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AL    EXCMO.  SEÑOR 

D.  CRISTINO   MARTOS. 


Mi  siempre  buen  amigo:  Al  dedicar  á  V,  este 
libro,  no  me  mueve  sólo  un  deber  de  atención 
ó  de  amistad  personal,  sino  también  un  profun- 
do sentimiento  de  gratitud  por  la  benevolencia 
con  que  V.  ha  juzgado  otros  trabajos  históricos 
de  mi  pobre  pluma,  en  los  cuales  he  pretendido 
introducir  alguna  novedad  en  la  enseñanza. 

Por  otra  parte,  he  encontrado  en  V.  un  aplauso 
tan  sincero  á  muchas  ideas  sobre  la  historia  de 
España,  que  tengo  completa  seguridad  de  que 
este  libro  no  sólo  ha  de  hallar  en  V.  la  misma 
benévola  acogida,  si  no  que  hará  más  profunda 
aquella  simpatía  que  nace  de  la  identidad  de  opi- 
niones. 

Es  preciso,  como  V.  cree,  reconstituir  la  his- 
toria de  nuestra  patria  sobre  sólidas  bases;  sobre 
un  estudio  detenido,  minucioso  y  analítico  de 
cuantos  documentos  nos  legó  el  pasado;  pene- 
trar en  lo  íntimo  de  la  vida  y  del  pensamiento 
de  nuestros  mayores;  y  con  estos  elementos  fun- 
dar síntesis  y  enunciar  leyes  históricas  tal  vez 
sólo  aplicables  á  nuestra  patria,  que  es  verdade- 
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ramente  una  excepción  en  muchos  períodos  de 
su  vida;  j  no  excepción  absurda,  como  lia  que- 
rido decir  algún  autor  de  allende  el  Pirineo,  si- 
no excepción  honrosa  j  tanto  mus  digna  de  es- 
tudio cuanto  que  quizás  no  haya  otro  pueblo  de 
cuya  historia  puedan  sacarse  más  útiles  y  más 
prácticas  lecciones. 

''En  efecto,  esta  exageración  meridional  que 
pone  á  prueba  las  teorías  y  los  sistemas  y  de- 
duce inmediatas  consecuencias;  esta  viveza  de 
imaginación  que  crea  y  destruye  con  tanta  fa- 
cilidad; este  sol  que  quema  y  alumbra  y  pone 
de  manifiesto  con  su  escandalosa  fuerza  de  luz 
hasta  lo  más  oculto  y  diminuto;  todas  las  con- 
diciones de  nuestro  clima  y  de  nuestro  genio,  pro- 
ducen en  la  historia  sucesos  inesperados,  glorias 
repentinas  y  decadencias  rápidas,  que  son  la  ad- 
miración de  los  historiadores  extraños,  que  en 
vano  pretenden  someter  á  sus  leyes  los  hechos 
de  Castilla  y  Aragón,  buscando  para  explicár- 
selos razones  falsas  y  suposiciones  g-ratuitas,  que 
después  son  traducidas  y  copiadas  por  nuestros 
mismos  escritores,  contribuyendo  á  que  sea  des- 
conocida la  propia  historia. 

No  tengo  para  qué  insistir  en  este  punto  di- 
rigiéndome á  V.,  que  con  su  clarísimo  y  supe- 
rior criterio  concibe  lo  pasado  con  juicio  tan  se- 
vero como  ajeno  á  toda  preocupación;  pero  sólo 
consignaré  aquí  el  error  de  aplicar  á  nuestra  pa- 
tria la  filosofía  histórica  más  en  boga  que  supone 
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una  necesidad  y  una  ley  imprescindible  del  des- 
envolvimiento social,  el  feudalismo  y  después 
el  absolutismo  con  formas  y  procedimientos  que 
apenas  existieron  en  España.  De  este  grave  error 
proviene  hasta  la  falta  de  noción  de  lo  que  fue- 
ron las  monarquías  anteriores  á  la  unificación  de 
España  y  el  desconocimiento  del  resto  de  nues- 
tra historia,  así  interna  como  externa,  hasta  el 
punto  de  que  ilustres  escritores  de  la  misma  Pe- 
nínsula Ibérica  que  han  pretendido  trazar  recien- 
temente el  cuadro  histórico  de  nuestra  civili- 
zación, han  gastado  las  fuerzas  de  su  ingenio 
queriendo  realizar  el  imposible  de  explicar  las 
bases  de  una  sociedad  sometiéndola  á  principios 
que  nunca  tuvo. 

Con  la  independencia  de  criterio  que  nace  de 
estas  convicciones,  empiezo  en  este  libro  á  es- 
tudiar las  causas  de  nuestra  grandeza  y  de  nues- 
tra decadencia,  tomando  uno  de  los  períodos  más 
importantes  de  nuestra  historia.  Si  el  tiempo 
me  alcanza,  publicaré  estudios  semejantes  sobre 
otras  épocas  hasta  venir  á  la  presente;  y  si  to- 
davía me  favorecieran  las  circunstancias,  con- 
vertiría cada  capítulo  de  este  libro  en  una  obra 
especial,  porque  materia  hay  para  ello,  por  más 
que  la  conveniencia  me  haya  aconsejado  ahora 
presentar  un  cuadro  completo  pero  de  reducidas 
dimensiones. 

Tal  como  es,  se  lo  ofrezco  á  V.  de  todo  cora- 
zón: podré  haberme  equivocado,  pero  aseguro 
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á  V.  que  los  móviles  que  me  han  guiado  son 
nobles  j  patrióticos,  y  que  si  quisiera  hacer  alar- 
de do  una  erudición  que  no  está  ja  en  moda, 
podria  duplicar  su  volumen  citando  sólo  lo  que 
he  leido  y  estudiado  para  redactarle. 

La  aprobación  de  V.  compensaría  el  trabajo 
de  su  afectísimo  amigo 
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Un  capricho  de  la  naturaleza,  un  efecto  de  aquellas 
portentosas  fuerzas  geológicas ,  que  en  los  primeros  días 
de  la  tierra  ahondaron  la  cuenca  del  Mediterráneo  y  se- 
pararon la  Europa  del  África,  formó  dos  penínsulas  ge- 
melas, Italia  y  España,  adelantándose  launa  hacia  el 
Oriente,  como  esperando  recoger  su  civilización,  y  exten- 
diendo la  otra  su  mirada  por  la  majestad  del  Atlántico, 
como  anunciando  que  en  aquella  dirección  había  de  des- 
cubrir un  mundo  y  abrir  ancho  campo  á  la  sed  de  gloria 
de  sus  hijos. 

Llamadas  ambas  por  la  misma  naturaleza  á  formar 
nacionalidades  independientes,  están  limitadas  cada  una 
por  dos  mares  y  por  gigantescas  cadenas  de  montañas  que 
las  separan  del  continente:  los  Alpes  y  los  Pirineos.  Cú- 
brelas un  mismo  cielo  de  límpido  y  en\'idiable  azul ,  y  las 
alumbra,  y  tal  vez  las  abrasa,  un  mismo  espléndido  y  ar- 
diente sol,  cómplice  de  sus  vicios  y  de  sus  desgracias.  Co- 
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rren  del  mismo  modo  sus  ríos,  más  desordenados  que  cau- 
dalosos, y  se  vierten  en  los  mares  que  las  circundan  sin 
sufrir  apenas  sobre  sus  revueltas  aguas  el  dominio  de  los 
barcos.  Brotaron  de  la  parte  de  sus  costas  que  puede  mi- 
rarse como  orilla  de  un  mismo  lago,  del  Mare  nostrum  de 
la  raza  latina,  multitud  de  volcanes  que  ocultan  su  fuego 
destructor  bajo  riquísimas  campiñas  de  casi  idénticas  pro- 
ducciones, que  se  estremecen  con  los  mismos  latidos  de  los 
fenómenos  internos  de  la  tierra;  y  ofrece  el  suelo  variedad 
infinita  3'  bruscos  cambios  en  la  agricultura  y  en  el  clima, 
desde  las  más  niveladas  llanuras  á  las  más  escabrosas 
montañas. 

Sus  campiñas  se  cubren  igualmente  de  alfombras  pin- 
tadas de  flores  y  de  alfombras  de  oro,  en  la  sucesión  de 
idénticas  estaciones  en  el  año,  y  en  ambas  se  encuentran 
reunidas  por  una  fecundidad  maravillosa ,  desde  el  fondo 
de  los  valles  basta  las  nevadas  cumbres,  las  plantas  de 
todos  los  climas  y  países.  Sus  montañas,  en  vez  de  ser 
mansión  de  seres  fantásticos  y  origen  de  cuentos  y  leyen- 
das de  brujas,  que  disipa  como  la  niebla  un  ardiente  sol, 
sirven  de  asilo  á  románticos  bandidos  y  son  el  teatro  de 
sangrientas  guerras  civiles. 

Reprodúcese  en  ellas  la  geografía.  Nuestras  provincias 
del  Norte  son  aquella  misma  Lombardia,  en  que  nacen  ios 
hombres  austeros  y  virtuosos  y  en  que  brotan  el  castaño 
y  el  maíz;  la  Calabria  es  la  Andalucía  con  sus  Alpujarras; 
Florencia  es  el  jardín  de  Italia,  como  Valencia  es  el  jar- 
din  de  España;  Venecia  es  rival  de  Cádiz,  aspirando  al 
imperio  de  los  mares,  y  Genova,  rival  de  Barcelona  en  el 
comercio;  Ñapóles  vive  indolente,  rodeada  de  bosques  de 
olivos  y  naranjos  como  Sevilla;  y  Bolonia,  Salamanca  de 
Italia,  funda  su  gloria  en  la  fama  de  la  universidad,  adonde 
acudían  de  toda  Europa  sabios  profesores  y  estudiantes  á 
honrarse  con  sus  títulos.  Sólo  descuella  entre  esta  seme- 
janza, como  solitaria  excepción,  aquella  campiña  de  Roma, 
triste  como  todos  los  países  de  los  grandes  misterios  de  la 


PARTE    I.  — ESPAÑA    K    ITALFA 


humanidad:  Roma,  que  como  capital  del  orbe  cristiano  no 
tiene  parecido  con  ninguna  otra  ciudad  del  mundo. 

La  i^aturaleza,  que  hizo  hermanos  los  suelos,  asemejó 
los  caracteres  de  españoles  é  italianos.  Sus  mujeres  aman 
tan  profundamente  como  aborrecen,  y  saben  poner  en  las 
miradas  de  sus  ojos,  más  cantados  por  los  poetas  que  los 
de  ningún  otro  pueblo,  el  enérgico  resplandor  de  las  erup- 
ciones volcánicas,  la  fascinación  que  subyuga,  el  puñal 
que  mata  y  la  lengua  que  habla  con  rapidez  incalculable 
y  vigor  infinito  en  todos  los  tonos  del  sentimiento.  Los 
hombres,  indolentes,  como  representantes  y  herederos  del 
Oriente  en  Europa,  en  la  normalidad  de  la  vida;  pero  acti- 
vos y  fogosos  hasta  lo  inconcebible  en  los  momentos  crí- 
ticos, creciéndose  en  el  peligro  y  abandonándose  en  el 
triunfo,  como  si  los  laureles  que  han  orlado  siempre  sus 
sienes  fueran  letal  beleño;  capaces  del  mismo  modo  de  las 
virtudes  más  austeras  y  de  los  vicios  más  funestos;  deján- 
dose arrastrar  por  lo  que  deslumhra,  por  lo  que  bulle,  por 
lo  que  suena,  por  lo  que  hiere  la  imaginación  y  el  senti- 
miento; acostumbrados  á  mirar  la  vida  con  tan  profundo 
desprecio  que  la  dan  y  la  quitan  por  el  menor  capricho; 
indómitos  en  sus  deseos  y  en  sus  pasiones  que  los  arras- 
tran á  la  rebelión  y  al  crimen,  haciéndoles  pasar  por  rudas 
transiciones  de  bandoleros  á  magnates  de  la  corte,  y  al 
contrario;  altivos  y  orgullosos  hasta  la  exageración,  y  de- 
mócratas hasta  la  llaneza;  caritativos  hasta  la  abnegación 
y  crueles  sin  rival,  según  el  momento  de  la  vida;  leones 
encadenados  por  la  gracia  y  gigantes  con  corazón  de  niño; 
poco  calculadores  del  porvenir  y  dispuestos  siempre  á  sa- 
crificar lo  futuro  ante  la  satisfacción  momentánea  de  un 
capricho;  creyentes  hasta  el  fanatismo  y  soberbios  ante  lo 
sobrenatural,  desafiándole  serenos  como  D.  Juan  Tenorio; 
sacando  á  veces  portentosas  fuerzas  de  la  postración  y  de- 
bilidad, como  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  haciendo 
los  tristísimos  tiempos  de  Enrique  IV,  preludio  de  los  Re- 
yes Católicos;  convirtiendo  los  triunfos  en  origen  de  degra- 
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daciones  y  envilecimientos;  constantes  y  tenaces  hasta  sos- 
tener guerras  de  ochocientos  años  y  perseguir  cinco  siglos 
al  través  de  todas  las  desgracias  la  idea  de  la  unidad  de 
la  patria,  realizando  sueños  y  desconociendo  á  veces  la 
realidad  de  las  cosas ;  haciendo  brotar  en  un  momento  las 
riquezas  de  la  nada,  como  Moisés  hacía  brotar  el  agua  de 
una  árida  roca;  consumiendo  otras  veces  los  más  ricos  te- 
soros en  estériles  caprichos;  habiendo  sido  los  maestros 
del  mundo  en  artes,  letras  y  ciencias,  y  marchando  hoy  á 
la  zaga  de  los  pueblos,  que  no  hacen  más  que  aplicar  la 

luz  que  ambas  naciones  les  dieron  con  pródiga  mano 

ofrecen  en  su  historia  un  conjunto  de  contradicciones  que 
sólo  puede  comprender,  que  sólo  puede  sentir  el  que  haya 
nacido  bajo  su  hermoso  cielo  y  tenga  en  sus  venas  esta 
fervorosa  sangre  templada  al  sol  del  Mediodía. 

No  tienen  ni  una  ni  otra  nación  la  vanidad  francesa, 
ni  el  sórdido  cálculo  inglés,  ni  la  constante  y  minuciosa 
paciencia  alemana  para  llevar  á  cabo  sus  propósitos.  En- 
vían sus  ejércitos  á  próximas  ó  lejanas  tierras  sin  recursos, 
sin  alimento  y  hasta  sin  municiones;  cuentan  sólo  con  la 
pasión  y  el  heroísmo;  dicen  que  el  brazo  vale  más  que  la 
espada,  y  la  cabeza  más  que  el  dinero;  y  que  las  heridas 
y  enfermedades  se  curan  con  aire,  sol  y  corazón;  sus  casa- 
mientos son  contratos  de  amor  ó  de  capricho,  sin  previsión 
de  las  nuevas  necesidades.  En  un  momento  dado  brotan 
en  ellas  los  héroes  con  asombrosa  fecundidad:  las  naciones 
extrañas  se  admiran  al  contemplar  su  númei'o  y  llegan  á 
llamarle  «monstruosidad  de  los  tiempos,»  sin  que  pueda 
decirse  si  al  día  siguiente  serán  dueñas  del  mundo  y  mar- 
charán á  la  cabeza  de  la  civilización  ó  á  la  cola  del  pro- 
greso. 

Por  su  suelo  han  pasado  las  razas  más  privilegiadas  y 
los  pueblos  más  grandes  de  la  tierra,  dejando  huellas  lu- 
minosas: donde  quiera  que  se  excave  el  terreno  se  encuen- 
tran sucesivamente  monumentos  y  objetos  artísticos  de  to- 
das las  grandes  civilizaciones;  mientras  que  en  otros  pue- 
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blos  no  se  descubren  más  que  las  ca%'ernas  primitivas  y 
los  utensilios  de  piedra  de  una  edad  bárbara.  Todas  las 
razas  cultas  han  dejado  en  ambas  naciones  gérmenes  y 
recuerdos  que  se  rechazan  mutuamente  5'-  que  han  contri- 
buido no  poco  á  las  contradicciones  de  su  carácter.  La 
temperatura  del  clima  y  la  temperatura  del  alma  en  uno 
y  otro  pueblo  han  fundido  las  creencias  y  las  costumbres 
más  opuestas.  Un  día  unen  la  indolencia  árabe  y' los  re- 
cuerdos del  harén  oriental  con  la  austeridad  y  la  pureza 
del  cristianismo;  otro  combinan  la  sensualidad  del  arte 
pagano  con  el  idealismo  de  la  ciencia  que  brotó  en  el  Cal- 
vario, y  otro  asocian  la  rudeza  del  godo  á  la  cultura  del 
griego. 

En  la  lucha  con  estas  razas  brota  enérgicamente  el 
sentimiento  del  amor  á  la  patria,  por  la  cual  pelean  más 
que  ningún  otro  pueblo  del  mundo,  hasta  conseguir  arro- 
jar al  extranjero;  pero  conservando  en  el  fondo  de  su 
existencia  y  en  lo  intimo  de  su  organización  el  mayor  ene- 
migo de  la  unidad  nacional;  porque  la  gran  confianza  en  el 
propio  valer,  la  altiva  independencia  de  sus  ciudadanos,  el 
excesivo  número  de  héroes  y  de  hombres  notables ,  las 
antiguas  constituciones,  fueros  y  costumbres  de  cada  pro- 
vincia ó  región,  son  elementos  heterogéneos  y  difíciles  de 
fundir  en  un  solo  sentimiento  y  en  una  aspiración  común. 

A^enecia,  Milán,  Genova,  Bolonia,  Pisa,  Parma ,  se 

creían  con  vida  propia  y  con  elementos  basta  ntes  para  for- 
mar un  Estado  independiente,  un  ducado  ó  una  república, 
así  como  León,  Castilla,  Aragón,  Navarra,  se  creían  tam- 
bién con  fuerza  bastante  para  vivir,  no  sólo  como  reinos 
independientes,  sino  como  potencias  conquistadoras.  Las 
rivalidades  entre  estos  Estados  eran  tan  profundas,  que 
con  frecuencia  acudieron  todos  ellos  á  sus  mayores  y  más 
constantes  enemigos  para  hacer  la  guerra  á  sus  hermanos, 
cumpliendo  la  ley  inevitable  que  hace  más  terribles  el 
odio  y  la  intransigencia  á  medida  que  es  mayor  la  afini- 
dad. Por  otra  parte  estos  pequeños  Estados  debían  temer- 
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lo  todo  de  sus  afines  y  colindantes;  porque  dominaba  en 
cada  uno  la  idea  de  la  absorción  del  otro;  y  ni  en  España 
los  castellanos  ó  navarros  temían  la  perpetua  dominación 
de  los  moros,  á  quienes  pedían  auxilio  en  sus  luchas  fra- 
tricidas, ni  los  venecianos  y  boloñeses  suponían  que  los 
españoles,  los  franceses  ó  los  alemanes  pudiesen  imperar 
de  una  manera  estable  en  toda  Italia.  Un  gran  instinto 
superior  é  infalible  les  daba  esta  esperanza. 

De  este  pensamiento  perpetuo,  de  esta  conducta  cons- 
tante, que  consistía  en  aliarse  hoy  con  el  enemigo  de  ayer, 
previendo  ya  que  había  de  volver  la  enemistad  mañana; 
de  esta  política  viciosa,  que  consistía  en  llamar  al  extran- 
jero con  el  propósito  de  servirse  de  él  para  arrojarle  al  día 
siguiente,  proviene  la  duración  de  la  reconquista  y  de  las 
interminables  contiendas  civiles  en  España,  y  la  serie  de 
guerras  de  que  fué  teatro  Italia  por  espacio  de  tantos 
años. 

España,  lo  mismo  que  ItaUa,  gastan  su  sangre  y  sus 
fuerzas  en  luchas  intestinas,  en  divisiones  de  Estados,  de 
parcialidades  y  de  familias:  los  Laras  y  los  Cerdas  en 
Castilla  dan  los  mismos  tristes  ejemplos  que  los  Colonnas 
y  los  Ursinos  en  Roma.  Cataluña  se  divide  en  Cadells  y 
Narros;  Navarra  en  Beamonteses  y  Agramonteses ;  las 
Provincias  Vascongadas  en  Oñacinos  y  Gramboinos,  como 
Milán  en  Güelfos  y  Gibelinos  j  Florencia  en  Pafos  y 
Médicis. 

Y  aunque  á  veces  medien  siglos  entre  sus  hechos  his- 
tóricos y  sean  diversos  los  caminos  que  siguen,  hay  entre 
sus  fines  una  analogía  sorprendente. 

Dividida  Italia  como  nosotros  en  tantos  Estados  dimi- 
nutos, con  tantas  capitales  como  Estados,  realiza  de  un 
modo  admirable  y  patriótico  en  el  siglo  XIX  lo  que  nos- 
otros realizamos  en  el  siglo  XV.  Tui-ín,  Florencia,  Ñá- 
peles, Parma,  Módena,  dejan  de  ser  capitales  para  unirse 
bajo  la  capitalidad  romana,  lo  mismo  que  Burgos,  Valla- 
dolid,  Toledo,  Barcelona,  León,  dejan  de  ser  también  ca- 


I'AIITK    1.  —  ESI'ANA    l<:    ITALIA 


pítales  para  unirse  bajo  la  capitalidad  de  Madrid,  con  un 
mismo  pensamiento  político.  La  humildad  de  nuestra  cor- 
te no  exdita  celos  ni  rivalidades  entre  las  antiguas  capita- 
les de  nuestros  reinos;  y  la  gloriosa  é  inmortal  tradición 
de  Roma  apaga  las  quejas  de  Turín  y  Florencia,  sofoca- 
das en  los  labios  por  el  sentimiento  patriótico.  Madiid 
sólo  podía  ser  la  unidad  de  España,  como  Roma  la  uni- 
dad de  Italia.  No  era  aquí  posible  poner  una  ciudad  anti- 
gua en  contra  de  otra  sin  herir  su  orgullo,  ni  allí  era  po- 
sible que  ninguna  de  las  antiguas  cortes  de  pequeños  Es- 
tados pretendiera  tener  mayor  categoría  que  la  capital  del 
orbe  cristiano,  la  señora  del  mundo  y  la  cuna  de  los  Cé- 
sares y  de  los  Papas. 

Por  esta  razón  sucumben  todas  las  pequeñas  ambicio- 
nes, todos  los  intereses  locales  ante  la  más  humilde  de  las 
poblaciones  en  España  y  ante  la  más  soberbia  de  las  ciu- 
dades en  Italia.  Y  si  del  mismo  modo  continuáramos  la 
comparación  entre  pueblo  y  pueblo,  habríamos  de  hallar 
asombrosas  semejanzas,  desde  Milán,  que  es  en  la  histo- 
ria la  suspirada  Granada  de  los  italianos,  hasta  Niza,  que 
es  el  Gibraltar  de  nuestra  hermana. 

¡Y  cuan  difícil  era  realizar  esta  idea  de  la  unidad  na- 
cional! Porque  se  forman  fácilmente  grandes  imperios  con 
los  pueblos  bárbaros,  sin  vitalidad  propia,  ó  con  los  pue- 
blos vencidos  por  la  fuerza  de  las  armas  y  sometidos  por 
la  superioridad  de  la  cultura,  pero  no  pueden  fundarse 
sobre  naciones  ó  Estados  de  casi  idénticas  condiciones  y 
de  casi  iguales  fuerzas,  cuando  cada  uno  va  á  perder  su 
independencia. 

Los  historiadores,  que  mirando  esta  cuestión  desde 
nuestro  siglo,  han  culpado  con  alguna  dureza  á  los  reyes 
de  nuestras  antiguas  divisiones  y  á  los  príncipes  y  repú- 
blicos de  Italia,  por  no  haber  tenido  el  pensamiento  cons- 
tante de  la  unidad  nacional,  son  algo  injustos,  porque  sólo 
en  hombres  superiores  podía  fermentar  este  gran  pensa- 
miento en  épocas  en  que  parecía  imposible  la  sumisión  de 


10  LOS    ESPAÑOLES    EN    ITALIA 


un  Estado  á  otro,  y  en  que  no  era  popular  ni  realizable 
este  concepto  moderno  de  la  confederación,  ni  había  más 
medio  de  unir  los  pueblos  que  la  conquista  ó  los  casamien- 
tos y  herencias  de  los  reyes.  Venecia  tuvo  actividad,  ma- 
rina y  dinero  suficientes  para  hacer  poderosa  á  una  nación 
extensa;  Florencia  tuvo  poetas,  escritores  y  artistas  para 
inmortalizar  un  siglo;  Bolonia  y  Pisa  pudieron  honrar  un 
imperio  con  su  cultura  y  sus  estudios.  Del  mismo  modo 
Castilla  dio  de  sí  tantos  hombres  célebres  en  armas  y  le- 
tras, que  hubieran  podido  ilustrar  una  nación  de  cuádru- 
ple territorio,  y  Aragón,  que  es  una  sola  provincia  de  Es- 
paña, extendió  sus  armas  más  allá  de  los  mares,  hizo 
conquistas  fabulosas  en  el  Oriente,  y  creó  reinos  más  ex- 
tensos que  la  metrópoli,  pudiendo  decir  aquellas  altivas 
palabras:  «Sabed  que  sin  licencia  de  mi  rey  no  ha  de  atre- 
verse á  nadar  por  el  Mediterráneo  flota  ni  nave;  ¡qué  digo 
nave!  los  peces  mismos,  si  quieren  levantar  la  cabeza  fue- 
ra de  las  aguas  han  de  mostrar  las  armas  de  Aragón  en  su 

escudo  ó  los  exterminaré  como  rebeldes »  ¿Cómo  todos 

estos  Estados,  que  todavía  se  creían  poco  siendo  indepen- 
dientes, y  que  aspiraban  á  conquistas  fuera  de  la  patria, 
habían  de  someterse  fácilmente  á  otro  Estado,  para  ser 
una  provincia  ó  una  marca,  sin  vida  propia? 

El  predominio  de  Castilla,  creadora  de  la  lengua  na- 
cional, como  el  predominio  de  Toscana,  creadora  de  la  len- 
gua italiana,  sólo  podía  ser  resultado  del  tiempo:  los  hom- 
bres políticos  no  tenían  más  misión  que  acelerar  lo  posible 
este  feliz  término. 

Se  ha  verificado  en  España  é  Italia  la  unidad  nacio- 
nal; y  todavía  al  nombrar  á  cada  hombre  notable  se  pone 
al  lado  su  patria;  se  dice  si  es  aragonés  ó  castellano,  napo- 
litano ó  florentino:  costumbre  que  no  conserva  ninguna 
otra  nación  de  Europa,  cuya  unidad  se  fundó  sobre  pue- 
blos que  jamás  tuvieron  la  vitalidad  de  nuestros  reinos  ó 
de  las  repúblicas  y  ducados  italianos. 

Así  la  unidad  nacional  hace  caer  de  su  trono  ciudades 
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importantes,  que  se  lamentan  todavía  con  amarga  pena  de 
lo  que  son,  comparándolo  con  lo  que  fueron.  Toledo,  Va- 
lladolid,  Segovia,  León,  en  España;  Genova,  Pisa,  Siena, 
Parma,  en  Italia,  enseñan  al  historiador  y  al  viajero  los 
restos  de  su  grandeza,  los  recuerdos  de  su  gloria  y  la  es- 
tadística de  sus  habitantes,  de  su  comercio  y  de  su  indus- 
tria y  agitan  siempre  bajo  los  nombres  de  descentraliza- 
ción y  provincialismo  el  recuerdo  de  su  vida  propia,  de 
sus  glorias,  de  su  independencia,  de  sus  fueros  ó  consti- 
tuciones, de  su  traje  y  de  su  dialecto,  amenazados  de 
muerte  ante  la  nivelación  de  derechos  y  de  privilegios  en 
que  está  fundado  el  régimen  constitucional. 

Cuando  se  reflexiona  sobre  las  dificultades  de  crear  la 
unidad  nacional  con  tantos  Estados  independientes  y  so- 
bi"e  las  causas  que  la  detuvieron,  se  llega  á  descubrir  que 
hay  cierta  justicia  en  la  historia  respecto  de  ambas  nacio- 
nes. Nosotros  merecimos  tener  antes  que  Italia  una  patria 
común  conquistada  con  tantos  sacrificios,  tanta  sangre  y 
tanta  constancia  en  una  lucha  de  ochocientos  años;  y  tuvi- 
mos que  pagar  después  con  nuestro  abatimiento  el  orgullo 
y  la  ferocidad  que  paseamos  por  toda  Europa,  asi  como  la 
intolerancia  religiosa,  que  produjo  el  vacío  en  nuestro  de- 
iredor  y  la  miseria  en  el  cuerpo  social. 

Italia,  entregada  á  los  vicios  más  repugnantes,  man- 
chando con  una  perpetua  orgia  la  vida  de  la  poesía  y  del 
arte,  había  de  sufrir  por  necesidad  todas  las  degradacio- 
nes, y  ser  un  pueblo  dividido  y  dominado  siempre  por  el 
extranjero;  pueblo  sin  patria,  sin  hogar  propio  para  la 
vida  nacional ,  tardando  tres  siglos  en  conseguir  la  uni- 
dad, siempre  premiada  con  glorias  históricas,  con  progre- 
sos inmensos  y  con  riqueza  material,  no  menos  que  con  el 
respeto  y  la  consideración  de  los  demás  pueblos. 

La  industria  fenicia  fué  arrojada  de  España  por  la  co- 
dicia cartaginesa,  que  á  su  vez  fué  expulsada  por  la  gran- 
deza romana:  los  godos  fundan  sobre  las  ruinas  del  impe- 
rio romano  una  nueva  monarquía  que  desaparece  como  el 
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humo  ante  el  poder  de  los  árabes.  Pero  un  puñado  de  es- 
pañoles á  la  voz  de  la  patria  crean  la  nación;  y  el  día  que 
terminan  la  reconquista,  aparece  de  pronto  nuestra  patria 
con  impulsos  tales  que  sirve  de  base  á  la  conquista  de  la 
mitad  del  mundo. 

Italia  fué  en  esta  comparación  mucho  menos  que  nos- 
otros: fué  solamente  el  teatro  adonde  acudían  las  nacio- 
nes de  Europa  á  sostener  sus  guerras,  sin  que  á  los  con- 
tendientes se  les  ocurriera  pensar  que  aquel  suelo  era  pa- 
tria de  alguien,  que  los  italianos  tenían  derecho  á  poseerle 
y  á  vivir  independientes;  é  iban  allí,  no  á  luchar  con  los 
naturales  para  conquistarlos,  sino  á  pelear  con  extranje- 
ros, sirviendo  los  italianos  alternativamente  á  unos  contra 
otros.  Y  cuando  alguna  vez  la  inspiración  de  un  gi'an 
poeta  ó  el  pensamiento  de  un  político  pronunciaba  las  sa- 
gradas palabras  «  Italia  para  los  italianos,»  tenía  que  co- 
menzar por  pedir  auxilio  á  los  mismos  extranjeros  para 
hacerse  la  ilusión  de  que  trabajaba  en  pro  de  la  patria,  ó 
veía  sofocado  este  noble  grito  por  el  servilismo  de  los  más 
y  por  el  espíritu  de  independencia,  que  hoy  se  llamaría 
cantonalismo,  de  las  ciudades  y  provincias,  espíritu  opues- 
to siempre  á  la  unidad  nacional. 

El  sentimiento  de  la  patria,  unido  al  sentimiento  reli- 
gioso, fué  siempre  más  poderoso,  más  eficaz  y  más  noble 
en  España,  donde  alimentado  y  exaltado  por  las  grandes 
virtudes  del  honor  castellano,  dio  ejemplos  al  mundo  que 
tal  vez  no  tenga  ninguna  otra  nación.  Bastaría  para  de- 
mostrarlo, en  cuanto  al  sentimiento  individual,  el  recuer- 
do de  tantos  hechos  de  lealtad  en  caballeros  enemistados 
con  el  rey;  y  en  cuanto  á  la  política,  aquél  nunca  bastante 
elogiado  de  los  Comuneros,  que,  perseguidos  de  muerte, 
viendo  derrocadas  sus  casas,  degolladas  sin  piedad  sus 
familias  y  confiscados  sus  bienes,  acudieron  presurosos  y 
voluntariamente  á  defender  la  patria,  cuando  aprovechán- 
dose los  franceses  de  la  misma  guerra  de  las  Comunidades 
penetraron  en  España  y  llegaron  casi  por  sorpresa  hasta 
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Pamplona.  Allí  acudieron  los  jefes  de  la  rebelión,  los  pro- 
curadores fugitivos  de  Valladolid  y  hasta  los  dispersos  de 
Villalar,  luchando  con  tal  valor,  que  fué  admiración  de  los 
mismos  que  los  habían  vencido  en  aquel  día  aciago  y 
siempre  de  tristísima  memoria. 

Semejantes  en  muchas  cosas,  tienen  ambas  naciones 
cualidades  distintas  que  se  complementan  mutuamente. 
Italia  con  menos  fanatismo,  pero  con  más  vicios  que  Espa- 
ña, con  menos  espíritu  guerrero,  pero  con  mayor  «constan- 
cia en  sus  propósitos  de  cultura;  más  acostumbrada  por 
educación  á  la  vida  del  arte,  pero  menos  entusiasta  en  un 
momento  dado;  veleidosa  en  sus  afectos  y  terrible  en  sus 
odios,  pero  no  tan  terrible  como  España  en  sus  triunfos,  ci- 
menta sus  obras  sobre  bases  más  estables,  y  no  destruye 
hoy,  como  nosotros,  lo  que  hizo  ayer,  aunque  se  duerme 
sobre  sus  laureles  lo  mismo  que  España;  y,  como  esta  na- 
ción, harta  de  dar  al  mundo  su  luz,  sus  ciencias,  sus  artes, 
la  civilización  y  la  cultura  y  todas  las  grandes  ideas  que 
nos  han  traído  el  progreso  de  nuestros  tiempos,  recibe  en 
pago  la  ingratitud  y  el  desdén  de  otras  naciones  interesa- 
das y  avarientas. 

Doloroso  es  decir  que  en  esta  comparación  de  dos  pue- 
blos hermanos  en  tantas  glorias  y  en  tantos  infortunios, 
cabe  á  España  mayor  responsabilidad  en  su  atraso  y  en 
su  decadencia;  porque  nuestra  patria  tuvo  la  unidad  na- 
cional y  pudo  labrar  su  propia  fortuna,  mientras  que  Ita- 
lia, dividida  por  propios  y  extraños,  teatro  constante  de  las 
guerras  de  los  demás  pueblos,  no  ha  podido  ser  dueña  de 
sí  misma  ni  tener  política  propia  hasta  nuestros  días. 

Hermanas  en  religión,  parece  que  recibieron  en  el  des- 
tino de  las  naciones  la  misión  de  arraigar  y  conservar  el 
catolicismo,  que  era  el  progreso;  y  sin  embargo,  la  críti- 
ca moderna  les  va  culpando  duramente  de  haber  sido  los 
dos  pueblos  que  más  se  han  opuesto  al  sincero  espíritu 
católico;  la  una  con  su  crueldad  y  sus  persecuciones,  la 
otra  con  su  corrupción  y  sus  crímenes;  de  tal  modo  que  es 
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hoy  un  problema  decidir  quién  ha  hecho  más  daño  al  sen- 
timiento religioso,  si  Felipe  II  ó  Alejandro  VI;  si  las  ho- 
gueras de  España  y  Flandes  ó  el  veneno  de  los  Borgias 
y  el  puñal  de  los  Mediéis;  si  la  conspiración  tenebrosa  de 
España  contra  la  bondad  y  la  mansedumbre  de  los  Após- 
toles ó  la  conspiración  pagana  de  Italia  contra  las  máxi- 
mas de  virtud  del  Crucificado. 

Y  sin  embargo,  una  y  otra  nación  contribuyen  igual- 
mente á  crear  y  sostener  aquel  gran  poder,  aquella  supre- 
ma autoridad  del  Papa,  que  es  la  salvación  de  los  siglos 
medios,  y  derraman  generosamente  su  sangre  peleando 
■contra  todos  los  enemigos  del  catolicismo. 

La  desgracia  y  la  pobreza,  así  como  el  amor  á  las  aven 
turas,  arrastran  á  una  y  otra  nación  al  borde  del  abismo 
Cuando  España  se  encierra  en  el  aislamiento  por  un  gra 
^ásimo  error;  cuando  cada  día  recibe  la  noticia  de  una  per 
dida  y  se  dice  de  Felipe  IV  que  es  grande  como  los  agu 
jeros,  que  son  más  grandes  cuanto  más  tierra  se  les  quita 
se  retira  vencida  y  se  envuelve  en  su  manto  como  orgullo 
so  enfermo  que  oculta  sus  llagas,  parece  que  queda  en  el 
mundo  un  vacío  y  que  cambia  el  aspecto  de  los  sucesos  de 
Europa,  viéndose  libre,  dice  un  escritor,  de  aquella  garra 
que  la  oprimía  y  de  aquel  obstáculo  que  se  encontraba 
con  invencible  terquedad  en  todos  sus  caminos.  Entonces 
nuestra  pobre  patria,  que  no  había  sabido  crear  nada  para 
si,  cae  en  la  mojigatería,  cambia  la  poderosa  fe  de  sus 
antepasados  por  la  superstición,  y  llega  á  estar  represen- 
tada en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  por  aquel  mo- 
narca fanático  y  débil,  ignorante  y  enfermizo,  á  quien 
la  historia  ha  calificado  con  el  nombre  de  Carlos  el  He- 
chizado. 

Italia  no  paga  más  suavemente  sus  pasados  errores, 
pero  sabe  conservar  en  su  decaimiento  las  artes,  las  letras 
y  las  ciencias;  no  pierde  ninguna  de  sus  glorias,  ni  rompo 
la  tradición  de  la  vida  culta.  Roma,  Pisa,  Venecia,  ense- 
ñan hoy  al  viajero  la  historia  de  sus  artes  y  de  sus  letras 
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en  recuei-dos  venerandos,  sus  museos  y  bibliotecas,  la  bio- 
grafía y  los  retratos  de  sus  hijos  célebres;  Florencia  hace 
una  especie  de  templo  del  gabinete  de  Galileo,  y  reúne 
como  objetos  de  culto  sus  libros,  sus  muebles  y  sus  instru- 
mentos; Ferrara  enseña  como  preciosidades  la  prisión  de 
Tasso  y  la  casa  de  Ariosto,  y  en  la  Universidad  conserva 
con  adoración  la  silla,  el  escritorio  y  los  originales  de  este 
último.  España  todo  lo  destruye,  lo  borra  y  lo  aniquila; 
persigue  su  glorioso  pasado  con  la  hoguera  5^  el  desprecio, 
teme  y  censura  sus  mismas  glorias  literarias,  prohibe  la 
representación  en  el  teatro,  y  cuando  quiere  levantar  su 
cabeza  desde  el  fondo  de  la  ignorancia  en  nuestro  siglo, 
tiene  que  preguntar  á  los  extranjeros  su  propia  historia, 
mereciendo  que  un  ilustre  italiano  de  nuestros  días,  escri- 
ba las  siguientes  frases,  tan  llenas  de  verdad  como  ver- 
gonzosas para  nosotros:  «Olvidando  los  españoles  que  fue- 
ron los  primeros  que  lanzaron  en  Europa  la  lengua  por 
campos  desconocidos,  han  renegado  de  los  altos  ejemplos 
de  otra  edad,  siguiendo  las  huellas  de  los  extranjeros.  ¡La 
última  bajeza  en  que  puede  caer  una  nación  es  olvidar  sus 
propias  glorias  y  sus  propias  miserias!» 

Con  nuestro  pasado  olvidamos  nuestro  parentesco  con 
Italia;  olvido  de  sentimientos  y  deberes  fraternales,  que 
un  escritor  ha  llamado  criminal,  ante  los  grandes  destinos 
de  la  raza  latina,  y  que  nosotros  calificamos  además  de 
vergonzoso. 

En  toda  Europa  el  viaje  á  Italia  forma  parte  de  una 
buena  educación:  los  sabios,  los  literatos,  los  artistas  han 
sido  llamados  con  gran  oportunidad  «peregrinos  de  Italia», 
hasta  el  punto  de  que  será  difícil  encontrar  un  nombre 
respetable  en  la  historia  de  la  civilización,  que  no  esté  es- 
crito en  algún  monumento  ó  en  algún  álbum  de  aquella 
patria  del  arte  y  de  la  ciencia.  Sólo  España  forma  una  ex- 
cepción en  esta  gran  romería  de  la  nobleza  del  talento;  sólo 
España  desconoce  la  moderna  literatura  italiana;  sólo  su 
armoniosa  y  rica  lengua  deja  oirse  desde  los  Alpes  al  faro 


16  LOS    ESPAÍSOLES   EN    ITALIA 

de  Mesina;  sólo  ella  olvida  allí  sus  recuerdos  y  sus  inte- 
reses (1). 

Consignamos  con  placer,  sin  embargo,  que  en  los  últi- 
mos años  casi  todas  nuestras  notabilidades  ban  visitado  la 
Italia  y  han  escrito  sobre  ella  obras  de  verdadero  mérito.  Ca- 
talina, Pacheco,  Castelar,  Cánovas  del  Castillo  y  otros  (2); 
y  debemos  manifestar  la  esperanza  de  que  en  el  porvenir 
la  afinidad  de  intereses  de  toda  una  raza  amenazada  por 
la  soberbia  de  las  potencias  del  Norte;  la  comunidad  de 


(1)  El  autor  de  este  libro  tuvo  la  gloria  de  iniciar  en  1869,  es- 
tando en  el  Ministerio  de  Fomento,  el  proyecto  de  unas  nuevas  re- 
laciones con  Italia,  hallando  sus  deseos  un  eco  profundo  en  dos  per- 
sonas, en  el  malogrado  poeta  D.  Adelardo  Ayala,  ministro  de  Ultra- 
mar á  la  sazón,  y  en  el  embajador  de  España  en  Italia,  Sr.  Marqués 
de  Montemar.  El  primero  acogió  con  aplauso  el  pensamiento  de  nom- 
brar un  comisionado  del  gobierno,  que  hiciera  una  revisión  y  estu- 
dio de  nuestras  rentas  y  bienes  en  Italia,  creándose  con  su  producto 
y  algún  otro  auxilio  de  la  Comisaria  de  Cruzada  una  gran  Academia 
en  Roma,  otra  en  Ñapóles,  reformando  el  Colegio  de  Bolonia,  etc. 

El  Marqués  de  Montemar,  á  quien  escribi  sobre  este  asunto,  le 
acogió  con  entusiasmo,  y  me  contestó  diciendo  que  el  gobierno  ita- 
liano, y  especialmente  el  ministro  de  Hacienda,  no  pondrían  obs- 
táculo alguno,  siempre  que  las  rentas  procedentes  de  la  revisión 
se  emplearan  eu  Italia. 

Desgraciadamente  aquel  proyecto  padeció  muchas  vicisitudes,  y 
por  último  algún  tiempo  después  se  nombró  el  comisionado  sin  dar- 
le las  instrucciones  convenientes.  Además  recayó  este  nombramien- 
to en  una  persona  de  inmenso  mérito,  pero  la  menos  á  propósito 
para  el  caso:  en  el  poeta  D.  José  Zorrilla.  Cuando  el  Sr.  Castelar 
entró  en  el  ministerio  de  Estado  hizo  un  gran  beneficio  reforman- 
do el  Colegio  de  Bolonia  y  creando  los  pensionados  en  Roma,  por 
lo  cual  mereció  el  aplauso  público. 

(2)  El  Sr.  Pacheco  dejó  sin  concluir  su  mag^nifica  y  discreta  obra 
Ensayo  descriptivo,  (trtis/ko  y  político  de  Italia.  El  Sr.  Cánovas  ha 
escrito  magistralmente  como  historiador  sobre  el  saco  de  Roma,  la 
batalla  de  Pavía,  la  dominación  española  y  otros  asuntos,  reunien- 
do estos  trabajos  en  1868  con  el  titulo  de  Memorias  de  Italia.  El  se- 
ñor Castelar,  más  entusiasta,  por  ser  más  artista,  ha  escrito  mucho 
sobre  la  Italia  antigua  y  moderna,  y  especialmente  sus  Recuerdos 
de  Italia,  vertidos  elegantemente  al  italiano.  El  Sr.  Alarcón  publi- 
có su  Viaje  á  Ñapóles,  y  otros  han  escrito  obras  de  viajes  ó  histo- 
ria, entre  las  cuales  citaremos  Del  Bbro  al  Tiber  y  el  estudio  sobre 
la  rebelión  de  Ñapóles,  del  Duque  de  Rivas. 
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aspiraciones  respecto  del  dominio  en  el  Mediterráneo  y 
respecto  de  la  influencia  en  África,  así  como  la  admiración 
que  va  produciendo  en  toda  Europa  la  patriótica  política 
de  Italia,  renovará  vínculos  fraternales  que  no  debían  lia 
berse  roto  ni  aflojado  nunca,  en  bien  de  una  y  otra  nación. 
Italia  es  el  único  pueblo  de  Europa  que,  señalando  en 
sus  pasos  un  progreso  inmenso,  ha  dominado  por  dos  veces 
el  mundo.  Antiguamente  le  conquistó  y  le  hizo  esclavo 
suyo  con  el  valor  de  sus  ejércitos  y  la  sabiduría  de  sus 
leyes,  que  después  de  tantos  siglos  se  enseñan  hoy  en  to- 
das las  Universidades  con  el  nombre  de  Derecho  romano. 
Y  en  los  tiempos  en  que  Europa  estaba  casi  sumida  en  la 
barbarie  por  consecuencia  de  terribles  vicisitudes  históri- 
cas, volvió  á  hacer  el  mundo  esclavo  de  sus  letras,  de  sus 
artes  y  de  sus  ciencias,  sentando  los  fundamentos  de  la 
cultura  moderna  y  siendo  preciso  reconocerla  como  maes- 
tra universal. 

En  una  y  otra  época  se  ha  unido  en  su  camino  con 
España,  como  si  un  destino  misterioso  presidiese  la  frater- 
nidad de  ambos  pueblos.  España  tomó  mayor  parte  que 
ningún  otro  país  de  Europa  en  las  glorias  de  la  antigua 
Roma,  hasta  el  punto  de  que  hoy  discretos  autores  discu- 
ten la  influencia  de  nuestra  literatura  en  el  Imperio:  y  en 
la  época  del  Renacimiento  jamás  dos  pueblos  se  han  uni- 
do, se  han  fundido  de  un  modo  tan  íntimo,  como  resultará 
de  todo  este  libro. 

Hoy  la  observación  minuciosa,  el  análisis  delicadísimo, 
la  fría  paciencia  de  los  pueblos  del  Norte,  estudiando  los 
torrentes  de  luz  con  que  les  iluminaron  España  é  Italia, 
han  roto  la  clasificación  científica  con  un  inmenso  progi'e- 
so,  y  los  hombres  más  pensadores  ansian  y  esperan  una 
nueva  clasificación,  un  nuevo  modo  de  ser  de  las  ciencias, 
una  reforma  en  su  disciplina,  que  se  indica  vagamente  por 
todos  ellos  ha  de  nacer  en  Italia,  al  mismo  tiempo  que  los 
italianos  profetizan,  como  Libri,  que  el  porvenir  de  las 
ciencias  matemáticas  se  deberá  á  España. 

Tomo  T.  -2 
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[Quiera  Dios  que  se  realicen  estas  predicciones,  tan 
honrosas  para  nuestra  raza,  y  fundadas  en  el  atento  exa- 
men de  un  pasado  glorioso  y  en  el  carácter  que  siempre 
tuvieron  los  descubrimientos  italianos  y  españoles,  que  el 
progreso  apenas  ha  logrado  modificar! 


CAPITULO  II. 


Costumbres. 


Objeto  de  este  libro. — La  moralidad  pública  y  privada  de  España 
é  Italia. — Costumbres,  vicios  y  penitencias. — El  orgullo  y  la  fe- 
rociiad  de  los  españoles. — El  clero  y  los  conventos. 


No  vamos  á  escribir  una  historia  de  España  é  Italia, 
ni  á  seguir  todas  las  vicisitudes  de  unas  relaciones  políti- 
cas que  se  remontan  á  los  tiempos  de  D.  Alfonso  el  Sabio, 
•cuando  los  soldados  castellanos  fueron  por  primera  vez  á 
Lombardía;  ni  siquiera  á  estudiar  las  asombrosas  guerras 
y  conquistas  de  D.  Pedro  de  Aragón,  que  fué  el  prime- 
ro que  hizo  estable  nuestra  dominación  en  Italia,  y  del 
cual  arranca  la  monarquía  siciliana  y  napolitana,  teatro  de 
tan  heroicos  hechos,  que  su  más  sencilla  narración  es  una 
«popeya  superior  á  cuantas  ha  ideado  la  fantasía  de  los 
poetas.  Si  la  vida  nos  alcanza  tal  vez  hagamos  aparte  este 
■estudio  para  venir  á  explicar  los  orígenes  de  nuestra  gran- 
deza. 

Tampoco  vamos  á  seguir  paso  á  paso  los  hechos  histó- 
ricos como  podría  hacerse  en  un  curso  didáctico.  Supone- 
mos que  el  lector  conoce  la  historia  general  de  su  patria,  y 
vamos  á  limitarnos  á  un  período,  que  si  bien  es  el  más  ge- 
neralmente estudiado  y  aun  suele  decirse  el  más  conocido 
de  nuestra  historia,  se  presta  á  observaciones  siempre 
nuevas  y  cada  día  más  importantes,  á  medida  que  se  hace 
más  juiciosa  la  crítica  histórica  y  adquieren  mayor  exten- 
sión los  estudios  bibliográficos.  Vamos  sólo  á  limitarnos 
al  período  que  comienza  en  el  glorioso  reinado  de  los  Reyes 
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Católicos,  cuando  por  tan  múltiples  causas,  y  con  fines  tal 
vez  no  muy  conocidos,  salieron  de  España  nuestras  inven- 
cibles huestes  al  mando  de  Gronzalo  de  Córdova  para  in- 
tervenir en  las  cuestiones  del  reino  de  Ñapóles. 

Las  valerosas  hazañas  de  nuestros  soldados  exigen 
mención  especial;  pero  antes  debemos  presentar  al  lector 
la  situación  relativa  de  España  é  Italia;  examinar  los  víncu- 
los que  había  entre  una  y  otra  nación  fuera  de  la  política 
y  de  las  armas,  poniendo  en  claro  lo  que  los  españoles- 
llevaron  á  Italia  y  lo  que  encontraron  en  aquel  hermosísi- 
mo país. 

Italia  estaba  dividida  en  pequeños  Estados,  casi  siempre 
rivales  y  con  intereses  encontrados,  en  que  lachaban  á  un 
mismo  tiempo  los  deseos  de  libertad  con  la  prepotencia  de 
ilustres  familias  y  con  profundos  odios  de  localidad.  Yi\'ia 
entregada  á  las  exageraciones  del  renacimiento  pagano,  á 
los  delirios  de  la  imaginación  y  al  culto  del  arte  y  la  be- 
lleza en  todas  sus  manifestaciones.  Reinaban  por  do  quier 
el  vicio  y  la  sensualidad,  la  prostitución  y  el  crimen  sin 
velo  ni  temor  alguno,  ante  una  opinión  pública  que  todo  lo 
disculpaba  y  bajo  unas  leyes  cuya  interpretación  lo  per- 
mitía todo. 

La  confusión  de  las  potestades  espiritual  y  temporal 
había  producido  también  una  confusión  en  la  vida  pública 
y  privada,  que  parece  imposible  ciiando  se  examina  á  la  luz 
de  nuestros  tiempos,  en  que  la  moral  social  se  ha  impuesto 
de  un  modo  indiscutible.  La  familia  apenas  existía  entre 
la  constante  ruptura  de  la  fe  conyugal,  aplaudida  pública- 
mente, el  inmenso  número  de  hijos  del  clero,  que  ocupa- 
ban los  más  altos  puestos,  y  el  desconocimiento  de  los 
vínculos  filiales,  que  solían  convertirse  con  facilidad  en 
motivo  de  profundos  odios  y  de  indecibles  escándalos. 

Los  más  altos  señores  se  casaban  con  las  mujeres  más 
envilecidas,  y  á  veces  las  hacían  asistir  á  orgías  cuya  tor- 
peza no  puede  describirse.  Llamábase  accesible  la  mujer 
casada;  era  un  axioma  práctico  que  cada  uno  debía  tener 
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por  mujeres  las  de  sus  amigos;  se  consideraba  el  matrimo- 
nio como  un  acto  bufo,  y  se  designaba  públicamente  á  las 
señoras^  no  por  el  nombre  de  sn  marido,  sino  por  el  de  su 
amante. 

Era  tal  la  corrupción  en  este  piinto,  que  se  miraba  como 
íisombroso,  y  era  objeto  de  burlas,  el  matrimonio  del  mar- 
qués de  Pescara  y  Victoria  Colonna,  ambos  jóvenes,  ambos 
poetas,  ambos  fieles  mutuamente;  y  apenas  se  comprendía 
que  mientras  el  marqués  estuvo  prisionero  después  de  la 
desgraciada  batalla  de  Ravena ,  escribiese  el  Diálogo  del 
amor,  dedicado  á  su  esposa;  que  ésta  le  dedicara  también 
en  la  ausencia  sus  sentidos  versos  y  que  conservara  una 
virtud  austera  y  un  tierno  recuerdo  de  su  marido  en  el 
estado  de  viuda,  rechazando  las  pretensiones  de  artistas 
■como  Miguel  Ángel,  de  poetas,  príncipes  y  cardenales, 
siendo  joven,  bella  é  ilustrada. 

Así  los  amores  escandalosos  tienen  tal  tradición  en 
Italia,  que  el  viajero  se  sorprende  al  oir  que  en  todas  par- 
tes le  recuerdan  sus  escenas.  Ya  le  enseñan  la  calle  en  que 
quisieron  matar  á  Rafael  por  unos  amores,  ya  en  una  ca- 
pilla el  sitio  donde  se  arrodillaba  laFornarina;  ya  al  entrai* 
€n  Santa  María  la  Maggiore  de  Roma  le  dicen:  «Aquí  co- 
noció Boccacio  á  Piametta. »  Estos  recuerdos  amorosos  se 
unen  casi  siempre  á  otros  de  horribles  crímenes:  en  San 
Erancesco  de  Rímini  se  enseña  el  monumento  de  Issota, 
manceba  de  Malatesta,  que  mató  á  tres  mujeres  empleando 
el  veneno  y  la  estrangulación,  y  en  San  Severino  de  Ña- 
póles el  sepulcro  de  los  tres  hermanos  San  Severini,  en- 
venenados en  1516  por  su  tío  para  heredar  sus  riquezas. 

No  diremos  que,  respecto  de  este  punto,  el  estado  de 
moralidad  en  España  pudiera  servir  de  modelo  á  otro 
pueblo,  ni  que  en  absoluto  mereciera  una  calificación  fun- 
dada sólo  en  la  virtud. 

España,  á  pesar  del  odio  á  la  raza  árabe,  había  tomado 
algo  de  sus  costumbres.  La  gran  fusión  de  la  vida  en  co- 
mún, poco  después  de  la  conquista^  había  contaminado  mu- 
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tuamente  á  ambos  pueblos,  lo  mismo  respecto  de  los  vicios 
que  de  las  virtudes.  Los  moros  aprendieron  nuestra  len- 
gua y  copiaron  las  leyes  godas  y  las  costumbres  españolas; 
los  vencidos  aprendieron  también  la  lengua  y  la  escritura 
árabes,  y  se  impregnaron  de  aquel  aroma  oriental  que  bro- 
taba de  todos  los  actos  de  la  vida  en  los  vencedores.  Les 
impusimos  el  arte  obligándoles  á  decorar  sus  obras  con 
estatuas  y  retratos,  con  grupos  y  pinturas,  contra  las  ter- 
minantes prescripciones  del  Alcorán,  y  nos  enseñaron  á  su 
vez  á  modificar  el  arco  ojivo  y  la  arquitectura  doméstica. 
Les  contaminamos  con  el  vicio  del  \áno  y  los  licores,  y  nos 
contagiaron  á  su  vez  con  las  costumbres  de  la  poligamia. 

De  estas  causas  y  del  estado  continuo  de  guerra  pro- 
vino cierta  indolencia  que,  olvidando  en  gran  parte  la  afi- 
ción al  trabajo,  predisponía  á  una  vida,  mezcla  de  mística 
contemplación,  de  poética  holganza  y  de  arranques  de  so- 
berbia, que  contribuían,  por  un  lado,  á  dejarse  dominar 
por  los  atractivos  del  placer  y  por  otro  á  satisfacerle  ca- 
prichosa é  imperiosamente,  rompiendo  los  obstáculos  que 
á  ello  se  opusieran.  Pero  principalmente  nació  de  la  imita- 
ción de  las  costumbres  árabes  cierta  flojedad  en  los  severos 
deberes  de  la  fidelidad  conyugal  por  parte  del  hombre;  la 
costumbre  de  mirar  no  ya  como  leve  falta,  sino  como  cosa 
licita  y  aun  plausible,  dentro  de  ciertos  limites,  la  distri- 
bución simultánea  ó  sucesiva  del  amor  entre  varias  muje- 
res; la  tolerancia  respecto  del  número  de  barraganas  que 
podía  tener  el  clero,  y  otros  defectos  de  nuestra  educación 
que  no  hay  para  qué  mencionar  ahora.  Aplicamos  en  cierto 
modo  á  la  vida  cristiana  el  recogimiento  en  la  casa  de  la 
mujer  árabe,  y  creamos  como  asilo  de  las  solteras  el  con- 
vento, harén  religioso  del  cielo,  que  no  inspiraba  el  res- 
peto de  una  posesión  inmediata,  como  la  del  señor  árabe, 
sancionada  por  graves  penas,  llegando  á  temerse  menos 
robar  una  futura  esposa  de  Jesucristo,  que  una  esposa  de 
un  rey  mahometano. 

Unidas  estas  costumbres  al  carácter  caballeresco  de 
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los  españoles,  á  su  amor  por  las  aventuras,  á  su  natural 
guerrero  y  batallador,  crearon  ese  tipo  inmortal,  aplaudi- 
do en  toda  Europa,  que  tan  fielmente  representa  á  nues- 
tros caballeros,  y  que  es  una  admirable  fórmula  de  aquella 
época,  D.  Juan  Tenorio. 

Con  esto  queda  indicado  que  no  podía  ser  dechado  de 
moralidad  nuestra  patria;  pero  las  locuras  de  la  juventud 
en  España;  la  galantería  con  las  damas,  ocasión  y  motivo 
de  tantos  amores  ilícitos;  el  apasionamiento  por  lo  aven- 
turero, lo  difícil  y  lo  peligroso;  el  seguro  premio  de  todo 
cariño  que  se  demostraba  en  riesgos  y  aventuras,  produ- 
cían necesariamente  un  estado  moral  esencialmente  dis- 
tinto y  casi  opuesto  al  que  creaban  en  Italia  la  prostitu- 
ción erigida  en  culto,  la  influencia  del  dinero  en  las  rela- 
ciones amorosas  y  la  admiración  de  los  triunfos  públicos 
de  aquellas  mujeres,  que  eran  tanto  más  amadas  y  solici- 
tadas cuanto  mayor  había  sido  el  número  de  sus  amantes 
y  más  ruidosos  los  escándalos  de  su  vida. 

Había  por  otra  parte  una  diferencia  profundísima  en- 
tre los  efectos  de  la  educación  ilustrada  de  la  mujer  en 
una  y  otra  nación.  La  literatura,  las  artes  estimulaban  en 
Italia  el  sensualismo,  teniendo  casi  exclusivamente  este 
objeto;  de  tal  modo  que  aquellas  artistas,  aquellas  poeti- 
sas, aquellas  mujeres  cuyo  nombre  ha  conservado  la  histo- 
ria por  su  ilustración  y  que  brillaban  en  los  salones,  en 
los  palacios,  en  las  academias,  en  las  fiestas  públicas  y  al- 
guna vez  en  la  política,  eran  con  raras  excepciones  verda- 
deras cortesanas,  mujeres  del  mundo  que  salían  del  recin- 
to de  la  familia  para  tomar  parte  en  aquella  vida  pública 
tan  licenciosa. 

En  España  sucedía  lo  contrario:  se  educaba  á  la  mu- 
jer, cuando  se  pretendía  que  tuviera  conocimientos  supe- 
riores á  los  ordinarios  de  su  sexo,  para  la  vida  de  la  fa- 
milia, de  la  aristocracia,  de  la  carrera  literaria  adaptada 
al  profesorado  ó  para  el  convento.  Asi  era  frecuente  en 
España  que  las  más  austeras  virtudes  acompañaran  á  la 


24  LOS    ESPAÑOLES    E.\    ITALIA 


mayor  ilustración  de  la  mujer,  como  en  doña  Beatriz  Ga- 
lindo,  llamada  vulgarmente  la  Latina,  en  Luisa  Sigea,  en 
doña  Cecilia  Mórulas,  que  no  quiso  aceptar  ni  el  cargo  de 
maestra  de  las  infantas,  ni  honor  alguno  público,  y  en  otras 
muchas  que  pudiéramos  citar. 

Todas  estas  causas  contribuían  á  establecer  la  diferen- 
cia que  hemos  dicho  y  á  dar  á  las  aventuras  amorosas 
desde  el  más  platónico  sentimiento  hasta  la  manifestación 
del  vicio,  caracteres  completamente  distintos  en  España  y 
en  Italia.  El  lujo  de  la  prostitución  se  ostentaba  poderoso 
en  ésta  á  la  luz  del  día,  mientras  que  en  Espaiía  el  orgu- 
llo del  honor  de  la  mujer  favorecía  las  citas  misteriosas, 
las  aventuras  nocturnas  y  las  escenas  que  tan  exactamen- 
te describe  nuestra  literatura  dramática. 

Las  principales  ciudades  italianas,  rivales  en  el  arte, 
lo  eran  también  en  los  vicios;  de  tal  modo  que  las  descrip- 
ciones que  de  ellas  nos  han  quedado  son  tan  horribles  que 
apenas  pueden  reproducirse.  Decíase  de  Roma  que  era  el 
muladar  del  mundo  y  la  patria  de  las  Mesalinas,  donde 
la  cortesana  Imperia,  cuyo  nombre  ha  servido  hoy  para 
que  un  poeta  portugués  resuma  todos  los  vicios  de  la  mu- 
jer, fué  sepultada,  poniendo  en  la  lápida  un  epitafio  indig- 
no (1).  Llamábase  á  Venecia  patria  de  los  crímenes  de 
amor  y  de  avaricia;  y  á  Luca  «madre  cariñosa  de  las  me- 
retrices», porque  sus  autoridades  mandaron  que  todas  las 
que  allí  acudiesen  gozaran  los  privilegios  de  ciudadanía. 
Pintábase  siempre  á  Florencia  como  «la  ciudad  del  vene- 
no y  del  venéreo»;  y  se  describía  á  Genova  en  estos  tér- 
minos: Mare  senza  ijesci,  monti  senza  legua,  uomini  senza 
fede,  donne  senza  vergogna. 

Y  unidas  en  horrible  consorcio  todas  las  rivalidades 
de  Estados  y  de  familias  en  la  política,  en  la  ciencia,  en  el 


(1)  Impií-ici  rorlii'ina  roiitaiiri,  qucp  digna  tanto  nomine  rai<p  ínter 
hominix  fornice  specimen  dedit.  I'ixit  atinos  XXVI,  dies  XIJI,  obiif 
1-511,  die  r¡  angusti. 
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arte,  en  la  vida  íntima,  producían  una  serie  de  abusos  y 
de  crímenes  diarios  en  que  se  veían  envueltos  lo  mismo 
los  cardenales  que  los  mendigos. 

Nuestra  época  no  podrá  comprender  aquella  vida  de 
disolución,  de  crímenes  y  de  tiranía  en  que  los  sabios  y  los 
artistas  pasaban  rápidamente  de  la  privanza  de  los  papas 
á  la  hoguera;  y  los  criminales  más  repugnantes  y  los  ban- 
didos más  osados  llevaban  sobre  sí  reliquias  benditas  ó 
perdones  anticipados  del  delito  que  pudieran  cometer,  ó 
eran  absueltos  por  la  bendición  papal  á  consecuencia  tal 
,  vez  de  algún  nuevo  crimen,  que  redundaba  en  beneficio  de 
la  corte  romana.  Jamás  las  letras  contaron  en  ningún  pue- 
blo tantas  víctimas:  el  filósofo  Giordano  Bruno  murió  que- 
mado, como  el  místico  Savonarola;  Nicolás  Franco,  Pico- 
lomini  y  Maníredi,  poetas  y  literatos,  perecieron  en  el 
cadalso;  Marsili  y  el  Dominiquino  murieron  envenenados; 
Luis  Pulci,  á  quien  tanto  debe  la  restauración  -de  las  le- 
tras, fué  privado  de  sepultura  como  excomulgado;  el  his- 
toriador Sarpi  (])  fué  apuñalado. 

La  mayor  parte  de  estas  persecuciones  y  sentencias, 
provenían  de  denuncias  de  los  mismos  poetas  y  artistas 
que  odiaban  mortalmente  al  que  conseguía  mejor  posición 
ó  más  dinero,  valiéndose  para  ello  de  delaciones  secretas, 
de  anónimos,  de  pasquines  y  aun  de  cartas  firmadas,  como 
hizo  Francisco  Doni  con  el  emperador  (2).  No  sólo  todo 
les  parecía  poco  para  sus  vicios,  sino  que  querían  impedir 
que  los  demás  recibieran  algún  premio;  de  tal  modo  que 
los  más  favorecidos  por  la  corte  romana,  por  algún  prín- 


(1)  Un  amigo  de  Sarpi,  escribia:  "Su  muerte  sólo  debe  ser  sen- 
sible para  los  amigos ;  él  enseñó  que  era  más  cómodo  el  veneno 

que  el  puñal.,, 

(2)  Carta  de  FraLciseo  Doni  al  emperador  desde  Florencia  á  3  de 
Mayo  de  1.548.  Este  Doni  escribió  un  libro  en  que  decia:  "'-A.l  infame 
y  malvado  Pedro  Aretino,  fuente  y  origen  de  todo  mal,  miembro 
asqueroso  de  la  pública  impostura  y  verdadero  Anticristo  de  nues- 
tro siglo,,. 
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cipe  Ó  por  los  españoles,  solían  llevar  armadura  ó  cota  de 
malla  bajo  su  traje,  tomaban  mil  precauciones  con  la  co- 
mida y  á  veces  iban  escoltados.  Desde  la  privanza  insul- 
taban á  sus  colegas,  y  apenas  se  cerraba  la  fuente  de  los 
favores  ó  recibían  el  producto  de  miserables  adulaciones 
volvían  sus  sátiras  contra  el  Mecenas  (1).  Cantaban  los  vi- 
cios del  rico,  participando  con  humillación  de  su  lujo,  de 
su  mesa  y  de  las  sobras  de  todos  los  placeres,  é  insulta- 
ban la  virtud  del  pobre,  burlándose  de  sus  harapos  y  hasta 
de  su  hambre  y  de  sus  enfermedades. 

El  puñal  pagado  á  vil  precio,  el  veneno,  elogiado  pú- 
blicamente como  arma  de  la  nobleza,  y  la  maledicencia 
vendida  en  sus  versos  y  en  sus  escritos  por  los  poetas,  es- 
taban á  la  orden  del  día  y  eran  empleados  por  los  princi- 
pes y  poderosos  como  recurso  en  los  amores,  en  las  cues- 
tiones civiles,  en  la  política  y  en  la  diplomacia.  El  rumor 
priblico,  que  no  juzgamos  si  era  rigurosamente  exacto,  que 
puede  equivocarse  en  los  hechos  concretos,  pero  que  for- 
ma un  juicio  severo  é  inapelable  de  la  opinión  pública, 
acusaba  á  la  corte  de  Roma  y  á  los  principes  de  infinidad 
de  asesinatos  casi  diarios,  y  hubo  quien  dijo  que  «en  Roma 
se  había  desterrado  la  muerte  natural,  porque  nunca  llega- 
ba á  tiempo; »  mientras  en  España  en  dos  siglos  no  hubo 
más  que  dos  acusaciones  de  este  género  contra  dos  reyes, 
ni  hubo  más  que  dos  víctimas  que  sirvieran  de  tema  á  los 
epigramas  de  los  poetas,  á  las  tradiciones  populares  y  á 
la  poesía  dramática  moderna:  Juan  Escobedo  y  el  conde 
de  Villamediana. 

A  esta  corrupción  acompañaban  como  secuela  necesa- 
ria todos  los  demás  vicios.  El  juego  era  costumbre  de  la 
época,  y  nuestros  soldados  no  se  veían  libres  de  este 


(1)  Carlos  V  dio  cien  cequíes  de  oro  al  Aretino,  para  que  no  e.s- 
cribiera  contra  él  con  motivo  de  la  desgraciada  jornada  de  África. 
Recibió  el  dinero  y  luego  deeia:  "Me  ha  dado  mviy  poco  para  una 
tontería  tan  grande.,, 
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vicio,  que  sigue  siempre  á  los  ejércitos  y  no  deja  de  armo- 
nizarse por  sus  profundas  emociones,  sus  desastrosos  efec- 
tos y  los  rápidos  cambios  que  ocasiona  en  la  fortuna  y  la 
vida  con  los  azares  y  peligros  de  la  guerra;  pero  jamás 
nuestras  autoridades  y  altos  personajes  dieron  el  triste 
espectáculo  de  aquellos  venecianos  y  florentinos,  que  ju- 
gaban sumas  enormes,  lo  suyo  y  lo  ajeno,  los  títulos,  los 
palacios,  las  mujeres  y  hasta  los  hijos. 

La  blasfemia,  consecuencia  natural  del  gobierno  ó  de 
la  influencia  teocrática  y  de  las  persecuciones  de  la  Inqui- 
sición, era  entonces  una  costumbre  más  extendida  en  Ita- 
lia que  en  España;  habiendo  escritores,  y  aun  informes 
oficiales,  que  afirman  que  en  Parma  se  reunían  por  la  no- 
che los  hombres  y  mujeres  casi  exclusivamente  á  blasfe- 
mar, aplaudiéndose  las  más  horribles  frases  y  palabras  y 
las  ideas  más  torpes  y  escandalosas;  en  Roma  la  blasfe- 
mia constituía  una  especie  de  dialecto  especial,  al  paso 
que  en  España,  si  bien  llegó  á  un  gran  abuso,  fué  solamen- 
te un  desahogo  propio  de  caracteres  enérgicos,  un  jura- 
mento rápido  y  fugaz,  una  interjección  repugnante  pero 
no  meditada,  un  insulto  á  la  Divinidad,  soberbio  pero  no 
cínico  ni  buscado  ingeniosamente. 

Los  ricos  y  los  potentados  abusaban  de  sus  riquezas 
en  un  lujo  escandaloso,  en  trajes,  en  bailes^  en  represen- 
taciones teatrales  y  en  banquetes,  en  que  dejaban  muy 
atrás  la  fama  de  los  que  se  habían  inmortalizado  en  los 
tiempos  en  que  dominaba  el  sensualismo.  Los  cardenales 
daban  convites  haciéndose  traer  los  manjares  de  lejanas 
tierras,  y  apreciando  los  plato's,  no  ya  por  su  mérito  cu- 
linario, sino  por  su  precio,  que  se  contaba  por  escudos 
de  oro. 

Chigi,  amante  de  Imperia,  dio  á  León  X  un  banquete 
en  que  se  sirvieron  lenguas  de  loro.  La  vajilla,  que  era  de 
oro  y  de  plata,  se  iba  arrojando  al  Tíber  á  medida  que 
servía.  Ticiano,  que  asistió  á  este  banquete,  dice  que  sólo 
tres  pescados  costaron  250  escudos. 
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Como  consecuencia  de  esta  vida,  abundaban  los  pará- 
sitos, seres  miserables  que  con  su  adulación  y  senilismo 
andaban  detrás  de  los  ricos^  comiendo  á  su  mesa  ó  cuando 
menos  viviendo  de  sus  sobras,  haciendo  un  papel  interme- 
dio entre  el  bufón  y  el  mendigo,  en  el  cual  tenía  siempre 
una  parte  importante  la  maledicencia.  Algunos  de  estos 
desdichados  llegaron  á  adquirir  gran  fama  y  aun  p,  ver 
escrita  su  biografía.  Paulo  Jovio  refiere  la  vida  de  Tami- 
sio,  que  siguió  de  ciudad  en  ciudad  y  de  posada  en  posa- 
da los  manjares  que  se  llevaron  á  una  orgía  dada  por  Chi- 
gi.  Otros  escribían  á  los  que  celebraban  cualquier  suceso 
con  un  banquete,  pidiéndoles  humildemente  que  les  envia- 
ran algún  plato,  ó  amenazándoles  si  no  les  convidaban  con 
una  sátii'a  ó  un  pasquín.  El  olvido  en  convidar  á  alguno  de 
estos  miserables  llenaba  al  siguiente  día  la  ciudad  de  epi- 
^amas  sangi-ientos,  que  no  solían  cesar  sino  con  una  com- 
pensación de  la  comida  en  dinero;  y  á  estas  costumbres,  y 
á  estas  amenazas,  y  á  estas  armas  repugnantes  llamaban 
«la  noble  tiranía  .del  talento  y  el  triunfo  del  arte». 

El  pueblo  italiano  no  participaba  completamente  de 
esta  corrupción,  por  más  que  el  ejemplo  y  la  necesidad 
le  arrastrasen  con  una  fuerza  superior  á  su  voluntad  y  á 
sus  sentimientos,  que  más  de  una  vez  se  manifestaron  en 
rebeliones  y  en  amargas  quejas;  pero  como  dijo  uno  de 
nuesti'os  poetas: 

En  la  vida  culpable  de  los  reyes 
No  son  vicios  los  vicios,  sino  leyes: 

y  el  infeliz  campesino^  el  pobre  artesano,  estafado  unas 
veceSj  saqueado  otras  y  maltratado  siempre,  tenia  que  po- 
nerse al  ser\n.cio  de  los  grandes  y  señores  que  le  arrastra- 
ban á  la  vida  de  intrigas,  de  abusos  ó  de  vicios. 

Tal  disolución  de  costumbres,  que  algunos  interpreta- 
ban como  precursora  de  la  desaparición  del  papado  y  aun 
de  la  ciudad  de  Roma  y  del  fin  del  mundo,  originaba  por 
otro  lado  el  aumento  de  las  supersticiones  propias  de  la 
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época,  y  nuevos  horrores  y  extravíos  incomprensibles  hoy. 
Algunos  frailes,  escandalizados  de  la  vida  del  convento,  le 
abandonaban  y  se  retiraban  á  los  montes,  donde  vivían 
como  eremitas  de  los  primeros  tiempos  del  cristianismo. 
Masotti,  poeta  y  hombre  virtuoso,  se  fué  á  vivir  con  unos 
pastores  huyendo  de  la  sociedad.  Las  penitencias  á  que 
se  entregaban  lo  mismo  hombres  que  mujeres,  asustados 
de  aquella  licencia,  parecen  hoy  increíbles  y  propias  sólo 
de  un  estado  de  locura.  Hubo  multitud  de  sacerdotes  que 
murieron  destrozados  por  las  disciplinas;  muchas  mujeres 
se  anticiparon  la  muerte  con  ayunos  que  eran  verdadera 
dieta,  y  penitencias  que  eran  dolorosos  sacrificios.  Había 
monjas,  sobre  todo  en  Venecia,  que  se  emparedaban  de- 
jando sólo  un  agujero  enfrente  del  rostro  para  respirar  y 
recibir  la  comunión  y  un  escaso  alimento.  Hubo  también 
sacerdotes  austeros  que  predicaban  públicamente  con  sin 
igual  valor  que  Venecia,  Florencia  y  Roma  pagarían  es- 
tas maldades,  castigadas  por  la  Justicia  divina;  de  tal 
modo,  que  cuando  las  diezmaba  la  peste  ó  caían  sobre 
ellas  nuestros  soldados,  se  recordaban  sus  sermones  y  se 
tenían  por  profecías,  entregándose  entonces  la  mayoría  de 
la  población  á  actos  devotos  y  públicas  penitencias.  Siem- 
pre que  las  armas  españolas  amenazaron  á  Roma,  se  re- 
cordaba que  Savonarola  había  dicho  en  un  sermón:  «¡Des- 
graciados! ¡Desgraciados!  ¡Oh,  Italia!  ¡Oh,  Roma!  Dice  el 
Señor:  os  abandonaré  á  un  pueblo  que  os  borrará  de  la 
lista  de  las  naciones.  Pueblos  hambrientos  corr.o  leones 
llegan  sobre  vosotros;  y  la  mortandad  será  tan  grande 
que  los  sepultureros  gritarán  por  las  calles:  ¿Dónde  hay 
muertos?  Y  el  uno  llevará  á  su  padre,  y  el  otro  á  su 
hijo  (1).» 

Muchos  italianos  creyeron  que  en  esta  profecía  estaba 
descrito  el  saqueo  de  Roma  en  lo27;  y  cuando  el  duque 


(l)     Sermón  31. 
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de  Alba  movió  su  ejército  contra  la  misma  ciudad,  amena- 
zando destruirla  en  nombre  de  Dios ,  el  clero  recordó  es- 
tas y  otras  palabras  semejantes  y  obligó  al  papa  á  tran- 
sigir. 

La  mayoría  de  las  poblaciones  estaba  dividida  en  dos 
grupos,  llamados  el  uno  de  los  tiepidi,  tibios  ó  indiferen- 
tes y  el  otro  de  los  piagnoni  ó  llorones,  que  se  lamentaban 
de  los  males  públicos  y  se  entregaban  á  penitencias.  Ha- 
cíanse la  guerra  unos  á  otros  con  casi  iguales  armas ;  y 
desde  el  pulpito  pedían  la  destrucción  del  enemigo  (1). 

Ante  esta  tristísima  situación,  que  poco  á  poco  hemos 
de  ir  estudiando  en  sus  detalles ,  los  españoles  llevaron  á 
Italia  una  austeridad,  una  virtud  y  una  pureza,  sin  lo 
cual  es  difícil  decir  cuál  habría  sido  el  porvenir  de  aque- 
lla sociedad. 

Los  escritores  italianos  que  maldicen  nuestra  interven- 
ción en  su  patria,  no  han  meditado  quizá  en  que  pudo  ser 
providencial  para  la  salvación  del  pueblo  italiano  aquel  es- 
tado de  guerra  q\}e  allí  crearon  pueblos  extraños.  Italia 
entregada  á  sí  misma,  á  los  irreconciliables  odios  de  sus 
Estados  y  de  sus  familias  y  dominada  por  aquella  corrup- 
ción, es  probable  que  hubiera  desaparecido  como  pueblo, 
entregando  hasta  el  mismo  trono  de  Roma  á  manos  de 
cualquier  guerrillero  ó  bandido  afortunado. 

Jamás  los  españoles  descendieron  á  una  degradación 
como  la  que  allí  encontraron.  Así  es  que  modificaron  las- 
costumbres  del  pueblo,  que  eran  groseras,  y  fueron,  ya  una 
especie  de  dique  contra  aquella  corrupción,  ya  un  horrible 
castigo  cuando  los  males  parecían  agravarse  y  tomar  pe- 
ligroso carácter. 

Sólo  España  podía  acusar  públicamente  por  sus  crí- 
menes y  por  su  lujuria  á  la  corte  romana;  sólo  ella  pudo 


(1)  Predicando  Fray  Mariano  delante  de  Alejandro  VI  contra  Sa- 
vonarola  decia:  "Quémale,  quémale,  santo  padre;  quema  el  instru- 
mento del  diablo,  el  escándalo  de  la  Iglesia.., 
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llevar  los  soldados  de  Moneada  á  las  calles  de  Roma  y  en- 
tregar poco  después  la  misma  ciudad  á  un  saqueo  sin 
ejemplo  en  la  historia,  pero  también  castigo  de  una  infi- 
delidad y  de  una  prostitución  sin  ejemplo. 

No  trataremos  ciertamente  de  defender,  ni  aun  de  dis- 
culpar, pero  sí  de  reducir  á  los  límites  de  la  verdad  aque- 
lla ferocidad  de  que  se  acusaba  á  los  españoles:  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  la  época  llevaba  consigo  la  barba- 
rie de  estas  costumbres;  que  no  eran  menores  los  excesos 
cometidos  por  los  extranjeros,  y  que  de  los  nuestros  ha 
quedado  mayor  memoria  porque  los  acompañaba  casi 
siempre  el  triunfo.  Sería  preciso  para  juzgar  en  igualdad 
de  casos  figurarse  lo  que  habrían  hecho  los  franceses,  si 
alguna  vez  hubiesen  obtenido  en  Italia  los  triunfos  que 
nosotros,  y  si  no  hubieran  quedado  en  las  pocas  victorias 
que  obtuvieron,  más  destrozados  que  los  vencidos,  como 
sucedió  en  Ravena. 

Según  las  costumbres  de  la  época,  las  ciudades  venci- 
das padecían  los  horrores  del  saqueo  y  de  la  venganza, 
que  eran  proporcionadas  al  género  de  resistencia  que  ha- 
bían hecho  y  al  estado  del  ejército  que  las  asaltaba.  Los 
españoles  no  faltaban  á  estas  bárbaras  costumbres;  pero 
jamás  prolongaron  los  saqueos,  si  se  exceptúa  el  de  Roma, 
ni  encontraron  un  placer  en  la  destrucción.  En  toda  la 
historia  de  nuestras  armas  en  Italia  no  hay  un  hecho  se- 
mejante á  la  destrucción  de  Palestrina,  que  fué  aniquilada 
y  arrasada  de  orden  del  papa  por  espacio  de  cuarenta 
días. 

En  1501  los  franceses  entraron  en  Capua  por  sorpre- 
sa, sin  hallar  apenas  resistencia;  saquearon  la  ciudad , 
destruyeron  gran  parte  de  ella,  mataron  siete  mil  personas, 
y  César  Borgia  escogió  las  cuarenta  mujeres  más  hermo- 
sas y  las  envió  á  sn  palacio  de  Roma.  Inútil  será  buscar 
algo  semejante  en  nuestros  triunfos. 

La  ferocidad  española,  que  después  se  volvió  contra 
nosotros  mismos,  fué  producto  de  unas  circunstancias  y 
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de  una  degeneración  que  más  adelante  hemos  de  estudiar 
al  hablar  de  nuestra  decadencia;  pero  en  Italia  es  injusta 
esta  acusación,  que  hoy  hacen  hasta  algunos  españoles, 
conñandiendo  aquellas  guerras  con  las  de  Flandes,  y  apli- 
cando á  ellas  una  fama  adquirida  posteriormente  y  poi' 
causas  concretas. 

En  Italia  los  españoles  fueron  simplemente  aventure- 
ros, atrevidos,  batalladores,  duelistas,  altivos;  pero  no- 
bles, caballeros  y  generosos  (1).  Fueron  solamente  aque- 
llos soldados,  aquellos  genios  pundonorosos,  resueltos  y 
poco  sufridos  que  en  las  cuestiones  de  amor  ó  de  honra 
decían  al  plinto: 

Responde  presto, 
Ó  ya  desenvainada 
Lengua  de  acero,  lo  dirá  la  espada. 

Segiin  el  testimonio  unánime  de  los  escritores,  á  pesar 
de  este  orgullo  y  algana  vez  de  su  crueldad,  no  estaban 
degradados.  En  el  mismo  saco  de  Roma,  en  los  desórde- 
nes y  abusos  de  Milán,  en  medio  de  los  horrores  de  la  gue- 
rra, no  se  complacían  en  la  lujuria  ni  en  el  escándalo;  no 
se  entregaban  como  los  franceses  y  los  alemanes  al  vino, 
ni  compraban  por  sistema  los  placeres  ó  el  favor  momen- 
táneo de  una  mujer;  muy  al  contrario,  la  conquistaban  ó 
mataban  á  sus  rivales.  De  modo  que  nunca  contribuyeron 
á  aquella  prostitución  que  dominaba  en  todos  los  actos  de 
la  vida  pública.  Los  nobles,  los  jefes,  los  generales  proce- 
dentes de  familias  aristocráticas  tenían  demasiado  orgullo 
para  descender  á  ciertas  miserias  ó  degi-adaciones;  y  en 
cuanto  á  la  mayoría  del  ejército,  aquellos  soldados  tan  ad- 
mirablemente descritos  por  la  pluma  de  Cervantes,  pobres 


(1)  "Los  cortesanos  españoles,  decia  un  escritor  romano,  son 
muy  orgullosos  y  se  creen  más  que  nosotros,.;  y  el  autor  de  los  con- 
sejos á  D.  Juan  de  Austria  le  decia:  "Son  anegantes,  tienen  natu- 
ral altivo,  no  estiman  á  nadie  y  dicen  que  se  van  á  comer  á  .«u  ca.sa... 
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casi  siempre,  atrasados  en  sus  pagas,  sometidos  á  una  ri- 
gurosa disciplina,  creyentes  con  fe  y  sin  supersticiones, 
obrando  en  casi  todos  los  actos  de  la  vida  como  fieles  ser- 
vidores de  su  rey,  formaban  en  realidad  un  grupo  aparte 
en  su  permanencia  en  las  ciudades:  solían  comunicarse  con 
las  personas  ilustradas,  se  sentían  más  dignos  que  aquella 
plebe,  juguete  de  los  vicios  de  los  poderosos,  y  mirando 
con  el  desprecio  de  la  altivez  castellana  aquella  degrada- 
ción, se  llegaban  á  creer  iguales  y  aun  superiores  en  dig. 
nidad  á  los  cardenales  y  al  mismo  papa;  y  como  puede 
verse  en  algunas  escenas  de  comedias  populares  que  pin- 
taban fielmente  las  costumbres  de  la  época,  había  español 
que  sólo  por  serlo,  ó  por  llevar  su  apellido,  ó  por  servir  á 
las  órdenes  del  Gran  Capitán,  de  Leiva,  de  Pescara,  de 
Alarcón  ó  de  Espinosa,  se  creía  con  tanta  autoridad  como 
el  que  la  representaba  en  el  pueblo  italiano. 

Ningún  castellano  habría  podido  escribir  las  obsceni- 
dades del  Aretino,  ni  de  ninguno  de  los  poetas  que  pulu- 
laban en  las  cortes,  ni  hubiera  sufrido  jamás  que  los  po- 
tentados le  arrebatasen  las  queridas  sólo  porque  tenían 
más  dinero.  Ni  menos  hubieran  concebido  que  se  aplicase 
á  ellos  aquella  definición  que  se  daba  de  los  italianos  en 
la  corte,  en  la  cual  se  decía  que  «en  la  infancia  servían  de 
bufones,  en  la  adolescencia  de  mujeres,  en  la  virilidad  de 
maridos,  en  la  vejez  de  terceros  y  en  la  decrepitud  de  de- 
monios » , 

Los  escritores  italianos  se  admiran  todavía  de  que  lo  s 
españoles  no  penetrasen  en  aquella  vida  de  disolución  é 
ignominia,  y  los  llaman  feroces  porque  terminaban  sus 
cuestiones  de  amores  y  de  celos  matando  al  rival  afortu- 
nado y  á  la  mujer  culpable,  veleidosa  ó  venal,  sin  llegar 
á  comprender  que  con  el  dinero  se  compraba  el  amor  has- 
ta de  las  más  altas  damas,  y  era  preciso  ceder  ó  compartir 
secretamente  los  favores  de  las  mujeres  con  los  potenta- 
dos, los  ricos  y  los  cardenales.  Todavía  se  repiten  aquellas 
palabras  de  asombro  con  que  Guicciardini  se  lamentaba 
Tumo   I. 
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de  que  los  españoles  con  insensato  orgullo  querían  una 
dama  para  cada  uno,  cuando  tres  mil  hombres  del  ejérci- 
to italiano  no  tenían  más  que  ochocientas  meretrices,  que 
seguían  al  coronel  Strozzi,  el  cual  al  fin  tuvo  que  man- 
darlas matar  en  nombre  de  la  salud  y  del  bienestar  del 
ejército. 

De  aquí  provenía  también  el  que  aquellos  caballeros 
que  jamás  esquivaron  el  uso  de  la  espada  en  los  desafíos, 
y  acudían  desde  lejanas  tierras  ó  arrostrando  todo  género 
de  dificultades  respondiendo  á  un  cartel  de  duelo  (1),  usa- 
ran con  frecuencia  el  puñal  para  dar  muerte  á  sus  ofenso- 
res, no  cobardemente  y  á  traición  como  era  costumbre  en 
Italia  en  nombre  de  la  venganza,  sino  cara  á  cara  y  públi- 
camente, creyendo  que  tenían  derecho  á  hacer  aquella 
muerte,  sin  ocultarse  de  la  justicia,  antes  bien,  yendo  á 
declarar  que  de  este  modo  la  servían. 

Los  españoles  conservaron  en  Italia  una  dignidad  y 
una  honra  que  produjo  con  frecuencia  muertes  de  este  gé- 
nero impuestas  como  justo  castigo  á  seres  incapaces  de 
comprender  toda  la  altivez  de  nuestros  soldados,  que  en 
efecto,  como  aquel  célebre  é  inspirado  poeta  y  valiente  gue- 
rrero Pedro  de  Espinosa,  se  presentaban  á  sus  jefes  de- 
clarando haber  dado  muerte  á  infames  viciosos,  y  pedían  de 
ello  testimonio  aun  cuando  un  tribunal  los  condenara  (2). 


(1)  Juan  Aguilar  desertó  de  sus  banderas  en  Milán  para  acudir 
al  desafio  de  ixn  napolitano,  dándole  muerte  y  presentándose  des- 
pués á  sus  jefes  para  sufrir  la  pena  capital  por  haber  desertado. 

Maldonado,  valeroso  soldado,  estando  en  el  castillo  de  Dalma- 
cia  Castelnovo  recibió  un  cartel  de  su  contrario;  hizo  diligencias 
singulares  para  salir  del  castillo,  y,  no  pudiendo  conseguir  la  licen- 
cia, se  descolgó  con  un  cordel  por  la  muralla,  y  entrando  en  el  com- 
bate feneció. 

(2)  "Gonzalo  Fernández  de  Córdoba,  duque  de  Sesa,  etc.,  gober- 
nador del  Estado  de  Milán  y  capitán  general  por  S.  M.  en  Italia: 
teniendo  en  consideración  á  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  ningu- 
na persona  pueda  en  ofensa  de  la  verdad  ni  contra  la  honra  de  Pe- 
dro de  Espinosa,  tratar  ni  decir,  ni  pensar  lo  que  no  fué  ni  pudo 
ser  como  paresce  por  el  mesmo  caso  y  por  las  providencias  que  con 
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Con  estos  antecedentes  y  estos  hechos  los  españoles 
llegaron  á  adquirir  tal  idea  de  sí  propios,  que  se  creían  su- 
peiiores  á  las  demás  razas,  según  sus  propias  palabras, 
que  fuera  ocioso  copiar  aquí  para  cuantos  conozcan  autores 
■clásicos.  Cantil  dice  que  «los  españoles  miraban  álos  ven- 
cidos como  si  fueran  menos  que  hombres,  y  que  abusaban 
de  su  superioridad  haciéndose  tributar  homenaje.»  Guic- 
ciardini,  hablando  de  nuestras  costumbres,  refiere  que  mu- 
chas veces  obligaban  á  que  todos  les  saludasen  con  el  som- 
brero, como  á  hombres  superiores  ó  constituidos  en  dig- 
nidad. » 

En  aquel  sentimiento,  justo  hasta  cierto  punto  en  su 
principio ,  respecto  de  su  lealtad  y  patriotismo ,  mientras 
trataron  con  los  asalariados  suizos,  respecto  de  su  cultura 
con  los  soldados  franceses  y  los  groseros  alemanes,  res- 
pecto de  su  pundonor  con  los  corrompidos  italianos,  hay 
que  buscar  en  gran  parte  el  origen  de  este  orgullo,  de 
este  despi'ecio  con  que  todavía  miran  á  los  demás  pue- 
blos, de  modo  que  apenas  pasan  las  fronteras  de  su  patria, 


todo  rigor  de  justicia  en  él  se  hicieron,  ordinaria  y  extraordinaria- 
mente visto  y  mirado  por  todos  los  jueces  á  quien  pertenecía  el-co- 
nocimiento  de  la  causa,  y  decidido  y  declarado  por  el  Senado  de 
Milán,  el  que  con  equidad  y  verdad  dio  por  libre  y  sin  ningún  gé 
nero  de  culpa  al  dicho  Pedro  de  Espinosa  en  el  caso  que  aquí  se 
dirá,  y  al  que  queriendo  un  mal  hombre,  sin  mirar  á  Dios  ni  á  su 
conciencia,  provocar  al  dicho  Pedro  de  Espinosa  á  cierta  suciedad, 
que  no  conviene  nombrarse  por  la  atrocidad  y  graveza  de  su  feal- 
dad, como  tampoco  el  dicho  Pedro  de  Espinosa  pudo  sufrir  en  el 
momento  que  lo  entendió  de  darle  el  castigo  de  su  mano  con  darle 
seis  ó  siete  puñaladas,  y  que  si  no  se  le  huyera  á  él  y  á  amigos  y 
criados  suyos  que  estaban  en  una  sala  junto  al  mismo  aposento  don- 
de sucedió  lo  acabara  de  matar...  el  dicho  Pedro  de  Espinosa  nos 
dio  parte  del  caso  y  se  presentó  á  la  justicia,  á  tiempo  que  no  tenia 
ninguna  seguridad  de  la  vida  de  Artemon  Tudesco,  que  asi  se  lla- 
ma el  dolinciionte...  y  porque  sea  notoria  á  todos  la  limpieza  del 
dicho  Pedro  de  Espinosa  tuvimos  por  bien  darle  esta  declaración 
firmada  de  nuestra  mano  y  sellada  con  nuestro  sello  y  refrendada 
del  secretario.  Fecha  en  Milán  á  30  de  Octubre  de  1565. — El  Duque 
y  Conde.,, 
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se  consideran  como  en  país  conquistado,  dando  el  extraño 
espectáculo  de  tener  más  altivez  y  más  independencia 
fuera  de  su  nación;  muy  al  contrario  de  lo  que  hacen  los 
naturales  de  los  demás  pueblos,  que  en  cuanto  pisan  tie- 
rra extraña,  pierden  el  ánimo  y  se  someten  fácilmente  á 
las  leyes  y  costumbres  del  país  en  que  son  extranjeros. 
Nuestros  emigrados  son  conocidos  en  todas  las  naciones 
por  su  jactancia,  sus  fanfarronadas,  su  ruidosa  y  desor- 
denada vida,  entregada  á  constantes  sueños  de  próximos 
triunfos,  al  paso  que  los  proscriptos  de  las  demás  nacio- 
nes se  distinguen  por  su  abatimiento  y  melancolía. 

Pero  cuando  el  absolutismo  cercó  á  España  de  barre- 
ras que  nos  aislaron  de  los  demás  pueblos  de  Europa; 
cuando  éstos  siguieron  por  la  senda  del  progreso,  culti- 
vando las  artes  y  las  ciencias  y  asombrando  al  mundo  con 
sus  estudios;  nosotros,  aislados,  parados,  inertes,  conserva- 
mos sólo  de  nuestro  pasado  este  orgullo  que  hay  al  lado- 
de  nuestro  atraso ,  de  nuestra  ignorancia  y  de  nuestra  po- 
breza; cuando  somos  siervos  de  las  demás  naciones  en 
ciencias,  arte  é  industria,  y  cuando  nuestros  catedráticos 
ignoran  la  propia  historia  para  traducirla  del  francés,  es 
una  soberbia  ridicula  y  una  fanforronada  culpable. 

No  hemos  de  hacer,  por  muy  diversas  razones,  una 
pintura  exacta  del  estado  del  clero  en  Italia  en  la  época 
á  que  nos  referimos.  Bastará  á  nuestro  propósito  presentar 
algunas  consideraciones  generales  sobre  el  rigor  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  sin  descender  á  examinar  los  misterios 
de  aquellos  conventos  y  de  aquella  vida  clerical  que  andan 
en  refranes  en  todas  las  naciones  de  Europa  y  que  forman 
el  asunto  obligado  de  todas  las  obscenidades  de  la  litera- 
tura y  de  la  tradición,  y  de  todas  las  ambiciones  y  grose- 
rías (1). 


(1)  España  encomenilaba  á  frailes  muchos  de  sus  asuntos,  y  sin 
embargo,  véanse  las  instrucciones  que  daba  á  los  embajadores  en 
Roma  para  el  trato  con  los  frailes  romanos:    "Negocios  de  Estado 
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La  disciplina  eclesiástica  se  conservó  en  España  mucho 
mejor  que  en  Italia,  donde  la  venalidad  y  la  corrupción  no 
consentían  que  existiera  ni  aun  en  apariencia. 

Los  Reyes  Católicos  y  las  Cortes  cuidaron  especialmen- 
te de  este  punto  hasta  donde  su  autoridad  lo  permitía,  y 
algunas  veces  hasta  un  poco  más  allá;  y  cuando  llegaban 
á  lo  que  creían  limite  de  la  potestad  temporal,  acudían  al 
papa  con  enérgicas  reclamaciones,  sin  obtener  gran  re- 
sultado por  cierto,  pues  la  más  exagerada  pintura  de  la 
inmoralidad  y  codicia  de  nuestro  clero,  podía  pasar  muy 
bien  por  un  dechado  de  virtud  al  lado  de  la  prostitución 
romana  (1). 

Por  otra  parte  ñubo  constantemente  al  lado  de  nuestros 
reyes,  desde  mediados  del  siglo  XV,  arzobispos  y  carde- 
nales de  carácter  austero,  que  no  transigían  de  ningún 
modo  con  la  desorganización  del  clero,  ni  con  la  inmora- 
lidad de  los  conventos.  Entre  ellos  debemos  citar  á  los 
■cardenales  Mendoza,  Cisneros  y  Martínez  Silíceo,  que,  ven- 
ciendo todo  género  de  obstáculos  y  contrariedades,  refor- 
maron la  disciplina  hasta  el  punto  de  que  en  Roma  se  los 
tenía  por  hombres  indomables;  y  llegó  á  ser  un  proverbio 
entre  los  españoles  que  allí  residían  que  para  remediar  los 
vicios  hacia  falta  un  cardenal  Cisneros. 

En  la  época  de  nuestra  gloria  y  de  nuestro  dominio  en 
Europa,  que  fué  también  la  época  de  riqueza  de  nuestro 
clero,  la  mayor  parte  de  los  arzobispos  de  Toledo  vivieron 


jamas  los  trate  V.  E.  con  religiosos^  que  no  tienen  experiencia  de 
ellos,  y  con  haberse  criado  en  celda  han  abatido  de  tal  manera  sus 
pensamientos  que  nunca  aconsejan  cosa  heroica,  ni  de  espíritu,  si- 
no sólo  sus  intereses  ó  escrúpulos,  que  aguan  mucho  las  grandes  ac- 
ciones, y  de  ordinario  son  gentes  que  callan  poco.,, 

(1)  Barisima  vez  y  sólo  por  causas  muy  señaladas  transigían  los 
reyes  en  España  con  los  curas  que  daban  escándalos.  Cabrera  re- 
fiere qiie,  habiendo  consultado  á  Felipe  II  para  obispo  un  canónigo 
ilustre,  que  habla  tenido  un  hijo,  contestó:  ''Mejor  es  para  padre.,, 
Sin  embargo,  se  permitió  legitimar  los  hijos  de  los  clérigos  por 
un  favor  especial  del  rey  ó  por  cinero,  ante  determinadas  razones. 
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pobremente^  dedicando  sus  cuantiosas  rentas  á  la  catedral, 
á  objetos  benéficos  ó  á  las  necesidades  de  la  patria.  Don 
Pedro  González  de  Mendoza,  que  plantó  su  cruz  arzobis- 
pal sobre  las  torres  de  la  Alhambra  y  fué  uno  de  los  que 
aconsejaron  á  la  reina  Isabel  que  oyera  y  llevara  adelante 
los  proyectos  de  Cristóbal  Colón,  vivió^  aun  siendo  gober- 
nador de  España,  modestamente:  la  frugalidad  del  carde^ 
nal  Cisneros  se  hizo  proverbial;  y  aun  en  los  banquetes 
que  daba  á  la  nobleza  y  á  los  embajadores,  como  regente 
del  reino,  jamás  comió  sino  la  pobre  colación  de  sus  her- 
manos en  el  convento;  Tavera  empleó  sus  rentas  en  dotar 
ricamente  el  hospital  que  lleva  su  nombre  en  Toledo ;  y 
Silíceo,  que  vivió  hasta  con  pobreza,  sin  abandonar  un  día 
las  costumbres  de  su  humilde  familia,  después  de  hacer 
grandes  gastos  en  la  catedral  y  fundar  los  colegios  de  in- 
fantes y  de  doncellas  nobles,  cedió  á  Carlos  V ,  para  las 
guerras  y  las  necesidades  de  la  patria,  la  tercera  parte  de 
sus  rentas  y  dio  á  Felipe  II  ochenta  mil  ducados  para  la 
jornada  de  Inglaterra. 

Estos  hechos  y  otros  muchos  semejantes  que  pudiéra- 
mos citar,  eran  considerados  en  Roma  como  fabulosos, 
hasta  el  punto  de  que  Bembo  decía  que  cuando  nuestros 
prelados  hacían  tales  cosas  debían  tener  las  sillas  de  oro 
macizo. 

La  creación  de  la  monarquía  española  y  los  esfuerzos 
de  los  Reyes  Católicos  para  dar  una  nueva  organización  al 
país,  hicieron  olvidar  en  breve  el  abandono  en  que  yacía 
la  disciplina,  como  resultado  de  aquellos  tristes  tiempos 
de  los  Enriques,  en  que  el  alto  clero,  presa  de  todo  género 
de  ambiciones  y  viviendo  en  la  agitación  de  una  política 
desastrosa,  no  cuidaba  de  sí  mismo,  ni  menos  podía  cuidar 
del  rebaño  que  apacentaba,  «cuyos  guardas  é  pastorea  ha- 
bíanse convertido  en  otros  tantos  lobos». 

La  concentración  del  poder  en  lo  político,  halló  un  re- 
flejo en  lo  eclesiástico,  y  la  acertada  elección  de  personas 
produjo  en  breve  tiempo  el  restablecimiento  de  la  discipli- 
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na,  llegando  á  ser  España  la  nación  más  adelantada  en 
este  punto,  y  comenzando  una  época  de  verdadera  gloria 
hasta  el  principio  de  nuestra  decadencia. 

El  obispado  español  conservó  la  pureza  y  sabiduría 
aun  en  el  reinado  de  Felipe  II,  el  cual,  dice  Cabrera  «prefe- 
ría la  vii'tud  al  nacimiento  ilustre  por  menor  á  ella.  En  su 
reinado  se  aplicaron  todos  á  las  letras;  los  nobles  para 
ser  preferidos,  como  razón,  por  ellas;  los  menores  para 
igualarlos,  pues  la  religión  cristiana  no  mira  á  la  calidad, 
ni  estado,  sino  á  la  santidad  y  sabidurías. 

Por  otra  parte  en  España  fueron  desconocidos  del  todo 
aquellos  tributos  de  las  casas  de  juego  y  de  prostitución^ 
que  se  pagaban  al  clero,  y  que  originaban  tantas  inmorali- 
dades. La  autoridad  eclesiástica  vivía  sin  salir  de  su  propia 
jurisdicción,  y  ni  aun  presenciaba,  con  el  pretexto  ó  el  de- 
ber de  presidirlas,  fiestas  libres  ó  inmundas,  como  hacían 
los  cardenales  ó  los  obispos  en  Italia;  ni  intervenía  en 
asuntos  ocasionados  siempre  á  peligros  en  quien  llevaba 
en  sus  manos  el  perdón  de  los  pecados  como  premio,  y  la 
excomunión  como  amenaza.  Y  mientras  un  italiano  decía 
que  no  había  en  Roma  quien  no  hubiera  sido  excomulga- 
do alguna  vez,  en  España  el  poder  civil,  desde  el  rey  á  las 
Cortes,  oponían  un  obstáculo  á  que  se  abusara  de  esta  arma 
espiritual.  Los  reyes  sometían  al  clero  á  las  leyes  genera- 
les quitándoles  este  poder,  y  las  Cortes  pedían  enérgica- 
mente que  se  prohibiera  al  clero  excomulgar  á  nadie  por 
deudas  á  la  Iglesia,  y  que  en  este  punto  se  llevaran  las 
causas  á  los  jueces  civiles  y  no  á  los  eclesiásticos  (1). 

.  Respecto  de  los  institutos  religiosos,  debemos  notar 
que  ni  á  últimos  del  siglo  XVI,  cuando  comenzaba  ya  á 
vislumbrarse  nuestra  decadencia  y  á  fermentar  la  inmora- 
lidad que  había  de  salir  á  la  superficie  poco  después  y  con 
ella  la  corrupción  de  los  conventos  y  de  las  órdenes  mo- 


(1)      Cortes  de  1576. 
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násticas,  no  pudieron  aclimatarse  ni  aun  penetrar  en  Espa- 
ña ciertas  instituciones,  que  fueron  el  escándalo  del  mundo. 

Pudiéramos  citar  entre  ellas  las  jesuitisas,  creadas  en 
Roma  en  el  convento  de  las  Magdalonetas,  con  mujeres 
prostituidas,  pero  hermosas  y  jóvenes;  institución  que  se 
extendió  por  Italia  con  facilidad,  y  que  paró,  según  los  es- 
critores de  la  época,  y  entre  ellos  Melchor  Cano,  «por  acos- 
tarse juntos  de  noche  con  sus  hermanos  los  jesuitas,  para 
ver  si  tenían  bien  muertas  las  pasiones  de  la  carne»,  me- 
reciendo por  sus  escándalos  que  el  papa  Urbano  VIII  las 
suprimiese  por  breve  de  13  de  Enero  de  ]  631 . 

En  España  la  potestad  civil,  los  reyes,  los  jueces,  las 
Cortes  y  las  mismas  autoridades  populares  velaban  por  la 
moralidad  en  los  conventos,  hasta  el  punto  de  contar  las 
visitas  de  los  obispos  y  de  los  clérigos,  el  tiempo  que  per- 
manecían en  ellos  los  visitadores,  el  modo  de  hacer  la 
visita  y  sus  resultados  prácticos,  llevando  estas  cuestiones 
á  la  discusión  de  las  Cortes,  como  se  hizo  constantemente, 
hasta  que,  imponiéndose  la  Inquisición  y  la  teocracia,  fué 
suprimida  de  hecho  la  inspección  civil  y  se  desarrolló  la 
inmoralidad  del  siglo  XVII. 

Los  Reyes  Católicos  y  Felipe  II  fueron  inflexibles  en 
este  punto,  y  lograron  principalmente  su  piadoso  objeto 
valiéndose  de  las  autoridades  civiles,  alguna  vez  de  las 
militares  y  con  especialidad  de  aquellos  terribles  corregi- 
dores tan  severos  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y  tan 
omnipotentes  algunas  veces  que  representaban  toda  la 
autoridad  del  monarca.  Estos  reyes  enviaron  con  frecuen- 
cia reales  cédulas,  cuyo  solo  contexto  indica  la  autoridad 
que  ejercían  sobre  los  conventos  (1). 


(1)  Entre  varias  de  estas  cédulas  puede  citarse  la  que  Felipe  II 
dirigió  con  motivo  da  algunos  desórdenes  entre  las  monjas  francis 
canas  de  Zamora,  que  empieza  asi:  "Licenciado  Fraga,  mi  corregi- 
dor de  Zamora:  por  la  relación  que  irá  con  ésta  veréis  la  que  se  me 
ha  hecho  de  la  soltura  y  t-xcesos  de  las  monjas  de  tres  monasterios 
que  hay  en  esa  ciudad  de  la  tercera  regla  de  San  Francisco,  y  por- 
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Pero  sin  descender  á  detalles,  que  nos  llevarían  muy 
lejos  y  que  darían  á  este  libro  un  carácter  de  que  queremos 
hui)-,  nos  bastará  hacer  una  observación  de  importancia, 
aunque  pueda  parecer  somera.  No  había  en  Italia  como  en 
España,  aquellos  amantes  platónicos  de  monjas,  nueva 
forma  de  los  amores  caballerescos  é  imposibles  que  tan 
graciosamente  describieron  y  ridiculizaron  nuestros  poe- 
tas (])  y  que  después  satirizó  Quevedo  con  tanta  dureza, 
sino  que  partían  de  los  mismos  conventos  la  seducción  y  la 
inmoralidad,  facilitando  así  el  abuso,  hasta  el  punto  de  que 
Andrés  Cantarini  elogia  grandemente  al  dux  de  Venecia 
porque  había  resistido  todas  las  tentaciones  y  ataques  de 
las  monjas;  el  Aretino  decía  que  los  conventos  hacían  ñe- 


que si  constase  ser  cierto  lo  que  en  ella  se  dice,  es  justo  y  necesa- 
rio   que  asi  los  hombres  como  las  monjas  se  castiguen  conforme 

á  justicia,  etc.,, 

(1)  Son  muchas  las  poesías  escritas  contra  los  amantes  de  mon- 
jas, pero  en  ellas  domina  siempre,  al  contrario  que  en  Italia,  la 
idea  de  la  imposibilidad  de  toda  satisfacción,  lo  cual  indica  clara- 
mente cuan  distinto  era  el  estado  de  los  conventos  en  ambas  na- 
ciones. Francisco  Andrade  de  Ribera  escribió  contra  ellos  todo  un  li- 
bro, titulado  Pasión  del  endevotado.  Comienza  de  este  modo: 

A  todos  los  que  sois  archigalanes 

De  damas  en  potencia, 

De  Tántalo  extendida  descendencia. 


y  termina: 


Y  tú,  lector  disci-eto, 

Huye  el  contagio  y  lee  este  soneto: 


Tú  que  á  una  monja  adoras  ¿qué  es  tu  intento? 
¿No  adviertes  que  es  tu  amor  imaginado, 

Y  que  á  fiero  rigor  le  has  condenado 

Y  á  padecer  un  áspero  tormento? 

Tú,  que  en  fierezas  eres  un  portento, 
¿No  reparas,  pobrete  desdichado. 
Que  estás  de  una  pintura  enamorado 

Y  que  á  tus  ojos  se  la  lleva  el  viento? 

Si  es  que  aquesto  apeteces,  yo  presumo 
Que  no  tienes  cabal  entendimiento; 
De  imaginarlo  sólo  me  consumo; 

Que  careces  de  gusto  y  de  contento; 

Y  que  tu  hacienda  se  convierte  en  humo. 
Quien  aquesto  procura  es  un  jumento. 
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cesarios  los  hospicios,  y  algunos  sacerdotes  ó  frailes  vir- 
tuosos declaraban  como  prueba  de  su  virtud  que  no  ha- 
bían entrado  nunca  ni  se  habían  acercado  á  un  convento 
de  monjas. 

Nuestras  leyendas  están  llenas  de  escenas  en  que  los 
caballeros,  los  amantes  desesperados  asaltaban  un  con- 
vento; pero  nótese  que  estos  raptos  más  ó  menos  consen- 
tidos recaían  siempre  sobre  novicias  ó  jóvenes  encerradas 
contra  su  voluntad  en  el  claustro,  según  las  costumbres  de 
la  época.  Pero  ni  en  la  leyenda,  ni  en  el  drama,  ni  en  las 
causas  civiles  ó  eclesiásticas,  ni  en  la  realidad  de  la  vida^ 
fué  nunca  frecuente  la  exclausti'ación  de  monjas  profesas, 
ni  hay  memoria  de  aquellos  escándalos  que  eran  la  fórmula 
de  los  tiempos  de  Italia,  y  de  que  puede  servir  de  ejemplo 
la  vida  de  Fray  Filippo  Lippi. 

Nuestro  D.  Juan  Tenorio,  el  tipo  más  acabado  y  per- 
fecto del  aventurero  de  amor,  que  nada  respeta,  no  tuvo 
en  manos  de  su  creador  Tirso  de  Molina  ninguna  aventura 
en  un  convento;  y  fué  necesario  que  pasara  á  Italia,  y  que 
allí  se  modificara  para  que  volviera  á  nuestra  patria,  asal- 
tando el  claustro  y  robando  una  novicia  próxima  á  profe- 
sar. Las  ideas  de  aquella  época  en  España,  el  celo  instin- 
tivo de  las  madres,  el  pundonor  de  los  padres,  la  severidad 
de  las  autoridades^  hacían  verdaderamente  imposibles  es- 
tos hechos,  que  hubieran  encontrado  un  castigo  inmediato 
y  terrible,  no  ya  según  los  trámites  de  la  justicia  ci\'il  ó 
eclesiástica,  sino  á  manos  de  la  misma  familia  de  los  cul- 
pables. 

Aun  en  aquel  deplorable  siglo  XVII  la  inmoralidad 
fué  llevada  al  convento  de  monjas  por  los  extraños,  según 
consta  de  todas  las  causas  formadas  por  la  Inquisición, 
y  hubo  en  la  mayoría  de  los  casos  resistencia  poderosa  y 
otras  veces  víctimas  del  fanatismo,  de  la  inocencia  ó  de  la 
superstición  más  bien  que  fáciles  delincuentes. 


CAPITULO  III. 


Instituciones. 


Intentos  y  proyectos. — Enseñanza. — Costumbres  literarias  y  uni- 
versitarias.— Beneficencia. —  Manicomios.  —  Cárceles.  —  Policía- 
urbana. 


No  es  posible  resucitar  en  un  libro  poco  extenso  la  so- 
ciedad del  siglo  XVI  en  sus  menores  detalles  para  de- 
mostrar cuál  era  la  cultura  de  nuestra  patria  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida.  Únicamente  podemos  hacer 
aquellas  indicaciones  generales  que,  sin  descender  al  aná- 
lisis de  multitud  de  hechos,  sean  prueba  inequívoca  de 
que  la  nación  á  que  se  refieren  tenía  una  ilustración  nada 
vulgar. 

Y  preciso  es  advertir,  como  hemos  de  hacer  ver  más 
adelante ,  que  desde  que  comenzó  á  imperar  en  España  el 
absolutismo  hubo  cierto  divorcio  entre  la  nación  y  el  go- 
bierno, que  no  la  representaba  fielmente,  ni  solía  tener  en 
cuenta  más  que  determinados  intereses,  ajenos,  con  fre- 
cuencia, al  bienestar  público.  A  esta  causa  se  debe  el  gran 
número  de  intentos,  de  proyectos,  de  peticiones  en  que 
las  Cortes,  los  concejos  y  los  particulares  acudían  al  rey 
proponiéndole  novedades  y  reformas,  que,  aunque  no  lle- 
vadas á  cabo  ,  bastan  para  demostrar  cuál  era  el  espíritu 
de  aquel  pueblo  culto. 

En  las  demás  secciones  de  este  libro  hacemos  mención 
de  tales  proyectos,  tratando  de  cada  uno  al  hablar  de  la 
materia  á  que  pertenece.  Citaremos  aquí,  sin  embargo, 
aquellos  proyectos  de  bibliotecas  públicas,  que  parecen 
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hechos  en  nuestro  siglo,  de  establecimientos  de  enseñan- 
za, de  hospitales  de  inválidos,  de  asilos  para  huérfanos  y 
de  todo  género  de  escuelas,  que  bastan  por  sí  solos  para 
honrar  una  nación. 

Donde  aquellos  españoles  ponían  la  planta  fundaban 
una  iglesia,  una  escuela  y  un  hospital;  pero  relacionando 
estas  tres  cosas  entre  sí  de  tal  manera  que  estuvieran  uni- 
das por  el  vínculo  de  la  religión  y  de  la  ciencia.  No  eran 
nuestros  templos  solamente  lugar  de  culto,  sino  asilo  de 
ilustrados  clérigos,  en  los  cuales  se  buscaba  las  letras  y 
la  virtud;  ni  eran  nuestros  hospitales  asilos  simplemente 
de  caridad,  sino  medios  de  práctica  y  estudio  para  la  me- 
dicina y  retiro  de  afamados  doctores. 

Así  brilló  á  tanta  altura  la  instrucción  pública  en 
aquel  glorioso  período. 

El  número  de  maestros  de  primeras  letras  era  muy 
grande  en  España,  y  todos  ellos  gozaban  consideraciones 
y  privilegios  notables  y  honrosos  para  nuestra  patria,  en 
una  época  en  que  en  Francia  se  les  obligaba  á  servir  de 
criados  de  los  municipios,  á  desempeñar  el  cargo  de  pre- 
gonero y  á  limpiar  las  letrinas,  y  en  Italia  á  barrer  la 
iglesia,  cuidar  de  la  sacristía  y  en  algunos  puntos  á  ser- 
vir en  la  casa  del  cura. 

Era  frecuente  en  muchas  provincias  de  España  el 
mandato  de  los  municipios  para  la  asistencia  á  la  escuela; 
y  en  otras  existía  la  enseñanza  obligatoria  con  sanción 
penal;  habiendo  resuelto  por  tanto  este  problema  dos  si- 
glos antes  que  se  discutiese  en  toda  Europa;  y  cuando  hoy 
no  se  han  atrevido  á  llevarle  á  la  práctica  la  mayor  parte 
de  las  naciones  (1).  Esta  sanción  penal  consistía  en  multa, 


(1)  En  Galicia  llegó  á  penarse  con  tres  años  de  destierro  á  los 
vecinos  que  no  enviasen  al  maestro  sus  hijos  de  seis  años  arriba. 
(Ordenanzas  de  Mondoñedo  de  1560  ) 

En  algunos  puntos,  como  sucedió  en  Madrid  con  el  pregón  de  22 
•de  Octubre  de   1512,  por  el  cual  se  multaba  en  2.000  maravedis  al 
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destierro  ó  en  la  obligación  de  pagar  una  cantidad  al 
maestro,  como  si  diera  la  enseñanza. 

Mandóse  también  por  real  provisión  que  no  pudieran 
ser  nombrados  alcaldes  ordinarios  los  que  no  supieran 
leer  y  escribir  (1);  y  se  concedieron  varios  privilegios  á 
los  maestros  que  se  desvivían  por  la  enseñanza  en  las  vi- 
sitas que  se  hacían  por  los  municipios  á  las  escuelas,  pre- 
miándose otras  veces  á  los  profesores  ó  ayudantes  con 
aumento  de  sueldo. 

El  maestro  solía  tener  casa,  se  le  pagaba  por  la  ense- 
ñanza de  los  pobres  y  cobraba  convencionalmente  de  los 
ricos.  En  algunos  puntos  se  le  imponían  multas  de  100 
maravedís  por  cada  día  que  faltase  á  la  escuela. 

Muchos  de  aquellos  maestros  dejaron  obras  notables 
y  fueron  hasta  célebres  literatos;  discutían  la  ortografía  y 
la  gramática  detenidamente  y  exponían  los  métodos  de 
enseñanza,  que  dos  siglos  después  se  han  presentado  como 
nuevos  en  Europa,  llevando  hoy  en  la  misma  España  nom- 
bres extranjeros.  Pedro  Ortega  fué  partidario  de  la  ense- 
ñanza individual,  porque  «adaptándose  el  maestro  al  en- 
tendimiento del  niño,  lucía  más  la  enseñanza  y  daba  á  co- 
nocer al  maestro  su  capacidad  é  inclinaciones»;  y  Juan  de 
la  Cuesta  prefería  la  enseñanza  mutua,  expresada  con  los 
mismos  principios  y  axiomas  que  hoy  se  enseñan  en  la 
pedagogía  (2). 


vecino  cuyos  hijos  no  asistiesen  al  estudio  de  la  villa,  tenían  estas 
medidas  también  por  objeto  impedir  que  recibieran  la  instrucción 
de  los  frailes  y  secularizar  la  enseñanza. 

(1)  Reclamó  contra  esta  provisión  Rodrigo  de  Agustín,  en  nom- 
bre de  las  villas  y  lugares  de  las  alcaldías  de  Sayas,  en  Guipúzcoa, 
alegando  que  alli  la  población  estaba  muy  desparramada,  y  que  no 
habría  en  cada  pueblo  sino  cinco  ó  seis  personas  que  supieran  leer 
y  esciibir. 

(2)  '"Todos  los  maestros  de  escuela  que  tuvieren  copia  de  niños 
para  aprovecharlos  mucho  y  para  tenerlos  muy  reconocidos  y  ser 
dueños  dellos,  y  saber  en  el  estado  que  cada  uno  estA  en  su  ejerci- 
cio, y  el  aumento  y  crecimiento  en  que  va,  ó  si  se  está  quedo  y  añu- 
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En  cuanto  al  sistema  de  corrección,  fueron  desconoci- 
dos en  España  los  horribles  castigos  que  luego  inventaron 
ó  introdujeron  los  frailes,  y  que  han  llegado  hasta  nues- 
tros días  resumidos  en  la  bárbara  frase  «la  letra  con  san- 
gre entra».  Se  creía  muy  justamente  que  la  sabiduría,  la 


dado;  que  es  una  cosa  la  más  principal  que  el  que  enseña  puede  te- 
ner para  hacer  lo  que  debe;  ha  de  hacer  tres  ó  cuatro  suertes  y  par- 
tes :de  los  niños,  y  escoger  de  todos  tres  ó  cuatro  niños,  de  los  que 
más  adelante  están  en  su  ejercicio,  y  que  hagan  ventaja  á  los  otros; 
y  á  estos  tres  ó  cuatro  niños  encargarles  las  tres  ó  cuatro  partes  ó 
cuadrillas  de  los  niños  de  la  escuela,  dándoles  á  cada  uno  diez  ó 
doce  niños  á  cargo,  haciéndole  cabeza  y  superior  de  ellos.  Y  estos 
tres  ó  cuatro  pueden  diputar,  cada  uno  de  su  misma  suerte,  otros 
tres  ó  cuatro  de  los  que  más  supieren,  y  que  repartan  entre  ellos 
toda  la  suerte  ó  cuadrilla,  dándole  á  cada  uno  de  los  tres  ó  cuatro 
segundos  escogidos,  tres  ó  cuatro  niños  de  aquella  suerte  ó  cuadri- 
lla que  los  que  tengan  á  cargo,  para  aprovecharlos  y  mirarlos,  y 
entender  lo  que  hacen. 

,.Y  el  primero  escogido  de  cada  suerte  tenga  principal  cuenta  de 
los  tres  ó  cuatro  segundos  escogidos,  para  procurar  y  atender  á  su 
aprovechamiento,  y  para  amonestarlos  y  avisarlos,  que  asimismo 
ellos  tengan  cuidado  de  los  demás  sus  encomendado^  enseñándoles 
y  mostrándoles  aquello  en  que  vieren  que  tienen  necesidad.  Esto 
con  gran  hermandad  y  caridad,  como  muy  amigos  y  hermanos;  no 
dándoles  el  maestro  potestad  ni  licencia  para  castigarlos,  ni  tocar 
en  ellos  con  las  manos,  sino  amonestándoles  y  encargándoles  que 
hagan  la  razón:  cuando  hubiere  alguno  que  no  quiera  hacerla,  avi- 
sar los  tres  ó  cuatro  segundos  elegidos  al  primer  elegido,  haciéndo- 
le entender  como  Fulano  tiene  tal  descuido  en  tal  cosa,  ó  como 
tiene  tal  vicio  y  defecto;  y  avisado  este  primero  elegido,  tome  apar- 
te aquel  niño  acusado,  y  digale  su  parecer  para  que  se  enmiende, 
poniéndole  dos  ó  tres  días  de  término  para"que  enmiende  aquella 
falta,  si  fuese  de  leer  ó  de  escrebir  ó  de  contar  ó  de  no  aprender  la 
doctrina  cristiana;  y  si  no  se  enmendare,  acudir  luego  al  maestro 
y  darle  aviso  de  aquello  en  que  falta  aquel  acusado,  para  que  el 
maestro  lo  haga  enmendar  de  la  manera  que  á  él  le  pareciere. 

„Y  haciendo  esto  los  diputados  y  elegidos,  no  deben  más;  porque 
hacen  lo  que  deben.  Y  si  ellos  se  descuidaren,' y  no  dieren  aviso 
como  está  dicho,  cada  y  cuando  que  el  maestro  hallare  falta  en  los 
niños  encomendados,  allende  del  castigo  que  en  ellos  hiciere  (que 
éste  siempre  sea  moderado,  porque  es  el  más  provechoso),  castigue 
á  los  elegidos  con  algo  de  más  rigor,  j'  si  es  á  culpa  del  primer  ele- 
gido, con  más  rigor,  porque  se  entiende  haber  más  malicia  y  des- 
cuido. 
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ciencia,  el  estudio,  dignificaban  y  ennoblecían  al  hombre, 
y  «no  era  medio  propio  de  elevarle  á  la  nobleza  de  las  le- 
tras el  someterle  á  los  castigos  propios  de  las  bestias», 
como  decía  Juan  López  de  la  Cuadra,  maestro  de  las  in- 
fantas en  1541;  se  aconsejaba  que  el  castigo  «fuese  mode- 
rado por  ser  el  más  provechoso»;  que  se  eligiese  de  tal 
modo  que  «el  mismo  castigo  fuese  enseñanza  y  no  sólo 
punición»;  y  los  maestros  se  lamentaban  de  que  los  frailes 
impusiesen  duros  castigos  personales,  porque  «como  no 
tenían  hijos,  no  sabían  lo  que  era  este  amor  de  los  hijos 
ni  conseguían  con  ellos  sacar  mayores  ventajas  en  los  dis- 
cípulos». 

Asistiendo  muchos  hijos  de  nobles  á  las  escuelas  era 
costumbre  casi  erigida  en  ley  no  pegar,  y  para  no  estable- 
cer diferencias  ante  la  autoridad  del  maestro,  igual  para 
todos,  tampoco  se  pegaba  á  los  hijos  de  pecheros.  En  casi 
todas  las  escuelas  tomaban  parte  los  alumnos  en  las  fiestas 
públicas  con  exámenes  ó  actos  literarios;  representaban 


„Y  si  el  maestro  entendiere  que  por  parcialidad  disimulan  los 
elegidos,  ó  por  algunas  dádivas  que  sus  encomendados  les  dan,  esto 
castiguen  con  mayor  rigor,  porque  j'a  es  vicio  y  principio  de  mal- 
dad; y  en  esto  harán  gran  aprovechamiento  á  sus  discípulos,  y  los 
elegidos  ganan  más;  porque  enseñando  á  los  otros,  se  despiertan 
ellos  y  se  enseñorean  en  su  ejercicio  con  aqtiel  brío  y  osadia  que 
toman,  y  desatan  y  desañudan  su  entendimiento  y  se  hacen  seño- 
res de  lo  que  aprenden. 

„Y  asi  se  entienda  que  el  maestro  en  darles  semejante  cargo  les 
hace  muy  gran  beneficio;  y  no  lo  entiendan  al  revés,  como  algunos 
rudos  de  ingenio  lo  podrían  entender,  é  yo  lo  he  visto  por  expe- 
riencia; porque  como  es  muy  notorio,  mi  pupilaje  ha  sido  siempre 
tan  grande,  que  en  esta  mi  arte  ha  sido  el  más  copioso  de  el  reino, 
y  de  gentes  muy  principales,  no  solamente  de  esta  comarca,  sino 
de  la  corte,  y  de  hijos  de  criados  y  oficiales  de  S.  M.,  muy  princi- 
pales, y  de  todos  los  reinos  de  España;  y  he  visto  que  algunas  gen- 
tes, entendiéndolo  mal,  pensaban  que  en  dar  este  cargo  á  sus  hijos, 
les  daban  estorbo  y  impedimento,  siendo  muy  al  contrario,,. — Libro 
y  tratado  para  enseñar  a  leer  y  escribir  brevemente ,  compuesto  por 
Juan  de  la  Cuesta.  Alcalá,  1.589.  (Fecho  en  el  estudio  desta  villa 
de  Madrid.) 
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comedias,  escritas  muchas  muchas  veces  por  el  mismo 
maestro;  y  los  sobresalientes  recibían  pensiones,  grados 
gratuitos  ú  otros  premios  que  solían  señalar  los  cabildos, 
los  lieos  ó  los  concejos. 

En  las  oposiciones  á  cátedras  ó  á  regencias  de  estu- 
dios, en  vez  del  expediente  que  hoy  se  forma,  y  que  sólo 
conoce  en  sus  detalles  el  tribunal,  buscábase  la  opinión 
de  las  personas  doctas,  dando  el  opositor  razón  de  su  per- 
sona, enumerando  en  un  discurso  todos  sus  méritos  y  ser- 
vicios, así  para  que  fueran  conocidos  del  público,  como 
para  dar  muestra  de  su  elocuencia  y  de  su  buen  juicio  en 
la  dificilísima  empresa  de  hablar  de  sí  mismo  y  hacer  su 
propia  historia  en  rivalidad  con  otros  que  aspirasen  al 
mismo  puesto  (1). 

Hay  entre  las  costumbres  de  los  pueblos  muchas  que 
se  rozan  con  la  ciencia  y  la  cultura,  y  que  pueden  servir 
de  norma  para  juzgar  una  época  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  ilustración. 

Nuestras  universidades  no  fueron,  como  no  son  ahora, 
ni  serán  nunca,  un  elemento  activo  de  progreso  en  las  cien- 
cias experimentales.  Sus  lecciones  teóricas,  el  orgullo  de 
los  profesores,  la  seguridad  del  sueldo,  lo  numeroso  de  las 
clases  y  otras  causas  que  no  son  de  este  momento,  contri- 
buyen á  que  el  catedrático  sea  por  regla  general  un  orador 
y  un  teorizante,  que  mire  la  cátedra  como  un  escalón  para 
otros  puestos,  y  no  una  persona  de  ciencia  práctica.  Así  de 
nuestras  universidades  no  salieron,  como  tampoco  de  las 
demás  de  Europa,  los  hombres  que  hicieron  con  sus  des- 
cubrimientos una  revolución  en  las  ciencias  y  en  la  litera- 
tura y  cubrieron  de  gloria  á  su  patria.  España  tuvo  has- 
ta los  tiempos  de  Felipe  IV  y  Carlos  II  otros  estableci- 


(1)  Puede  servir  de  modelo  en  este  género,  el  magnifico  discur- 
so que  hizo  en  una  oposición  el  maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva,  pu- 
blicado entre  sus  obras  por  Ambrosio  de  Morales,  y  que  es  un  mo- 
numento de  la  lengua  castellana. 
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mientos  más  propios  para  la  enseñanza  de  las  ciencias,  y 
casi  únicos  en  Europa.  La  misión  de  las  universidades  era 
otra:  contribuir  á  la  cultura  general,  crear  los  hombres  so- 
ciables, difundir  el  estudio  de  las  letras  y  mantener  lu  dig- 
nidad y  la  representación  de  las  ciencias. 

Y  bajo  este  punto  de  vista,  podemos  recoi'dar  con  or- 
gullo los  privilegios  de  nuestras  universidades,  mayores 
que  los  de  ninguna  otra  nación  dentro  de  la  organización 
social  y  política;  el  respeto  con  que  siempre  las  trataron  los 
rej^es,  aun  en  conflictos  con  su  poder  absoluto,  las  prerro- 
gativas de  los  doctores  y  catedráticos,  y  las  costumbres 
universitarias  todas,  que  demuestran  de  un  modo  induda- 
ble la  cultura  de  un  pueblo  que  así  sabía  honrar  en  sus 
leyes  y  en  sus  prácticas  á  sus  sabios  y  a  sus  maestros. 

Desde  los  días  de  D.  Juan  II,  eran  frecuentes  las  re- 
uniones literarias  para  celebrar  los  hechos  públicos  y  los 
sucesos  de  familia,  costumbre  que  se  conservó  aun  en  los 
tiempos  de  la  decadencia  y  de  que  encontramos  tantos  re- 
cuerdos, no  sólo  en  descripciones  particulares,  sino  en  las 
obras  de  nuestros  clásicos. 

Las  universidades  celebraban  también  estas  fiestas, 
que  tenían  siempre  por  objeto  enaltecer  la  ciencia  y  el 
arte,  y  solían  ir  acompañadas  de  justas  literarias,  siendo 
hechos  tan  populares  todas  las  reformas  que  se  referían  ú 
la  universidad,  que  tomaban  en  ellas  parte  no  sólo  los  pro- 
fesores y  estudiantes,  sino  la  población  entera  i'epresenta- 
da  por  el  ayuntamiento,  el  clero,  las  señoras  y  las  escue- 
las, como  atestiguan  tantos  documentos  que  el  tiempo  nos 
ha  conservado. 

España  tuvo  también  la  costumbre  de  representar  far- 
sas en  las  iglesias,  y  aunque  pudiéramos  censurar  muchas 
de  ellas,  es  justo  declarar  que  respecto  de  las  de  Italia  tu- 
vieron el  gran  mérito  de  ser  morales  y  de  tender  siempre 
á  enaltecer  la  ciencia  (1).  En  ciertas  formas  y  costumbres 


(l)     Parece  que  estas  farsas,  come  lias  y  cauciones  en  la  iglesia 

I 
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de  la  vida  es  preciso  no  prescindir  de  lo  que  la  índole  de  los 
tiempos  exigía  para  buscar  su  significación.  Así,  por  ejem- 
plo, no  estamos  conformes  con  los  que  censuran  la  real  ce- 
díala de  18  de  Octubre  de  1 575,  en  que  se  prevenía  que  en 
los  grados  de  doctor  se  corriesen  toros;  porque  si  bien  es 
cierto  que  esta  función  es  bárbara,  que  j'a  la  habían  com- 
batido las  Cortes  y  que  no  es  posible  encontrar  analogía 
alguna  entre  un  grado  de  doctor  y  una  corrida  de  toros, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  estas  funciones  eran  en  aque- 
lla época  las  que  contribuían  á  la  mayor  solemnidad  en  las 
fiestas,  las  que  daban  realce  á  los  nacimientos  y  bodas  de 
reyes  y  oti'os  sucesos,  á  los  cuales  quedaba  equiparado  «el 
ingreso  de  un  hijo  predilecto  en  la  madre  de  las  ciencias». 

Del  mismo  modo  hay  que  buscar  en  las  farsas  repre- 
sentadas en  las  iglesias  su  significación,  que  era  noble, 
que  era  útil,  que  era  digna  de  que  una  religión  llamada 
católica  la  acogiera  en  su  seno. 

En  estas  farsas  se  enaltecía  la  ciencia,  se  dignificaban 
las  artes,  se  estimulaba  á  la  juventud  y  se  establecían  mu- 
chas veces  premios  en  justas  literarias. 

Pudiera  servir  de  ejemplo  la  farsa  con  que  se  solemni- 
zó en  1556  la  elevación  al  cardenalato  de  aquel  insigne 
Juan  Martínez  Silíceo,  que  desde  la  más  humilde  y  pobre 
esfera,  desde  im  rincón  de  oscuro  pueblo  en  Extremadu- 
ra, se  había  elevado  sólo  por  su  estudio  y  por  su  talento 
á  catedrático  de  París  y  de  Salamanca,  á  arzobispo  de  To- 
ledo y  á  cardenal,  contribuyendo  poderosamente  á  la  en- 
señanza de  las  ciencias  y  de  las  artes  (1). 


fueron  objeto  en  Andalucía  de  burlas  por  parte  de  los  cristianos 
nuevos,  que  no  comprendían  »ístas  costumbres  dentro  del  templo. 
Asi  se  desprende  de  varios  documentos  de  la  época  y  especialmen- 
te del  sínodo  de  la  diócesis  de  Giaadíx  y  Baz.'\,  celebrado  en  1.5.54., 
en  cuya  constitución  sexta  se  prohiben  por  la  razón  dicha  "las  re- 
presentaciones, entremeses  y  canciones  en  las  iglesias  sin  previa 
aprobación  del  obispo.., 

{1}     Para  aquella  farsa  se  levantó  en   la  catedral  de  Toledo  un 
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Durante  todo  el  siglo  XVI  conservamos  la  costumbre 
de  las  disputas  públicas,  que  alguna  vez  eran  verdaderos 
desafíos  dirigidos  á  los  particulares,  á  la  universidad,  á  las 
academias  ó  á  la  nación  entera,  cuando  los  españoles  lle- 
gaban á  una  ciudad. 

Asi  disputó  Pedro  Sánchez  Ciruelo  con  los  doctores  de 
Paris;  D.  Fernando  de  Toledo  con  éstos  mismos  y  los  de 
todas  las  ciudades  de  Italia  hasta  Roma;  Ciaspar  Cardillo 
de  Villalpando  con  Pablo  Vergerio  y  Fabricio  Montano, 
y  Pedro  Juan  Oliver  con  Gaspar  Contareno  y  Baltasar 
Castiglioni  sobre  las  causas  del  flujo  y  reflujo  del  mar.  Es 
discutible  si  estos  actos  adelantaron  en  algo  la  ciencia  y  el 


magnífico  arco  de  ochenta  pies  de  altura  con  tres  cuerpos,  el  primei-o 
de  bronce  y  multitud  de  estatuas  y  alegorías,  trabajando  en  él  ochen- 
ta oficíales  y  un  sinnúmero  de  obreros  por  espacio  de  un  mes.  Du- 
rante la  misa  de  consagración  .se  ejecutó  un  entremés  entre  un  pas- 
tor, que  representaba  á  Silíceo,  un  niño  vestido  de  azul,  que  repre- 
sentaba la  fe,  y  las  artes  liberales,  simbolizadas  en  niñas.  La  Geo- 
metría llevaba  por  emblema  una  tabla  con  figuras  y  un  compás;  la 
Astronomía  una  esfera  con  sus  círculos,  y  la  Aritmética  una  tabla 
con  varias  operaciones.  Los  trajes  y  los  colores  eran  alegóricos  y 
de  todo  lujo. 

Esta  función  fué  solemnísima,  la  ilustraron  muchos  poetas,  y 
hubo  en  ella  tal  concurrencia,  que  perecieron  algunas  personas  as- 
fixiadas. 

Los  versos,  inscripciones,  emblemas,  etc.,  de  las  fiestas,  se  paga- 
ban principalmente  con  regalos.  En  7  de  Noviembre  de  1587  se  pa- 
garon los  objetos  siguientes  para  regalar  á  los  poetas  que  tomaron 
paite  en  las  fiestas  de  Santa  Leocadia  en  Toledo:  una  taza  de  pla- 
ta sobredorada  á  .Jácome  Barbosa  Arana;  xm  salero  de  plata  dorado 
al  maestro  Martínez;  un  bernegal  de  plata  al  licenciado  Hernando 
Bocarro;  un  salero  dorado  á  Felipe  Ruiz;  seis  cuch.aras  de  plata  á 
Eedro  Pantin;  otras  seis  á  Antonio  Qiiintana  Dueñas:  una  sortija 
de  esmeraldas  al  doctor  Lafuente;  tres  varas  y  medía  de  raso  ne- 
gro á  Alonso  Castellón;  un  breviario  á  Francisco  Calero;  un  espejo 
á  Francisco  Alvarez  de  la  Higuera:  diez  varas  y  media  de  tafetán 
negro  al  doctor  Antonio  Calacina:  tres  varas  y  media  de  raso  á 
Francisco  Pesquera;  un  misal  dorado  á  Juan  Rodríguez  de  Villama- 
yor;  unos  guantes  negros  de  ámbar  al  licenciado  Alonso  Calderón; 
unos  guantes  negros  de  ámbar  á  Fray  Damián  de  Vega,  y  cuatro 
varas  de  holanda  al  bachiller  Juan  Martínez. 

Todos  estos  objetos  importaron  1.107  reales  y  8  maravedís. 
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progreso  ó  si  quedaron  reducidos  á  cuestiones  estériles  y 
aun  viciosas,  y  á  una  serie  de  argumentos  que  hoy  nos 
parecen  ridiculos;  pero  de  todos  modos,  dentro  de  aquellas 
costumbres  eran  actos  de  cultura  que  aficionaban  á  los  es- 
tudiantes y  al  pueblo  á  las  letras  y  á  las  ciencias.  Por  otra 
parte,  solía  honrarse  extraordinariamente  á  los  que  soste- 
nían estas  disputas;  y  muchos  jóvenes  sobresalientes  que 
no  tenían  más  patrimonio  que  las  letras,  se  daban  á  cono- 
cer en  estos  actos  antes  de  escribir  ó  de  hacer  oposiciones 
á  cátedras,  resultando  de  aquí  un  bien  social.  Podríamos 
citar  muchos  nombres  de  estudiantes  nacidos  en  las  clases 
más  pobi'es,  que  por  este  medio  llamaron  la  atención  sobre 
su  persona,  y  subieron  á  altos  puestos. 

Esta  cultura  de  los  españoles  fué  causa  de  que  j^a  los 
sicilianos  se  rebelaran  en  favor  de  la  monarquía  aragonesa 
y  de  que  á  nuestros  pasos  en  el  reino  de  Ñapóles  siguiera, 
no  sólo  la  protección  á  las  artes  y  á  las  ciencias,  sino  un 
estado  político  verdaderamente  liberal. 

Asi  es  que  el  reino  de  Ñapóles,  más  propenso  que  otro 
alguno  á  caer  en  los  vicios  y  á  entregarse  á  la  molicie  5' 
al  placer  que  parece  se  aspiran  bajo  su  hermoso  cielo ,  se 
distinguió  del  resto  de  Italia  y  sobre  todo  de  Roma,  Ve- 
necia  y  Florencia,  por  su  gravedad,  por  su  virtud  y  por- 
que volvió  constantemente  los  ojos  á  empresas  útiles,  y  se 
entregó  más  que  ninguna  otra  parte  de  Italia  á  las  cien- 
cias y  las  artes. 

La  parte  de  Italia  dominada  por  los  españoles  fué  con 
frecuencia  el  refugio  de  los  hombres  notables  á  quienes 
perseguía  la  intolerancia  romana.  En  Ñapóles  hallaron 
acogida  muchos  sabios,  y  el  gran  Fontana,  perseguido  por 
Clemente,  recibió  el  título  de  ingeniero  del  rey  de  España. 

Muchos  establecimientos  literarios  y  científicos  de  Ita- 
lia debieron  á  los  españoles  una  generosa  ])rotección,  que 
todavía  se  recuerda ,  ya  con  dádivas  ó  ya  impidiendo  su 
destrucción  ó  reparando  los  daños  hechos  por  el  enemigo. 
El  cardenal  Albornoz  creó  el  magnífico  Coleírio  de  Bolonia 
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y  nuestras  autoridades  en  Ñapóles  protegieron  las  acade- 
mias y  la  universidad,  siendo  cantados  por  los  poetas  y 
elogiados  por  los  historiadores  (1). 

España  é  Italia  se  distinguen  por  haber  suministrado 
mayor  número  de  elementos  que  ninguna  otra  nación  para 
la  historia  en  general,  comprendiendo  en  esta  palabra  el 
desarrollo  de  la  cultura,  hasta  el  punto  de  que,  como  han 
observado  algunos  escritores,  y  como  hacemos  notar  más 
adelante,  sería  hoy  posible  referir  día  por  día  los  hechos 
de  nuestros  antepasados  en  aquellas  guerras  heroicas  y  en 
aquellos  descubrimientos  geográficos,  que  dieron  á  conocer 
la  superficie  de  la  tierra.  ¡Tal  era  el  número  de  soldados 
literatos  y  tan  grande  la  importancia  que  daban  á  la  his- 
toria! 

Entre  los  ricos  medios  que  una  y  otra  nación  han  deja- 
do, deben  contarse  los  archivos,  cuya  riqueza  ha  sido  tan 
envidiada  que  Francia,  Inglaterra  y  Austria  los  han  sa- 
queado ó  destruido  en  sus  guerras  con  España  é  Italia. 

Comenzó  su  creación  en  Castilla,  Aragón  y  Cataluña  con 
la  conservación  de  los  fueros  y  privilegios  de  los  pueblos; 
y  con  los  de  los  conventos,  y  en  Italia  con  la  vida  munici- 
pal; de  tal  modo  que  ya  en  los  siglos  XV  y  XVI  era  ri- 
quísima esta  institución  en  ambas  naciones  y  casi  des- 
conocida en  otras  muchas,  especialmente  en  Erancia,  cuyo 
primer  archivo  fué  creado  por  Louvois,  ministro  de  la 
guerra  de  Luis  XIV. 

Y  fué  tal  nuestra  cultura  y  nuestro  respeto  en  este 
punto,  que  conservamos  todas  las  riquezas  que  contenían 
los  de  Italia  en  medio  de  nuestras  guerras  y  nuestros 


(1)  L'universita  di  Napoli  ebbe  un  zelante  e  splendido  protetto- 
re  nel  viceré  conté  di  Lemos,  da  cui  fu  innalzata,  coUa  direzione 
del  celebre  cav.  Fontana,  la  vasta  e  magnifica  fabbriea  di  questo 
studio,  e  furono  stabilite  opportune  leggi  affin  d'  arrivare  il  coltiva- 
inento  delle  arti  e  delle  scienze,  e  alciini  altri  ancora  dei  viceré 
Spagnuoli  che  nel  corso  di  questo  secólo  governaroii  quel  regno, 
mostraron  di  avere  in  pregio  gli  studi,  e  onoraron  del  lor  t'avore  gli 
iTomine  dotti  — Tiraboschi,  tomo  VIII,  lib.  1." 
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triunfos,  contribuyendo  á  veces  á  remediar  los  desastres 
y  las  devastaciones  producidas  por  los  franceses,  creando 
además  otros  establecimientos  que  tuvieron  gran  impor- 
tancia (]). 

Italia  y  España  fueron  las  naciones  en  que  la  benefi- 
cencia pública  tomó  más  vuelo ,  cubriendo  las  ciudades  5' 
los  campos  de  hospitales,  asilos,  hospicios  y  todo  género 
de  instituciones  para  socorrer  al  enfermo  y  al  desvalido, 
hasta  el  punto  de  que  algunos  socialistas  modernos  han 
presentado  como  modelo  aquella  organización  en  que  to- 
dos los  seres  desgraciados,  desde  el  niño  huérfano  hasta  el 
anciano  impedido,  se  creían  con  derecho  á  ocupar  un  lu- 
gar en  un  asilo. 

No  elogiaremos  imprudentemente  aquellas  costumbres 
que  incurrieron  en  el  abuso  y  tuvieron  no  poca  parte  en 
la  degradación  de  ambas  naciones,  llegando  el  pobre,  y  en 
general  la  clase  humilde,  á  mirar  la  limosna  como  un  me- 
dio de  vivir,  la  sopa  del  convento  como  un  premio  de  la 
holgazanería  y  un  santo  hospital  como  el  último  refugio 
de  una  vida  de  disipación,  de  locura  y  de  imprevisión, 
reñida  por  sistema  con  el  orden  y  la  economía. 

Pero  tomando  la  sociedad  tal  como  era,  hay  que  con- 
fesar que,  dentro  de  aquellas  ideas^  España  é  Italia  mere- 
cen la  admiración  por  sus  creaciones  benéficas,  aunque 
debieran  su  origen  á  distintos  móviles,  según  el  carácter 
de  cada  pueblo. 

En  Italia  aquella  cultura,  aquel  exceso  de  vida,  aquel 
floreciente  régimen  municipal  de  sus  pequeños  Estados, 


(1)  Loií  aragoneses  fundaron  los  archivos  de  Ñapóles  y  Sicilia; 
y  Felipe  II  en  28  de  Sejitiembre  de  1558,  mandó  crear  un  archivo 
on  Roma,  ordenando  que  se  comprase  una  casa  al  lado  de  la  iglesia 
de  Santiago  de  los  españoles,  siendo  nombrado  archivero  Juan  Bor- 
zosa  en  17  de  Julio  de  1562,  con  el  sueldo  de  400  escudos.  Este  ar- 
chivo, que  no  fué  bien  mirado  en  Roma,  sufrió  un  incendio  en  17.%, 
en  que  quedó  casi  destruido,  trasladándose  después  en  su  mayor 
parte  el  archivo  de  Sim.ancas. 
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el  dinero  que  fluía  de  toda  Europa  á  la  corte  de  Roma  y 
el  gran  número  de  extranjeros  crearon  los  establecimien- 
tos benéficos,  que  fueron  más  de  una  vez  mirados  con 
cierto  humillante  desprecio  por  los  ricos  y  por  loa  poe- 
tas (1). 

En  España,  al  contrario,  la  beneficencia  pública  tuvo 
casi  siempre  su  origen  en  la  iniciativa  personal  y  en  las 
instituciones  religiosas.  Nuestros  antepasados,  como  he- 
mos dicho,  dividían  sus  bienes,  fuera  de  la  vinculación  y 
el  mayorazgo,  en  tres  partes,  consagradas  á  Dios,  á  la 
ciencia  y  á  la  caridad,  y  creaban  un  templo  para  el  culto, 
una  escuela  para  la  enseñanza  y  un  asilo  para  el  pueblo. 
Llegamos  á  tener  treinta  y  nueve  universidades,  y  casi 
tantas  escuelas,  iglesias,  capillas,  ermitas,  conventos  y 
hospitales  como  casas.  El  establecimiento  benéfico  nacía 
al  lado  de  la  iglesia  ó  de  la  universidad,  y  á  veces  con- 
ñindido  con  ellas.  Los  particulares,  desde  el  rey  hasta  el 
último  ciudadano,  los  fundaban  y  dotaban,  de  modo  que 
cada  clase  social,  cada  grupo,  cada  profesión,  cada  gre- 
mio tenían  su  hospital,  creándose  además  otros  regionales 
ó  privilegiados  y  muchos  para  ciertas  circunstancias  ó  es- 
tados de  la  vida,  como  los  de  peregrinos  y  viajeros  de  de- 
terminado país. 

Así  se  elevaron  en  Italia  y  España  aquellos  monu- 
mentos de  la  piedad  que  son  hoy  todavía  admiración  de 
los  viajeros,  á  pesar  de  que  los  tiempos  han  variado  las 
ideas  y  las  condiciones  de  la  vida  de  tal  manera  que  el 
hospital  es  combatido  por  la  ciencia.  Asi  enseña  España 
sus  grandiosos  edificios  dedicados  á  este  objeto  y  únicos 
rivales  del  hospital  de  Santo  Spiritu  en  Roma,  donde  ca- 
ben 1  .(')00  enfermos;  del  Albergo  de  i  Poveri,  de  Ñapóles;  de 
los  Incurables,  construido  bajo  nuestra  dominación,  con  ca- 
pacidad para  2.000  asilados,  y  de  otros  muchos  que  deja- 


(l)      El  Aretino  llegó  á  llamar  á  los  pobres,  y  tal  vez  á  las  cla- 
ses inferioi'es  de  la  sociedad,  '^insectos  de  los  hospitales.,, 
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mos  en  aquel  reino,  cuya  sola  capital  llegó  á  tener  en 
nuestras  manos  más  de  setenta  notables  edificios  consa- 
grados á  la  caridad. 

De  este  carácter  especial  de  la  beneficencia  en  España 
y  de  su  alianza  con  la  ciencia  y  la  enseñanza,  provino  el 
que  nos  adelantáramos  á  Europa  en  casi  todo  cuanto  se 
referia  al  alivio  de  los  desgraciados. 

El  arte  de  enseñar  á  hablar  y  á  poner  en  comunica- 
ción con  el  mundo  á  los  sordo  mudos,  fué  creado  por  el 
insigne  Pedro  Ponce  de  León  (1584),  y  perfeccionado  por 
el  aragonés  Juan  Pablo  Bonet  en  su  obra  titulada  Re- 
ducción de  las  letras  y  arle  para  enseñar  á  los  mudos. 
Italia  recibió  de  nosotros  este  arte,  llevándole  allí  y  ense- 
ñándole Juan  de  Castro,  después  de  haberle  practicado 
en  España. 

Igualmente  precedimos  á  toda  Europa  en  la  creación 
de  manicomios,  siendo  el  primero  que  hubo  en  el  mundo 
el  que  se  fundó  en  Valencia  el  año  1409,  bajo  la  dirección 
de  la  facultad  de  Medicina,  por  Gilberto  Joíre;  establecí- 
cimiento  que  hoy  es  hospital  general  (1). 

En  España  era  antiquísima  la  institución  de  cofradías 
ó  hermandades  que  cuidasen  de  los  reos  de  muerte  y  de 
los  cuerpos  de  los  ajusticiados.  En  Castilla  se  creó  la 
hermandad  de  la  paz  y  caridad  en  1421;  en  Sevilla  existía 
ya  desde  la  reconquista  por  San  Fernando  y  en  otras  mu. 
chas  poblaciones  de  España  se  crearon  estas  hermandades 
con  diversos  nombres  en  los  siglos  XIV  y  XV. 


(1)  No  hace  mucho  el  doctor  Falk  ( Psiquiad  ia  de  los  alienistan 
alemanes,  1866),  contradijo  esta  prioridad,  que  había  reconocido  toda 
Europa,  pretendiendo,  fundado  en  un  texto  dado  á  luz  por  el  orien- 
talista Steinchneider,  que  la  primera  casa  de  locos  ó  manicomio  fa- 
cultativo se  estableció  en  Bagdad,  corte  del  califato  de  Oriente. 
Poro  el  doctor  Ullesperguer,  de  Baviera,  profundo  histoiiador  de  los 
métodos  alienistas,  ha  contestado  refutando  la  opinión  de  Falk  y 
revertiendo  para  España  esta  gloria,  que  nadie  había  pretendido 
arrebatarnos. 
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En  muchos  puntos  de  Italia,  por  lo  menos,  eran  desco- 
nocidos estos  benéficos  institutos:  los  reos  eran  auxiliados 
precipitada  é  irreverentemente,  y  enterrados  con  menos 
ceremonia  que  si  fueran  animales  irracionales,  según  dicen 
varios  escritos  de  la  época  y  entre  ellos  un  informe  de  los 
jesuitas  sobre  el  estado  social  de  Parma. 

En  cuanto  al  estado  de  las  cárceles,  siempre  tuvieron 
lama  de  horribles  las  de  Italia,  hasta  el  punto  de  que  la 
interesante  y  repugnante  descripción  de  la  de  Sevilla,  que 
se  atribuye  á  Cervantes,  que  es  el  documento  más  notable 
que  se  conserva  acerca  de  este  punto,  pone  nuestras  cár- 
celes muy  por  cima  de  las  italianas,  sobre  todo  en  lo  que 
se  refiere  á  la  protección  de  los  pi'esos  por  la  sociedad  ci- 
vil, que  en  nuestra  patria  estaba  encomendada  á  asocia- 
ciones de  la  nobleza  (1). 

El  sentimiento  artístico,  más  extendido  y  más  popular 
en  Italia  que  en  España,  contribuyó  especialmente  á  dar 
á  las  poblaciones  un  aspecto  más  culto  y  aseado,  excitando 
la  emulación  de  los  municipios,  en  lo  cual  nunca  les  imitó 
Castilla. 

Los  árabes  nos  dejaron  la  suciedad  y  el  abandono  de 
sus  calles,  consideradas  más  bien  que  como  vía  pública 
como  corral  de  los  vecinos;  y  por  otra  parte,  la  concentra- 
ción de  la  vida  en  lo  interior  de  la  casa  y  hasta  la  íalta  de 
ventanas  ó  balcones  á  la  calle,  contribuía  á  que  no  se  tu- 


(1)  "Hay  otra  cofradía  la  más  grave  que  se  puede  imaginar,  don- 
de hay  treinta  hermanos  y  no  más,  cuales  son  D.  Andrés  de  Cór- 
doba, oidor  desta  audiencia;  D.  Jorge  de  Portugal,  hermano  del 
conde  Gélves;  D.  Fernando  Enríquez  de  Ribera,  hijo  del  duque  de 
Alcalá,  y  otros  señores  de  tanta  calidad.  Los  cuales  entran  por  va- 
cante y  oposición;  sirven  de  solicitar  los  negocios  de  los  presos  po- 
bres, acomodallos  con  las  partes,  alcanzar  perdón  de  sus  culpas^ 
soltarlos  sin  costas,  por  las  cuales  ninguno  se  puede  detener;  y  si 
es  poca  la  cantidad,  pagarla.  Tienen  lugar  preeminente  en  las  visi- 
tas de  cárcel,  donde  están  asistentes,  oidores,  jueces  ordinarios,  de- 
más de  un  padre  de  la  compañía,  por  superintendente,  que  hace  lo 
mesmo,,. 
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viera  de  ésta  cuidado  alguno.  Cuando  el  odio  á  los  moros 
y  nuevas  ideas  de  cultura  hubieran  podido  reíormar  la  po- 
licía urbana,  vinieron  los  frailes  con  un  desaseo  convertido 
en  sistema  y  en  virtud.  El  convento  no  cuidaba  jamás  la 
calle,  y  dentro  de  sus  celdas  llegó  la  suciedad  á  un  punto 
que  fué  causa  de  enfermedades,  sobre  todo  entre  las  mon- 
■jas,  que  por  una  mal  entendida  aversión  al  mundo,  recha- 
zaban todo  género  de  limpieza  respecto  de  su  persona. 
Miraban  los  espejos  como  una  debilidad  mundana,  3'  la 
regla  de  la  comunidad  les  prohibía  muchas  veces  lavarse 
el  cuerpo,  considerando  este  acto  como  origen  de  tentacio- 
nes. Así  es  que  á  últimos  del  siglo  XYI,  los  conventos 
eran  focos  de  inmundicia,  y  las  monjas  estaban  cubiertas 
de  los  más  asquerosos  insectos  que  caracterizan  la  miseria. 
Y  cuando  alguna  persona  exenta  de  tan  asquerosas  pre- 
ocupaciones ó  de  ánimo  tan  superior  como  Santa  Teresa, 
combatía  ese  vicio,  causaba  sorpresa  en  los  claustros,  y 
aun  se  dudaba  de  su  religiosidad,  porque  en  vez  de  acudir 
al  Señor  en  súplica  para  que  les  librase  de  aquella  plaga 
ó  de  sufrirla  resignadamente  como  una  penitencia,  man- 
daba limpiar  las  habitaciones,  quemar  los  hábitos  ó  saya- 
les y  ponerse  otros  nuevos. 

Así  es  que  todos  los  extranjeros  que  venían  á  España 
se  admiraban  de  que  viviéramos  tan  atrasados  en  policía 
urbana  en  medio  de  nuestra  grandeza. 

El  Sr.  Mesonero  Romanos  ha  publicado  algunas  des- 
cripciones de  franceses  é  ingleses  de  la  corte  de  España,  y 
nosotros  podemos  asegurar  que  igual  impresión  sintieron 
los  italianos,  que  se  lamentaban  de  nuestro  abandono  en 
este  punto  (1).  Ñapóles  y  Roma  no  fueron  nunca  ni  son 


(1)  "£  (la  villa  de  Madrid)  assai  grande,  piena  di  popoli,  che  pro- 
.,t'essano  che  faccino  50°"  fuoehi.  Ha  le  strade  larghe,  le  quale  saria- 
,.no  belle,  se  non  fusse  il  fango  e  la  sporcitíi  che  hanno.  E  situata 
-,in  poggio,  che  da  pochi  luoghi  in  poi  e  qiiasi  piena.  Le  case  sonó 
..cattive  et  brutte  et  íatte  quasi  tutte  di  tei'ra,  e  fra  le  altre  imper- 
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todavía  modelos  de  limpieza,  sobre  todo  la  primera,  pero 
distaban  mucho  de  ser  lo  que  Madrid  y  otras  poblaciones  de 
España,  por  más  que  tuvieran  muchas  costumbres  iguales. 
La  de  comer  con  frecuencia  en  la  calle,  parándose  en  los 
puestos  que  en  ella  abundaban;  la  de  arrojar  la  basura  á 
la  vía  pública;  la  de  establecer  comercios  ambulantes,  que 
en  Madrid  se  llamaban  «bodegones  de  puntapié»;  la  casi 
absoluta  carencia  de  tiendas  y  grandes  establecimientos 
de  comestibles,  vendiéndose  éstos  al  por  menor  en  las 
plazas  y  calles,  en  medio  de  una  horrible  baraúnda  y  de 
un  gentío  inmenso,  formado  en  Madrid  por  mozas  del  par- 
tido, criados,  mercaderes  flamencos,  aguadores  y  buhone- 
ros franceses,  que  establecían  sus  puestos  en  las  mismas 
losas  de  palacio,  mohatreros  genoveses,  soldados  de  Italia 
ó  Flaudes  y  esclavos  negros;  la  de  comprar  los  mendigos 
la  comida  en  las  tabernas  y  engullirla  suciamente  senta- 
dos en  la  calle,  y  otras  muchas  que  contrastaban  con  aquel 
soberbio  y  hoy  incomprensible  lujo  de  caballos,  carrozas, 
trajes,  y  sobre  todo  con  los  escaparates  de  nuestras  plate- 
rías, que  deslumhraban  con  su  riqueza eran  costumbres 

comunes  á  Italia  y  á  España  (1). 


„fectioni,  non  hanno  caminí  ne  eessi:  per  lo  che  fanno  tutti  i  loro 
..bisogni  ue  i  vasi,  quali  votano  poi  nella  strada,  cosa  che  rende  un 
..fctore  intollerabile;  et  ha  operatobene  la  natura  che  in  quelle  partí 
,,le  cose  odoi'itere  sonó  in  abondanza,  che  altrimente  non  si  potiia 
..víveie:  onde,  se  non  si  ussase  diligcnza  di  mettare  spesso  le  stra- 
,.de,  non  vi  sí  potria  andaré,  benché  con  tutto  ció  non  é  possible 
..andarvi  a  piede.,. — Gamillo  Borghese  en  su  Diario,  cuando  vino 
á  Madrid  t  n  1594. 

Jl'AK  Bautista  Juanini,  milanés,  médico  deD.  Juan  de  Austria, 
escribió  un  Disvurno /isleo  y  poUtho,  en  que  liabla  de  las  causas  (¡ue 
producen  en  Madrid  frecuentes  muerte.s  repentinas,  breves  y  agudas 
enfermedades  y  del  método  preservativo  de  las  exhalaciones  que  se 
«casionan  en  las  inmundas  calles  de  Madrid. 

(1)  Sorprende  verdaderamente  la  identidad  de  algunas  costum- 
bres en  Ñapóles  y  en  España:  la  de  sentarse  las  mujeres  á  la  puer- 
ta de  la  calle  en  los  barrios  bajos  á  peinarse  y  á  espulgar  á  sus 
hijos;  la  de  anunciar  con  iguales  gritos  la  venta  de  rajas  de  melón 
y  sandia:  Co  tve  calle  hibe,  mangue  e  fe  Inve  f  /accia:  jior  un  cuarto 
se  come,  se  bebe  y  se  lava  la  cara,  etc. 


CAPÍTULO  lY. 


Supersticiones. 


La  astrologia  en  España  y  en  otras  naciouea.  —  Creencias  en  bru- 
jas, diablos,  etc. — Leyendas  y  tradiciones  españolas  sobre  este 
punto. 


Se  ha  acusado  casi  constantemente  á  nuestra  nación 
por  los  franceses,  de  haber  dado  culto  á  la  astrologia,  sin 
que  sepamos  en  qué  razón  se  fundan  para  hacerlo  así, 
como  no  sea  en  una  equivocada  inteligencia  de  esta  pala- 
bra, en  el  gran  número  de  obras  que  en  España  se  publi- 
caron contra  la  astrologia,  en  la  suposición  de  que  los  ára- 
bes nos  dejaron  este  error  infiltrado  en  las  costumbres,  ó 
tal  vez  en  librarse  de  la  misma  acusación,  dirigiéndola 
contra  otros. 

Nuestros  escritores  y  nuestros  tribunales  combatieron 
rudamente  la  astrologia,  que  no  tuvo  raíces  en  España, 
ni  aun  en  los  desdichados  tiempos  en  que  fuera  de  nues- 
tra patria  se  sostenía  que  el  Cristianismo  no  era  más  que 
el  producto  del  influjo  de  Marte  y  de  una  afortunada  po- 
sición de  los  signos  Leo  y  Virgo. 

Generalmente  las  predicciones  astrológicas,  las  profe- 
cías, las  combinaciones  planetarias  vinieron  á  España  de 
otros  países;  y  aquí  se  examinaban  ó  discutían  bajo  muy 
distintos  puntos  de  vista,  como  hicieron  Pedro  Ciruelo, 
Fernando  Encinas,  Juan  de  Salazar  y  Tomás  Rocha  con 
las  opiniones  de  Agustín  Sessa  sobre  la  terrorífica  conjun- 
ción máxima  de  1524,  que  tenía  conmovida  á  Europa. 

Todavía  se  reproducen  las  predicciones  y  los  oráculos 
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en  libritos  que  se  expenden  á  millares  para  la  ignoran- 
cia del  vulgo  y  la  credulidad  de  las  mujeres,  sin  que  en 
ninguno  de  ellos  suene  el  nombre  de  un  astrólogo  español, 
ni  haya  uno  que  no  sea  traducido  del  fi*ancés,  ni  tengan 
en  España  la  venta  y  la  importancia  que  en  otros  países, 
donde  su  influencia  lleva  muchas  veces  á  familias  enteras 
á  los  tribunales,  y  donde  los  ha  tomado  en  serio  más  de 
una  vez  la  misma  prensa  periódica. 

Ninguna  nación  rechazó  la  astrología  judiciaria  más 
enérgicamente  que  España;  en  ningi;na  se  escribieron  deí3- 
de  Pedro  Ciruelo,  obras  en  que  se  refutara  con  más  cons- 
tancia, sin  que  en  estas  obras  se  citaran  nunca  para  com- 
batirlas más  que  opiniones  extranjeras;  en  ninguna  hubo 
tampoco  menor  número  de  perseguidos  por  astrólogos,  á 
pesar  de  atribuirse  esta  ciencia  á  los  judíos. 

Las  citas  que  alguna  vez  hacen  los  extranjeros,  se  re- 
rieren  á  últimos  del  siglo  XVII  y  al  XVIII,  cuando  nues- 
tra ciencia  retrocedió  á  buscar  todas  la  supersticiones  de 
las  épocas  más  atrasadas,  y  cuando  los  mismos  catedráti- 
cos de  Salamanca  enseñaban  los  errores  que  nuestros  sa- 
bios habían  combatido  en  el  siglo  XVI.  Otras  veces  estas 
citas  son  equivocadas  interpretaciones  de  nuestros  autores 
clásicos  y  principalmente  de  los  dramáticos,  interpreta- 
ciones que  honran  muy  poco  á  sus  autores.  Y  en  España 
han  provenido  también  alguna  vez  de  ligerezas  fondadas 
en  la  censura  de  una  ciencia,  cuyos  fundamentos  eran  muy 
distintos  de  la  de  nuestros  días,  y  que  haj'  que  juzgar  den- 
tro de  su  época. 

Era  entonces,  por  ejemplo,  una  creencia  científica,  no 
supersticiosa,  que  la  luna  influía  en  la  meteorología,  que 
los  cometas,  considerados  como  exhalaciones  del  calor  de 
la  tierra,  modificaban  las  condiciones  médicas  del  lugar 
donde  brotaban,  ó  adonde  llegaba  su  influencia;  y  de 
acuerdo  con  esta  creencia,  que  era  errónea,  pero  no  su- 
persticiosa dentro  de  aquellas  teorías,  se  exigía  no  sólo  en 
en  España,  sino  en  toda  Europa,  el  estudio  de  la  astrolo- 
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gía  natural  (astronomía  y  meteorología),  al  mismo  tiempo 
que  el  de  la  medicina  (1). 

A  esto  hay  que  agregar  que  era  costumbre  hacer  de 
la  astrología  un  arma  de  ataque,  fundamento  de  la  sátira, 
manto  y  defensa  del  odio  religioso,  político  ó  personal, 
reemplazando  por  tales  medios  en  algún  modo  al  periodis- 
mo moderno.  Así  se  escribían  predicciones  en  que  se  ex- 
presaba el  propio  pensamiento  y  la  más  secreta  intención, 
bajo  el  pretexto  de  qxie  lo  dictaban  los  astros,  porque  como 
ya  entonces  se  dijo: 

El  mentir  de  las  estrellas 
Es  muy  seguro  mentir. 

Carlos  V  recibió  en  Italia  aduladores  elogios,  funda- 
dos en  el  aspecto  de  los  astros,  y  fué  combatido  por  los  pa- 
pistas fundándose  en  los  mismos  aspectos;  Gaspar  Molerá 
hizo  el  célebre  pronóstico  de  Lutero  para  adular  al  empe- 
rador, mientras  los  luteranos  deducían  la  derrota  y  muer- 
te del  emperador  de  las  mismas  conjunciones.  Pero  des- 
graciadamente ha  habido  escritores  tan  candidos,  que  han 
tomado  en  serio  estos  escritos,  y  aun  los  de  felicitaciones 
de  días,  triunfos  ó  sucesos  de  familia,  en  que  el  poeta  pin- 
*  taba  á  su  manera  la  situación  de  los  astros,  para  dar  al 
íélicitado  por  patrón  y  protector  el  que  le  convenía,  si- 
guiendo las  ideas,  no  ya  astrológicas,  sino  mitológicas. 

Pero  sin  necesidad  de  cansarnos  en  buscar  más  ar- 
gumentos, bastaría  conocer  el  carácter  español  para  ase- 
gurar desde  luego  que  en  nuestra  patria  no  pudo  arraigar- 
se nunca  la  astrología.  Su  profesión  habría  sido  mirada 
por  el  caballero  como  una  debilidad  impuesta  al  valor  de 
su  brazo  y  al  esfuerzo  de  su  pecho;  por  el  villano,  como 


(1)  Don  Modesto  Lafnente  incurre  en  un  error  al  censurar  que 
las  Cortes  de  Castilla  pidieran  que  los  estudiantes  de  medicina  cur- 
saran la  astrologia,  tomando  esta  palabra  en  un  sentido  equivocado. 
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una  pi'áctica  condenada  por  las  leyes  y  la  Inquisición,  y 
por  el  clero,  como  una  heregía. 

Aquellos  españoles  de  ánimo  tan  resuelto  se  reían  de 
las  posiciones  de  los  astros,  como  se  reían  de  lo  descono- 
cido, que  jamás  detuvo  sus  pasos. 

Con  las  creencias  astrológicas  se  relacionan  directa- 
mente las  supersticiones  sobre  brujas  y  hechiceros,  tan 
comunes  en  Europa  en  aquella  época.  Pero  ante  nuestro 
espléndido  sol,  ante  la  realidad  de  la  vida,  en  España  no 
llegó  á  aclimatarse  nunca  esta  preocupación,  nacida  prin- 
cipalmente en  países  de  encapotado  cielo,  cuyas  montañas 
y  cuyos  bosques  están  llenos  de  espíritus  sobrenatm-ales 
y  fantásticos,  que  dieron  origen  á  casi  todos  los  cuentos 
de  brujas,  de  pactos  con  el  diablo  y  de  iofluencia  directa 
en  los  actos  de  la  vida  de  trasgos,  duendes  y  otros  espí- 
ritus. España  recibió  estas  creencias  de  esos  nebulosos 
países  que  viven  casi  en  la  sombra,  así  como  recibió  la  as- 
trología  del  Oriente,  donde  la  limpidez  del  cielo  destierra 
las  sombras  de  la  tierra  y  deja  sólo  ver  la  brillantez  de 
los  astros  en  el  firmamento. 

Por  esta  lazón  tampoco  tuvimos  en  España  el  asom- 
broso número  de  víctimas  que  hubo  en  toda  Europa,  con 
escándalo  del  sentido  común.  Sólo  en  Tréveris  fueron  pro- 
cesadas en  tres  años  6.500  personas  por  hechicería;  en* 
Flandes  el  año  ]459  fueron  condenadas  á  muerte  8un,  3- 
en  Ginebra  en  tres  meses  500.  Según  un  informe  al  par- 
lamento, en  tiempo  de  Francisco  I  había  en  Francia 
100.000  brujos;  y  el  inquisidor  general  se  lamentaba  di- 
que no  tenían  tiempo  ni  bastaba  el  Santo  Oficio  para  que- 
marlos. Nicolás  Remy,  en  la  Lorena,  se  jactaba  de  haber 
hecho  morir  á  900 

Sería  obra  interminable  continuar  el  catálogo  de  víc- 
timas que  produjo  esta  superstición;  los  errores  que  sobre 
ella  se  escribieron;  las  costumbres  ridiculas  que  engendra- 
ron y  la  multitud  de  tradiciones  de  ciertos  pueblos,  en 
que  no  hay  edificio  ó  sitio  un  poco  notable  que  no  recuer- 
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de  una  leyenda  de  brujas  ó  de  diablos,  como  sucede  en 
Suiza,  parte  de  Austria  y  Alemania,  donde  han  quedado 
tan  infiltradas  estas  tradiciones,  que  sólo  de  allí  pueden 
salii'  los  cómicos  con  habilidad  sin  rival  para  hacer  el  pa- 
pel de  diablo  en  la  escena;  y  donde  apenas  hay  drama, 
ópera,  novela,  ni  creación  literaria  popular  algo  fantástica, 
en  que  no  tenga  una  parte  activa  y  principal  una  bruja  ó 
la  personificación  del  diablo  (1). 

Los  médicos  creían  en  las  enfermedades  infernales  y 
escribían  libros  que  gozaban  gran  reputación  y  jamás  fue- 
ron imitados  en  España.  Otros  autores,  como  Silvestre 
Priero,  describían  minuciosamente  todas  las  operaciones 
de  las  brujas,  los  medios  de  que  se  valían  para  sus  con- 
juros, los  ingredientes  que  en  sus  ungüentos  entraban,  los 
días  y  las  horas  en  que  era  mayor  su  influjo.  Los  tribuna- 
les las  hacían  entrar  en  la  sala  del  juicio  vueltas  de  espal  - 
das,  ó  con  una  venda,  para  librarse  del  mal  de  ojo,  que 
creían  inevitable  si  ellas  les  dirigían  antes  la  mirada.  Al- 
gunos jueces  murieron  de  miedo  antes  de  sentenciar  á 
una  bruja,  y  otros  vendían  la  sentencia  absolutoria  ó  leve 
por  favores  sobrenaturales  para  sí  mismos  ó  para  sus  fa- 
milias. 

En  España  no  hubo  jamás  estas  ridiculeces.  Apenas 
existen  procesos  de  este  género  (2).  Muy  al  contrario,  en 
todos  los  que  se  llaman  de  hechicerías  se  condena  la  creen- 
cia supersticiosa,  el  embaucamiento  y  la  mentira.  En  Es. 
paña  aquellas  horribles  persecuciones  de  la  Inquisición 
fueron  primero  un  efecto  del  odio  de  raza  contra  los  mo- 
ros y  los  judíos,  á  quienes  se  atribuían  todos  los  crímenes 
que  podía  inventar  la  imaginación  popular  excitada  por 


(1)  Es  digno  de  consignarse  que  en  las  imitaciones  que  de  nues- 
tro teatro  han  heclio  los  alemanes,  han  introdu cido  casi  siempre  la 
personalidad  del  diablo.  Asi  lo  han  hecho  con  D.  Juan  Tenorio. 

(2)  Desde  1513  á  1819  hubo  en  las  Inquisiciones  de  Toledo  287 
causas  de  hechicería,  al  paso  que  hubo  891  de  judaizantes,  738  de 
blasfemia,  547  de  palabras  escandalosas  y  211  de  moriscos. 

Tomo  i.  S 
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el  rencor;  y  después  un  arma  religiosa,  clerical  y  política, 
que  perseguía  todo  lo  que  era  contra  sus  intereses,  pero 
sin  incurrir  en  los  errores  de  aquellos  estúpidos  que  arro- 
jaban al  fuego  los  libros  de  ciencia  y  se  purificaban  las 
manos  por  haberlos  tocado,  creyendo  que  eran  obra  del 
diablo. 

Durante  la  horrible  peste  de  Milán  se  formó  causa  al 
demonio,  acusándole  de  hacer  unos  polvos  en  Francia,  con 
los  cuales  se  producía  el  contagio;  y  por  dichos  tratos  dia- 
bólicos fueron  condenadas  á  muerte  muchas  personas,  en- 
tre ellas  Guillermo  Platia  y  Juan  Jácome  Mora,  atena- 
ceándoles, enrodándoles,  cortándoles  la  mano  derecha, 
rompiéndoles  los  huesos  de  las  piernas  y  brazos,  degollán- 
dolos, quemándolos,  arrojando  sus  cenizas  al  río  y  derri- 
bando sus  casas. 

Y  si  no  temiéramos  alargar  estas  consideraciones  más 
de  lo  que  entra  en  nuestro  propósito  ,  citaríamos  procesos 
tan  horribles  que  diezmaron  las  poblaciones,  y  tan  ridícu- 
los que  produjeron  sentencias  y  excomuniones  contra  los 
ratones,  muchos  insectos  y  otros  animales,  sin  que  pueda 
citarse  un  solo  ejemplo  de  este  género  en  España  (1). 

En  nuestra  patria  fué  doctrina  constante  que  estos  he- 
chos eran  absurdos.  En  el  siglo  XII,  Grodardo,  abad  de 
León,  se  oponía  hasta  que  se  castigase  á  los  pei'ros  y  ca- 
ballos; Peralta,  en  su  Suma  moral,  opina  que  el  castigo 
impuesto  á  los  animales  es  puramente  dañino;  Navarro 
enseña  claramente  que  las  criaturas  irracionales  no  podían 
ser  exorcisadas  por  conjuro,  porque  el  exorcismo  debe  di- 
rigirse á  Dios  solamente  por  vía  de  precación  ó  ruego 
para  que  cesen  los  daños  que  nos  causan  los  irraciona- 


(1)  El  obispo  de  Lyón  excomulgó  en  1130  á  los  ratones;  eu  1474 
fué  condenado  á  muerte  un  gallo  en  Basilea  por  haber  puesto  un 
huevo;  en  148S,  en  Autun,  se  excomulgó  á  los  gorgojos,  etc.  En 
otros  sitios  fueron  e.^oomulgadas  las  sanguijuelas  y  todo  género 
de  insectos,  durante  el  siglo  XVI. 
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les  (1).  Del  Río  se  propone  la  cuestión  de  «si  hecho  por 
acaso  el  conjuro  y  demostrado  que  ha  producido  buen 
efecto,  podría  considerarse  útil  y  lícita  la  excomunión  á 
las  langostas  y  otros  animales»;  y  la  resuelve  en  estos  tér- 
minos: «la  experiencia  sólo  puede  demostrar  quia  factum 
est;  pero  no  demostrar  que  una  acción  sea  lícita,  pues  por 
esta  razón  podría  pedirse  al  diablo  que  nos  cure  de  las 
enfermedades  y  curarnos  alguna  vez». 

NavaiTO  es  más  explícito  en  su  Manual  de  Conjesores, 
estableciendo  que  sólo  puede  ser  excomulgado,  como  lo 
dicta  la  razón,  el  que  comulga,  es  decir,  el  hombre;  no 
pudiendo  serlo  tampoco  el  hombre  no  bautizado,  á  lo  cual 
añade  el  padre  Salas,  que  le  comentó,  considerando  esta 
cuestión,  más  como  de  sentido  común  que  teológica:  «Bas- 
tante pena  sería  separar  de  la  Iglesia  á  quien  no  pertene- 
ce á  ella»;  y,  por  último,  el  padre  Peña  establece  la  teoría 
general  condenando  tales  absurdos  (2). 


(1)     Consilioriim  excoinun.  <-onf. 

(•¿)  He  aqui  sus  palabras:  "Serán  acciones  aun  más  supersticio- 
sas las  de  aquéllos  que  contra  criaturas  irracionales  fulminan  cabe- 
za de  proceso  hasta  dar  sentencia  contra  ellas,  de  que  refiere  cua- 
tro ejemplares  Cassaneo  de  sentencias  solemnes  dadas  por  diversos 
vicarios  y  provisores  de  ciertos  obispados  de  Francia...  Y  se  refiere 
otra  de  un  obispo  dada  contra  una  plaga  de  ratones,  en  que,  so  pena 
de  excomunión,  les  sentenció  y  mandó  salir  de  las  tierras  que  ha- 
bitaban. 

„E1  modo  con  que  practican  lo  dicho  es  en  esta  forma: 
„Con(<titúyese  juez  el  exorcista  (ó  impostor  de  semejante  supers- 
tición); comparecen  ante  él  dos  procuradores:  iino  que  hace  la  cau- 
sa del  pueblo,  hace  veces  de  acusador;  otro,  constituido  por  el  vica- 
rio, el  obispo  ó  por  el  oficial  real  del  lugar,  hace  voces  de  reo  por  las 
langostas  ú  otros  insectos.  Contéstase  la  lite:  obsérvase  la  fórmula 
de  xva  proceso  ordinario  con  sus  trampas  legales,  moras  y  términos 
dilatorios;  y  finalmente,  concluyese  la  causa  y  da  la  sentencia  el 
juez,  mandando  á  dichos  insectos  que  dentro  de  cierto  espacio  de 
dias  se  vayan  de  dicho  territorio,  so  pena  de  excomunión  latw  sen- 
tentice. 

„Cuán  supersticioso  sea  lo  dicho  patef  ex  se,  y  de  que  todos  los 
doctores  lo  condenan  uniformemente:  y  la  razón  es  clara,  porque 
aquí  se  instituye  tribunal  y  pleito  contra  una  criatura  irracional, 
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Creíase  en  España,  aunque  no  por  todos,  que  el  demo- 
nio tentaba  á  las  personas  con  objeto  de  apartarlas  del 
camino  del  bien;  había  quien  se  suponía  víctima  de  estas 
tentaciones,  que  á  veces  originaban  enfermedades  crueles; 
pero  no  hubo  jamás  en  lo  que  conocemos  de  nuestra  lite- 
ratura quien  creyera  en  la  influencia  del  diablo  en  los  ac- 
tos de  la  vida,  del  arte  ó  de  la  ciencia,  ni  quien  sostuviera 
que  el  hombre  estaba  exento  de  responsabilidad  ante  estas 
tentaciones,  sino  muy  al  contrario,  que  siempre  podía  ven- 
cerlas con  su  voluntad  y  su  fe,  lo  cual  equivalía  á  destro- 
nar al  diablo. 

Ninguna  nación  de  Europa  combatió  las  supersticiones 
de  la  magia  con  la  energía  y  la  profundísima  sabiduría  que 
España.  Todas  reimprimían  y  estudiaban  ávidas  de  forta- 
leza y  de  consuelo  las  obras  españolas,  hasta  el  punto  de 
que  hoy  parece  imposible  el  número  de  ediciones  que  se 
hacían  de  aquellas  obras  y  los  extractos  y  copias  parciales 
que  de  ellas  se  tomaban. 

Y  en  efecto,  cuando  leemos  aquellos  libros,  con  nues- 
tras ideas,  con  este  desarrollo  de  la  vida  personal  que  nos 
han  dado  la  libertad,  los  derechos  individuales  y  la  demo- 
cracia moderna,  con  esta  despreocupación  que  nos  ha  traí- 
do el  progreso  y  la  ciencia,  barriendo  las  oscuridades  y 
telarañas  del  espíritu,  todavía  se  siente  la  influencia  de 
aquellos  escritos  españoles  que  tendían  á  dar  al  hombre 
una  fuerza  de  voluntad,  una  superioridad  tan  grande  sobre 
todos  los  peligros  del  mundo,  del  demonio  y  la  carne,  que 


que  ni  sabe,  ni  siente,  ni  entiende  lo  que  se  le  ordena:  tidemás  de 
que,  como  dichos  insectos  no  pecan  ni  mortal  ni  venialmente,  será 
injusta  la  excomunión,  y  así  es  blasfemia  el  hacer  burla  y  semejan- 
te juego  y  escarnio  de  esta  saj;rada  censura  de  la  Iglesia,  no  menos 
que  lo  fuera  el  mandar  so  pena  de  excomunión,  á  las  zorras  que  no 
cazasen  gallinas,  ó  el  absolverlas  de  semejante  rapiña...  Asi  juzgo 
que  ni  aun  el  Pontifice  ni  debe  ni  puede  licitamente  hacer,  aconse- 
jar ó  mandar  que  se  usen  estos  procesos  ó  sentencias.,  —  fíisc.  sobre 
los  animales,  instancia  doce. 
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inspiran  el  vigor  en  el  espíritu,  ennoblecen  la  lucha  con 
todo  género  de  contrariedades,  y  explican  la  grandeza  de 
ánimo  y  el  valor  admirable  de  aquellos  hombres  que  per- 
sonalmente valían  mucho  más  que  nosotros,  aunque  social- 
mente  valieran  mucho  menos. 

La  idea  de  aquel  hombre  débil  ante  el  infinito  poder 
del  Creador;  pero  puesto  como  prueba  en  el  mundo;  aco- 
sado por  todo  género  de  peligros,  pero  con  elementos  de 
triunfo  para  vencerlos  siempre,  tenía  algo  del  trovador  y 
del  caballero  andante  que  abandonaba  su  casa  y  recorría 
el  mundo  en  medio  de  una  sociedad  atrasada,  por  caminos 
llenos  de  bandidos  y  por  países  en  guerra,  sin  más  armas 
que  una  espada  al  lado  contra  los  hombres,  y  una  fe  en  el 
alma  contra  lo  desconocido. 

Nuestros  mismos  teólogos  estaban  tan  conformes  con 
esta  idea,  que  la  emplearon  muchas  veces  en  comparacio- 
nes^ en  figuras  retóricas  y  hasta  en  los  títulos  de  sus  obras. 

No  es  más  sostenible  la  acusación  que  algunos  escrito- 
res, colocados  fuera  de  la  elevada  crítica  moderna,  dirigen 
á  España  y  á  Italia  de  creer  ciegamente  en  constantes  y 
ridículos  milagros.  Nosotros  rechazamos  enérgicamente  esa 
acusación  hasta  los  miserables  tiempos  del  siglo  XVII  en 
que  decayó  nuestro  espíritu  y  se  convirtió  en  eco  servil  y 
medroso  de  la  ignorancia  ó  de  la  malicia  de  los  conventos. 
Desde  entonces  no  sólo  crecieron  los  milagros  más  ridícu- 
los en  España,  sino  que  entraron  en  esta  categoría  cuentos, 
leyendas  y  consejas  piadosas  que  nuestros  antepasados  no 
habían  tenido  nunca  por  milagros;  pero  ni  aun  en  esta 
época,  ni  posteriormente  fueron  explotados  de  cierto  modo 
como  se  ve  hoy  en  otras  naciones. 

Las  leyendas  religiosas  italianas  y  españolas,  pero  es- 
pecialmente estas  últimas,  de  que  debemos  hablar  con  ma- 
yor detenimiento,  ofrecen  una  materia  de  estudio  tan  pro- 
funda, que  sólo  el  olvido  completo  de  nuestra  literatura 
puede  explicar  el  que  apenas  se  hayan  ocupado  de  este 
asunto. 
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Estas  bellísimas  leyendas  eran  formas  del  juicio  públi- 
co sobre  los  hechos  y  el  estado  social  y  político ;  resumen 
de  las  aspiraciones  públicas,  condenación  de  los  abusos» 
advertencias  para  la  corrección  y  enmienda,  quejas  del 
pueblo  y  lecciones  profundas. 

Esta  riquísima  imaginación  de  los  pueblos  del  Mediodía ' 
que  no  se  rinde  ni  se  confiesa  vencida  jamás,  encuentra 
siempre  modos  de  manifestación  de  sus  juicios  y  los  em- 
bellece y  los  hace  creíbles,  ya  rodeándolos  de  gratas  imá- 
genes, ya  dándoles  todos  los  caracteres  de  la  reaKdad.  En 
nuestros  tiempos  las  noticias  políticas,  los  rumores  públi- 
cos están  muchas  veces  destituidos  de  fundamento  real; 
pero  son  siempre  consejos,  advertencias,  profecías,  pinturas 
del  estado  del  momento,  ecos  de  la  opinión  que  deben  es' 
tudiarse  detenidamente.' Hoy  se  refieren  á  la  vida  política, 
porque  es  la  más  absorbente,  y  tienen  por  eco  el  periódico; 
en  otros  tiempos  se  valían  de  la  literatura,  y  en  aquellos 
en  que  dominaba  el  sentimiento  i-eligioso  se  valían  de  la 
leyenda  y  del  miiagi'o. 

Así  cuando  se  examinan  todas  las  leyendas  antiguas, 
comenzando  por  las  que  nos  dejaron  recopiladas  Gonzalo 
de  Berceo  y  el  infante  D.  Juan  Manuel,  y  siguiendo  por 
las  que  fueron  acumulando  los  tiempos  hasta  el  tristísimo- 
reinado  de  Carlos  II,  se  descubre  que  fueron  siempre  eco 
de  la  voz  popular.  Durante  la  guerra  con  los  moros,  indi- 
can los  sitios  favorables  de  combate;  son  mandatos  para 
la  creación  de  iglesias  y  santuarios  en  sitios  á  propósito 
como  centros  de  refugio,  de  luz  y  de  progreso;  premios  y 
recompensas  á  los  guerreros,  descubrimientos  de  imáge- 
nes ocultas  para  evitar  su  profanación.  En  la  época  teo- 
crática y  de  gran  poder  político  y  religioso  del  clero,  son 
declaración  y  castigo  de  sus  abusos;  demostración  de  los 
vicios  de  los  conventos  y  de  la  avaricia  de  los  frailes;  des- 
pués del  triunfo  sobre  los  moros ,  relaciones  de  crímenes 
achacados  á  aquella  raza.  Así  los  Milagros  de  Berceo  y 
los  Ejemplos  de  D.  Juan  Manuel  nos  pintan  los  frailes 
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Injuriosos  (1),  las  monjas  que  violan  la  castidad  (2),  los 
curas  que  roban  las  alhajas  de  las  iglesias  (3),  los  curas 
ignorantes  (4),  los  caballeros  que  riñen  en  la  iglesia  (5), 
los  confesores  que  publican  el  secreto  del  confesionario  (6) 
y  otros  muchos  crímenes  y  faltas  propias  de  la  época,  pre. 
sentadas  en  la  forma  que  era  posible  dentro  de  aquella  so- 
ciedad, de  tal  modo  que  su  conocimiento  fuere  útil  al  pue- 
blo bajo  el  punto  de  vista  moral  y  religioso. 

Así  acomodándose  á  las  necesidades  y  aspiraciones  de 
los  tiempos,  penetrando  en  las  costumbres,  en  las  virtudes 
y  eu  los  vicios,  y  siendo  el  reflejo  del  estado  social,  retra- 
tan fielmente  todos  los  males  de  la  época,  desde  la  falsía 
de  los  juramentos  amorosos  hasta  los  abusos  del  poder 
civil. 

Si  los  escritores  ligeros  que  han  dicho,  confundiendo 
todas  las  épocas  de  nuestra  historia,  que  en  España  no  se 
escribió  más  que  sobre  milagruchos,  hubieran  seguido  los 
consejos  de  la  crítica  ó  hubiesen  imitado  á  lo  menos  los 
estudios  hechos  en  otras  naciones,  seguramente  habrían 
escrito  cosas  muy  distintas. 

No  tienen  defensa  aquellos  tiempos  ni  aquellos  errores 
ante  la  época  que-  hemos  alcanzado;  pero  es  injusto  colocar 
á  España  en  una  situación  inferior  á  las  demás  naciones, 
cuando  era  superior  en  muchas  cosas.  Creemos  que  el  de- 
ber de  los  escritores  como  españoles  es  defender  la  patria 
dentro  de  los  límites  de  la  verdad  y  la  justicia,  y  como 
críticos  é  historiadores  analizar  severamente  las  causas  de 
nuestra  decadencia  y  nuestro  actual  atraso  en  vez  de  tradu- 
cir declamaciones  injvistas,  fundadas  en  el  desconocimien- 


a) 

Milagros  II,  III,  VII,  VIH,  XII.  Ejemplo  XCV 

(2) 

Milagro  XX. 

(3) 

Milagro  XXV. 

(i) 

Milagro  IX. 

(5) 

MUagro  XVII. 

(6) 

Ejemplo  CCIII. 
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to  de  nuestra  historia  y  en  la  confusión  de  sus  épocas.  El 
estado  de  España  al  advenimiento  de  la  Casa  de  Borbón 
que  es  el  que  siempre  pintan  los  franceses  y  el  único  que 
conocen  algún  tanto,  no  es  de  ningún  modo  el  de  los  siglos 
anteriores. 


í 


LIBRO  SEGUiNDO. 


CULTURA    LITERARIA, 


CAPITULO  V. 

Ilustración   pública. 


Ilustración  española. — Alfonso  de  Ñapóles. — Nobleza  de  la  ciencia 
en  España. — Cortesía  castellana. — Fiestas. —  Ejército. — Autori- 
dades españolas  en  Italia. 


Italia  ha  tenido  la  inmensa  fortuna  y  el  gran  mérito 
de  no  olvidar  su  pasado,  y  á  esto  debe  el  que,  conserván- 
dose la  memoria  de  su  antigua  cultura,  no  hayan  sido  con 
ella  tan  ingratas  como  con  España  las  demás  naciones  de 
Europa,  y  sobre  todo  Francia,  cuyos  viajes  por  la  penín- 
sula italiana  han  contribuido  mucho  á  propagar  el  conoci- 
miento de  lo  que  fué  Italia,  al  paso  que  se  olvidaba  nues- 
tra cultura  como  se  ha  olvidado  nuestra  nación. 

Sin  embargo,  los  italianos  suelen  hacernos  justicia  en 
este  punto,  reconociendo  la  ilustración  de  los  españoles 
desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  aquellos  mismos  en 
que  nos  profesaban  el  odio  natural  contra  los  domina- 
dores. 

Durante  el  siglo  XIII  los  españoles  merecieron  en  la 
universidad  de  Bolonia  un  lugar  muy  distinguido,  ya  co- 
mo estudiantes,  ya  como  catedráticos;  en  la  de  Padua  tu- 
vieron muchos  profesores  y  hasta  el  rector  en  ]  260;  y  en 
las  de  Roma  y  Ñapóles  en  aquel  siglo  y  el  siguiente  ejer- 
cieron los  españoles  una  influencia  grande  y  constante. 
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La  ilustración  de  los  reyes  aragoneses  en  Sicilia  y  Ña- 
póles era  tan  notable,  que  apenas  hay  escritor  italiano  que 
hable  de  aquellos  tiempos  que  no  la  confiese  y  ensalce. 
Ellos  crearon  en  1444  la  universidad  de  Catania,  dotándo- 
la ricamente,  y  favorecieron  con  larga  mano  todos  los  es- 
tablecimientos literarios  y  científicos.  Alfonso  de  Aragón 
tuvo  por  amigos  á  todos  los  sabios  de  su  época;  departía 
amistosamente  con  los  más  humildes  siempre  que  se  dis- 
tinguieran por  su  ciencia;  Giamozzo  Manetti  refiere  que 
cuando  fué  á  verle,  le  recibió  en  su  magnifica  biblioteca, 
donde  estaba  disputando  con  hombres  doctos ;  y  Tirabos- 
chi  añade  que  era  tan  amante  de  las  letras,  que  no  quería 
tener  por  divisa  más  que  un  libro  abierto ;  en  las  guerras 
daba  siempre  orden  á  los  soldados  de  que  respetasen  los 
libros,  y  éstos  se  los  llevaban  como  el  mejor  presente  que 
pudieran  hacerle  (1).  Aquella  biblioteca  creada  por  él  con 
tanto  cuidado  y  á  costa  de  tanto  dinero,  fué  destruida  y 
saqueada  por  los  barbaros  soldados  de  Carlos  VIII  en  el 
breve  tiempo  que  estuvieron  en  Ñapóles. 

Demostró  siempre  un  respeto  profundo  á  las  antigüe- 
dades artísticas  y  literarias,  pagándolas  á  gran  precio; 
enumeraba  su  destrucción  como  una  de  las  mayores  cala- 
midades de  la  guerra^  y  entablaba  relaciones  con  las  de- 
más potencias  para  adquirir  libros  ú  objetos  venerandos, 
tratando  de  formar  un  museo  de  preciosidades  (2). 

Todos  los  escritores  contemporáneos  hacen  una  distin- 
ción entre  aquellos  alemanes  qi;e  pasaban  indiferentes 
ante  los  monumentos  del  arte  y  los  asilos  de  la  ciencia, 
como  si  nada  tuvieran  que  ver  con  ellos ,  frecuentando 


fl)  Egli  era  si  amante  de  libri  che  altra  divisa  non  volle  ave- 
re  che  quella  di  tin  libro  aperto;  é  che  in  occasione  di  daré  il  saeco 
a  qnalche  cittá,  se  a  soldati  accadeva  di  trovar  libri,  essi  recavan- 
li  al  re  sictiri  di  non  potergli  offerire   piu  caro  dono. 

(2)  Alienas  supo  que  se  había  desciibierto  en  Padua  el  esquele- 
to de  Tito  Livio,  pidió  como  recuerdo  un  hueso,  que  le  fué  concedi- 
do y  enviado  como  un  gran  presente. 
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sólo  las  tabernas;  los  franceses  que  robaban  ó  vendían  las 
bibliotecas,  sin  tomar  parte  alguna  en  la  vida  científica  ó 
literaria  de  Italia,  y  los  españoles  que,  aun  siendo  solda- 
dos, frecuentaban  las  escuelas  y  academias ,  hacían  ó  co- 
piaban cuadros  en  los  estudios  de  los  pintores,  ó  iban  co- 
mo particulares,  llevados  sólo  del  amor  á  las  letras,  á  es- 
tudiar en  las  universidades  italianas,  y  dejaban  con  fre- 
cuencia las  armas  para  desempeñar  sus  cátedras,  ayudan- 
do mucbas  veces  á  los  más  eminentes  hombres  de  ciencia 
y  tomando  parte  en  sus  trabajos,  como  hicieron  Torre  y 
Escribano  con  Porta  en  sus  descubrimientos  físicos. 

Apenas  hay  ciudad  de  Italia  en  que  pusieran  el  pie 
los  fra;nceses,  que  no  recuerde  todavía  en  la  historia  del 
arte  atropellos  y  destrozos  que  rara  vez  cometieron  los 
españoles.  Al  entrar  en  Bolonia  en  ]  5 11  destruyeron  la 
magnífica  estatua  de  Julio  II,  obra  de  Miguel  Ángel,  que 
había  costado  5.(J00  ducados  de  oro.  La  biblioteca  de  Flo- 
rencia, creada  por  Cosme  de  Médicis,  fué  saqueada  por 
las  tropas  de  Carlos  VIII.  En  los  siete  días  de  saqueo  que 
sufrió  Pavía  en  1527,  fueron  destruidas  innumerables 
obras  de  arte  y  robados  los  manuscritos  de  la  biblioteca  y 
de  la  catedral. 

Los  españoles  ni  aun  en  el  saco  de  Roma,  en  que  se 
entregaron  sin  límite  á  la  venganza,  pasaron  más  allá  de 
Lumillar  el  poder  papal,  sin  llevar  por  objeto  la  destruc- 
ción artística.  Los  Gonzaga  crearon  la  Academia  de  bellas 
artes  de  Mantua  con  las  riquezas  que  allí  cogieron,  en  !o 
cual  no  les  imitaron  nuestros  soldados.  Cuando  en  la  ba- 
talla de  Pavía  cayó  prisionero  Francisco  I,  se  encontra- 
ron en  su  equipaje  varios  manuscritos  del  Petrarca,  que 
fueron  respetados  y  devueltos  por  los  españoles,  conser- 
vándose hoy  en  la  biblioteca  de  Parma. 

Cuando  comenzó  aquella  frecuente  comunicación  entre 
España  é  Italia,  atravesaba  Castilla  el  período  que  algu- 
nos escritores  han  calificado  de  «vértigo  literario»;  supo- 
niendo que  los  españoles  habían  concentrado  en  el  estu- 
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dio  toda  la  actividad  y  todo  el  entusiasmo  que  antes  em- 
pleaban en  la  guerra  con  los  moros,  sosteniendo  una  nue- 
va y  universal  cruzada  contra  la  ignorancia.  De  este  modo 
llegó  á  ser  popularisimo  el  conocimiento  de  los  clásicos; 
el  hebreo,  el  griego  y  el  árabe  formaban  parte  de  la  edu- 
cación, además  del  latín,  que  era  la  base  principal,  y  se 
hizo  tan  frecuente  el  empleo  de  la  poesía,  que  era  mirada 
con  desprecio  la  prosa  como  cosa  vulgar  (1). 

Doña  Isabel  había  dado  no  sólo  el  impulso  á  las  le- 
tras, sino  el  ejemplo,  dedicándose  desde  el  trono,  según 
decimos  en  otro  lugar,  á  la  perfección  del  latín  y  á  otros 
estudios;  ejemplo  que  siguieron  muchas  personas  de  la 
corte  que,  como  el  marqués  de  Denia,  le  comenzó  á  estu- 
diar siendo  ya  sexagenario. 

La  rigidez  de  la  enseñanza  en  los  palacios  era  tal  que 
rompía  las  costumbres  cortesanas,  y  no  perdonaba  el  me- 
nor desliz.  Doña  Isabel  la  Católica  hacía  tener  al  princi- 
pe D.  Juan  el  mayor  respeto  á  sus  maestros,  «como  á 
hombres  superiores  á  él»;  Felipe  II  fué  educado  con  ex- 
cesivo rigor;  y  para  no  acumular  datos  y  citas,  bastará 
recordar  que  Juan  López  de  la  Cuadra,  maestro  de  la  in- 
fanta doña  María,  escribía  en  1543  al  emperador,  censu- 
rando duramente  su  desaplicación  y  lamentándose  de  que 
estudiaba  poco,  y  jamás  sabría  latín,  ni  escribiría  bien, 
porque  no  era  apta  para  ello,  aconsejándole  que  la  repren- 
diera (2). 


(1)  Tanto  se  aficionó  nuestra  patria  al  verso,  y  tan  frecuente 
era  escribir  en  metro,  que  muclios  autores  se  quejan  del  olvido  y 
del  desprecio  en  que  habia  caído  la  prosa.  Pedro  de  Escobar  Cabe- 
za de  Vaca  en  su  Viaje  á  Egipto  y  al  Monte  Sinai,  impreso  en  1587, 
decía  acerca  de  este  punto  lo  que  sigue:  "En  saliendo  algún  libro 
en  prosa,  si  es  de  guerra  le  llaman  libro  de  caballería;  si  de  amo- 
rea  dicen  que  es  desabrido  lenguaje;  si  de  devoción,  publican  que  es 
sermonario;  si  de  una  historia  que  toque  vida  de  algún  santo  ó  un 
discurso  contemplativo  sin  mezcla  de  ficciones  fabulosas,  luego  le 
ponen  por  nombre  Flos-Sanctorum.,. 

(2)  En  esta  carta  dice  que  en  dos  anos  no  habrá  estudiado  más 
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La  nobleza  comprendió  muy  bien  que  no  hacia  papel 
ante  aquel  fervoroso  renacimiento  no  sabiendo  manejar 
más  que  las  armas;  y  se  dedicó  al  estudio  y  á  la  enseñan- 
za, llevando  á  sus  hijos  á  las  universidades,  donde  obtu- 
vieron muchas  veces  cátedras,  como  sucedió  en  Alcalá  y 
Salamanca  con  los  hijos  del  duque  de  Alba  y  de  los  con- 
des de  Haro  y  de  Paredes;  proviniendo  de  aquí  no  sólo 
aquella  gran  ilustración  general,  sino  una  nivelación  ver- 
daderamente democrática  en  las  empresas  literarias  y  cien- 
tíficas, que  era  admirada  principalmente  en  Francia,  don- 
de la  nobleza  era  muy  poco  ilustrada,  según  tendremos 
ocasión  de  demostrar.  Así  es  que  en  nuestros  cancioneros 
y  florestas,  en  las  academias  y  en  otros  actos  literarios, 
según  ha  hecho  notar  un  historiador,  los  nombres  del  al- 
mirante de  Castilla,  de  los  duques  de  Alba,  Medina  Sido- 
nia  y  Alburquerque,  de  los  condes  ó  marqueses  de  Ville- 
na,  de  Astorga,  de  Villaíranca,  de  Benavente,  de  Feria, 
de  Paredes,  de  la  flor  de  nuestra  aristocracia,  en  una  pa- 
labra, aparecían  mezclados  con  los  de  ingenios  de  la  clase 
más  humilde,  como  el  ropero  (Antonio  Montoro),  el  mú- 
sico (Gabriel),  el  trepador  (Maestre  Juan)  y  otros. 

Paulo  Jovio,  interpretando  aquellos  tiempos,  dice  que 
no  era  tenido  por  noble  en  España  el  que  no  sintiese  el 
amor  á  las  letras,  y  Erasmo  en  sus  Epístolas  presenta  la 
cultura  de  nuestra  aristocracia,  como  un  modelo  de  ense- 
ñanza á  las  naciones.  Nuestros  historiadores  y  cronistas 
de  aquella  época,  apenas  citan  el  nombre  de  un  guerrero, 
sin  añadir  sus  condiciones  de  ilustración,  que  en  las  car- 


de cinco  horas,  entre  enfermedades,  visitas,  fiestas,  calores  de  ve- 
rano y  frios  de  invierno,  ni  habría  escrito  más  de  quince  horas.  "No 
creo  que  su  alteza  tiene  intento  de  aprender  á  escribir  más  de  lo 
que  sabe.,,  Exige  que  estudie  una  hora  de  latin  al  día  para  enten- 
derle, "que  para  hablarlo  y  escribirlo  no  veo  voluntad  en  su  alte- 
za.,, Añade:  "Pienso  yo  que  hasta  ahora  no  tiene  su  alteza  creido 
que  habrá  menester  latin,  ni  que  vuestra  majestad  hace  caso  que 
lo  sepa  ó  no  lo  sepa.,, 
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tas,  arengas,  razonamientos  y  pareceres  que  nos  dejaron, 
resaltan  admirablemente. 

«La  nobleza  de  la  ciencia»,  según  la  frase  adoptada 
para  conferir  en  las  universidades  el  titulo  de  doctor,  era 
tan  antigua  en  España,  que  sin  acudir  á  citas  históricas 
y  á  tradiciones  consignadas  en  la  misma  fórmula,  nos  bas- 
tará para  demostrarlo  hacer  una  observación  que,  si  bien 
puede  parecer  somera,  es  realmente  profunda. 

En  nuestras  costumbres,  reveladas  por  el  lenguaje, 
aparece  que  la  ignorancia,  la  falta  de  conocimientos  lite- 
rarios y  científicos,  la  creencia  en  supersticiones  y  pre- 
ocupaciones se  confundía  en  Castilla  con  la  villanía.  Villa- 
no no  era  sólo  como  en  otras  naciones  el  pechero,  el  rús- 
tico, sino  el  zafio,  el  ignorante,  el  supersticioso ,  el  cré- 
dulo en  demasía. 

De  otros  lugares  de  este  libro  resulta  la  demostración 
de  esta  verdad  en  cuanto  á  nuestras  costumbres,  pviesto 
que  los  soldados  y  villanos  se  trataban,  cuando  eran  poe- 
tas y  hombres  de  ciencia,  con  los  generales  y  príncipes 
casi  como  iguales  y  ascendían  á  los  primeros  puestos, 
siendo  embajadores,  gobernadores  y  aun  generales  en  jefe 
sin  poder  poner  un  don  ante  su  nombre. 

Eespecto  del  lenguaje,  bastará  abrir  cualquiera  de 
nuestros  autores  clásicos  para  observar  que  se  tenía  como 
propio  de  la  condición  de  villano,  lo  que  hoy  se  llama  ig- 
norancia. 

Calderón  usa  las  palabras  villano,  vulgo  é  ignorante 
como  sinónimas;  Lope  de  Vega  llama  villanas  las  supers- 
ticiones, y  Tirso  de  Molina  llama  villano  el  temor  supers- 
ticioso á  los  muertos. 

En  todos  nuestros  escritores  también  se  descubre  un 
juicio  sobre  el  vulgo  y  los  ignorantes,  que  en  aquella  época 
sólo  podría  encontrarse  en  Italia,  y  que  es  el  mismo  de 
nuestro  siglo,  ya  odiando  y  persiguiendo  la  ignorancia,  ya 
compadeciendo  al  vulgo,  atendiendo,  como  decía  Calderón, 
á  que  « el  sabio  portento  del  siglo  es  docto  escándalo  del 
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mundo  (1)»;  Cervantes  llama  vulgo  átodo  el  que  no  sabe, 
aunque  pertenezca  á  elevadas  clases. 

Rarísimos  fueron  en  España  los  ejemplos  de  personas 
elevadas  á  altos  puestos  solamente  por  el  capricho  del  po- 
der ó  de  la  fortuna  durante  el  siglo  XVI.  En  este  punto 
éramos  muy  superiores  á  Italia,  donde  el  nepotismo  favo- 
recía escandalosamente  á  las  familias  de  los  papas  y  car- 
denales y  premiaba  las  bufonadas,  poniéndolas  muchas 
veces  por  cima  del  vei'dadero  mérito.  Jamás  se  dieron  en 
España  títulos  de  nobleza  ni  altos  puestos  á  cocineros  que 
inventaban  algún  plato  excitante,  ni  á  parientes  de  impú- 
dicas bailarinas,  ni  menos  á  secretos  agentes  de  indecoro- 
sos tratos. 

La  carrera  para  los  más  altos  puestos  estaba  abierta  á 
todas  las  clases  por  medio  del  estudio;  la  entrada  en  la 
nobleza  se  hacía  por  el  mérito  personal,  y  la  pobreza  era 
en  muchos  casos  un  símbolo  de  virtud  (2). 

Las  diferencias  sociales  más  profundas  quedaban  ni- 
veladas en  España  por  el  talento  y  el  estudio,  así  como 
por  cualquier  hecho  glorioso  (3).  El  negro  Juan  Latino, 
á  quien  citamos  en  otro  lugar,  fué  catedrático  y  sostuvo 
la  amistad  de  ilustres  pei'sonajes;  Cristóbal  de  Meneses  se 
sentaba  á  la  mesa  de  D.  Juan  de  Austria,  y  el  licenciado 
Ortiz,  hijo  también  de  una  negra,  fué  abogado  de  audien- 
cia y  mereció  la  distinción  de  los  reyes.  Alonso  de  Jesús 
fué  médico  y  poeta,  conquistó  desde  la  humilde  situación 
de  esclavo,  un  lugar  distinguido  en  la  sociedad  española; 


(1)  El  mayor  encanto  amor,  jorn.  I,  esc.  II. 

(2)  La  familia  de  Martínez  Silíceo  cuando  éste  era  cardenal,  vi- 
vía tan  modestamente,  que  habiendo  regalado  una  colcha  de  lujo  á 
su  hermana,  la  devolvió  diciendo  que  no  era  propia  de  la  pobreza 
y  modestia  con  que  vivía  dignamente. 

(3)  Era  co.stumbre  eximir  de  pechos  y  tributos  k  los  que  ha- 
cían algún  acto  heroico,  como  hizo  el  Ayuntamiento  de  Madrid  en 
30  de  Enero  de  1492  con  Sancho  Odrero,  que  salvó  la  vida  á  nado  á 
doce  personas,  pasando  mus  de  cuarenta  veces  el  Manzanares  en 
una  inundación. 
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y  Juan  de  Pareja,  criado  de  Velázquez,  se  elevó  á  la  cate- 
goría de  noble  y  gran  pintor,  protegido  por  el  mismo  rey 
en  cuanto  éste  supo  que  aquel  infeliz,  quitándose  horas  de 
descanso,  en  el  silencio  de  la  noche,  imitando  á  su  amo, 
había  aprendido  el  difícil  arte  de  la  pintura. 

Alonso  de  Contreras,  procedente  del  Asilo  de  Desam- 
parados de  Madrid,  demostró  tal  valor  en  la  armada  de 
Negro  Ponto,  matando  con  su  espada  al  jefe  turco  y  arran- 
cándole el  estandarte,  que  fué  premiado  con  el  nombra- 
miento de  alférez  y  el  hábito  de  caballero  de  San  Juan, 
diciendo  de  él  Lope  de  Vega  en  aquellos  tiempos: 

Puso  el  valor  natural 
Pleito  al  valor  heredado, 
Por  más  noble,  mas  honrado, 
Más  justo  y  más  principal. 
Siendo  la  verdad  fiscal, 
Probó  el  natural  valor 
La  fama,  laurel  y  honor 
De  Contreras  en  España, 
Y  por  la  menor  hazaña 
Tuvo  sentencia  en  favor. 

La  ilustración  y  la  cultura  no  eran  en  España  dotes 
personales  de  algún  individuo  que  descollaba  extraordina- 
riamente entre  sus  compatriotas,  sino  que  eran  patrimonio 
de  ciudades  y  familias.  Se  conservan  muchos  documentos 
que  demuestran  que  Salamanca,  Toledo,  Barcelona,  Sevi- 
lla, Cádiz  y  otras  ciudades  eran  poblaciones  ilustradas,  no 
ya  sólo  por  los  centros  científicos  y  literarios  que  en  ellas 
había  y  por  la  reunión  de  hombres  de  carrera,  sino  por  la 
gente  del  pueblo,  de  tal  modo  que  en  las  mismas  tabernas 
y  mesones  abundaban  los  libros  y  se  oían  disputas  sobre 
asuntos  de  estudio. 

Por  otra  parte  bastará  recordar  que,  como  sucedía  en 
Italia,  era  muy  frecuente  en  nuestra  patria  citar  familias 
enteras  compuestas  de  personas  ilustres  en  ciencias,  letras 
ó  artes.  La  de  Hurtado  de  Mendoza,  tanto  en  varones 
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como  en  mujeres;  la  de  Chaves,  familia  de  profesores;  la 
de  Ambrosio  de  Morales,  de  literatos;  la  de  Torrella,  de 
médicos  y  matemáticos;  la  de  Monardes,  de  naturalistas; 
la  de  Argensola,  la  de  Alderete,  la  de  Urrea  y  otras  mu- 
chas que  fuera  prolijo  enumerar  y  que  citamos  en  diver- 
sos lugares  de  este  libro ,  bastan  para  demostrar  nuestro 
aserto.  Un  solo  hombre  ilustrado,  un  nombre  aislado,  es 
seguramente  una  gloria  del  país  que  le  vio  nacer;  pero  no 
prueba  nada  en  favor  de  la  cultura  pública,  como  una  pal- 
mera que  se  eleve  en  medio  del  árido  desierto  no  prueba 
la  fertilidad  y  riqueza  de  aquel  terreno. 

Algunos  escritores  han  confundido  lastimosamente  la 
tradicional  ferocidad  de  los  españoles  en  algunas  guerras, 
y  sobre  todo  en  la  época  de  su  decadencia,  con  la  falta  de 
cultura,  con  la  grosería  de  las  costumbres  y  aun  con  la  ca- 
rencia de  todo  género  de  educación;  sin  que  acertemos  á 
comprender  cómo  pueden  unir  esta  grosería  á  los  recuerdos 
caballerescos  que  por  todas  partes  brotan  en  nuestra  pa- 
tria, al  espirita  de  nuestra  poesía  y  de  nuestro  teatro  y  á 
la  fama  que  tenía  en  toda  Europa  la  galantería  española. 

Muy  lejos  de  ser  cierta  semejante  opinión,  nuestros 
soldados  en  Italia  eran  citados  como  modelo  de  cortesía, 
de  finura  y  de  elegancia.  En  Roma,  en  Ñapóles  y  en  Mi- 
lán, era  proverbial  entre  la  aristocracia  la  delicadeza  de 
nuestro  trato,  y  basta  abrir  cualquier  libro  de  aquella  época 
para  encontrar  frases,  palabras  y  comparaciones  que  lo 
demuestren,  hasta  el  punto  de  que  se  nos  acusa  de  haber 
introducido  costumbres  aristocráticas  y  haber  modificado 
la  lengua  italiana  con  el  abuso  de  los  términos  de  corte- 
sía y  de  los  tratamientos. 

Los  italianos  copiaron  nuestras  fórmulas  sociales,  nues- 
tros saludos,  nuestro  gracioso  modo  de  quitarse  la  gorra, 
y  uno  de  aquellos  innumerables  poetas  que  cantaron  al 
Gran  Capitán,  decía  que  era  digno  de  imitarse  hasta  su 
armonioso  acento  andaluz. 

Muchos  autores  de  aquel  siglo  opinan  que  tuvimos  una 
Tomo  I.  S 
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gran  parte  en  la  cultura  de  las  costumbres  en  Italia.  El 
mismo  Cantú,  tan  parcial  en  cuanto  se  trata  de  su  patria 
y  de  las  guerras  con  España,  asegura  que  «las  costumbi'es 
en  la  época  del  Gralateo  ex-an  groseras,  aunque  ya  comen- 
zaban á  modificarlas  la  etiqueta  y  las  ceremonias  españo- 
las». Boccalini,  que  trata  á  nuestros  compatriotas  de  fero- 
ces, crueles  y  verdugos ,  tace  una  distinción  entre  estas 
condiciones  ó  necesidades  del  carácter  español  en  aquellas 
circunstancias  y  las  formas  que  empleaban  en  el  trato  so- 
cial: «En  la  forma,  en  la  exterioridad,  dice,  todo  es  en  ellos 
gentileza;  todo  se  resuelve  en  cumplimientos»,  y  compara 
las  palabras  de  los  españoles,  por  su  íinm-a,  con  las  de  una 
princesa  (1). 

Paulo  Jovio,  en  sus  Vidas  de  hombres  ilustres,  dice  que 
los  italianos  imitaban  aquella  distinguida  elegancia  que 
dejaban  detrás  de  sí  los  españoles;  y  Giuseppe  Magno,  eu 
su  Historia  de  Cerdeüa,  que  las  autoridades  españolas  eran 
generosas  y  con  sus  buenas  formas  no  dieron  nunca  motivo 
á  ciertas  quejas,  logrando  ocultar  los  vicios  de  la  adminis- 
tración (2). 


(1)  Nel'  apparenza  e  tutta  geutilezza  e  tutto  si  risolve  in  com- 

plimenti da  niuna  altra  prencipessa  si  ricevouo  piu  dolci  parole 

e  piu  amari  fatti. 

(2)  Muchos  escritores  lian  hecho  notar  la  constante  cortesía  de 
nuestros  reyes  y  magnates  y  en  general  de  nuestro  pueblo.  El  señor 
Gonzalo  Morón  se  fijó  especialmente  en  la  forma  delicada  j-  cortés 
de  Felipe  II,  cuando  en  la  cumbre  de  su  poder  hablaba  álos  procu- 
radores en  Cortes.  D.  Gaspar  Caldera  daba  á  sus  hijos  los  siguientes 

consejos:  "Seréis  en  la  cortesía  liberales salid  á  el  camino  á  la 

cortesía  y  á  honrará  todos  con  títulos  de  honor  y  benevolencia 

Dio  á  entender  de  cuánta  importancia  sea  esto  el  mayor  monarca  Fi- 
lipo  II.  en  estos  ocho  versos,  que  se  sabe  haber  escrito,  y  no  más: 

Si  es  nada  la  cortesía, 
Menos  que  el  aire  y  el  viento. 
El  que  de  ella  es  avariento 
¿De  qué  liberal  seria? 
La  grandeza  más  honrada 
Que  los  principes  tenemos 
Es  que  dar  mucho  podemos 
A  todos  con  lo  que  es  nada... 
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Una  de  las  cosas  que,  según  se  desprende  de  cartas  y 
documentos  que  hablan  del  orgullo  de  los  soldados  espa- 
ñoles, causaba  más  sorpresa  á  los  italianos,  era  el  trato  de 
nuestras  autoridades,  virreyes,  gobernadores  y  generales 
con  los  soldados,  en  medio  de  aquella  severa  disciplina  que 
tuvo  nuestro  ejército  en  los  buenos  tiempos.  En  Ñapóles 
era  objeto  de  admiración  que  el  Grran  Capitán^  Zamudio, 
Andrade  y  otros  generales  fuesen  de  paseo  con  algún  hu- 
milde soldado;  que  las  puertas  de  palacio  y  los  salones  de 
Gonzalo  de  Córdova,  que  no  tenía  más  rival  en  Europa  en 
boato  y  magnificencia  que  Francisco  I,  estuviesen  abiertos 
para  los  mismos  soldados,  y  que  recibiese  á  los  individuos 
de  la  clase  ínfima  del  pueblo  con  toda  cortesía,  cuando  los 
barones  napolitanos  no  se  dignaban  contestar  á  sus  pala- 
bras ni  á  sus  saludos.  Extrañábales  también  que  nuestros 
generales  en  las  cartas,  alocuciones  y  órdenes  del  ejército 
llamaran  á  los  soldados  «señores  soldados»  y  otras  veces 
«amigos».  Y  aunque  esto  tiene  cierta  explicación  recor- 
dando que  aquellos  soldados  nuestros  eran  en  su  mayoría 
personas  distinguidas,  les  parecía  asombroso  que  fueran 
tratados  con  igual  cortesía  los  soldados  italianos  (1). 


(1)  En  los  consejos  reservados  dados  á  D.  Juan  de  Austria  antes 
tle  ir  á  Italia  para  su  comportamiento  en  aquella  nación,  se  le  re- 
comienda la  liberalidad  y  la  cortesía.  En  cuanto  á  lo  primero  se 
le  aconsejaba  que  regalara  alhajas  y  joyas  de  plata  y  oro  á  las  se- 
ñoras de  las  casas  donde  posare,  y  á  los  criados  guantes  y  piezas  de 
seda;  haciendo  entender  que  si  más  tuviere  que  dar  más  daria.  En 
la  cortesía  se  le  dice  que  nunca  podrá  ser  demasiada.  "Cortesía  lla- 
mo en  este  propósito  la  de  la  gorra  y  asiento,  la  de  la  lengua  y  la 
pluma,  en  las  cuales  es  poco  yerro  el  de  más  y  muy  grave  el  de  me- 
nos. „  Se  le  aconseja  también  ser  muy  honesto  en  las  costumbres, 
particularmente  en  lo  que  toca  á  mujeres;  y  porque  no  le  faltarán 
personas  que  le  persuadan  é  inciten  á  otra  cosa,  con  el  calor  de  la 
mocedad  y  hermosura  y  ser  vuestra  alteza  tan  gran  señor,  guar- 
dándose sobre  todo  vuestra  alteza  de  andar  de  noche  por  las  calles  y 
casas  de  mujeres,  pues  en  la  tierra  extraña  y  de  aquella  calidad 
parece  que  no  se  sufre  hacer  lo  que  en  Madrid  y  otras  tierras  de  Cas- 
tilla. 
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De  este  modo  introdujimos  en  Italia  costumbres  galan- 
tes que  eran  allí  desconocidas,  llevamos  la  idea  democrá- 
tica culta  en  el  trato  social;  reformamos  la  lengua  intro- 
duciendo nuestra  galantería  y  dignidad  y  contribuímos 
poderosamente  á  reemplazar  ciertas  funciones  y  espectácu- 
los con  otros  más  cultos. 

Era  costumbre  en  toda  Italia  celebrar  con  el  más  pe- 
queño motivo  fiestas  públicas,  que  si  bien  han  llegado  á 
nosotros  rodeadas  de  un  grande  esplendor  y  con  deslum- 
bradora fama,  eran  en  el  fondo  bárbaras  y  obscenas  como 
las  más  repugnantes  del  paganismo. 

Parecen  soberbias  vistas  desde  lejos  aquellas  mascara- 
das, aquellas  farsas  públicas,  aquellas  representaciones  en 
que  había  cuadrillas  de  dioses,  de  guerreros,  de  ninfas,  de 
cien  personas  disfrazadas  de  oso,  etc.;  pero  examinadas  de 
cerca  eran  bacanales  inmundas,  que  terminaban  en  las 
tabernas  y  en  las  casas  de  prostitución  con  multitud  de 
crímenes;  de  tal  modo  que  hubo  veces  en  que  para  limpiar 
las  calles  de  los  borrachos,  que  en  ellas  se  quedaban  dor- 
midos nadando  en  cieno  y  suciedad,  se  mandó  recogerlos 
y  arrojarlos  al  río,  donde  perecieron  confundidos  hombres 
y  mujeres. 

A  estas  bárbaras  fiestas  sustituímos  otras  en  que  no 
tomaba  parte  una  población  especial,  que  vivía  sólo  del 
vicio;  propagamos  las  fiestas  caballerescas,  los  ejercicios 
de  fuerza,  gracia  y  destreza  y  favorecimos  las  reuniones 
literarias  para  celebrar  los  triunfos  en  la  guerra  y  las  so- 
lemnidades de  la  familia. 

Si  buscáramos  una  fórmula  que  expresara  exactamen- 
te el  carácter  español  la  hallaríamos  con  seguridad  en  las 
corridas  de  toros,  que  eran  en  aquel  tiempo  manifestación 
espléndida  de  la  galantería,  del  valor  y  de  la  ferocidad. 
Aquel  mismo  caballero,  vestido  de  ricas  sedas  y  encajes, 
cubierto  de  perlas  y  diamantes  en  la  camisa,  en  el  cuello, 
en  la  gorra  y  hasta  en  los  zapatos;  obsequioso,  atento  y 
rendido  con  las  damas  hasta  el  discreteo  y  el  gongorismo, 
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salía  á  teñir  en  sangre  sus  manos  y  á  luchar  con  una  fiera, 
única  en  la  naturaleza  que  no  se  echa  sino  para  morir. 
Los  que  comprendan  esas  antiguas  fiestas  y  aquella  unión 
que  hoy  va  pareciendo  imposible,  de  la  mayor  delicadeza 
en  el  trato  con  las  damas  y  el  entusiasmo  ante  el  espec- 
táculo de  una  muerte  sangrienta;  los  que  conciban  cómo 
coexistían  la  mayor  ternura  en  los  sentimientos  amorosos 
con  este  feroz  espectáculo,  las  galanterías  }'■  los  versos  im- 
provisados á  una  dama  con  el  estoque  ensangrentado  en 
las  manos,  podrán  formarse  idea  de  lo  que  eran  aquellos 
españoles  que  llevaron  á  Italia  esta  fórmula  de  su  vida  y 
celebraron  corridas  de  toros  en  Ñapóles  para  consignar 
los  triunfos  de  sus  armas,  y  en  E.oma,  en  la  misma  plaza 
de  San  Pedro,  bajo  la  protección  de  Alejandro  VI  y  del 
colegio  de  cardenales,  para  manifestar  la  alegría  de  la  re- 
conciliación de  Alfonso  de  Aragón  y  Lucrecia  Boi'gia. 

Jamás  había  presenciado  Italia  un  espectáculo  seme- 
jante. Roma  había  visto  al  mártir  cristiano  dejarse  devo- 
rar por  las  fieras  resignadamente,  y  con  la  vista  en  el  cie- 
lo, entre  los  aullidos  de  la  muchedumbre;  había  presencia- 
do las  luchas  de  los  gladiadores,  seres  miserables  que 
ganaban  su  vida  exponiéndola  por  un  pedazo  de  pan,  y 
las  luchas  de  fieras  que  servían  de  entretenimiento  á  un 
pueblo  ocioso  y  abyecto;  pero  no  había  visto  nunca  nobles 
caballeros,  elegantísimos  jóvenes,  ricos  títulos  del  país  más 
orgulloso  del  mundo,  grandes  de  España,  c\iy&  altivez  les 
hacía  cubrirse  ante  los  reyes;  poetas  y  cortesanos,  salir  á 
la  arena  desafiando  á  una  fiera  indomable,  animados  por 
las  miradas,  las  sonrisas,  los  pañuelos  y  las  flores  de  aque- 
llas damas  romanas,  trémulas  de  admiración  y  de  espanto. 
Aunque  estudiamos  en  otro  lugar  la  organización  y 
estado  de  nuestro  ejército,  conviene  consignar  aquí  la  in- 
discutible superioridad  de  la  cultura  de  nuestros  soldados 
sobre  la  rudeza  de  los  suizos  y  alemanes  y  la  ignorancia 
de  los  franceses.  Eran  todos  éstos  masas  llevadas  á  pelear 
á  la  fuerza,  hombres  pagados,  ajenos  por  completo  á  los 
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grandes  intereses  que  se  ventilaban  en  aquellas  guerras  y 
que  comprendían  perfectamente  los  soldados  españoles. 

Respecto  de  la  ilustración  de  éstos,  nos  bastará  decir 
que  muchos  de  ellos  tienen  hoy  estatuas  ó  retratos  en  las 
poblaciones  ó  en  las  academias  de  España  y  del  extranje- 
ro, en  tal  número,  que  no  llegan  á  igualarle  reunidos  todos 
los  que  brillaron  por  la  misma  época  en  las  demás  nacio- 
nes de  Europa.  Aquellos  soldados  se  llamaban  Miguel  de 
Cervantes,  Grarcilaso  de  la  Vega,  Juan  de  Herrera,  Erci- 
11a,  Juan  Espinosa,  Juan  Sebastián  de  Elcano,  Rey  de 
Artieda,  Trillo  y  Figueroa. 

Los  asombrosos  triunfos  de  nuestras  armas  en  Italia  y 
nuestra  dominación  en  aquella  península,  no  fueron  obra 
sólo  del  arrojo  de  unos  cuantos  soldados,  ni  menos  de  una 
riqueza  que  pudiera  comprar  con  oro  la  influencia  y  la  vic- 
toria. Eueron  triunfos  debidos  á  la  superioridad,  á  la  cul- 
tura, á  la  ilustración  de  nuestra  patria  y  de  nuestro  ejér- 
cito; porque,  como  decía  un  escritor  castellano  de  aquellos 
tiempos,  «no  sólo  el  brazo  conquista,  pues  una  espada  ocu- 
pa un  brazo,  pero  una  pluma  ocupa  el  brazo  y  toda  el 
alma»,  «ni  las  armas,  según  el  testimonio  de  otro,  pueden 
hacerse  lugar  preferente  por  si  mientras  no  les  acompa- 
ñen las  letras». 

Francia  no  tuvo  nunca  generales  ni  soldados  tan  ins- 
truidos como  los  nuestros;  ninguno  de  sus  caudillos  podía 
compararse  al  Gran  Capitán,  á  Pedro  Navarro,  á  Villal- 
ba,  al  marqués  de  Pescara,  á  Antonio  de  Leiva,  á  Zamu- 
dio,  ni  á  Espinosa;  ni  las  autoridades  que  estableció  en  los 
breves  tiempos  de  su  dominación  podrían  resistir  parale- 
lo alguno  con  las  que  nosotros  tuvimos  en  Ñapóles  y  en 
Milán,  cuyos  virreyes  y  gobernadores  fueron  casi  siempre 
hombres  notables  en  las  ciencias  y  en  las  letras. 

Los  autores  extranjeros,  sobre  todo  los  italianos  y  los 
ingleses,  nos  hacen  en  este  punto  perfecta  justicia  cuando 
comparan  ejército  con  ejército  y  soldado  con  soldado. 

Por  estas  razones  nuestros  triunfos  con  las  armas  eran 
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tan  definitivos,  que  arrojábamos  de  Italia  con  una  sola 
batalla  á  los  franceses,  al  paso  que  una  derrota  nuestra 
no  podia  dar  á  nuestros  enemigos  influencia,  prestigio  ni 
estabilidad  alguna. 

Los  papas,  la  república,  los  potentados  y  los  pueblos 
tenían  que  sucumbir  á  la  cultura  de  nuestro  ejército  y  á 
su  severa  disciplina,  mientras  que  el  ejército  francés  caía 
como  una  plaga  sobre  las  poblaciones  y  las  escandalizaba 
con  sus  desórdenes,  sus  abusos  y  sus  borracheras. 

En  aquella  serie  interminable  de  alianzas  de  hoy  con 
los  enemigos  de  ayer,  los  papas,  aun  siendo  enemigos 
nuestros,  hasta  el  mismo  Julio  II,  decían  que  «éramos 
más  pobres  y  más  soberbios  que  los  franceses;  pero  más 
valerosos,  más  justos  y  más  ilustrados». 

Y  no  se  crea  que  los  españoles  ignoraban  este  poder 
de  la  cultura  y  obraban  inconscientemente.  A  las  frases 
que  citamos  en  otro  lugar  y  que  demuestran  la  constante 
creencia  de  que  la  inteligencia  estaba  sobre  el  valor,  debe- 
mos agregar  opiniones  más  concretamente  expresadas. 
«Me  atrevo  á  decir  que  los  griegos  y  romanos  dilataron 
sus  imperios  más  con  la  opinión  de  las  letras  que  con  la 
ejecución  de  las  armas,  preciándose  de  orador  y  soldado 
el  más  desvalido  infante  de  sus  ejércitos.  En  este  conoci- 
miento ha  sido  superior  nuestra  España  á  las  demás  na- 
ciones, si  bien  el  estruendo  de  las  armas  apenas  ha  deja- 
do libres  las  orejas  de  su  bárbara  y  confusa  armonía;  pero 
tanto  más  dignos  son  de  eterna  fama  sus  hijos  cuanto  á 
un  mismo  tiempo  lanzaran  con  valeroso  ánimo  y  espíritu 
excelente  las  armas  extranjeras  y  la  ignoranciapropia(l)». 

No  habrá  seguramente  quien  sostenga  que  fué  una 
mera  casualidad,  que  tocaría  en  los  limites  del  milagro,  el 
que  España  enviara  constantementa  á  Italia  hombres  ca- 


(í)     Prólogo  de  la  Hispdlúa,  de  Luis  Belmente. 
Luis  Belmonte  fué  soldado,  sirvió  en  América  y  en  la  armada 
de  Pedro  Fernández  de  Quirós;  escribió  varias  obras  notables;  re- 
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paces  de  alternar  con  lo  más  ilustrado  de  aquella  nación, 
y  á  América  aventureros  que  dejaron  escritos  todos  sus 
hechos  con  tal  minuciosidad  y  observaciones  tan  profun- 
das, que  no  haj'  ejemplo  de  guerra  ni  conquista  que  haya 
tenido  mayor  número  de  historiadores,  ni  más  ilustres 
cronistas,  ni  más  hombres  de  ciencia. 

Nuestros  embajadores  eran  honrados  por  su  talento  y 
por  su  ciencia;  pero  muchas  veces  los  papas  y  cardenales, 
los  milaneses,  los  florentinos  y  los  romanos  les  echaban 
en  cara  la  humildad  de  su  origen,  porque  pertenecían  con 
frecuencia  á  familias  pobres,  eran  hijos  de  la  universidad 
y  no  tenían  más  riqueza  que  su  escaso  sueldo,  ni  más  tí- 
tulo que  el  adquirido  en  las  aulas  tras  de  una  notable  ca- 
rrera ó  conquistado  con  su  pluma.  Y,  sin  embargo,  supie- 
ron siempre  mantener  la  dignidad  de  la  patria  ante  los 
principes  y  ante  el  mismo  pontífice  romano,  y  dejar  bien 
puesto  el  pabellón  español  en  la  diplomacia,  en  las  letras, 
en  las  armas  y  en  la  cortesía. 

Al  ser  nombrado  virrey  de  Ñapóles  en  1610  el  conde 
de  Lemos  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  murió  su  secre- 
tario Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  aquella  misma  noche 


corrió  las  principales  ciudades  de  España,  "solo  á  fin  de  comunicar 
los  ingenios  dellas.,:  y  en  la  Hispálica,  poema  heroico,  describe  sus 
campañas  lleno  de  entusiasmo  por  la  patria  y  la  ciencia. 

¡Oh,  españolas  hazañas!  ¿qué  hombre  solo 
Las  podrá  celebrar  con  voz  perfecta? 


Penetra  el  mundo  sin  moverse  el  dueño 
La  fama  de  la  pluma  y  de  la  espada, 
y  en  tanto  que  reposa  el  blando  sueño 
Llega  su  nombre  á  la  región  helada. 

Mas  ondas  nuevas  penetré  que  vieron 
Colón,  Cortés,  Pizarro  y  Magallanes; 
Pue-  tocando  las  que  ellas  descubrieron 
Pasé  con  los  cruzados  tafetanes. 
Un  capitán  segui,  de  quien  temieron 
Midiendo  estrellas  y  afijando  imanes. 


PVRTF    I. —  F.SPA>A     K    ITALIA 


escribió  á  Lupercio  de  Aigensola,  que  estaba  en  Zaragoza, 
ofreciéndole  la  secretaría  de  estado  y  guerra  del  vin-einato 
}•  encargándole  que  llevara  consigo  á  su  hermano. 

Habiendo  aceptado  ambos  vinieron  á  Madrid,  donde 
recibieron  el  encargo  de  buscar  entre  las  personas  distin- 
guidas los  oficiales  de  secretaría  capaces  de  dejar  bien 
puesto  en  letras  el  nombre  español,  eligiendo  á  Mira  de 
Mescua,  á  Gabriel  de  Bamonuevo,  D.  Francisco  Ortigosa, 
Antonio  de  Laredo ,  D.  Gabriel  Leonardo  y  Albión  ,  hijo 
de  Lupercio,  y  Fray  Diego  de  Arce;  nombres  que  han  de- 
jado todos  su  fama  en  el  templo  de  las  letras,  que  fueron 
recibidos  con  gran  estimación  en  Ñapóles,  y  que,  sin  em- 
bargo Cristóbal  Suarez  de  Figueroa  y  Cristóbal  de  Mesa 
no  creían  á  bastante  altura  para  conservar  el  nombre  es- 
pañol á  la  altura  que  tenía  5'  debía  tener  en  Italia,  decla- 
rando este  último  que ,  «habiendo  sido  discípulo  de  Fran- 
cisco Pacheco,  de  Hernando  de  Herrera,  de  Francisco 
de  Medina,  de  Luis  de  Soto  y  del  Brócense ,  toda\aa 
tuvo  que  aprender  algo  en  cinco  años  que  estuvo  al  lado 
del  Tasso  . 

Hasta  los  historiadores  italianos  más  enemigos  de  los 
españoles  elogian  con  verdadero  entusiasmo  la  adminis- 
tración de  D.  Pedro  de  Toledo,  que  reformó  la  magistra- 
tratura,  estableció  la  justicia  más  integra,  moralizó  la  po- 
blación separando  á  las  mujeres  públicas,  reprimió  y  su- 
primió para  siempre  algunas  costumbres  que  desdecían  de 
tan  culta  ciudad,  como  los  vai/as,  6  insultos  públicos,  en 
determinadas  épocas  del  año,  las  cencerradas,  las  plañide- 
ras y  el  juego.  Se  puso  en  contacto  del  pueblo  dando  au- 
diencia diaria,  según  la  costumbre  de  nuestros  Reyes  Ca- 
tólicos, y  castigando  duramente  la  prevaricación.  Limpió 
las  calles,  los  pórticos  y  las  barracas,  y  demolió  la  roca 
Chiatamone,  que  era  de  noche  y  aun  de  día  asilo  de  va- 
gos, mendigos,  asesinos  }'  prostitutas;  construyó  nuevas 
murallas,  ensanchó  el  arsenal,  labró  muchas  fuentes  pú- 
blicas, fundó  el  gran  hospital,  el  famoso  Monte  Pío  y  la 
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iglesia  de  Santiago,  y  desecó  los  pantanos  que  infestaban 
la  Tierra  de  Labor  y  mantenían  una  perpetua  peste. 

Los  nobles,  acostumbrados  á  despreciar  al  pueblo,  se 
oponían  á  la  imparcial  justicia  y  á  las  ideas  democráticas 
de  D.  Pedro  de  Toledo,  y  llegaron  á  ofrecer  á  Carlos  V 
millón  y  medio  de  ducados  con  tal  que  separase  al  virrey; 
pero  aquellos  nobles  se  equivocaban  creyendo  que  los  con- 
sejos de  España  resolvían  por  dinero  las  cuestiones  más 
importantes,  y  esta  proposición  sólo  sirvió  para  afirmar  á 
D.  Pedro  de  Toledo. 


CAPITULO  YL 


Academias. 


Antigüedad  de  las  academias  en  Bspaña  é  Italia. — Academias  no- 
tables en  una  y  otra  nación. — Costumbres  literarias. — Los  espa- 
ñoles en  las  Academias  de  Italia. 


En  aquel  brillante  y  florido  renacimiento  en  que  Italia 
y  España  parece  se  propusieron  ilustrar  al  mundo,  desper- 
tándole de  un  sueño  de  barbarie,  y  derramar  la  cultura 
sobre  Europa,  una  y  otra  nación  se  auxiliaron  mutuamente 
como  generosas  hermanas ,  propagándose  entre  ellas  con 
increíble  rapidez  el  benéfico  contagio  del  amor  á  las  letras 
humanas. 

Uno  de  los  medios  de  que  se  valió  aquel  inmenso  pro- 
greso para  cultivar  las  artes,  las  letras  y  las  ciencias  fué 
el  de  las  academias,  que  brotaron  en  Italia  y  en  España, 
como  necesidad  del  trato  y  comunicación  de  las  personas 
ilustradas. 

La  enseñanza  universitaria ,  oficial ,  tiránica  en  cierto 
sentido,  sujeta  á  estatutos  y  privilegios,  era  estrecho  mol- 
de para  aquellas  inteligencias  que  rompieron  no  sólo  el 
cuadro  de  la  enseñanza  y  el  método  didáctico,  sino  los  más 
venerandos  preceptos,  guardándolos  bajo  llave,  como  decía 
Lope  de  Vega,  para  dar  rienda  suelta  á  la  imaginación. 

Así  aquellas  primeras  academias  tenían  diversos  ca- 
racteres. Eran  unas  veces  reuniones  pasajeras,  sin  más 
objeto  que  di.scutir  un  punto  literario  ó  científico,  áseme- 
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jándose  algo  á  nuestras  modernas  conferencias.  Eran  otras 
verdaderos  centros  de  enseñanza  superior,  como  comple- 
mento de  las  universidades.  Se  celebraban  en  las  casas  de 
la  nobleza  ó  de  los  poetas,  sin  más  reglamento  que  la  vo- 
luntad del  dueño  de  la  casa  y  la  cortesía  de  los  asistentes, 
ó  tenían  estatutos  discutidos  y  aprobados  artículo  por  ar- 
tículo. A  veces  se  comunicaban  ejitre  sí,  se  remitían  sus 
trabajos  y  diputaban  representantes  para  asistir  á  las  se- 
siones y  solemnidades  que  otras  celebraban. 

Las  cuestiones  que  en  ellas  se  discutían  se  fijaban  con 
anterioridad,  y  muchas  veces  por  carteles  impresos,  ó  se 
elegían  en  el  acto  de  la  reunión,  siendo  frecuente  costum- 
bre en  España  que  tomase  parte  en  los  trabajos  el  último 
que  llegaba. 

El  origen  de  las  academias  en  Europa  después  de  la 
dominación  de  los  bárbaros,  hay  que  buscarle  en  España; 
ya  oscuiamente,  como  han  querido  algunos,  en  aquellas 
juntas  y  escuelas  de  cristianos  y  moros  ó  de  cristianos  y 
judíos  en  Córdoba  y  Sevilla,  ó  ya  de  una  manera  concreta 
y  evidente  en  los  tiempos  de  D.  Alfonso  el  Sabio  y  en  la 
ciudad  de  Toledo. 

D.  Alfonso  creó  ante  todo  en  1252  la  academia  que 
llevó  su  nombre  con  casa  propia,  «el  mediodía  de  la  insig- 
ne ciudad»,  llamando  á  ella  á  los  sabios  de  España  é  Italia, 
dándoles  libros  y  aparatos  y  encomendándoles  la  rectifica- 
ción de  las  observaciones  y  el  cálculo  de  las  tablas  astro- 
nómicas, así  como  la  corrección  y  construcción  de  instru- 
mentos de  astronomía,  metrología  y  medición  del  tiempo, 
y  cuanto  puede  caber  hoy  dentro  de  la  misión  de  una  aca- 
demia de  ciencias. 

Pero  como  si  faltara  algo  para  determinar  la  idea  de 
academia,  mandó  que  las  escuelas  de  enseñanza  y  de  dis- 
cusión creadas  por  él,  fueran  las  encargadas  de  decidii- 
acerca  de  la  pureza  de  la  lengua,  ordenando  en  las  Cortes 
de  1253  «que  si  de  allí  adelante  en  alguna  parte  de  su 
reino  hubiese  diferencia  en  el  entendimiento  de  algún  vo- 


l'AftTE      I. —  ESPAÑA    K    ITALIA  93 


cabio  castellano,  recurriesen  con  él  á  esta  ciudad,  como 
á  metro  de  la  lengua  castellana,  y  que  pasasen  por  el  en- 
tendimiento y  declaración  que  al  tal  vocablo  aquí  se  le 
diese >;  misión  que  tardaron  más  de  tres  siglos  en  recibir 
las  academias  nacionales  en  Europa,  y  que  sólo  pretendió 
poseer  en  el  décimo  sexto  la  Academia  de  la  Crusca  en 
Italia. 

Consignemos  además  que  establecidos  los  juegos  flora- 
les en  Tolosa  en  el  siglo  XIV,  se  creó  como  estable  el 
Consistorio  de  la  gaya  ciencia  en  Barcelona  en  1390,  tras- 
ladado en  1409  á  Tortosa. 

Poco  después  el  marqués  de  Villena  creó  otro  consisto- 
rio ó  academia  en  Zaragoza  y  se  propuso  en  unión  con 
D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana,  esta- 
blecer en  Castilla  otra  Academia  nacional;  proyecto  que 
hubiera  realizado  á  no  habérselo  impedido  la  muerte. 

Desde  aquella  época  y  á  impulsos  de  aquel  movimiento 
literario,  calificado  por  algunos  historiadores  diciendo  que 
Castilla  había  caído  en  «un  vértigo  poético»;  desde  enton- 
ces, decimos,  hubo  en  España  constantemente  reuniones 
literarias  y  científicas,  ya  periódicas  ó  sin  plazo  fijo,  más 
ó  menos  organizadas,  que  fueron  verdaderas  academias, 
tanto  más  dignas  de  encomio,  cuanto  que  obedecían  sola- 
mente, sin  protección  ninguna  oficial,  á  la  necesidad  de  los 
hombres  ilustrados  de  reunirse  y  comunicarse  sus  pensa- 
mientos; principio  de  cultura  y  de  asociación  á  que  debe 
casi  todos  sus  progresos  la  civilización  moderna. 

El  trato  intimo  con  Italia  y  nuestra  dominación  en 
aquella  península  fueron  causa  de  que  las  academias  tu- 
vieran en  uno  y  otro  pueblo  gran  semejanza  en  su  orga- 
nización y  á  veces  hasta  en  sus  nombres,  que  hoy  pare- 
cen extraños. 

Y  para  demostrar  la  idea  que  se  tenía  de  estos  cen- 
tros, no  podemos  resistir  la  tentación  de  copiar  aquí  algu- 
nas discretas  palabras  del  discurso  con  que  Lupercio  Ar- 
gensola  explicó  el  objeto  de  las  academias  en  su  primer 
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discurso  en  la  de  los  Anhelantes  de  Zaragoza  (1):  «No 
todo  se  manda  y  aconseja  en  los  sagrados  templos;  no  todo 
se  enseña  en  las  escuelas  y  cátedras;  en  iina  y  otra  parte 
nos  remiten  á  lecciones  domésticas ,  donde  sobre  cada 
paso  se  puede  pediry  dar  consejo,  aprobar  ¿reprobar  las 
cosas.  En  las  escuelas  el  maestro  lee,  los  discípulos  oyen 
siempre  una  materia  continua,  él  manda,  ellos  obedecen, 
de  donde  procede  menos  gusto.  En  estas  juntas'y  conver- 
saciones, todos  somos  maestros  y  discípulos;  todos  man- 
damos y  todos  obedecemos,  comunicando  las  profesiones 
diversas  y  tomando  cada  una  lo  que  ha  menester  para  la 
suya.  El  que  profesa  letras  ayuda  al  que  profesa  las  ar- 
mas y  éste  al  otro.  Aquí  el  que  lee  historia  refiere  lo  que 
halla  en  ella  digno  de  reprensión  ó  alabanza,  así  en  el 
ejemplo  como  en  el  estilo.  Lo  mismo  hace  el  que  gusta 
de  los  poetas;  consúltanse  las  dudas,  mézclanse  cuen- 
tos, motes,  risas,  y,  finalmente,  no  poniendo  cuidado 
en  aprender,  se  halla  uno  enseñado  en  lo  que  le  convie- 
ne, como  el  que  navega  durmiendo  y  despierta  en  el 
puerto  sin  haber  padecido  el  trabajo  de  la  navegación. 
No  le  basta  al  teólogo  saber  profundas  cuestiones  si 
no  las  sabe  sacar  de  entre  aquellas  espinas  de  los  argu- 
mentos utrum,  ergo,  negó,  probo,  que  en  los  claustros  y  en 
las  escuelas  se  usan.  No  al  jurisconsulto  le  basta  hablar 
.siempre  con  la  ley,  si  ha  de  granizar  digestos  y  parágra- 
fos, mezclando  intempestivamente  sus  fói-mulas  en  la  con- 
versación ordinaria.  Estos  se  hallarán  nuevos  y  atónitos 
en  un  palacio  ó  junta  de  cortesanos^  causándoles  risa  y 
siendo  la  burla  de  todos. » 

Aunque  muchos  autores  dicen  que  la  academia  estable 
más  antigua  en  Italia  fué  la  de  Rosano,  de  Ñapóles,  orga- 
nizada en  1540,  es  lo  cierto  que  á  últimos  del  siglo  XV 
había  en  la  península  otras  academias.  Tiraboschi  cita  la 


(1)     Se  con.set'va  ea  la  Biblioteca  Nacional. 
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(le  poesía  de  Rímini,  cuyo  origen  se  remonta  á  últimos 
del  siglo  XIV,  y  la  que  fundó  en  Milán  Leonardo  de  Vinci 
(1452-1519). 

Entre  otras  de  éstas  más  antiguas  pueden  citarse  las 
de  Jacobo  Allegretti  y  de  Bessarione  en  Roma ;  las  de 
Pompón io  Leto  y  el  Pontano  en  Ñapóles,  la  de  Aldo  Ma- 
nucio  en  Venecia,  y  otras  sobre  cuyo  origen  é  institucio- 
nes hay  muy  pocas  noticias. 

A  éstas  siguieron  la  de  Secretos  de  la  naturaleza,  de 
Ñapóles,  en  1560;  la  de  la  Crusca  ó  Academia  fiirfur  a - 
toruní,  de  Florencia,  en  1582,  y  sucesivamente  las  dei  Lin- 
cei,  del  Cimento,  degV  Inquieti,  y  otras  que,  según  algu- 
nos autores,  llegaron  en  un  siglo  al  número  de  quinientas 
cincuenta,  precediendo  en  el  mismo  tiempo  á  las  que  se 
fundaron  en  otras  naciones  de  Europa. 

Pero  España  había  sido  la  primera  que  intentara  dar 
estabilidad,  carácter  práctico  y  aun  oficial  á  las  academias, 
así  como  llevar  á  ellas  los  estudios  que,  por  considerarse 
como  libres,  no  tenían  desarrollo  en  las  universidades. 

Por  esta  razón  precedió  á  la  misma  Italia  en  la  crea- 
ción de  algunas  academias,  como  en  las  de  farmacia  y  se- 
cretos de  la  naturaleza,  autorizada  en  1441;  causándonos 
inmenso  placer  el  consignar  aquí  que  los  italianos  nos 
han  hecho  siempre  justicia  en  este  punto,  mientras  que 
después  de  la  pérdida  de  nuestro  poder  y  de  nuestra  cien- 
cia, bajo  el  absolutismo,  las  demás  naciones  apenas  se 
acuerdan  de  nosotros  (1). 


(1)  "Un  fatto  altamente  onorevole  per  la  Spagna  si  é  lo  stabili- 
mento  de'  Collegi  di  tarmacia  prima  clie  si  stabilissero  in  Europa  le 
accademie  scientificlie, — Nel  1441  i  í'armacisti  si  rivolsero  alia  re- 
gina Donna  Maria  d'Aragona  per  ottenere  di  riunirsi  tra  loro  in  una 
specie  de  confraternita.  II  privilegio  fu  loro  conceduto...  Nel  1512, 
fu  stabilito  in  un  capitolo  genérale  dei  farmacisti  che  nissnno  sa- 
rebbe  ammesso  qualora  non  fosse  stato  in  pratica  per  lo  spazio  di 
otto  anni;  mentre  per  lo  addietro  questo  tempo  di  pratica  era  fissato 
á  sei  anni. 

,,La  prima  Farmaooi^ea,  pubblicata  da  un  farmacista,  nel  1457,  é 
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Durante  todo  el  siglo  XVI,  puede  decirse  que  apenas 
hubo  en  España  casa  respetable  y  solariega  que  no  convir- 
tiese sus  salones  en  centros  de  ilustración,  de  discusión  y 
de  atractivo  para  las  personas  cultas,  dando  así  el  ejem- 
plo de  aquella  admirable  unión  entre  las  letras  y  las  ar- 
mas, que  tanto  honró  á  la  nobleza  castellana,  y  que  uno 
de  nuestros  mejores  poetas  describe  diciendo  que  mane- 
jaba «ora  la  espada,  ora  la  pluma»  (]). 

El  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdova  se  distinguió  en 
Ñapóles  por  su  trato  con  los  literatos;  y  retirado  en  Loja, 
«en  aquel  agujero,  haciendo  vida  de  ermitaño,»  como  él 
mismo  decía,  fué  su  casa  el  centro  de  todas  las  personas 
ilustradas,  hasta  el  punto  de  que  el  historiador  Prescott 
le  presenta  como  protector  de  las  letras,  y  llega  á  dudar. 


devuta  á  Benedicto  Matheo,  il  quale  vivea  159  anni  prima  di  Miche- 
le  du  Sceau,  che  parecchi  autori,  ed  in  particolare  i  signori  Henrj 
ó  Guibourt  riguardano  como  il  primo  farmacista  che  abbia  scritto 
su  la  sua  arte.  „ — {Síoria  della  Farmacia  e  dei  farmacüti  per 'Fede- 
rico Kernot.  Napoli,  1871.) 

(1)  Lupercio  de  Argensola  describe  del  siguiente  modo  una  ter- 
tulia de  gente  distinguida: 

"Acuerdóme  que  en  el  año  1585,  en  las  cortes  de  Monzón,  posa- 
ban en  una  misma  casa  D.  Pedro  Enriquez,  conde  de  Fuentes,  que 
hoy  es  gobernador  de  Milán,  y  D.  Jerónimo  de  la  Caballería,  bien 
conocido  de  todas  vuestras  mercedes.  Tenia  D.  Jerónimo  tercianas, 
y  bajaba  el  conde  á  su  aposento;  acudían  alli  D.  Juan  Pacheco,  que 
fué  después  marqués  de  Cerralbo,  Juan  María  Agacio,  caballero  ita- 
liano, eclesiástico,  que  asistía  en  la  corte  por  la  duquesa  de  Lore- 
na,  de  quien  andan  impresas  algunas  poesías  muy  buenas,  don 
Juan  de  Albión,  y  yo,  aunque  en  edad  ni  entendimiento  no  podía 
concurrir  con  ellos.  Pasiban  allí  las  siestas  tratan  lo  cosas  muy 
«liguas  de  ser  sabidas.  El  conde  discurría  de  las  guerras  pasadas 
y  presentes,  como  tan  gran  capitán;  D.  Juan  Pacheco  en  los  auto- 
res latinos,  que  los  entendía  muy  bien,  traducía  y  comunicaba  al- 
gunas oraciones  de  Tito  Livio;  Agacio  recitaba  hermosos  versos 
suyos;  D.  Jerónimo  de  la  Caballería,  que  por  larga  experiencia  y 
grande  entendimiento  podía  hablar  de  todo,  ponía  sa!  en  iodo;  don 
Juan  de  Albión  preguntaba  y  dudaba  con  mucho  juici  ■;  y  yo  oía 
con  atención,  y  aseguro  á  vuestras  mercedes  que  aunque  no  pude 
echar  de  mi  toda  la  ignorancia,  desterré  pane  della  en  esta  conver- 
sación. „ 
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si,  á  pesar  del  justo  nombre  de  Gran  Capitán  y  de  sus 
heroicas  hazañas  en  la  guerra,  parecía  su  carácter  más 
adecuado  todavía  para  una  vida  culta  y  tranquila  (1). 

Hernán  Cortés,  el  conquistador  tal  vez  más  heroico 
que  registra  en  sus  anales  la  humanidad ,  después  de  ha- 
ber colocado  la  corona  de  un  imperio  tan  grande  como 
Europa  en  las  sienes  del  rey  de  España,  creó  en  su  propia 
casa  una  ilustre  academia,  de  la  cual  no  queremos  decir 
nada  por  nuestra  cuenta,  limitándonos  á  copiar  lo  que  es- 
cribió Pedro  de  Navarro,  obispo  de  Comenge  y  del  con- 
sejo supremo  del  rey  de  Francia.  « Entre  las  academias 
que  había  de  varones  ilustres  en  el  tiempo  que  yo  seguí 
á  la  corte  de  aquel  invictísimo  César,  era  una  (y  no  de  las 
postreras)  la  casa  del  notable  y  valeroso  Hernán  Cortés, 
engrandecedor  de  la  honra  é  imperio  de  España.  Cuya 
conversación  seguían  muchas  personas  señaladas  de  di- 
versas profesiones  por  su  gran  experiencia  y  hechos  ad- 
mirables ,  especialmente  el  liberal  cardenal  Poggio ,  el 
experto  dominico  Pastorello,  arzobispo  de  Callar,  el  docto 
Domingo  del  Pico,  el  prudente  D.  Joan  Destúñiga,  co- 
mendador mayor  de  Castilla^  el  grave  y  cuerdo  Joan  de 
Vega,  ínclito  D.  Antonio  de  Peralta,  marqués  de  Falces, 

Don  Bernardino^  su  hermano Las  materias  que  entre 

estos  insignes  varones  se  trataban  eran  tan  notables^  que 
si  mi  rudo  juicio  alcanza  alguna  parte  de  bueno,  tuvo  de 
ellas  el  principio;  tanto,  que  en  doscientos  diálogos  que 
yo  he  escrito  hay  muy  pocas  cosas  que  en  esta  excelente 


(1)     Pkescott,  Hl:t.  del  reinado  de  Fernando  c  Isabel,  cap.  ¿4. 

Esta  protección,  no  sólo  en  general  á  las  letras,  sino  en  par- 
ticular á  diversas  personas  para  darles  estudios,  era  también  virtud 
de  su  mujer,  la  duquesa  de  Terranova,  aun  después  de  viuda. 

Entre  otros  ejemplos  podemos  citar  el  de  Juan  Latino,  negro  de 
Berberia,  criado  y  educado  por  ella,  que  fué  maestro  en  artes,  cate 
drático  de  latin  por  espacio  de  más  de  sesenta  años,  músico,  poe- 
ta j-  diestro  en  el  uso  de  las  armas.  Escribió  un  libro  de  Epitafios 
y  la  Awtriada  en  versos  latinos. 

Tomo  I.  7 
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academia  no  se  ha3'an  tocado Quien  llegaba  postrero  á 

la  plática,  había  de  proponer  la  materia  de  que  se  babía 
de  tratar  aquel  día,  que  era  bien  disputada  y  decidida  (1). 

La  Academia  Imitatoria  creada  en  Madrid  en  1585,  y 
llamada  así  por  estar  fundada  sobre  estatutos  muy  seme- 
jantes á  los  italianos,  tuvo  en  su  seno  á  Cervantes  y  á 
Lupercio  Argensola,  que  llegó  á  ser  su  presidente,  y  don- 
de usó  el  nombre  de  «Bárbaro»,  indicando  su  amor  á 
doña  Bárbara  de  Albión,  con  quien  por  fin  se  casó  en 
1587  (2). 

La  Academia  Sdvaje  se  fundó  en  el  palacio  deD.  Fran- 
cisco de  Silva,  poeta  muy  elogiado  por  Cervantes.  Perte- 
necieron á  ella  Lope  de  Vega,  Soto  de  Rojas  y  probable- 
mente el  mismo  Cervantes,  siendo  su  secretario  Gabriel 
Pérez  del  Barrio  Ángulo,  conservándose  algunos  trabajos 
y  poesías,  presentados  en  ella. 

La  Academia  de  los  Nocturnos  se  estableció  en  Valen- 
cia, inaugurándose  el  4  de  Octubre  de  1591,  siendo  refor- 
mada en  1 6  ]  5  con  el  nombre  de  Academia  de  los  montañe- 
ses del  Parnaso  por  el  poeta  Guillen  de  Castro.  Se  conser- 
van muchos  trabajos  de  esta  academia,  en  que  se  honraba 
á  ilustres  poetas,  ó  se  discutían  puntos  de  arte  ó  ciencia. 
En  ella  leyó  Andrés  Rey  de  Artieda  muchas  de  sus  com- 


1  Diálogos.  Tolosa  de  Francia,  1567. 

2  Esta  academia,  á  pesar  de  que  nació  con  tal  fortuna  qne 
asistía  á  ella  lo  más  selecto  de  Madrid,  hasta  los  ministros  del  rey, 
vivió  poco  y  fué  objeto  de  la  maledicencia  pública,  tal  vez  por  ten- 
der á  ser  cortesana  ó  política  y  por  presidirla  un  noble  demasiado 
joven,  por  cuya  causa  se  dijo  graciosamente  que  había  muerto  de 
alferecía. 

Argensola  se  lamentaba  de  esta  persecución  en  los  siguientes 
términos: 

Y  sí  del  ocio  huyendo  por  recreo 
Busca  la  discreción  de  la  Academia, 
Que  ser  humilde  tiene  por  trofeo , 
Le  sigue  y  le  persigue  la  blasfemia 
Como  sí  fuera  público  enemigo: 
Tal  es  el  precio  con  que  el  vulgo  premia. 
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posiciones,  y  Manuel  de  Ledesma  su  discurso  sobre  la  ex- 
celencia de  las  matemáticas  (1). 

Francisco  Pacheco  tuvo  en  su  casa  de  Sevilla  una  aca- 
demia de  ciencias  y  artes,  adonde  asistían  hombres  como 
Rioja,  el  cantor  de  las  ruinas  de  Itálica,  Arguijo,  el  maes- 
tro Medina,  Velázquez  y  otras  personas  de  igual  mérito. 
El  duque  de  Alcalá  convirtió  su  casa,  asi  en  Ñapóles  como 
en  Sevilla,  en  una  academia  adonde  acudían  como  á  su 
propio  centro  los  poetas  y  los  hombres  de  ciencias,  no 
siendo  exagerados  los  elogios  que  de  su  amor  á  las  letras 
hace  Lope  de  Vega  en  El  laurel  de  Apolo.  En  Sevilla  la- 
bró una  magnífica  biblioteca,  que  era  de  las  mayores  del 
reino,  no  sólo  por  el  número  de  sus  Libros  sino  por  los  mu- 
chos manuscritos  que  originales  ó  mandados  copiar  por 
su  diligencia,  servían  de  consulta  á  los  literatos.  Adornó 
esta  biblioteca  con  muchas  estatuas,  piedras  y  monumen- 
tos antiguos,  tendiendo  á  la  unión  de  bibliotecas  y  museos, 
que  con  tanta  insistencia  pretendieron  nuestros  hombres 
ilustrados  del  siglo  XVI. 

En  Zaragoza,  lademás  de  frecuentes  reuniones  litera- 
rias y  juegos  florales,  hubo  la  academia  llamada  de  la  Pí- 
tima (2),  fundada  por  las  condesas  de  Guimerá  y  de  Eril, 


(1)  Muchas  de  las  obras  en  prosa  y  verso  que  se  hicieron  en  las 
academias  valencianas,  fueron  publicadas  por  D.  Alonso  del  Casti- 
llo Solorzano  en  el  libro  titulado  Huerta  de  Valencia. 

(2)  La  Academia  de  la  Pitima  celebró  su  primera  sesión  el  9  de 
Junio  de  1608.  Fué  creada  con  el  objeto  principal  de  que  huyeran 
de  ciertos  sitios  los  caballeros  y  personas  ilustradas,  para  lo  cual 
tenia  sesión  diaria  á  las  dos  de  la  tarde.  Sus  estatutos  fueron  dis- 
cutidos previamente  y  aprobados  en  el  mismo  borrón  por  la  condesa 
de  Guimerá,  cuyo  original,  con  la  firma,  se  conserva  en  la  Bibliote- 
ca Nacional. 

El  presidente  se  elegía  por  semanas  y  tenia  el  nombre  de  Pro- 
movedor, con  el  titulo  de  vigilantísimo:  los  demás  académicos  de- 
bían hablarse  dentro  de  la  academia  con  igual  tratamiento,  aunque 
fuera  distinta  su  categoría  social.  Todas  las  cuestiones  se  resolvían 
por  votación,  decidiendo  el  presidente  en  caso  de  empate.  Los  dis- 
cursos y  versos  debían  estar  precisamente  en  latin  ó  castellano,  per- 
mitiéndose, sin  embargo,  el  catalán  por  haber  en  la  academia  alga- 
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la  de  los  Anhelantes  y  otras;  en  Huesca  la  de  los  Humildes, 
y  en  Barcelona  y  Valencia  existieron  desde  principios  del 
siglo  XIV,  teniendo  por  principal  objeto  la  poesía  pro- 
venzal. 

La  Academia  de  los  Humildes  existia  ya  en  siglo  XVI, 
y  se  conservan  bastantes  datos  sobre  ella  en  nuestra  Bi- 
blioteca Nacional  (1). 

Hubo  además  otras  muchas  academias  que  fuera  pro- 
lijo enumerar,  según  el  testimonio  de  Soto  de  Rojas,  Cris- 
tóbal de  Mesa,  Suárez  de  Figueroa  y  Lope  de  Vega;  pero 
sin  protección  que  les  diera  estabilidad  pública,  no  pasaron 
de  ser  centros  de  ilustración  de  acuerdo  con  nuestras  cos- 
tumbres, convirtiéndose  alguna  vez  en  reuniones  de  inge- 
nio y  discreteo  y  en  verdaderos  congresos  de  crítica  uni- 
versal, como  decía  uno  de  sus  miembros. 

Tanta  afición  se  despertó  en  España  á  las  academias, 
que  esta  palabra  tomó  en  nuestra  lengua  una  significación 


nos  hijos  del  Principado.  Todos  los  dí;is  de  la  semana  se  leían  y 
discutían  los  trabajos  de  los  académiros,  excepto  los  sábados,  que 
se  trataban  los  asuntos  interiores  de  la  academia.  El  secretario  to- 
maba nota  de  los  encargos  del  presidente  á  cada  individuo  para  la 
próxima  sesión.  El  presidente  podía  dar  premios  pecuniarios  has- 
ta cinco  escudos. 

Esta  academia  escribió  mucho  en  latín,  asi  en  verso  como  en 
prosa. 

(1)  Sus  individuos,  según  costumbre  de  la  época,  tomaban  nom- 
bres con  que  ocultaban  el  suyo  propio,  debiendo  ser  en  esta  el  de 
un  atributo,  asi  como  en  la  de  la  Pítima  debían  ser  nombres  de 
personajes  históricos.  D.  Julio  Torres  se  llamaba  el  Ausente;  Murtin 
de  Luna,  el  Humilde.-  Juan  Miguel  de  Luna,  el  Melancólico;  Jorge 
Salinas,  el  Bardo;  Martin  Burgueda,  el  Desdichado ;  Sebastián  de 
Canales,  el  Presto;  el  doctor  Ram,  el  Solitario,  etc. 

Se  conservan  algunas  actas  de  esta  academia,  bastantes  discur- 
sos, la  mayor  parte  sobre  puntos  morales,  y  muchas  poesías  religio- 
sas y  festivas  ó  satíricas.  Entre  ollas  hay  una  muy  curiosa  del  por- 
tero que  pide  se  le  aumente  el  salaiio,  que  consistía  en  veinte  rea- 
les, de  los  cuales  dice  que  apenas  cobraba  nueve  de  los  socios.  Con 
este  motivo  enumera  sus  obligaciones,  que  eran  cuidar  de  la  acade- 
mia, recibir  á  los  académicos,  entrar  destocado  en  el  salón  á  reco- 
ger los  votos  por  medio  de  bolas  blancas  y  negras,  y  llevar  los  avi- 
aos y  órdenes  del  iDresideute  á  casa  de  los  académicos. 
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popular,  designándose  con  ella  durante  el  siglo  XVII  toda 
reunión  literaria,  aunque  fuese  de  breves  horas. 

De  aquella  cultura  provino  la  costumbre  de  celebrar 
con  academias  ó  veladas  literarias  todos  los  actos  ó  sucesos 
notables  de  la  vida.  Las  victorias  de  nuestros  ejércitos, 
las  muertes  y  nacimientos  de  reyes  y  grandes  hombres, 
las  fiestas  religiosas,  los  sucesos  de  familia,  se  celebraban 
en  todas  las  casas  un  poco  distinguidas  con  reuniones  li- 
terarias áque  solían  asistir,  siendo  rogadas  para  ello,  las 
eminencias  en  ciencias,  letras  y  armas,  é  inmenso  el  nú- 
mero de  recuerdos  impresos  que  todavía  se  conservan  de 
esta  culta  costumbre  (1). 

Muchas  academias  italianas  fueron  fundadas  por  espa- 
ñoles. El  marqués  de  Pescara  se  dice  que  fundó  la  de  Pa- 
vía (2),  en  medio  del  estruendo  de  la  guerra;  Lupercio 
Argensola  con  el  conde  de  Lemos,  creó  la  de  los  Ociosos 
en  Ñapóles  (3);  Juan  de  Espinosa  fundó  la  de  los  Críti- 
cos; y  otros  muchos  crearon  corporaciones  ó  reuniones  de 
este  género,  á  que  los  españoles  no  eran  menos  aficionados 
que  los  italianos. 

Entre  estas  academias  debemos  recordar  por  el  gran 
mérito  y  profundidad  de  sus  lecciones  y  razonamientos  la 
que  tenía  D.  Luis  de  la  Cerda,  duque  de  Medinaceli,  virrey 


(1)  Llamó  mucho  la  atención,  y  fué  generalmente  censurado, 
que  en  las  fiestas  que  se  hicieron  en  Toledo  en  1555,  con  motivo  de 
la  conversión  del  reino  de  Inglaterra,  en  que  hubo  toros,  sortijas, 
cañas  y  máscaras,  no  hubiera  función  dramática  ni  academia  algu- 
na. Esta  censura  ó  extrañeza  ha  llegado  hasta  nuestro  siglo  en  la 
erudita  pluma  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 

(2;  Aunque  hemos  leído  en  casi  todos  los  libros  que  hablan  del 
marqués  de  Pescara,  que  éste  fundó  la  academia  de  Pavía,  no  hemos 
podido  averiguar  el  nombre  de  la  academia  por  él  fundada,  y  si  sólo 
que  pertenecía  á  la  que  tomó  más  adelante  el  nombre  de  i  Afjidati, 
y  que  todos  los  establecimientos  científicos  y  literarios  de  Pavía  le 
debían  muchos  favores. 

(3)  La  academia  de  los  Ociosos  de  Ñapóles  hizo  grandes  y  honro- 
sas exequias  á  la  memoria  de  Lupercio  de  Argensola. 
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de  Ñapóles,  cuyos  trabajos  tuvieron  un  constante  carácter 
de  práctica  utilidad  (1). 

Igualmente  las  más  ilustres  casas  italianas  eran  ver- 
daderas academias,  donde  con  mayor  ó  menor  regularidad 
se  celebraban  sesiones  y  se  discutían  puntos  científicos  ó 
literarios. 

El  palacio  de  Colona  era  uno  de  estos  sitios  á  que  asis- 
tían los  españoles,  mereciendo  siempre  el  respeto  de  los 
sabios  italianos  (2). 

Tuvo  esta  academia  una  época  brillante  en  que  fre- 
cuentaban sus  salones  Marcelo  Cervini,  que  después  fué 
papa;  Bernardino  Maffei,  Alejandro  Manzuoli,  Claudio 
Tolomei,  Guillermo  Filandro,  Miguel  Ángel  y  otros  muchos 
entre  los  cuales  se  distinguían  nuestros  compatriotas,  y 
especialmente  Luis  Lucena  (149] -1552),  médico  y  mate- 
mático, anticuario  y  numismático,  objeto  frecuente  de  las 
consultas  de  sus  consocios  (3). 


q 

(1)  Los  trabajos  de  esta  academia  se  conservan  en  nuestra  ^'i- 
blioteca  Nacional,  sección  de  manuscritos,  formando  tres  gruesos 
tomos  en  folio  de  magnifica  letra  con  este  título:  Rarolta  di  varia 
lezioni  accademiche  sopra  diverse  materie  recitata  delV  accademia  delV 
Ecmo.  duca  di  Medinaceli  viceré  et  capitán  genérale  nel  regno  di  Napoli. 

Todas  las  materias  que  comprende  este  libro  pueden  dividirse  en 
dos  grupos;  uno  que  abraza  los  dos  primeros  tomos  y  contiene  dis- 
cusiones sobre  la  historia  romana  y  carácter  de  los  emperadores;  y 
otro,  que  compone  el  tercer  tomo  y  contiene  discursos  científicos  so- 
bre el  origen  de  los  ríos,  los  terremotos,  los  volcanes  y  otros  fenó- 
menos físicos. 

(2)  Gasparo  Valerio,  Giornate. 

(3)  En  1547  le  escribía  Tolomei  desde  Piacenza: 

"Recuerdo  que  en  aquel  tiempo  en  que  nos  aplicábamos  á  los 
libros  de  Vitrubio  nos  dabas  tú  unas  razones  y  reglas  tan  bellas, 
verdaderas  y  sutiles  que  todos  las  aprobaban  y  admiraban.  Este  re- 
cuerdo me  obliga  á  preguntarte  el  medio  de  que  se  valdría  Arquí- 
medes,  en  su  tiempo,  para  discernir  la  porción  de  plata  mezclada 
con  el  oro  en  la  corona  votiva  del  rey  Herón... 

Filandro  le  envió  sus  obras  para  que  las  revisara  antes  de  publi- 
carlas, y  en  ellas  inserta  como  la  más  perfecta  la  discusión  del  pro- 
blema de  la  duplicación  del  cubo  hecha  por  Lucena. 
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Á  estas  academias  asistió  también  D.  Fernando  de 
Córdova,  enviado  del  Rey  Católico  en  Roma,  el  cual,  des- 
pués de  haber  sido  por  su  ciencia  el  estupor  de  la  uni- 
versidad de  París,  que  declaró  que  «un  hombre  no  podía 
saber  tanto  sin  tener  pacto  con  el  diablo  ó  ser  el  Anti- 
cristo», tomó  parte  en  Roma  en  casi  todos  los  grandes 
proyectos  de  su  época,  desde  las  cuestiones  de  artes  y 
ciencias  á  las  de  filosofía  y  teología. 

Bzovio  le  presenta  como  una  excepción;  pero  copiemos 
las  palabras  del  sabio  italiano :  «Vino  de  España  á  Fran- 
cia Fernando  de  Córdova,  que  convirtió  su  admirable 
ciencia  en  estupor  de  la  universidad  de  París.  Era  doctí- 
simo en  todas  las  facultades,  y  muy  honesto  en  la  vida  y 
en  la  conversación  muy  llano  y  reverente.  Sabía  de  me- 
moria toda  la  Biblia,  las  obras  de  Nicolás  de  Lira,  de  San- 
to Tomás  de  Aquino,  de  Alejandro  de  Arles,  de  Juan 
Escoto^  de  San  Buenaventura  y  de  otros  muchos  teólogos, 
el  Decreto  y  otros  libros  de  derecho;  en  medicina,  las 
obras  de  Avicena,  Galeno,  Hipócrates,  Aristóteles  y  Alber- 
to; tenía  en  la  punta  de  la  uña  todos  los  libros  de  filosofía 
y  metafísica  con  sus  comentarios.  Era  pronto  en  las  ale- 
gaciones, agudo  en  las  disputas,  y  jamás  le  superó  nadie. 
Leía  y  escribía  en  hebreo,  griego,  latín,  árabe  y  caldeo. 
Enviado  por  el  rey  de  Castilla  á  Roma,  disputó  en  todos 
los  gimnasios  de  Italia  y  Francia ,  convenciendo  á  todos 
sin  que  nadie  pudiera  convencerle  en  lo  más  mínimo.  En- 
tre los  doctores  parisienses  había  diversas  opiniones:  unos 
decían  que  tenía  pacto  con  el  demonio,  otros  sostenían  lo 


Lucena  está  enterrado  en  Xuestra  Señora  del  Pópelo  en  Boma, 
y  dice  asi  su  epitafio: 

Ludovico  Lucenae  Hispánico,  Vadalaxare  orto, 
Ingeniarum  artium  physicseque  rationis 
In  primus  perito  sibi  et  posteris  Antonias 
Nuñez  fratris  filius  maerens.  P.  vix.  an.  LXI. 
Obiit  IV  id.  augnsti  a  partu  Virginis.  M.D.LII. 
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contrario,  y  algunos  opinaron  que  debía  ser  el  Anticristo, 
porque  sobresalía  en  la  ciencia  de  las  Escrituras  sobre 
todo  el  género  humano.» 

Otros  muchos  italianos  le  juzgan  del  mismo  modo.  Pa- 
tricio Bessarione  dice  que  los  romanos  le  consultaban  en 
todas  sus  dudas,  satisfaciéndoles  siempre  con  su  ingenia 
y  doctrina,  aun  en  las  más  arduas  cuestiones;  y  Romano 
Tartaglia  en  sus  Epístolas  dice  «que  sus  arengas  y  dis- 
cursos se  oían  con  solemnidad  y  atención,  trayendo  á  la 
memoria  los  triunfos  más  grandes  y  perfectos  de  los  grie- 
gos en  la  elocuencia.  Nada  le  quedó  por  saber  á  este  ciu- 
dadano (1),  ni  en  teología,  ni  en  ciencias,  ni  en  artes,  ni 
en  nada.» 

Teodoro  Joufíroy  dice  también  de  D.  Fernando  de 
Córdova,  que  aun  dado  el  caso  de  un  hombre  que  se  pa- 
sase cien  años  sin  comer,  ni  beber,  ni  dormir,  ni  hacer 
otra  cosa  que  estudiar  incesantemente,  no  se  comprende- 
ría que  llegase  á  saber  lo  que  él. 

Juan  de  Espinosa  (2),  yerno  de  aquel  célebre  señor 
de  Alarcón,  que  tuvo  presos  á  Francisco  I  y  al  papa  Clé- 


(1)  Sus  obras  sobre  el  Almagesto  de  Tolomeo  y  el  Tratado  de 
finimales  de  Alberto  Magno  se  han  perdido. 

(2)  Juan  de  Espinosa  nació  en  Belorado,  siendo  hijo  de  Espi- 
nosa de  los  Monteros,  escritor;  se  educó  en  casa  de  Hernando  A& 
Alarcón,  á  quien  se  le  confió  su  tio  el  célebre  coronel  Zamudio; 
Alarcón  le  llevó  consigo  á  la  guerra  de  Túnez,  donde  comenzó  á 
distinguirse  por  su  valor  heroico.  Sirvió  en  Italia,  llegando  á  ser 
capitán  y  sucesivamente  secretario  de  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, de  D.  Fernando  do  Gonzaga,  del  marqués  de  Pescara  y  del 
Estado  de  Venecia;  gobernador  del  Abruzzo,  donde  prestó  inmensos 
servicios,  exterminando  á  los  bandidos  Próspero  Camisola,  Entino 
de  Baxan  y  Scachia-Diavolo.  Sus  hazañas  contra  la  armada  de 
Barbarroja  en  Sicilia  fueron  motivo  de  leyendas. 

Fué  hombre  de  extraordinaria  prudencia  y  respetado  por  sus 
consejos.  Reunió  más  de  seis  mil  refranes  y  proverbios  curiosísi- 
mos, y  escribió  el  Micrnvanthon  ó  Diálogos  de  plantas  y  anitnaleí, 
Diáloyos  varios  y  el  Ginaet-epaenos  ó  JJíáloyo  en  laude  de  las  mujeres, 
impreso  en  Milán  en  1-580. 
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mente  VII,  asistía  en  Ñapóles  á  las  academias ;  y  en  la 
sesión  celebrada  en  una  de  ellas  el  4  de  Octubre  de  1550 
supo  cautivar  la  atención  de  todos  los  académicos  «des- 
cribiendo con  dulces  palabras  los  beneficios  de  la  poe- 
sía y  el  grato  descanso  que  encontraba  el  guerrero  dedi- 
cándose á  las  tareas  literarias  en  los  ocios  del  campamen- 
to, colmando  de  bendiciones  á  España  donde  tan  natu- 
ralmente crecían  unidas  las  glorias  de  las  armas  y  las 
letras. »  Espinosa  mereció  que  los  poetas  napolitanos  le 
cantaran  en  sus  versos,  así  por  su  ingenio  como  por  haber 
librado  el  Abruzzo  de  los  bandidos  que  le  infestaban  y  te- 
nían aterrorizados  á  lo«  pueblos,  á  pesar  de  haberle  ofre- 
cido aquéllos  por  su  salvación  griiesas  sumas  de  dinero. 

Alfonso  Chacón,  protegido  de  Grregorio  XIII,  que  es- 
cribió un  libro  sobre  minerales  y  piedras,  y  Pedro  Cha- 
cón, hombre  verdaderamente  superior,  á  quien  el  mismo 
Gregorio  y  la  sabiduría  de  las  academias  romanas  consul- 
taban con  frecuencia  haciéndole  salir  de  su  retiro  y  que 
contribuyó  á  la  reforma  del  calendario ,  recibieron  comi- 
siones y  otras  pruebas  inequívocas  de  respeto  de  las  aso- 
ciaciones científicas  y  literarias  de  Roma  (1). 

La  mayoría  de  estas  academias  dio  cuando  pasó  su 
tiempo  escaso  resultado.  Entretuviéronse  en  hacer  grandes 
elogios  de  sus  miembros  y  de  sus  amigos;  en  vayas  y  ve- 
jámenes, que  tenían  por  objeto  solamente  ridiculizarse 
unos  á  otros,  sacando  á  relucir  sus  defectos  más  ocultos  y 


(1)  "Amaba  la  soledad,  dice  Villenave  de  Chacón  {Biographíe 
universelle),  llamaba  á  los  libros  sus  más  fieles  amigos  y  eolia  de- 
cir: Nunca  estoy  más  acompañado  que  cuando  parece  que  estoy 
solo.  Su  modestia  igualaba  á  su  ciencia,  y  en  Roma  era  señalado 
con  el  dedo  como  hombre  incomparable  por  su  saber.., 

Varonio,  Vossio,  Casaubón  y  sobre  todo  Gaspar  Contenno,  dan 
pruebas  de  su  ciencia,  diciendo  este  último  al  referir  su  muerte: 
"Querido  por  sus  virtudes,  admirado  por  su  ciencia,  respetado  por 
.su  buen  juicio,  dejó  al  morir  el  vacio  que  dejan  siempre  los  hom- 
bres superiores.  „ 
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en  escribir  discursos  en  favor  de  las  cosas  más  extrañas  y 
aun  repugnantes,  dándose  también  los  mismos  académicos 
nombres  estrambóticos  y  ridículos. 

Así  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  se  llamaba  Meliso, 
D.  Alonso  de  Ercilla  Larsileo,  Lope  de  Vega  Belardo; 
otras  veces  estos  nombres  eran  verdaderos  motes,  como  el 
de  D.  Floripando  Talludo,  principe  de  la  chunga,  con  que 
se  llamaba  á  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  significando  la  flor 
de  los  pandos  ó  jorobados,  que  siempre  estaba  de  broma; 
D.  Golondronio  Gatatumba  á  D.  Diego  Arias  de  la  Hoz. 
Esta  moda  llegó  á  degenerar  en  cambiar  hasta  los  nom- 
bres históricos,  haciendo  por  ejemplo  de  Tiberio  Clau- 
dio Ñero,  Biherio  Caldio  Mero,  que  quiere  decir  «bebedor 
á  calderadas  de  lo  puro»,  con  intento  de  llamarle  borra- 
cho; costumbre  de  formar  motes  de  sonsonete  que  ha  lle- 
gado hasta  nuestros  días. 

Iguales  costumbres  había  en  Italia,  que  eran  recuerdo 
tal  vez  de  la  afición  á  los  retruécanos  en  la  Edad  Media. 

En  cuanto  á  los  discursos,  Eerni  hizo  el  elogio  de  la 
peste;  Varchi,  de  los  huevos  duros;  Molza  de  la  ensalada 
y  otros  los  de  la  tos  y  de  la  tina;  caprichos  y  rarezas  en 
que  no  nos  ganaron  los  italianos,  recordando  que  Gutierre 
de  Cetina  escribió  el  elogio  de  los  cuernos  y  de  los  cornu- 
dos; el  canónigo  Tárrega,  el  de  las  feas;  Martí  de  Pineda, 
la  sentencia  entre  doncellas  y  viudas,  y  otros  los  elogios 
de  la  lepra,  de  las  bubas  y  de  los  insectos  más  molestos 
y  repugnantes;  trabajos  estériles  en  que  se  malgastaba 
el  ingenio. 


CAPITULO  vn. 


Educación  é  ilustración  de  la  mujer. 


La  mujer  en  España. — Escritoras  y  poetisas  en  Italia. — Escritoras 
y  poetisas  españolas. — Profesoras. — Monjas. — Mujeres  valerosas. 


La  mujer,  que  aun  desde  el  retiro  del  hogar  doméstico 
influye  de  una  manera  tan  poderosa  en  la  sociedad  y  toma 
una  parte  tan  activa  en  la  vida  pública,  siendo  el  móvil 
secreto  y  principal  de  los  actos  del  hombre,  la  mujer,  de- 
cimos, dio  en  Italia  y  en  España  ejemplos  tan  distintos, 
que  bien  podrían  servir  para  pintar  el  estado  de  una  y 
otra  nación. 

Ya  hemos  hablado,  aunque  ligeramente,  de  la  mujer  al 
tratar  de  las  costumbres;  pero  ahora  vamos  á  considerarla 
bajo  un  solo  punto  de  vista.  A  la  corrupción  italiana  co- 
rrespondía dejarnos  un  sinnúmero  de  nombres  de  corte- 
sanas, que  ejercieron  en  la  poKtica  extraordinario  influ- 
jo, intervinieron  en  la  mayor  parte  de  los  hechos  de 
aquella  sociedad,  y  subieron,  más  por  sus  vicios  que  por 
su  mérito,  á  elevados  puestos.  Amantes  de  papas  y  de 
príncipes,  de  poetas  y  de  cardenales,  de  artistas  y  de  mer- 
caderes, que  sólo  tienen  semejanza  en  nuestra  historia  á 
aquellas  concubinas  de  los  tiempos  de  D.  Pedro  el  Cruel, 
y  á  las  que  en  el  reinado  de  Felipe  IV  traían  tan  ocupado 
al  infiel  monarca. 

La  moral  de  aquellos  tiempos  permitía  que  abundaran 
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los  hijos  bastardos  de  los  reyes  y  de  los  nobles;  pero  si 
dentro  de  la  vida  pública  el  bastardo  podía  ser  ennobleci- 
do, y  aun  llegar  á  los  más  altos  puestos,  como  D.  Juan  de 
Austria,  cuando  se  hacía  digno  de  ellos,  la  madre  rarísima 
vez  en  España,  y  mucho  menos  en  Castilla,  gozó  la  adula- 
ción y  los  honores  públicos  que  en  Italia. 

Aquel  teatro  nuestro,  más  admirable  cuando  se  estudia 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  sociedad  que  retrataba  que 
cuando  se  enumera  su  fecundidad,  no  consintió  nunca  que 
la  madre  apareciera  en  escena  para  mostrar  su  adulterio 
premiado,  ni  siquiera  para  tolerar  con  la  ignorancia  que 
sus  hijas  mantuvieren  relaciones  amorosas,  que  en  el  fondo 
eran  lícitas,  aunque  las  dirigiese  la  pasión  más  ciega  y  la 
travesura  femenil.  El  padre,  el  hermano,  podían  ser  enga- 
ñados, la  dueña  podía  ser  cómplice;  pero  no  se  concebía 
que  el  instinto  maternal  pudiera  engañarse,  ni  que  el  padre 
olvidara  la  venganza  de  las  faltas  de  su  hija. 

De  aquí  resultaba  en  la  familia  una  especie  de  culto 
al  honor,  que  era  irreconciliable  con  la  pública  ostentación 
de  la  falta,  y  por  consiguiente  iina  sociedad  más  vii'tuosa 
en  España  que  en  Italia. 

Las  mujeres  públicas,  rodeadas  de  todo  genero  de  pri- 
vilegios en  la  península  italiana,  hacían  gala  de  su  lujo  y 
de  su  influencia,  daban  muchas  veces  la  norma  en  la  moda, 
recibían  en  sus  salones  á  lo  más  distinguido  de  la  sociedad 
y  merecían  con  frecuencia  ocupar  un  puesto  elevado  por 
su  educación,  su  talento  y  sus  conocimientos  artísticos  y 
literarios.  En  España  las  leyes  y  las  costumbres  crearon 
con  ellas  una  clase  abyecta  y  miserable,  objeto  del  despre- 
cio público,  expuesto  siempre  á  las  groserías  de  los  solda- 
dos y  de  los  hombres  de  mal  vivir.  Moraban  á  veces  en 
calles  ó  barrios  separados  del  resto  de  la  población ;  ves- 
tían con  arreglo  á  ciertos  modelos  un  traje  impuesto  por 
las  leyes,  y  eran  arrojadas  de  los  sitios  públicos  ó  fre- 
cuentados por  las  personas  honradas;  diferencias  sociales 
que  han  existido  en  Espafia  aun  modernamente,  fundadas 
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no  ya  en  los  preceptos  legales,  sino  en  las  costumbres  (1). 

De  todos  los  documentos  que  nos  han  quedado  de  aque- 
lla época  se  deduce  quela  mujer  honrada,  la  mujer  fiel  á  su 
esposo,  era  considerada  en  Italia,  no  sólo  como  una  excep- 
ción, sino  como  un  carácter  agreste  y  rudo,  que  recibía  en 
pago  la  burla  de  las  demás,  que  brillaban  en  todas  partes. 
Scudo  dice  que  era  un  axioma  que  lo  más  estúpido  era 
la  fidelidad,  que  el  matrimonio  era  una  bufonada  y  el  con- 
fesionario una  corte  de  amor. 

A  la  austeridad  española  correspondía  en  cambio  de- 
jarnos los  nombres  de  mujeres  que  brillaron  en  las  letras, 
en  las  artes  y  en  las  virtudes,  mereciendo  por  ello  la  con- 
sideración pública. 

En  nuestra  patria  habría  sido  imposible  que  quedara 
una  Lucrecia  Borgia  al  írente  del  gobierno,  como  sucedía 
en  Roma  cuando  Alejandro  VI  salía  de  la  ciudad  eterna. 

Pero  no  es  nuestro  ánimo  citar  siquiera  los  nombres 
de  aquellas  mujeres  que  presidian  en  Italia  orgías  escan- 
dalosas, que  pasaban  sucesivamente  al  poder  del  más  rico 
y  que  distribuían  los  destinos,  las  dignidades  y  los  cargos 
públicos;  porque  como  ha  dicho  un  escritor,  sería  preciso 
«mojar  la  pluma  en  un  cieno  formado  de  liviandades  y  de 
sangre^  más  asqueroso  que  el  que  arrástrala  cloaca  públi- 
ca á  las  orillas  del  Tíber  (2)». 


(1)  Véanse  las  pragmática.s  y  ordenanzas  relativas  á  este  punto, 
y  especialmente  la  de  1.571.  Se  les  prohibía  usar  guantes,  manto  y 
cualquier  prenda  que  vi.stiesen  las  señoras.  Su  traje  debia  consistir 
en  una  basquina  corta  amarilla. 

Es  curioso  recordar  aquí  que  B.  L.  Argensola,  que  habia  estado 
en  Italia,  propuso  al  rey  que  se  permitiese  todo  exceso  en  trajes  y 
alhajas  á  las  mujeres  públicas,  y  .«e  prohibiese  á  las  honestas. 

(2)  No  puede  decirse  que  nuestros  virreyes,  nuestros  gobernado- 
res, ni  nuestros  soldados  tuviesen  una  virtud  tan  austera  ó  iníjue- 
brantable  que  fuesen  inaccesibles  á  las  seducciones  italianas.  Des- 
graciadamente esto  era  imposible.  La  tradición  recuerda  que  algún 
virrey  mandó  reunir  todas  las  prostitutas  de  Ñapóles  y  celebró  entre 
ellas  una  orgía  en  que  tal  vez  excedió  á  las  de  Roma,  Venecia  y 
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Prescindiendo,  pues,  de  esas  costumbres  para  concre- 
tarnos al  objeto  de  este  capitulo,  debemos  decir  que  la  cul- 
tura de  la  mujer  en  Italia  penetró  en  la  familia  comenzan- 
do por  aquella  Tulia  de  Aragón,  de  sangre  española,  que 
escribió  en  selecto  lenguaje  contra  las  obscenidades  de 
Boccacio  y  otros  poetas.  Verónica  Grambara  (1485-1550), 
aunque  fué  amiga  de  Bembo,  luego  que  se  quedó  viuda, 
se  dedicó  al  estudio  y  escribió  con  elevación  de  estilo.  Gas- 
para  Stampa  (1523-1554),  de  Padua,  cantó  el  amor  en  ar- 
moniosos versos.  Olimpia  Morata  (1526-1573)  tuvo  gran 
conocimiento  de  las  lenguas  sabias,  basta  el  punto  de  dar 
lecciones  de  griego.  TarquinaMolza,  modenesa  (1542-1 617) 
literata  y  poetisa,  fué  premiada  por  el  senado  romano.  Ve- 
rónica Pranco  (1554-1591),  reunió  en  su  casa  una  acade- 
mia, se  distinguió  en  la  oratoria,  y,  desengañada  del  mun- 
do, se  retiró  á  la  temprana  edad  de  29  años,  fundando  un 
hospicio.  Casandra  Pedele,  literata  austera  en  su  vida,  fué 
tan  admirada  en  Venecia,  que  la  república  le  prohibió  que 
acudiese  al  llamamiento  de  Isabel  de  Aragón  ,  que  quería 
tenerla  á  su  lado  en  Ñapóles.  Marta  Marchina,  napolitana, 
poetisa,  versada  en  el  latín ,  griego  y  hebreo ,  no  quiso 
transigir  con  las  livianas  costumbres  de  la  época,  que  la 
hubieran  proporcionado  elevada  posición  y  riquezas  que 
constantemente  rechazó,  manteniéndose  de  vender  jabones 
en  Roma  (1).  Laura  Terracina,  napolitana,  ErsiHa  Cortés, 


Florencia.  Otros  ejemplos  semejantes  podríamos  citar;  pero  en  to- 
dos ellos  resulta  un  abuso  de  autoridad  más  que  un  vicio,  una  lo- 
cura, una  calaverada  más  que  una  costumbre,  y  sobre  todo  un  des- 
precio inmenso  á  aquellas  infelices  que  hacían  tan  gran  papel  en  la 
sociedad  italiana  y  que  jamás  tuvieron  influencia  con  los  españoles. 
Precisamente  una  de  las  acitsaciones  que  se  dirigian  contra  ellos 
era  que  maltrataban  á  estas  mujeres,  y  solían  abusar  de  su  fuerza 
con  ellas,  á  pesar  de  su  reconocida  galantería.  Era  proverbial  la 
frase  de  arrojarles  el  bolsillo,  que  era  un  insigne  desprecio,  en  pago 
de  su  liviandad. 

fl)  Esta  poetisa  escribió  algunas  composiciones  en  elogio  do 
obras  españolas  y  unos  versos  latinos  en  las  Varias  hermosas  flores 
del  Parnaso^  recopiladas  por  Juan  Bautista  Aguilar  en  Valencia. 
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de  origen  español,  Lucia  Bertana  Gerona,  versada  en  los 
clásicos,  y  otras  muchas  que  fuera  prolijo  enumerar  (1), 
contribuyeron  con  la  publicidad  de  sus  escritos  á  fomentar 
la  literatura  italiana,  no  menos  que  otras  muchas  señoras 
como  Victoria  Colona  (1490-1547),  mujer  del  marqués  de 
Pescara,  que  cultivaron  las  letras  dentro  del  hogar  domés- 
tico y  entre  un  reducido  número  de  personas. 

España  no  fué  menos  que  Italia  en  este  punto;  y  tiene 
sobre  todo  un  nombre  tal,  que  él  solo  puede  eclipsar  á  to- 
das las  escritoras  italianas  y  aun  europeas  de  su  siglo:  el 
de  Santa  Teresa  (1515-1582).  El  de  aquella  mujer  que, 
educada  en  el  gusto  extraviado  de  los  libros  de  caballería, 
supo  romper  tal  vez  con  más  valor  que  ningún  otro  los 
preceptos  de  la  antigüedad,  hallándolos  estrechos  moldes 
para  sus  inspiraciones,  y  penetrando  en  los  secretos  del 
corazón  humano  con  toda  la  profundidad  de  un  filósofo  y 
toda  la  ternura  de  una  madre;  el  de  aquella  mujer  de  áni- 
mo excelso  que  combatió  con  heroica  resolución  los  defec- 
tos del  convento  y  los  de  nuestra  educación,  y  mereció  el 
título  de  doctora  con  que  la  reconoce  el  mundo  entero. 

Dejaron  también  un  nombre  ilustre  Isabel  Losa,  cor- 
dobesa (1473-1 546),  literata  y  poetisa  latina,  que^  después 
de  recorrer  España,  viajó  por  Italia,  donde  fundó  un  es- 
tablecimiento de  caridad  y  enseñanza;  Luisa  Sigea,  tole- 
dana, poetisa  latina,  celebrada  por  Heinsio  con  aquellas 
palabras:  ¡Oh,  coelo,  salve  nova  lux  quce  surges  Ibero!  y  que 
tuvo  tanta  aceptación  en  Italia,  que  hubo  quien  escribió 
con  su  nombre  un  poema  que  ella  jamás  hubiera  escrito' 
Isabel  Poya,  natural  de  Lérida,  que,  después  de  haberse 
distinguido  en  España  por  sus  conocimientos  en  filosofía, 
pasó  á  Roma  donde  tuvo  cátedra  pública,  acudiendo  á 


(1)  Los  que  quieran  conocer  los  nombres  do  las  poetisas  y  lite- 
ratas de  aquel  tiempo  pueden  ver:  Tiraboschi,  tomo  7,  lib.  3. — Do- 
MBNICHI,  Rime  diverse  de  alctine  nobilissime  e  virtuosissime  donne,  1559. 
— Antonio  Ranza,  Poesie  e  memorie  de  donne  letterate.  Vercelli,  1769. 
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oiría  muchos  cardenales  y  hombres  eminentes;  Laurencia 
Méndez  de  Zurita,  madrileña  (1547-1600),  profesora  de 
latín  y  poetisa,  discipula  de  Alvar  Gómez  de  Castro,  y  ex- 
celente tañedora  de  arpa  y  profesora  de  canto;  Juliana 
Morella,  barcelonesa  (1594),  que  estudió  catorce  lenguas, 
escribió  un  poema  en  latín  y  varios  cánticos,  y  habiendo 
seguido  al  destierro  á  su  padre,  que  hizo  una  muerte  en 
desafío,  recibió  el  título  de  doctora  en  la  universidad  de 
Aviñón  (1);  Luisa  Manrique  de  Lara,  condesa  de  Pare- 
des, sabia  en  las  lenguas  italiana,  francesa  y  latina,  auto- 
ra del  ATío  cristiano;  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón, 
cuyos  sonetos  y  canciones  gozaron  justa  fama;  Mariana 
Carvajal,  novelista^  autora  de  Las  Navidades  de  Madrid: 
doña  María  de  Zayas  y  Sotomayor,  madrileña,  novelista 
también;  doña  Feliciana  Enríquez  de  Guzmán,  Luisa  de 
Silva,  Angela  Acevedo,  Ana  Caro  y  otras  muchas  que  se 
conquistaron  un  nombre  con  su  pluma,  entre  las  cuales 
debemos  citar  á  doña  Oliva  Sabuco,  que  escribió  con  tal 
superioridad  respecto  de  su  época,  que  muchos  han  creído 
imposible  que  fuera  una  mujer,  sospechando  que  bajo  ese 
nombre  se  ocultaba  el  de  algún  célebre  médico.  Descubrió 
el  fluido  nérveo,  combatió  la  manía  de  los  estudios  teóri- 
cos y  del  uso  de  la  lengua  latina,  así  como  el  abandono  de 
la  labranza  y  el  pastoreo,  y  aconsejó  el  aprovechamiento 
de  nuestros  ríos  en  canales  y  la  aclimatación  de  árboles  y 
pescados  útiles. 

Sería  menester  ocupar  mucho  espacio  de  este  libro 
para  dar  á  conocer  con  pormenores  el  estado  de  ilustra- 
ción de  la  mujer  en  España  después  del  reinado  de  los 
Reyes  Católicos.  La  misma  doña  Isabel  era  una  señora  de 


(1)  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  lia  sido  dada  ;i 
luz  hace  poco  por  el  encargado  de  aquella  sección  Mr.  Alfred  Mo 
rel-Fatio,  una  cnriosisima  carta  de  -Juan  Antonio  Morella,  en  que 
describe  minuciosamente  los  estudios  y  la  distribución  de  las  horas 
del  día  en  ellos  de  su  hija  Juliana. 
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gran  ilustración,  que  dio  el  ejemplo,  estudiando  cuidado- 
samente historia,  dedicándose,  siendo  ya  reina,  á  la  per- 
fección del  latín,  tomando  por  profesora  á  la  célebre  doña 
Beatriz  de  Galindo  (1),  conocida  por  La  Latina  (1475- 
1535),  recomendando  que  las  madres  se  encargasen  de 
toda  la  primera  educación  de  sus  hijos,  y  abriendo  las 
puertas  del  magisterio  á  las  hijas  del  conde  de  Tendilla, 
doña  María  Pacheco  y  la  marquesa  de  Monteagudo,  no 
menos  ilustradas  que  su  padre,  protector  de  la  libertad 
religiosa  de  los  moriscos,  y  que  su  hermano  el  historiador 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Francisca  Nebrija,  hija  del  célebre  Antonio,  sustituyó 
á  su  padre  en  la  cátedra  de  Alcalá,  y  difundiendo  las 
mismas  ideas  ilustradas  y  reformistas  de  éste;  y  doña  Lu- 
cía Medrano  desempeñó  en  Salamanca  con  aplauso  públi- 
co la  cátedra  de  clásicos  latinos,  resolviéndose  así  un  pro- 
blema social  y  de  instrucción  pública,  que  todavía  están 
discutiendo  las  naciones  de  Europa. 

Las  literatas  y  poetisas  asistían  con  frecuencia  á  las 
academias,  presidiéndolas  alguna  vez,  y  tomaban  una 
parte  activa  con  sus  trabajos  en  ellas,  en  las  fiestas  públi- 
cas y  en  todos  los  hechos  de  la  vida  que  se  relacionaban 
de  algún  modo  con  las  letras,  como  dejó  consignado  Ro- 
jas y  Zorrilla  en  sus  comedias  Lo  que  quería  ver  él  Mar- 
qués de  Villena  y  Lo  que  son  las  mujeres  (2). 


(1)  Esta  insigne  mujer  nació  en  Salamanca,  donde  estudió  la- 
tin  y  filosofía,  llegando  á  adquirir  tal  fama,  que  sólo  por  ella  la 
llamó  doña  Isabel  á  su  lado,  nombrándola  camarista.  Casó  con  el 
general  de  artillería  D.  Francisco  Ramírez,  y  habiéndose  quedado 
viuda  con  grandes  riquezas  á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años,  fun- 
dó el  hospital  llamado  de  La  Latina^  en  Madrid;  y  se  dedicó  á  la 
enseñanza,  creando  un  colegio  para  señoritas  pobres. 

Escribió  varias  poesías  latinas,  unas  Nofas  acerca  de  los  anti- 
guos y  unos  Comentarios  sobre  Aristóteles. 

(2)  En  la  justa  literaria  celebrada  en  Madrid  en  1547  en  honor 
del  poeta  Miguel  Cid ,  escribieron  Doña  Julia  Salida  y  Doña  Isabel 
María  de  Losa  y  Salcedo. 

En  las  fiestas  de  la  ciudad   de  Toledo  al   nacimiento  de  Feli- 
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No  creemos  necesario  recordar  el  gran  número  de 
monjas  españolas  que  escribían  en  el  claustro  obras  devo 
tas  ó  místicas.  Aquellos  escritos  contribuyeron  bien  poco 
al  progreso;  pero  demuestran  una  educación  culta  y  lite- 
raria, y  cuando  se  examinan  detenidamente  causa  pena  des- 
cubrir una  inteligencia  elevada  y  una  erudición  tan  gran- 


pe  IV,  Lucinda  Serrana,  Doña  Clara  de  Barrionuevo,  Doña  Alfonsa 
Vargas  y  Doña  Isabel  de  Figueroa,  natural  de  Granada. 

En  las  de  Valencia  por  la  beatificación  de  Fray  Luis  Beltrán, 
el  año  1608,  escribieron  Esperanza  Abarca,  Bárbara  Abarca  y  sor 
Romera,  monja  de  la  Zaidia. 

En  las  honras  que  celebró  la  universidad  de  Salamanca  á  Doña 
Margarita  de  Austria  el  9  de  Noviembre  de  1611 ,  Doña  Antonia  de 
Alarcón,  natural  de  Madrid. 

En  las  fiestas  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  celebradas  en  Zaragoza 
en  1615,  Angela  Montena,  Doña  Luisa  Zapata,  Isabel  de  San  Fran- 
cisco, Doña  Jerónima  Fajardo,  Doña  Graida  Grimau,  Doña  Isabel 
Navarro  y  Dona  Maria  de  Peralta. 

En  la  academia  celebrada  en  Granada  en  1622  eu  honor  de  Don 
Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque ,  Doña 
Josefa  Bernarda  de  Aragón. 

En  la  celebrada  en  la  Alhambra  el  13  de  Febrero  de  1681,  Duna 
Isabel  de  Tapia. 

En  las  de  Valencia  en  1629,  Doña  Elisarda  Leonora. 

En  las  fiestas  del  Corpus,  celebradas  en  Ecija  el  año  1633,  Doña 
Beatriz  de  Córdova  y  Doña  Ana  Delgado  Hinojosa,  monjas  de  Nues- 
tra Señoi-a  de  los  Remedios,  Doña  Gómez  de  Cervantes  y  Doña  Bal- 
tasara  Riqíielme. 

En  las  exequias  reales  por  los  soldados  que  murieron  en  la  ba  - 
talla  de  Lérida,  celebradas  en  Madrid  en  1634,  Doña  Jacinta  Vaca 
de  Morales  y  Doña  Ana  Maria  Dávila. 

En  el  certamen  poético  de  San  Antonio  en  Campo  de  Criptana, 
en  1644,  Doña  Juana  Salinas,  monja  seglar  de  San  Juan  de  Alcalá 
y  Doña  Isabel  de  Perillán  y  Quirós,  natural  de  Criptana. 

En  la  academia  celebrada  de  Zaragoza  por  la  muerte  del  prín- 
cipe D .  Baltasar  Carlos,  Jerónima  de  Viu ,  sor  Jerónima  Maleas, 
Doña  Maria  Francés,  Doña  Tomasina  Francés,  sor  Gracia  Antonia 
Vagues,  Doña  Beatriz  Jiménez  Cerda,  Doña  Ana  Francisca  Abarca 
de  Bolea  y  Mur  y  Doña  Isabel  Sanz  de  Latrás. 

En  las  honras  de  Felipe  III,  publicadas  por  Doña  Ana  de  Cas- 
tro Egas,  Doña  Mariana  Manuela  de  Mendoza,  Doña  Juana  de  Lu- 
na y  Toledo,  Doña  Victoria  de  Leiva,  Doña  Catalina  de  Río,  su  so- 
brina. Doña  Ana  María  de  Castro,  Doña  Clara  Maria  do  Castro  y 
Doña  Justa  Sánchez  del  Castillo. 

En  el  certamen  poético  de  la  univer.sidad  de  Zaragoza,  con  mo- 
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de  aplicada  á  asuntos  impuestos  por  el  gusto  de  la  época. 

Distinguiéronse  siempre  también  Italia  y  España  por 
el  valor  de  sus  mujeres,  así  en  lances  críticos  de  la  vida 
como  en  actos  de  patriotismo,  hasta  el  punto  de  que  se- 
guramente ninguna  otra  nación  podrá  presentar  iguales 
ejemplos. 

En  España  la  historia  está  llena  de  leyendas  de  muje- 
res varoniles  que  unas  veces  lucharon  con  los  moros,  otras 
vengaron  á  sus  esposos,  padres  ó  hijos  con  las  armas  en 


tivo  de  la  fundación  de  las  cátedras  de  filosofía,  Doña  Teresa  Pérez 
de  Olivan  y  Catalina  Albalate. 

Eq  el  Aplauso  por  la  restauración  de  los  votos  de  los  estudian- 
tes en  Salamanca,  Doña  Mariana  de  Paz  y  Doña  María  Angela  de 
Miranda. 

En  la  academia  celebrada  en  Madrid,  con  motivo  de  la  canoni- 
zación de  San  Francisco,  sor  Maria  de  San  Bernardo  de  la  Asunción 
y  Doña  Juana  de  Guerra  y  Rivera. 

En  la  del  marqués  de  Jamaica,  celebrada  el  22  de  Diciembre  do 
1672  en  Cádiz,  Doña  González  Rodríguez  de  Mondoñedo. 

En  la  de  Pascua  de  Reyes  (Madrid,  1674)  de  D.  Melchor  Fernán- 
dez de  León,  Doña  Sebastiana  Crúzate. 

Además  escribieron  por  aquella  época  Doña  Beatriz  de  Castro 
y  Virués,  mujer  de  Andrés  Claramente;  Doña  Esperanza  de  Clara- 
monte  y  CoiToy,  su  hermana,  Doña  Mariana  Barahona  de  Soto, 
Doña  Mariana  Bautista,  Doña  Ana  de  Valdés ,  Doña  Clariana  de 
Ayala  (Madrid,  1588),  Doña  Catalina  Zamudio  (Madrid,  1591),  Doña 
Leonor  de  Yoiz,  Doña  Isabel  de  Castro  y  Andrade,  (Madrid,  1597), 
Doña  Hipólita  de  Narvaez,  Doña  Luciana  Narvaez  (Valladolid, 
1605);  sor  Magdalena  Amicli  (Barcelona,  1610);  Doña  Beatriz  de  Zú- 
ñiga  y  Alarcón  (Madrid,  1618);  Doña  Baltasara  de  Cuéllar  (Madrid, 
1619);  Doña  Beatriz  Cisneros  Fernández  Tagle,  natural  de  Frómista 
(1620);  Doña  Inés  de  Peralta,  (1622);  Doña  María  de  Orozco  y  Vargas 
(Madrid,  1624);  Doña  Antonia  de  las  Cuevas  (Valladolid,  1627);  Doña 
Leonor  de  Avalos  y  Velasco,  señora  de  la  villa  do  la  Florida,  Doña 
Eugenia  de  Contreras,  religiosa  en  el  convento  de  Santa  -Juana  de 
la  Cruz,  Doña  Antonia  de  Ledesma,  Doña  Bernarda  Ferreira  de  la 
Cerda,  (16-34);  sor  Doña  Juana  Pacheco  (Granada,  1640);  Doña  Ma- 
ria Nieto  (Madrid,  1642);  Doña  Hermenegilda  Carvajal  y  Guiomar 
(Zaragoza,  1661);  Doña  Tomasina  de  Leiva  y  Mosquera  (16S0);  Doña 
Catarina  Clara  de  Guzmán,  Doña  Francisca  Abarca  de  Jaca,  Doña 
Cipriana  de  San  -Juan  y  Labrit,  de  Zaragoza,  Doña  Isabel  Polonia 
Andrés,  hija  de  Cipriano  Andrés  Gurrea,  Doña  Ana  Vicencia  de 
Mendoza,  Doña  Amatilde  Jacinta  Nisa,  de  Huesea,  sor  Ana  Madre 
de  Dios  Casanate,  de  Tarazona,  y  otras  muchas. 
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la  mano.  Doña  Isabel  la  Católica  mandó  personalmente  el 
ejército,  y  estaba  siempre  pronta  en  acudir  á  sofocar  las 
rebeliones  de  los  primeros  tiempos  de  su  reinado  ;  María 
Pita  se  inmortalizó  en  Galicia  en  1489  ,  celebrándose  to- 
davía el  aniversario  de  sus  heroicidades ;  María  Lago  en 
ausencia  de  su  marido  Francisco  de  Vargas ,  alcaide  del 
alcázar  de  Madrid,  le  defendió  valientemente  en  la  guerra 
de  las  Comunidades;  la  viuda  de  Padilla  mandó  un  año  la 
defensa  de  Toledo ;  María  Montano,  mujer  de  tanta  ilustra- 
ción como  valor,  por  causas  no  bien  explicadas,  y  proba- 
blemente amorosas,  sirvió  en  los  ejércitos  de  Cari  os  V. 

María  de  Puzzol,  napolitana,  sirvió  en  el  ejército  ita- 
liano, murió  en  el  campo  de  batalla  y  fué  elogiada  por  el 
Petrarca;  Antonia  Camerino  dio  muestras  de  su  valor  en 
Pavía;  y  para  no  hacer  muy  larga  esta  reseña  nos  bastará 
citar  aquellas  señoras  de  Siena,  que  en  1554  formaron  ba- 
tallones para  resistir  á  Cosme  de  Médicis  y  á  los  españo- 
les, y  que  supieron  morir  heroicamente  en  la  brecha  ó  pe- 
recer de  hambre  por  las  calles  en  tan  horrible  sitio. 

Para  terminar  este  punto,  consignemos  con  pena  que 
Italia  ha  honrado  constantemente  la  memoria  de  sus  muje- 
res célebres,  siendo  muchos  los  escritores  que  han  publi- 
cado sus  biografías  y  juicios  críticos;  sus  retratos  abundan 
en  toda  la  península  y  decoran  los  museos,  bibliotecas  y 
palacios;  se  conservan  como  preciosidades  históricas. y  na- 
cionales sus  autógrafos;  en  la  universidad  de  Padua  con- 
templa el  viajero  la  estatua  de  Elena  Lucrecia  Comaro, 
que  sabía  casi  todas  las  lenguas  y  escribía  correctamente 
en  castellano,  mientras  que  en  España  apenas  tienen  un 
recuerdo  nuestras  escritoras.  Sólo  Santa  Teresa,  más  como 
imagen  de  culto  que  como  literata,  es  conocida;  y,  sin  em- 
bargo, Roma  la  levantó  una  estatua  de  mármol  antes  que 
España  (1). 


(1)     La  escultura  moderna  española  ha  llenado  este  vacío  con  la 
magnifica  estatua  de  Santa  Teresa,  obra  del  artista  D.  Elias  Martin. 


CAPITULO  VIH. 


La  imprenta. 


Sa  introducción  en  Italia  y  en  España. — Libertad  de  que  gozó  en 
España. — Su  propagación  desde  España.  —  La  Biblia  poliglota 
en  España  ó  Italia. 


No  es  posible  hablar  de  la  cultura  de  aquellos  tiempos 
sin  decir  algunas  palabras  sobre  la  imprenta,  cuyo  descu- 
brimiento causó  tan  honda  impresión  en  los  espíritus,  y 
nos  dio  el  medio  más  poderoso  de  propagación  de  los  co- 
nocimientos humanos,  y  la  palanca  más  formidable  para 
variar  el  aspecto  de  la  sociedad,  trayéndonos  la  vida  mo- 
derna, en  que  el  periódico  y  el  libro  penetran  en  todas 
partes. 

La  imprenta  (1),  perseguida  desde  su  mismo  nacimien- 
to en  otras  partes,  fué  acogida  en  España  é  Italia  con 


(1)  Croemos  inadmisible,  y  una  verdadera  fábula,  que  sólo  cit.1- 
mos  aqui  por  curiosidad,  la  suposición  de  que  Gutenberg  era  espa- 
ñol ó  de  una  de  aquellas  familias  españolas  que  en  tiempo  de  don 
.Juan  II  de  Castilla  pasaban  á  Holanda,  Flandes  3'  Alemania  con 
empresas  de  armas. 

Parece  que  esta  suposición  no  tiene  más  fundamento  que  llamar 
Wimpheling  en  su  Epitome  Germanorum  á  Gutenberg  Juan  de  Gut 
man;  el  darle  indistintamente  los  nombres  de  Gutenberg  ó  Gutman 
el  francés  Pedro  Matheo  en  su  Summa  Constitution  Pontific,  Lion  1589. 
y  la  explicación  de  Floranes,  que  hace  al  apellido  castellano  Guz- 
mán  origen  tal  ¡vez  de  Gutenberg,  modificado  con  la  terminación 
berff. 

Aunque  realmente  no  está  en  claro  la  genealogía  de  Gutenberg, 
no  hemos  visto  nada  que  autorice  estas  suposiciones. 
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aplauso  y  entusiasmo.  La  reina  Isabel  por  una  carta  or- 
den dada  en  Sevilla  el  25  de  Diciembre  de  1477,  declara- 
ba á  Teodorico,  alemán,  franco  de  alcabalas,  almojarifazgo 
y  otros  derechos,  «por  ser  un  gran  impresor,  por  traer  li- 
bros á  España  con  peligros  de  la  mar  y  por  ennoblecer 
nuestras  librerías»;  y  el  26  de  Mayo  de  1480,  á  petición 
de  las  Cortes,  firmaba  la  célebre  pragmática  eximiendo  de 
toda  clase  de  derechos  la  introducción  de  libros  extranje- 
ros en  España;  disposición  notabilísima  en  aquel  tiempo, 
que  no  imitó  en  siglos  ningún  otro  Estado,  y  que  en  Espa- 
ña sólo  pudo  ser  reproducida  después  de  la  revolución 
de  1868. 

Todos  nuestros  escritores  bendijeron  como  un  inmenso 
progreso  para  las  artes  y  para  las  letras  la  invención  de 
la  imprenta,  sin  que  penetrara  en  España  aquel  terror  que 
conmovió  á  Europa,  y  que  hizo  suponer  á  algunos  espíri- 
tus medrosos  que  la  Providencia  nos  había  dado  el  Nuevo 
Mundo  como  asilo  de  la  fe  católica  contra  el  espantoso  y 
formidable  enemigo  de  las  prensas.  La  universidad  de  Lo- 
vaina,  que  hizo  la  primera  lista  de  obras  prohibidas,  y 
dio  á  Roma  la  idea  del  índice,  consiguió  que  fueran  perse- 
guidos los  pobres  impresores,  que  buscaron  un  reñigio  en 
España  y  en  otras  naciones.  La  Sorbona  pidió  al  rey  la 
abolición  del  «arte  peligroso  de  la  imprenta»;  fueron  des- 
terradas familias  enteras  por  dedicarse  «al  arte  maldito», 
y  Francisco  I,  entre  otras  muchas  víctimas,  mandó  quemar 
á  Roberto  Estienne,  por  el  crimen  de  haber  puesto  en  nú- 
meros arábigos  los  versículos  de  la  Biblia.  El  pueblo  fran- 
cés seguía  á  estos  infelices  hasta  la  hoguera,  gritando: 
¡Mueran!  ¡Mueran!.... 

En  cambio  véase  cómo  explicaba  la  invención  de  la 
imprenta  el  canónigo  Alonso  Fernández  de  Madrid  por  el 
mismo  tiempo:  «En  este  tiempo,  cerca  del  año  de  1442, 
poco  más  ó  menoS;,  en  Alemania,  en  la  ciudad  de  Gutem- 
berga  Argentina,  ó  como  otros  escriben,  Maguncia,  un  ciía- 
dadano  de  ella,  hombre  de  ingenio,  llamado  Fusco,  inven- 
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tó  aquella  muy  sotil,  admirable  y  provechosa  arte  de  im- 
primir los  libros  y  escribirlos  en  molde;  por  cuya  indus- 
tria se  escribe  más  escriptura  en  un  dia  que  se  pudiera 
escrebir  de  otra  manera  en  medio  año,  la  cual  invención 
trajo  después  á  Italia  un  varón  ingenioso  llamado  Conra- 
do, en  el  año  de  1458 Algunos  quieren  decir,  aunque 

no  con  mucho  fundamento,  que  este  arte  de  imprimir  era 
más  antiguo,  y  se  había  perdido,  é  que  en  este  tiempo  tor- 
nó á  renovarse.  No  sé  si  es  asi;  mas  sé  que  el  mundo  debe 
mucho  al  inventor  ó  renovador  (1).»  Testimonio  cuyas  pa- 
labras hemos  copiado  por  lo  curiosas;  pero  al  cual  po- 
dríamos agregar  otros  muchos  de  aquella  época,  igual- 
mente honrosos  para  España. 

El  cardenal  de  Burgos  decía  que  «por  mucho  que 
quisiera  escribir  para  alabar  el  arte  de  la  impresión  de  li- 
bros, no  acabaría  nunca,  y  que  la  gloria  de  la  monarquía 
y  el  bien  de  la  república  estaba  en  acrecentarlo».  Desea- 
ba además  que  se  nombrasen  buenos  escribientes  de  mano, 
para  que,  pasando  al  extranjero,  trajesen  copias  de  las 
obras  notables  y  se  imprimiesen  en  España,  llevándolas 
allá  á  vender. 

El  doctor  Páez  de  Castro,  en  Memorial  dirigido  al  rey 
Felipe  II,  comprendiendo  la  importancia  de  la  imprenta 
como  industria,  le  decía:  «Como  tras  de  un  ejército,  que 
no  se  hace  más  que  para  la  gente  de  guerra,  van  muchos 
oficiales  y  otras  gentes  necesarias  al  servicio,  con  la  libre- 
ría se  harán  luego  muchos  escribientes  en  todas  lenguas  y 
ganará  de  comer  mucha  gente.  Siguen  también  á  las  li- 
brerías los  artificios  de  hacer  papel,  por  causa  de  los  es- 
cribientes y  estampas;  todo  esto  va  eslabonado,  como  ten- 
go dicho.  Tras  los  libros  van  los  hombres  sabios ,  y  tras 
ellos  los  que  quieren  ser  discípulos,  y  éstos  han  menester 


(1)     l>e  la  antigüedad  y  nobleza  de  la  cibdad  de  Falencia,  1556. 
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á  los  escribientes  y  estampas,  y  éstas  los  materiales ,  que 
son  papel,  pergamino  y  lo  demás.» 

Con  estos  antecedentes  tan  honrosos,  España  resistió, 
no  sólo  las  ideas  de  persecución  de  la  imprenta,  sino  aquel 
espíritu  de  absorción  que  Roma  quiso  tener  desde  el  pri- 
mer momento.  Pensó  el  papa  crear  en  el  Vaticano  una 
soberbia  imprenta,  dirigida  por  doce  hombres  eminentes 
italianos,  españoles,  franceses  y  alemanes,  con  objeto  de 
que  imprimiesen  las  obras  de  los  Santos  Padres  y  otras 
religiosas,  sin  que  ninguna  otra  nación  pudiera  reimpri- 
mirlas. Llamó  al  embajador  español  para  consultarle;  le 
dijo  que  el  embajador  de  Francia  había  aceptado  el  pensa- 
miento, y  trató  de  convencerle;  pero  el  español  escribió  in- 
mediatamente carta  ciírada  al  rey  en  26  de  Abril  de  1588 
diciendo:  «Sin  alabar  ni  reprobar  el  motivo  de  la  estampa 
le  agradecí  la  confianza,  y  me  excusé  de  proponerle  per- 
sonas, diciéndole  que  lo  más  seguro  sería  acudir  á  las  uni- 
versidades.» Al  siguiente  día  escribió  de  nuevo  al  rey 
proponiéndole  que  las  universidades  representasen  contra 
este  privilegio  y  rogándole  que  no  cediese  á  la  carta  que 
recibiría  del  nuncio  por  mandato  del  papa^  mirando  de 
este  modo  por  la  independencia  y  libertad  de  la  imprenta 
bajo  el  doble  punto  de  vista  de  la  industria  y  del  de- 
recho. 

Con  tan  útiles  disposiciones,  la  imprenta  adquirió  en 
breve  en  España  una  baratura  que  no  tuvo  en  ninguna 
nación,  y  que  subsistió  hasta  que  la  suspicacia  del  poder 
en  tiempo  de  Felipe  11  puso  tantas  trabas  para  la  publi- 
cación de  los  libros,  que  llegaron  estos  á  un  precio  fabulo- 
so. La  Biblia  Políglota,  que  valía  seis  ducados,  llegó  en- 
tonces á  treinta,  y  la  Historia  de  D.  Juan  II,  que  valía 
ocho  reales,  se  vendía  á  ocho  ducados,  y  aun  era  difícil 
encontrarla  (1). 


(1)     Carta  del  doctor  Juan  Páez   de  Castro  al  secretario  Mateo 
Vázquez  el  10  de  Abril  de  lo5S. 
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Los  libros  elementales  de  enseñanza  gozaron  de  una 
gran  libertad  hasta  el  último  tercio  del  siglo,  en  que  Feli- 
pe II,  considerándolos  bajo  el  doble  punto  de  vista  de  ob- 
jeto de  la  censura  y  de  fuente  de  recursos,  comenzó  á  con- 
ceder privilegios  sobre  su  publicación,  dando,  por  ejemplo, 
el  de  la  impresión  de  las  Cartillas  de  lectura  á  la  catedral 
de  Valladolid,  apreciando  su  renta  liquida  en  ochocientos 
ducados. 

Unida  esta  causa  al  rigor  con  que  Felipe  II  hacía 
cumplir  las  leyes  sobre  obras  prohibidas  y  las  listas  que 
en  su  tiempo  comenzaron  á  publicarse  en  España  (1),  de 
cuyos  puntos  hablamos  más  adelante,  produjo  un  decai- 
miento en  el  arte  de  la  imprenta  que  fué  muy  sensible 
para  el  progreso  de  nuestra  patria. 

Italia  tuvo  durante  el  siglo  XV  mayor  número  de  im- 
prentas que  España,  tanto  porque  su  situación  en  Europa 
ia  ponían  más  al  paso  de  aquellos  impresores  que  salían 
de  Alemania  á  propagar  el  arte  ó  de  los  desgraciados  que 
huían  de  Francia,  como  por  la  ilustración  de  tantos  Esta- 
dos independientes  en  que  la  cultura  tenía  vida  propia  y 
en  que  había  constantemente  una  profunda  rivalidad. 

Por  otra  parte,  la  aglomeración  de  hombres  ilustres  de 
todas  las  naciones  favoreció  la  instalación  de  la  imprenta 
en  aquella  península  (2). 


Pueden  compararse  los  precios  de  los  libros  en  varios  docu- 
mentos; pero  especialmente  en  el  catálogo  de  la  Biblioteca  de  Co- 
lón y  en  las  libranzas  que  autorizaban  el  pago  de  los  que  compró 
Cristóbal  de  Estrella,  maestro  de  los  pajes  del  príncipe  D.  Felipe, 
■en  Salamanca  y  Medina  del  Campo  en  1545.  Ambas  notas  contie- 
nen el  precio,  el  tamaño,  los  volúmenes  y  la  encuademación. 

(1)  La  primera  lista  de  libros  prohibidos  en  España  se  imprimió 
«n  Valladolid  en  1559. 

(2)  La  primera  impresión  que  se  hizo  en  España  parece  que  fué 
la  del  Opúnculo  dramátko  de  Bartolomé  Mates,  en  Barcelona,  por 
Juan  Gherling  (9  de  Octubre  de  1468). 

La  primera  que  se  hizo  en  Italia  parece  que  fué  la  de  Lns  Epi'<- 
tolas  de  Cicerón,  en  Roma,  1467,  por  Conrado  Swynheym. 
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Sus  primeras  impresiones  son  hoy  buscadas  por  los 
bibliófilos  con  más  interés  que  las  alemanas,  como  mode- 
los de  elegancia  y  buen  gusto. 

Pero  las  impresiones  en  lengua  castellana  no  se  ha- 
cíají  sólo  en  España.  En  1480  se  publicó  en  Tolosa  de 
Francia  la  traducción  castellana  del  Peregrinaje  de  la  vida 
humana,  hecha  por  Vicente  Mazaela,  natural  de  Burgos. 
En  1489  se  imprimió  también  la  Visión  deleitable  de  la 
filosofía  y  artes  liberales,  del  bachiller  Alonso  de  la  Torre; 
y  en  1494  la  traducción  castellana  del  libro  de  Propieta- 
tibus  rerum,  de  Bartolomé  Anglico.  En  1497  se  impi-imió 
en  Venecia  el  Pentateuco  en  lengua  castellana;  y  desde 
entonces  Italia  publicó  tantas  obras  en  castellano,  que  no 
es  este  el  lugar  de  indicarlas  por  falta  de  espacio. 

Contribuímos  también  á  extender  el  conocimiento  de 
la  imprenta  por  todo  el  mundo,  llevándola  á  las  más  remo- 
tas regiones  en  Asia  y  América.  En  1547  se  imprimió  en 
Constantinopla  el  Pentateuco,  en  cuyas  ediciones  poste- 
riores introdujeron  los  judíos  españoles  los  caracteres  la- 
tinos. En  la  China  y  en  el  Japón  los  hermanos  Pedro  y 
Juan  de  Vera  imprimieron  en  lengua  y  letra  china  y  en 
lengua  y  letra  castellana,  siendo  fray  Juan  Cobo  el  pri- 
mero que  tradujo  el  libro  Espejo  rico  del  claro  corazón  del 
chino,  dando  á  conocer  á  Europa  la  literatura  de  aquel 
misterioso  imperio. 

Ninguna  nación  pudo  rivalizar  con  España  en  la  con- 
sagración de  un  monumento  inmortal  á  la  imprenta. 

A  principios  del  siglo  XVI  dotó  España  al  mundo  del 
monumento  más  grandioso  que  en  aquella  centuria  salió 
de  las  prensas,  honra  de  nuestra  patria  y  gloria  de  las 
letras. 

Sentíase  tanto  en  España  como  en  Italia  la  falta  de 
libros  orientales  y  de  los  medios  propios  para  imprimir- 
los. Aldo  Manucio,  en  lóOo,  había  concebido  el  proyecto 
de  imprimir  la  Biblia  en  hebreo,  griego  y  latín,  con  objeto 
de  introducir  la  impresión  de  las  dos  primeras  lenguas  en 
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Italia,  de  comparar  los  caracteres  de  las  tres  y  de  presen- 
tar el  cotejo  de  las  Sagradas  Escrituras  en  beneficio  de  los 
teólogos,  los  literatos  y  los  orientalistas.  Manucio,  auxi- 
liado por  muchos  amigos,  llegó  á  imprimir  una  hoja  vo- 
lante en  Venecia  como  muestra  de  lo  que  podría  ser  la 
obra;  pero  encontró  tales  dificultades,  así  para  encomen- 
darla á  personas  doctas  como  para  reunir  los  caracteres 
de  imprenta  necesarios,  que  se  vio  obligado  á  desistir  de 
su  propósito,  considerándole  imposible. 

El  cardenal  Cisneros  concibió  también  el  mismo  pen- 
samiento y  se  propuso  llevarlo  á  cabo,  no  ya  desde  el  seno 
de  una  academia,  sino  en  medio  de  su  agitada  vida  y  cuan- 
do tenía  á  su  cargo  los  asuntos  más  difíciles  de  la  polí- 
tica; y  lo  hizo  venciendo  con  entusiasta  fe  y  asombrosa 
energía  todo  género  de  obstáculos.  Pidió  al  papa  que  le 
franqueara  la  preciosa  colección  de  códices  del  Vaticano; 
compró  los  originales  ó  hizo  copiar  los  manuscritos  más 
notables  de  toda  Europa;  adquirió  en  cuatro  mil  coronas 
de  oro  los  siete  códices  hebraicos  que  tenían  mayor  fama 
entre  los  literatos;  estableció  una  fundición  de  imprenta 
en  Alcalá  de  Henares,  y  llamó  á  los  mejores  artistas  de 
España^  Italia  y  Alemania  para  que  fundiesen  los  carac- 
teres, pagándoles  largamente.  Nombró  además  una  junta 
compuesta  de  Antonio  Nebrija,  Nuñez  (el  Pinciano),  Ló- 
pez de  Zúñiga,  Bartolomé  de  Castro  y  Juan  de  Vergara,. 
españoles  cristianos;  Demetrio  Cretense,  griego,  y  Pablo 
Coronel,  Alfonso  Médico  y  Alfonso  Zamora,  judíos;  per- 
sonas todas  tan  doctas  en  Sagrada  Escritura  como  en  le- 
tras humanas  y  en  el  conocimiento  de  las  ciencias  orien- 
tales, que  se  dedicaron  al  estudio,  purificación  y  confron- 
tación de  los  originales  y  á  la  corrección  tipográfica  en 
sesiones  diarias,  que  muchas  veces  presidía  el  mismo  Cis- 
neros, tomando  parte  en  las  discusiones  y  trabajos. 

Quince  años  sin  descanso  alguno  se  emplearon  en  esta 
obra,  cuyos  seis  vokxmenes  en  folio  quedaron  termina- 
dos en  1517  con  gran  satisfacción  del  cardenal  Cisneros, 


'124  LOS    ESPAÑOLES    EX    ITALIA 

que  temía  constantemente  se  le  acabara  la  \'ida  antes  de 
ver  el  fin  de  su  obra,  y  que  dijo:  «De  cuantas  cosas  arduas 
y  difíciles  he  ejecutado  en  honra  de  la  república,  nada 
hay,  amigos  mios,  de  que  me  debáis  congratular  tanto 
como  de  esta  edición»,  poniendo  así  esta  gloria  literaria, 
sobre  todas  las  demás  de  su  vida  (1). 

Y  en  efecto,  no  sería  fácil  sin  copiar  muchas  páginas 
dar  á  conocer  la  admiración  y  el  asombro  que  causó  aquel 
monumento  literario  en  toda  Europa.  Italia  tuvo  constan- 
temente durante  el  tiempo  que  duró  la  impresión  el  pro- 
pósito de  rivalizar  con  España.  Roma  intentó  hacer  otra 
Biblia  políglota,  pero  Alejandro  VI  no  creyó  posible  rea- 
lizarlo en  aquellos  momentos;  Venecia  resucitó  el  proyecto 
de  Aldo  Manucio,  sin  poder  tampoco  llevarlo  á  cabo;  y 
sólo  Genova  llegó  á  publicar  en  1515  el  Salterio  cuadri- 
lingüe,  que  quedó  eclipsado  ante  la  Biblia  Complutense,  y 
que  no  ha  merecido  el  ser  consultado  hasta  en  nuestros 
pías  por  los  orientalistas,  como  la  obra  inmortal  del  car- 
denal Cisneros. 

En  1567  escribió  el  famoso  impresor  Cristóbal  Plan- 
tino  á  Felipe  II  lamentándose  de  la  falta  de  ejemplares 
de  la  Biblia  políglota,  comprometiéndose  á  hacer  una  nue- 
va impresión  con  caracteres  más  perfectos,  remitiéndole 
como  prueba  un  pliego  impreso,  y  pidiendo  le  ayudara, 
si  lo  aprobaba,  con  dinero  y  asistencia  de  amparo  y  auto- 
ridad. Accedió  á  ello  Felipe  II,  y  en  1 1  de  Marzo  de  1568 
nombró  para  dirigir  este  trabajo  al  doctor  Benito  Arias 
Montano,  con  el  sueldo  de  300  ducados,  escribiendo  al 
mismo  tiempo  al  duque  de  Alba  para  que  le  ayudase,  y 
á  la  universidad  de  Lovaina  para  que  eligiese  dos  varones 
que  compartiesen  con  Montano  el  trabajo. — De  esta  ma- 


(1)  Creemos  que  no  se  conserva  en  Españ.^  más  que  un  solo 
«jemplar  de  la  Biblia  políglota  en  magnifica  vitela,  que  se  halla 
en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Madrid,  donde  vienen  á  vena 
muchos  extranjeros. 
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ñera  contribuyó  España  á  llevar  á  cabo  aquellos  dos  mo- 
numentos sin  rival. 

Nuestros  embajadores  no  eran  sólo  políticos  y  diplo- 
máticos, encargados  de  llevar  á  cabo  las  intrigas  propias 
de  la  época  y  de  representar  personalmente  al  monarca,  si- 
no que  trasmitían  á  su  gobierno  noticias  científicas  y  lite- 
rarias y  tenían  constantemente  el  encargo  de  reunir  libros 
notables  para  traerlos  á  España.  Existen  multitud  de  car- 
tas que  lo  prueban  con  detalles  curiosísimos.  El  embajador 
de  Venecia,  Guzmán  de  Silva,  visitaba  las  librerías  y  es- 
taba en  tratos  con  los  comerciantes  de  libros,  habiendo 
comprado  el  12  de  Agosto  de  1.^72  á  Vicente  Valgrisi,  en 
treinta  escudos  de  oro,  una  colección  muy  curiosa  de  libros 
de  alquimia,  y  poco  después  otra  de  autores  griegos  para 
remitirlas  á  España.  Apenas  supo  que  D.  Juan  de  Austria 
había  sido  nombrado  para  el  mando  de  la  escuadra  en 
Oriente,  le  escribió  recomendándole  que  tuviese  especial 
cuidado  de  recoger  los  libros  que  pudiera  en  griego  y  en 
hebreo.  Arias  Montano  tuvo  el  mismo  encargo  en  casi  toda 
Europa,  y  comunicaba  á  Antonio  Gracián  notas  acerca  de 
los  libros  hebreos  de  venta  en  el  extranjero. 

D.  Diego  de  Mendoza,  embajador  en  Roma  y  Venecia, 
llegó  á  adqurir  tal  fama  en  estas  investigaciones,  que  ha- 
biendo rescatado  un  cautivo,  sobrino  del  gran  turco,  éste 
se  informó  del  regalo  que  debía  hacerle ,  y  creyó  que  con 
nada  mejor  podría  agasajarle  que  mandando  buscar  en 
Grecia  multitud  de  libros  de  mérito,  con  los  cuales  le  hizo 
un  magnífico  presente,  formando  de  este  modo  D.  Diego 
una  biblioteca  clásica  notabilísima. 

Como  en  España  había  el  mismo  amor  á  los  libros,  la 
catedral  de  Toledo  escribió  á  Mendoza  rogándole  que  la 
legara  esta  biblioteca,  prometiéndole  en  cambio  hacer  un 
aniversario  solemne  todos  los  años,  poner  su  busto  con  sus 
armas  y  su  nombre  en  el  lugar  que  él  eligiera  y  escribir 
también  su  nombre  en  la  primera  hoja  de  cada  libro,  con 
otras  ventajas  que  habrían  de  convenirse:  carta  curiosísima 
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y  honrosa  que  existe  en  el  cabildo  de  la  misma  catedral. 

El  mismo  cuidado  de  atesorar  libros  tenian  otras  mu- 
chas personas  y  establecimientos  ó  asociaciones.  Antonio 
Gracián  se  informaba  de  todas  las  ventas  de  libros,  ha- 
biendo comprado  ios  procedentes  de  las  almonedas  del 
conde  de  Luna  en  León  y  del  obispo  de  Valencia.  El  prior 
del  Escorial  habiendo  sabido  que  en  casa  de  Juan  Idiáquez 
había  cerca  de  cuatro  mil  manuscritos  árabes,  pidió  en 
seguida  al  rey  que  los  comprase  para  el  monasterio.  Sólo 
la  formación  de  la  biblioteca  del  Escorial  dio  motivo  ú 
una  correspondencia  con  Italia,  cuya  publicación  sería  tan 
útil  para  la  historia  como  honrosa  para  nuestra  patria. 

De  este  modo  se  formaron  aquellas  riquísimas  biblio- 
tecas en  las  casas  de  los  grandes,  de  los  literatos  y  en  los 
conventos,  de  que  hoy  apenas  queda  noticia,  sino  por  las 
citas  de  algunos  escritores  y  por  documentos  ó  contrates 
relativos  á  su  venta,  que  la  curiosidad  bibliográfica  ó  el 
estudio  de  nuestros  ai'chivos  va  dando  á  luz. 

La  biblioteca  de  Francisco  Fillol,  canónigo  de  Tolosa, 
se  componía  de:  un  salón  de  música  que  contenía  todo  gé- 
nero de  instrumentos  antiguos  y  modernos,  y  los  libros 
más  notables  de  canto;  una  galería  de  armas  griegas,  ro- 
manas, turcas,  árabes,  cristianas,  etc.,  y  una  colección  de 
cuernos;  otro  salón  con  estantes,  que  ocupaban  más  de 
2.000  libros  y  1.000  tomos  de  manuscritos  ó  folletos:  entre 
estante  y  estante  estaban  los  bustos  de  todos  los  empe- 
radores romanos,  de  los  cardenales,  de  los  profesores  de 
Leyden,  40o  planchas  de  plomo  con  molduras  históricas 
de  plata  cincelada  y  varios  jarrones  de  flores  artificiales; 
otra  sala  de  medallas  y  monedas  que  tenía  3.00i>  medallas 
imperiales,  260  consulares,  además  de  las  griegas,  góticas 
y  princesas,  y  muchas  extranjeras,  habiendo  más  de  1.20(i 
de  plata;  00  tomos  de  manuscritos  antiguos,  planchas  en- 
ceradas en  que  escribían  los  romanos;  escritos  chinos  eu 
papel  de  seda  y  etiópicos  en  hojas  ó  cortezas  de  árboles;  un 
camarín  de  piedras  preciosas  en  que  había  500  sellos  ro- 


PARTE    1.  —  ESPAÑA    É    ITALIA  127 

manos,  muchos  camafeos,  emblemas  y  divisas,  y  45  testas 
de  emperadores;  una  galería  conchológica  de  inmensa  ri- 
queza, en  que  parte  de  las  conchas  y  caracoles  estaban  há- 
bilmente colocadas  sobre  una  mesa  de  seis  varas  de  largo 
y  seis  palmos  de  ancho;  un  salón  de  antigüedades  con  gran 
número  de  prodigios  en  pájaros,  peces  y  animales;  un  se- 
pulcro griego  de  alabastro:  urnas  de  cobre,  barro  y  vidrio, 
lagrimales  y  lámparas  de  tierra,  hierro,  cobre  y  metal  co- 
rintio, vasos  de  sacrificios,  24  estatuas  de  bronce,  8  cabe- 
zas de  mármol  de  talla,  figuras  de  marfil,  pesos  antiguos, 
vasos  de  porcelana,  tierra  sellada  y  dioses  de  los  egipcios; 
otra  sala  de  artes  y  oficios  en  que  estaban  los  artefactos  y 
obras  de  torneros,  relojeros,  plateros,  pespunteadores,  bor 
dadores,  cerrajeros,  armeros,  etc.;  un  camarín  de  trazas, 
invenciones  y  caprichos  de  artífices;  otro  de  escultura  con 
trozos  y  modelos  raros  y  más  de  200  figuras  de  estuco;  una 
sala  de  escultura  y  pintura  con  obras  del  Parmesano,  Al- 
berto Durero,  Miguel  Ángel,  Tintoretto,  Ticiano,  etc.,  y 
más  de  2.000  estampas;  otra  sala  de  historia  natural  3' 
ciencias,  que  contenía  semillas,  raíces,  sales,  gomas,  esen- 
cias, calcinaciones  y  fi'utas;  los  instrumentos  de  matemá- 
ticas, astronomía  y  óptica,  con  60  espejos  de  diferentes  de- 
mostraciones; en  medio  había  una  mesa  de  diez  pasos  de 
largo,  con  250  vohxmenes  que  contenían  más  de  5.000  es- 
tampas de  retratos,  países,  etc.;  varios  atriles  de  siete  pa 
sos  de  largo  cada  uno,  con  medallones,  planchas  de  cobre 
y  plomo  vaciadas,  más  de  1.500  piezas  de  oro  y  plata,  14 
docenas  de  conchas  grandes,  empedramientos,  corales, 
cristales,  mármoles,  jaspes,  etc.;  y  3  pirámides  de  mármol 
de  adorno;  una  oficina  de  colores  para  la  pintura;  80  plan- 
chas de  esmalte,  un  armario  con  300  mariposas  disecadas; 
obras  de  historia  natural,  entre  ellas  las  de  Gesnerio,  Fu- 
sio  y  el  Huerto  Extetensio,  con  400  hojas  de  flores  imita- 
das del  natural  y  escudos  de  armas;  una  galería  de  anti- 
cuarios franceses;  una  sala  de  diseños,  con  dibujos  de  lá- 
piz negro  y  rojo,  iluminaciones,  aguadas,  etc.,  y  1.600  obras 
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de  poetas;  otra  sala  de  600  historiadores,  y  otra  de  los  li- 
bros que  salían  á  luz  en  aquel  tiempo. 

No  nos  detendremos  á  hablar  de  la  biblioteca  del  Es- 
corial, por  ser  demasiado  conocida  y  conservarse  en  su 
mayor  parte;  pero  sí  diremos  que  se  llevaron  á  ella  copias 
de  todo  género  de  animales  y  se  formó  un  herbario  con 
las  plantas  curiosamente  disecadas,  y  no  siendo  posible 
por  la  aridez  del  terreno  y  lo  frío  del  clima  tener  allí 
ciertos  animales  vivos,  se  creó  el  jardín  zoológico  en  el 
botánico  de  Aranjuez ,  aclimatando  allí  rinocerontes ,  ele- 
fantes ,  adives ,  leones ,  onzas ,  leopardos ,  camellos ,  aves- 
truces, zaidas^  martinetes,  airones,  etc. 

Pero  todavía  puede  indicar  mejor  el  estado  de  nuestra 
cultura  respecto  de  este  punto,  lo  mucho  y  bueno  que  en- 
tonces se  escribió  en  España  sobre  bibliotecas.  El  proyec- 
to presentado  por  D.  Juan  Páez  de  Castro  á  Felipe  II 
sería  notable  en  nuestros  mismos  días.  Según  él,  debía 
construirse  la  biblioteca  en  Valladolid,  erigiendo  un  edificio 
firme,  perpetuo  y  proveído  contra  los  casos  de  fuego,  en 
el  cual  habían  Áe  reunirse  no  sólo  las  obras  de  todo  géne- 
ro, sino  la  legislación  de  todos  los  pueblos,  los  documen- 
tos públicos  y  los  presupuestos.  Para  auxiliar  el  estudio 
hecho  sobre  el  libro,  había  de  poseer  todos  los  instrumen- 
tos científicos,  los  modelos  de  ingenios  y  máquinas ,  todo 
género  de  relojes  y  de  espejos,  una  colección  de  antigüe- 
dades naturales,  otra  imitada  de  los  objetos  que  no  pu- 
'lieran  conservarse  y  los  retratos  de  todos  los  hombres 
célebres.  A  este  proyecto  acompañaban  instrucciones  para 
realizarle  en  breve  plazo  (1). 


(l)  La  distribución  que  proponía  Páez  de  Castro  era  la  si- 
guiente: 

Sala  pkimsra. — Libros  antiguos  y  manuscritos. — Sagrada  Escri- 
tura.— Doctores  griegos  y  latinos.  — Concilios  universales  y  pro- 
vinciales.— Historia  eclesiástica.— Derechos.— Ordenanzas  de  rei- 
nos y  señoríos. — Filosofia  y  medicina  antiguas. 
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Don  Juan  Bautista  Cardona  dio  tales  consejos  sobre 
disposiciones  de  una  biblioteca,  manuscritos,  catálo- 
gos, etc.,  que  están  á  la  altura  de  nuestro  tiempo;  y  otros 
muchos  escribieron  con  la  pretensión  de  que  rivalizára- 
mos con  Italia  en  este  punto,  creyendo  fácil  conseguirlo, 


Esta  sala  tendría  el  carácter  de  tesoro  nacional  más  que  de 
librería. 

Pinturas  que  hahinti  de  adornarla. — Retratos  de  los  doctores  de  la 
Iglesia  y  de  los  sabios  antiguos. — Pintura  principal:  Jesús  hablan- 
do á  los  doctores. 

Sala  segunda. — Obras  de  ciencias. — Cartas  universales  de  marear 
y  de  cosmografía. — Carta  grande  de  las  Indias  occidentales. — Toda 
clase  de  globos  celestes  y  terrestres. — Mapas  de  reinos,  provincias 
y  regiones. — Instrumentos  de  matemáticas  y  astronomía. — Todo 
género  de  relojes. — Espejos  de  extraños  efectos. — Modelos  de  inge- 
nios }'  máquinas. — Arboles  de  genealogía  de  los  reyes  de  España  y 
de  los  demás  reinos. 

Antigüedades. — Cosas  naturales  maravillosas. — Vasos  y  urnas  de 
los  antiguos. — Arboles,  plantas  y  frutas  hechas  de  metal  y  con  sus 
colores  propios  para  el  estudio. 

Pinturas. — Retratos  de  los  reyes  de  España  y  de  los  príncipes 
más  notables  de  otros  reinos. — El  do  Arquímedes,  rodeado  de  má- 
quinas y  e-spejos. — El  de  Tolomeo  pintando  el  mundo. — El  de  Aris- 
tóteles componiendo  el  libro  de  animales. — Los  de  Hernán  Cortés, 
Cristóbal  Colón  y  Magallanes. — Descubrimiento  y  cosas  del  Nuevo 
Mundo. — Pintura  principal:  la  creación  del  mundo. 

Sala  tercera. — Archivo:  Concesiones  de  los  papas  á  España. — 
Decretales  de  los  concilios. — Escrituras  de  concordias  entre  con- 
quistadores.— Pactos  dótales  en  casamientos  de  príncipes.- — Merce- 
des hechas  á  grandes,  y  sus  causas,  condiciones  y  obligaciones. — Tes- 
tamentos de  los  reyes  de  España. — Dotaciones  de  iglesias  y  monas- 
terios.— Memorias  del  patrimonio  real. — Tributos  de  España,  con 
la  suma  de  lo  que  montan  y  modo  de  cobrarlos. — Gastos  antiguos 
de  la  casa  real. — Gastos  del  ejército  y  de  los  oficios  de  justicia. — 
Confederaciones  con  reyes.  —  Leyes  y  fueros. — Repartimientos  de 
las  Indias. — Comentarios  escritos  por  los  reyes. — Relaciones  de 
los  embajadores. 

Pinturas. — Retratos  antiguos. —  Julio  César  tratando  de  dar  re- 
formas.— Augusto  César  con  sus  tres  libros. — Vespasíano  con  el 
libro  del  Imperio. — El  emperador  Carlos  V. — Pintura  principal:  la 
parábola  de  los  talentos. 

MODO    DE   FORMAR    ESTA    BIBLIOTECA. 

Además  de  lo  que  habla  en  España,  se  comprarían  los  libros  en 
Boma,  Venecía,  Florencia  y  Levante. — Los  libros  griegos  de  Sici- 
ToMO  I.  9 
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y  asentando  que  nuestras  bibliotecas  podrían  ser  un  gran 
beneficio  para  el  porvenir,  no  estando  expuestas  como  las 
italianas  al  bárbaro  furor  de  constantes  guerras  y  al  sa- 
queo de  los  extranjeros. 


lia  y  Calabria,  en  cuyos  monasterios  los  frailes  no  los  entienden  y 
los  están  vendiendo,  pudiéndose  comisionar  para  esto  á  Juan  Oso- 
rio  de  Silva.  —  En  cuanto  á  los  libros  impresos,  mandar  traer  de 
Italia  los  duplicados. — Los  regalos  y  presentes  al  rey,  haciendo 
mención  de  ellos  en  recompensa. 

Sala  segunda. — Se  dará  orden  á  los  cosmógrafos  para  que  labren 
las  cartas  y  los  globos. — Los  embajadores  remitirán  las  preciosida- 
des ó  se  juntarán  por  las  navegaciones  de  Portugal. — Las  antigüe- 
dades se  traerán  de  Italia  y  Sicilia. — Las  pinturas  las  liarán  espa- 
ñoles ó  italianos. — Los  instrumentos  y  modelos  se  traerán  de  todas 
partes. 


LIBRO  TERCERO. 

POLÍTICA. 


CAPITULO   IX. 

Política  en  general. 

Estados  italianos. — Diferencia  entre  su  organización  y  la  de  las 
naciones  modernas. — Maquiavelo. — Política  española. — Nuestro 
gobierno  en  Ñapóles. 

Los  italianos  elogian  extraordinariamente  la  organi- 
zación municipal  de  sus  antiguos  Estados  y  Repúblicas,  y 
algunos  han  creído  que  en  ella  deben  buscarse  los  prin- 
cipios de  la  libertad  política  que  ha  llegado  á  gozar  Eu. 
ropa. 

Tenemos  acerca  de  este  punto  ideas  muy  diferentes. 
Las  costumbres  y  libertades  municipales  no  son  las  cos- 
tumbres y  libertades  políticas]  que  Europa  pudo  aplicar  á 
grandes  Estados,  ni  mucho  menos  las  que  han  ido  nacien- 
do de  un  progreso  constante,  y  están  hoy  consignadas  en 
las  Constituciones  modernas.  En  aquellas  Repúblicas  hubo 
épocas  de  gran  tiranía ;  su  organización  recordaba  en  la 
mayor  parte  de  los  puntos  el  feudalismo ,  y  la  historia, 
siempre  tumultuosa,  de  aquellos  pequeños  Estados,  no  po- 
drá presentarse  nunca  como  modelo,  porque  fué  una  serie 
no  interrumpida  de  luchas  sangrientas  entre  los  nobles  y 
el  pueblo,  ó  cuando  menos  entre  muy  opuestos  intereses, 
que  no  hubieran  podido  jamás  entrar  en  esta  nivelación 
que  ha  producido  el  progreso  político. 
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Era  hasta  difícil  de  comprender  á  los  españoles  aque- 
lla serie  de  ligas ,  que  tenían  por  principal  objeto ,  no  la 
propia  seguridad,  sino  el  odioá  otras  ciudades  ó  entre  las 
clases  sociales;  aquel  sinnúmero  de  víctimas  en  cada  re- 
pública; aquellos  saqueos  horribles;  y  en  general  aquellas 
grandes  guerras,  nacidas,  como  dice  Maquiavelo,  de  que- 
rellas particulares  y  diminutas.  Ni  menos  podían  com- 
prender que  aquellas  repúblicas  y  ciudades  fueran  vendi- 
das como  objetos  de  comercio  (1).  ¿Podía  ser  alguno  de 
estos  hechos  elemento  de  porvenir ,  y  base  de  las  liberta  - 
des  modernas? 

No  es  este  el  lugar  de  aquilatar  lo  que  el  derecho  y  la 
ciencia  moderna  deben  á  cada  una  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa, ya  como  teoría  y  doctrina,  enseñada  por  hombres 
eminentes,  ya  como  práctica  de  los  pueblos,  arraigada  en 
lo  íntimo  de  su  exictencia;  pero  puede  sostenerse  sin  duda 
alguna,  que  los  principios  fundamentales  del  régimen  par- 
lamentario, y  aun  constitucional,  que  es  la  política  de 
nuestro  siglo,  y  será  probablemente  la  del  porvenir,  se 
encuentran  en  España,  y  especial  y  concretamente  con 
signados  en  las  peticiones  de  las  Comunidades  de  CastiUa 
con  una  claridad,  que  ha  sido  justo  motivo  de  asombro 
para  historiadores  extranjeros. 

Goza  Maquiavelo  la  fama  de  haber  sido  el  primero  que 
pretendió  crear  una  ciencia  política;  pero  cometió  el  gra- 
ve error  de  separarla  de  la  moral  al  mismo  tiempo  que  la 
separaba  de  la  teología^  creando  una  excisión  de  fatale.s 
resultados  en  la  disciplina  de  la  organización  pública  (2). 

Pero  nos  basta  pronunciar  el  nombre  de  Maquiavelo, 


(1)  Hubo  ciudad  vendida  ocho  veces  en  poco  tiempo.  Pisa  íni- 
vendida  en  1405  á  Florencia  en  200.000  florines ;  Francia  la  vendió 
en  100.000,  y  Fernando  el  Católico  en  50.000;  Luca  en  180.000;  Cor- 
tona  en  60.000,  etc. 

(2)  Convenimos  en  este  juicio  con  Eugenio  Camerini  en  sus 
Profili  letterari,  publicados  en  Florencia  en  1870. 
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y  recordar  la  triste  fama  de  que  le  han  rodeado  los  tiem- 
pos, hasta  el  proverbio,  para  comprender  cuál  era  el  esta- 
do del  derecho  y  de  la  libertad  en  la  época  en  que  escri- 
bió su  libro  Del  Príncipe.  No  culpamos,  como  han  hecho 
otros,  á  Maquiavelo  de  índole  perversa  sólo  por  sus  es- 
critos, sino  que  nos  explicamos  perfectamente  la  idea  de 
un  buen  político  que  él  se  formó  para  contener  los  abusos 
y  ios  crímenes  de  su  tiempo,  y  para  conservar  el  poder, 
no  ya  contra  los  derechos  y  las  quejas  de  un  pueblo,  sino 
contra  las  ambiciones  y  los  intereses  de  nobles  y  señores 
corrompidos,  que  no  encontraban  límites  en  el  modo  de 
satisfacer  sus  deseos. 

Desgraciadamente  en  aquella  época  lo  que  se  llamaba 
política  y  diplomacia  era  solamente  un  laberinto  de  cami- 
nos tortuosos,  de  falsedades,  de  embrollos,  de  promesas 
que  se  hacían  sin  ánimo  de  cumplirlas,  y  de  habilidades 
demasiado  toscas  para  poder  faltar  á  los  tratados  más  so- 
lemnes en  el  momento  en  que  tuvieran  fuerza  bastante 
para  romperlos  con  la  espada.  Fernando  el  Católico,  que 
pasa  por  el  mayor  político  de  su  época,  declaraba  ¡que  ha- 
bía engañado  muchas  veces  al  rey  de  Francia  (1);  y  los 
príncipes  italianos  conspiraban  tan  constantemente,  que 
un  historiador  dice  que  jamás  firmaron  una  carta  ó  un  tra- 
tado, ni  estrecharon  una  mano,  ni  dieron  una  palabra,  ni 
adquirieron  un  compromiso,  sin  estar  pensando  en  aquel 
mismo  momento  en  faltai'  á  lo  que  prometían  ó  juraban. 

Las  autoridades  que  gobernaban  justamente  eran  des- 
preciadas, y  merecían  un  juicio  poco  favorable  á  su  talen- 
to. Tal  vez  no  hubo  más  que  una  de  este  género  en  Italia: 


(1)  Guicciardini  juzga  de  este  modo  á  Fernando:  "üe  di  eccellen- 
tissimo  conniglio  e  virtu,  e  nel  guale,  xeforse  stato  constante  nelle  pro- 
messe,  no  potesti  fácilmente  ñprendere  cosa  alguna.  „  Maquiavelo  re- 
trata á  los  reyes  de  su  tiempo  con  las  siguientes  palabras :  "  Un 
imperatoi-e  instahile  e  vario:  un  ¡e  di  Francia  saegnoso  e  pauroso;  un 
re  d'Inghilterra  rico,  f eróte  e  cupido  de  gloria;  un  re  di  Spagna  iacca- 
gno  e  avaro. ., 
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Pedro  Soderini,  en  Toscana,  que  después  de  haber  gober- 
nado sin  apelar  á  medios  reprobados^  ni  excitar  queja  al- 
guna, fué  depuesto  y  ridiculizado  por  el  mismo  Maquia- 
velo  como  un  inocente  (1). 

Ante  esta  política,  en  que  tantas  veces  intervino  Ma- 
quiavelo,  se  comprende  perfectamente  que  no  pudiera  en- 
señar á  un  principe  más  que  las  máximas  que  le  han  dado 
fama,  cuya  censura,  tal  vez  exagerada,  ha  hecho  olvidar 
el  mérito  de  Maquiavelo  como  historiador  y  como  literato. 

Maquiavelo  creyó  que  faltaba  Dios  (mancava  Dio)  en 
la  sociedad  y  en  la  política,  y  que  sobraba  la  teocracia,  en 
lo  cual  ciertamente  no  iba  descaminado  respecto  de  su  pa- 
tria. Con  su  profundo  espíritu  conoció  que  en  las  cuestio- 
nes italianas  había  siempre  un  móvil  ó  un  fondo  clerical 
y  teocrático,  ante  el  cual  se  desconocían  los  derechos  de 
los  pueblos  y  de  I03  reyes,  que  sólo  eran  consagrados  por 
el  papa  cuando  servían  á  sus  particulares  intereses. 

-Pero  precisamente  España  seguía  en  este  punto  un 
rumbo  completamente  distinto.  La  organización  de  la 
Edad  Media  ¡había  sido  en  España  más  sabia  y  más  pro 
funda  que  en  ninguna  nación.  San  Fernando,  con  ilustra- 
do instinto  y  poderosa  energía,  la  había  comprendido  me- 
jor que  ninguno  de  los  reyes,  guerreros  y  políticos  de 
aquel  período  tan  equivocadamente  juzgado  por  algunos 
escritores,  estableciendo  un  equilibrio,  necesario  siempre 
entre  las  fuerzas  sociales,  pero  variable  según  las  mani- 
festaciones de  éstas  en  cada  época.  Así  en  nuestra  histo- 
ria, y  al  través  de  tantas  y  tan  crueles  vicisitudes,  hay  un 
progreso  constante  desde  la  misma  creación  de  la  monar- 


(l)     Le  hizo  este  epigrama: 


La  notte  che  mori  Pier  Soderini 
L'alma  n'ando  dell'inferno  alia  bocea; 
Ma  Pluto  le  gridó:  Anima  sciocca! 
¿Che  inferno?  Va  nel  limbo  dei  bambini. 
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quia  asturiana.  El  estado  momentáneo,  la  situación  tran- 
sitoria, el  rey,  el  gobierno,  son  víctimas  de  las  vicisitudes 
pasajeras  de  los  tiempos;  pero  por  bajo  de  este  oleaje  de  la 
superftcie  y  de  estas  aparentes  turbaciones,  progresa  sin 
cesar  la  organización  social  con  instituciones  salvadoras, 
como  las  Cortes  y  los  fueros  municipales,  que  sin  ser  con 
frecuencia  citados  por  historiadores  poco  reflexivos,  ejer- 
cen una  influencia  poderosísima  en  la  política,  y  son  el 
elemento  principal  del  equilibrio  en  la  vida  nacional. 

Las  mismas  guerras  que  devoran  nuestros  Estados, 
no  son  las  rivalidades  de  las  ciudades  y  Repúblicas  italia- 
nas, que  querían  vivir  cada  una  á  costa  de  las  demás.  Son 
ambiciones  propias,  deseo  de  engrandecimiento,  hasta 
cierto  punto  legítimo,  y  subordinado  en  lo  general  á  la 
adquisición  de  una  patria  contra  el  enemigo  común.  Así 
Castilla,  que  es  el  reino  que  comprendió  mejor  este  pen- 
samiento, se  impone  á  todos  los  demás,  y  aun  en  los  perío- 
dos de  mayor  desgracia,  de  mayor  abatimiento,  de  mayor 
miseria,  como  en  los  reinados  de  Enrique  III  y  de  Enri- 
que IV,  es  la  esperanza  del  porvenir,  da  soberanos  que 
imponen  sus  ideas  á  Navarra  y  Aragón,  y  comienza  á  ser 
mirada  como  madre  de  todos  los  Estados  de  España. 

En  este  gran  camino  de  la  política  no  hay  más  que  un 
pensamiento  constante,  una  idea  fija,  aunque  parezca  eclip- 
sada á  veces:  la  reconquista  de  la  patria.  La  religión  y  el 
clero  toman  una  parte  activa  en  esta  empresa,  hasta  el 
punto  de  llegar  á  confundirse  la  patria  y  la  religión;  in- 
fluyen los  prelados  en  la  política  por  su  sabiduría,  por  su 
fuerza,  por  sus  intrigas  alguna  vez;  pero  no  crean  nunca, 
ni  siquiera  tienden  á  crear  el  gobierno  teocrático :  son  no- 
bles, magnates,  señores,  como  los  demás,  que  unas  veces 
sirven  á  la  corona  y  otras  á  los  pueblos,  que  se  rebelan 
como  cualquier  caballero,  que  mandan  sus  mesnadas  como 
los  concejos,  que  se  reparten  la  gloria  y  las  conquistas 
como  la  corona  y  los  magnates;  pero  se  funden  en  el  Esta- 
do, en  la  patria,  en  la  organización  política  y  social,  sin 
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aspirar  nunca  á  desterrar  del  poder  el  elemento  civil,  del 
mismo  modo  que  éste  no  cree  incompatible  el  clero  con  el 
gobierno. 

De  aquí  nace  la  gran  diferencia  entre  las  ideas  políti- 
cas de  Italia  y  de  España;  y  que  el  sistema  de  Maquiavelo 
no  fuera  aplicable  en  modo  alguno  á  nuestra  patria,  ni 
aun  comprensible  para  nuestros  hombres  de  Estado,  como 
podríamos  demostrar  con  gran  número  de  citas.  Faltaba 
Dios,  en  efecto;  faltaba  la  religión  y  sobraba  la  teocracia 
en  Italia;  pero  no  faltaba  en  la  política  española,  donde  el 
soldado  defendía  la  Iglesia  como  creencia  y  no  como  po- 
der, y  donde  los  clérigos  y  prelados  eran  embajadores  y 
gobernadores,  representantes  de  la  nación  y  del  rey. 

España,  dueña  de  gran  parte  de  Europa  por  las  armas 
y  por  la  diplomacia,  tuvo  políticos  más  grandes,  aunque 
menos  astutos,  que  los  italianos;  pero  su  política  tuvo  orí- 
genes y  manifestaciones  de  un  orden  muy  distinto,  que  po- 
drían juzgarse  comparando  solamente  la  obra  del  P.  Ri- 
vadeneyra  en  su  Príncipe  cristiano,  refutación  de  la  obra 
de  Maquiavelo,  y  en  los  escritos  de  Juan  de  Mariana.  Nos- 
otros tuvimos  principios  más  morales  y  más  puros,  y  axio- 
mas de  libertad  más  filosóficos  y  más  eficaces ;  porque  no 
los  derivábamos  ni  de  una  teocracia  aplicada  al  gobierno 
de  la  sociedad,  ni  de  un  principio  constante  de  rebelión 
contra  el  poder,  sino  de  una  armonía  cuyo  origen  se  bus- 
caba en  los  mutuos  deberes  del  subdito  y  del  soberano, 
fundamentados  sobre  la  religión  cristiana. 

Tal  vez  bajo  ningún  punto  de  vista  se  diferenciaban 
tanto  las  ideas  de  los  españoles  de  las  de  los  italianos  co- 
mo en  la  cuestión  política.  Llevaron  aquéllos  de  España 
la  gran  idea  de  la  unidad  de  la  patria,  de  la  concentración 
del  poder  en  una  sola  mano,  de  la  admiración  y  respeto  á 
unos  reyes  que  habían  reconquistado  la  nación  y  miraban 
cuidadosamente  por  los  intereses  populares.  Ante  estas 
ideas  se  encontraron  con  una  serie  de  distintos  dominado- 
res en  cada  ciudad,  lo  cual  variaba  constantemente  su  or- 
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ganización,  y  con  las  influencias  de  las  familias  prepoten- 
tes, no  dando  lugar  á  estabilidad  alguna  y  conculcando 
todos  los  derechos  con  excesiva  frecuencia. 

Los  derechos  de  ciudadanía  no  eran  allí  los  derechos 
de  la  libertad  del  pueblo,  ni  siquiera  aquellos  adquiridos 
por  nuestras  ciudades  como  premio  á  su  valor  ó  á  su  leal- 
tad, sino  que  tenían  mucho  de  la  antigua  ciudadanía  ro- 
mana; eran  privilegios  odiosos  para  todo  el  que  no  los  po- 
seía, y  engendraban  divisiones  profundas  en  la  sociedad, 
hasta  el  punto  de  que  había  distintas  clases,  unas  que 
contribuían  con  graves  impuestos  {sopportanü) ,  y  otras 
exentas  por  completo  de  tributos:  los  oficios  públicos  se 
dividían  en  categorías  sociales  y  políticas,  perfectamente 
deslindadas,  y  los  habitantes  del  campo  y  de  fuera  del 
recinto  de  la  ciudad  eran  llamados  selváticos,  aunque  tu- 
vieran el  título  y  los  derechos  de  ciudadano.  Sólo  se  pa- 
saba al  lado  de  estas  jerarquías  sin  recorrerlas,  medrando 
con  la  intriga,  con  la  maledicencia,  ó  prestando  servicios 
abyectos,  cuando  no  eran  criminales. 

Los  españoles,  ajenos  á  las  causas  históricas  y  locales 
que  habían  originado  y  mantenían  estas  divisiones,  acos- 
tumbrados á  una  distinción  de  clases  que  estaba  fundada 
en  la  lealtad  á  la  patria  y  al  rey,  hicieron  lo  posible  por 
abolirías,  y  causaron  más  de  una  vez  profundo  escándalo 
reconociendo  justísimos  derechos  á  clases  desheredadas. 

En  la  organización  que  dieron  á  Ñapóles  había  mucho 
digno  de  elogio.  Constituyeron  un  virreinato,  á  cuyo  jefe 
rodeaban  altas  autoridades  como  consejo,  á  semejanza  de 
lo  que  se  hacía  en  nuestra  península.  Se  conservó  de  la 
organización  antigua  todo  lo  que  era  bueno,  como  el  Par- 
lamento con  sus  tres  brazos  y  las  magistraturas  tradicio- 
nales, creándose  además  una  junta  de  la  ciudad  compues- 
ta de  siete  personas,  que  se  llamaban  los  elegidos ,  y  eran 
designados  por  el  pueblo,  dando  á  esta  junta  democrática 
el  tratamiento  de  excelencia. 

El  poder  del  virrey,  aunque  extenso,  por  cuanto  trataba 
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directamente  con  las  demás  potencias,  no  era  ilimitado,  sino 
que  en  ciertos  casos  debía  consultar  á  un  consejo  compues- 
to de  tres  españoles  y  ocho  italianos. 

A  pesar  del  absolutismo  y  de  los  errores  de  aquella 
política,  llevamos  á  Ñapóles  mucho  bueno;  la  justicia,  la 
legalidad,  la  seriedad  de  la  vida  y  de  las  ceremonias  ofi- 
ciales, el  respeto  á  la  autoridad,  que  no  podía  consentir  las 
bufonadas  de  que  alguna  vez  eran  víctimas  los  mismos  pa- 
pas con  increíble  indiferencia;  la  moralidad  en  la  vida  pú- 
blica y  la  austeridad  de  costumbres;  la  cultura  encamina- 
da á  fines  útiles  y  serios,  y  en  general  una  organización 
muy  superior  á  la  italiana. 

Preciso  es  decir  que  Ñapóles  no  comprendió  ni  agra- 
deció algunas  de  nuestras  reformas.  Más  de  una  vez  tra- 
dujo aquella  altiva  dignidad  de  los  españoles,  hija  de  la 
libertad  y  del  propio  valer  en  los  subditos  y  de  la  ilustra- 
ción y  la  cultura  en  los  superiores,  como  debilidad  en  éstos 
ó  irreverencia  en  aquéllos  y  la  confundió  con  la  licencia, 
hasta  el  punto  de  que  algunos  virreyes  creyeron  que  era 
necesario  conservar  en  todo  su  vigor  la  antigua  división 
de  castas  entre  nobles  y  pueblo,  porque  éste  no  era  digno 
de  la  libertad  y  de  la  consideración  que  nosotros  le  quería- 
mos conceder  á  semejanza  de  España,  extrañando  las  mis- 
mas franquicias  y  derechos  que  nosotros  les  concedíamos. 

Juzgando  en  general  la  conducta  de  los  españoles  en 
Italia,  es  preciso  decir  que  no  llevaron  á  aquella  península 
solamente  el  deseo  de  una  adquisición  de  territorio  y  de 
una  dominación  productiva  como  los  franceses,  ni  hicieron 
aquel  rico  suelo  teatro  de  aventureros  sujetos  á  una  paga 
y  al  saqueo,  como  los  suizos  y  alemanes,  sino  que  consu- 
mieron allí  los  caudales  de  España  y  vieron  morir  á  sus 
soldados  por  cuestiones  más  graves  y  profundamente  po- 
líticas. El  equilibrio  europeo,  la  influencia  del  papado  como 
poder  temporal,  el  predominio  del  catolicismo,  las  guerras 
contra  los  turcos  hasta  aniquilar  su  poder,  y  otras  muchas 
causas  ajenas  al  espíritu  exclusivo  de  dominación,  fueron 
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las  que  sostuvieron  aquellas  guerras  incesantes  y  dieron 
carácter  á  los  actos  de  nuestra  política  y  de  nuestros  sol- 
dados. Teníamos  allí  puntos  de  mira  más  elevados,  intere- 
ses más  nobles:  las  conquistas  parciales  apenas  llegaban  á 
adquirir  importancia  ante  los  tratos  y  las  negociaciones  y 
los  hechos  de  armas  para  librar  á  Europa  de  la  amenaza  de 
los  turcos,  asegurar  el  imperio  de  la  cristiandad  en  el  Norte 
de  África,  luchar  por  la  religión  con  Alemania,  hacer  frente 
al  espíritu  caballei'esco  y  orgulloso  desarrollado  en  Fran- 
cia, y  sobre  todo  evitar  que  la  prepotencia  de  las  naciones 
transpirenaicas  aislase  á  nuestro  pueblo. 

Pudo  haber,  y  hubo  en  efecto,  gravísimos  errores  en 
esta  política ,  errores  que  todavía  estamos  pagando  hoy; 
pero  no  puede  negarse  que  hubo  también  mucho  noble  y 
generoso  y  aun  algo  necesario. 

Por  estas  razones  y  por  el  especial  estado  de  Italia,  no 
sólo  tuvimos  que  intervenir  en  todas  las  cuestiones  que  se 
relacionaban  con  la  situación  general,  sino  que  descendimos 
á  la  organización  interior  de  los  Estados  y  á  las  relaciones 
de  unos  con  otros,  cuando  podían  afectar  en  algún  modo 
á  que  Roma,  Venecia,  Florencia  ó  Milán  pudieran  ser  per- 
judiciales ó  contrarios  á  nuestros  propósitos  en  una  guerra 
de  alianzas. 

Por  eso  aquel  período  es  la  desesperación  de  los  histo- 
riadores, y  cada  uno  juzga  los  hechos  de  distinto  modo. 
Para  comprenderle  es  necesario  examinar  los  intereses  del 
momento  de  cada  Estado  y  de  cada  familia  en  sus  relacio- 
nes con  los  demás:  sólo  así  puede  seguirse  como  en  un  in- 
trincado laberinto,  aquel  juego  de  ajedrez  en  que  el  movi- 
miento de  un  peón  ocasionaba  un  cambio  completo  en  todo 
el  tablero,  originando  odios  y  amistades  que  habrían  sido 
incomprensibles  el  día  anterior,  y  que  parecía  imposible 
que  hubiesen  existido  al  día  siguiente 


CAPITULO  X. 


El  papado. 


Conducta  de  los  Reyes  Católicos  y  de  los  españoles  con  el  papa. — 
Nuestros  soldados  ante  Roma. — Opiniones  de  los  papas  y  carde- 
nales sobre  los  españoles. — Catolicismo  y  religiosidad  de  España 
y  de  nuestros  soldados. — Misión  de  los  españoles  en  Italia. 


Tal  vez  no  hay  mayor  misterio  en  nuestra  historia 
que  la  conducta  y  la  política  de  los  Reyes  Católicos  y  de 
Carlos  V  con  los  papas.  La  crítica  moderna,  á  medida 
que  estudia  aquellos  tiempos  y  examina  los  documentos 
que  nos  ha  dejado  una  diplomacia  secreta  y  tortuosa,  va 
poniendo  en  duda  el  desinterés  con  que  España  se  pre- 
sentaba en  Italia  como  defensora  exclusiva  de  los  papas, 
cuando  éstos  tuvieron  que  temer  de  nosotros  mucho  más 
que  de  sus  mayores  enemigos;  y  no  ha  llegado  á  ser  tan 
evidente  é  indiscutible  nuestra  protección  al  pontificado, 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  aficionado  á  defender  con 
erudito  ingenio  óésis  difíciles,  no  haya  creído  oportuno 
demostrar  en  su  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia, 
que  nuestra  misión  casi  exclusiva  en  Italia  fué  defender 
al  papado  contra  todos  sus  enemigos  interiores  y  exte- 
riores. 

No  nos  atrevemos  á  consignar  como  un  hecho  que  en 
la  mente  de  los  Reyes  Católicos  entrara  el  propósito  de 
reducir  en  gran  manera  el  poder  temporal  del  papa  para 
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bien  de  la  cristiandad,  y  hacer  de  parte  de  Italia  un  reino 
para  su  hijo  el  príncipe  D.  Juan.  Sería  necesario  probar 
esta  afirmación,  porque  no  de  otro  modo  deben  tratarse 
los  asuntos  históricos,  y  para  ello  habría  necesidad  de 
examinar  muchos  documentos  de  la  época,  entre  ellos  car- 
tas é  instrucciones  reservadas  de  los  reyes;  interpretar  la 
conducta  constante  que  siguieron  con  el  pontífice  separan- 
do lo  temporal  de  lo  sagrado;  examinar  hasta  qué  punto 
aquel  impulso  tuvo  eco  en  la  conducta  de  Carlos  V,  y  hasta 
dónde  este  emperador,  después  del  fracaso  de  Adriano, 
cuya  elección  costó  tanto  trabajo,  sospechó  la  dificultad 
de  que  el  papado  fuese  un  altísimo  poder  cristiano  y  uni- 
versal, y  no  un  privilegio  de  un  rey  italiano.  Seria  preciso 
formar  con  éstos  y  otros  elementos  la  idea  exacta  que  los 
Reyes  Católicos,  y  en  general  el  pueblo  español,  tuvieron 
del  poder  temporal  de  los  papas,  de  los  abusos  á  que  con 
frecuencia  daba  motivo,  de  los  males  que  á  la  cristiandad 
y  á  la  moral  pública  y  privada  se  seguían  de  la  corrupción 
romana;  y,  por  último,  en  el  orden  exclusivamente  políti- 
co, de  la  conveniencia  de  que  cortase  estos  males  una 
mano  fuerte  y  seglar  que  dejase  á  Roma  solamente  la  po- 
testad  espiritual,  como  la  tuvo  Clemente  Vil  mientras  es- 
tuvo preso  en  nuestras  manos. 

Estos  estudios  exigirían  por  sí  solos  un  libro  tan  vo- 
luminoso como  el  que  vamos  haciendo;  y  por  tanto  nos  li- 
mitamos á  consignar  esta  indicación,  para  que  ahora,  que 
comienzan  á  desarrollarse  los  estudios  históricos  en  Es- 
paña, haya  quien  se  dedique  á  esclarecer  este  punto  im- 
portantísimo y  curioso,  que  podría  explicar  satisfactoria- 
mente la  oscura  conducta  de  nuestros  reyes  y  los  opuestos 
juicios  de  los  historiadores  sobre  unos  mismos  hechos. 

Haremos,  sin  embargo,  antes  de  entrar  en  esta  mate- 
ria, una  observación.  Parece  que  hoy  está  de  moda  el  re- 
habilitar en  alguna  manera  á  los  hombres  sobre  los  cuales 
ha  recaído  el  anatema  público,  y  juzgar  de  un  modo  muy 
contrario  á  la  opinión  tradicional  las  épocas  y  los  hechos. 
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Sin  aprobar  las  opiniones,  elogiamos  estos  trabajos  por 
la  utilidad  que  pueden  prestar.  Por  otra  parte,  va  siendo 
un  axioma  de  la  historia  que  los  pueblos  de  la  raza  latina, 
impulsados  por  la  pasión,  han  oscurecido  la  verdad  de  los 
hechos  pasados,  acumulando  sobre  las  épocas  y  los  nom- 
bres leyendas,  fábulas  y  exageraciones ,  tendiendo  siem- 
pre á  levantar  ídolos  que  representen  asi  el  bien  como  el 
mal.  La  crítica  moderna,  sensata  y  iría,  va  poco  á  poco 
desterrando  del  verdadero  campo  de  la  historia  todo 
aquello  que  pueblos  de  gran  imaginación  han  añadido  á 
los  nombres  para  hacerlos  representantes  de  una  época, 
de  una  idea  ó  de  una  virtud. 

Hoy  empieza  á  examinarse  si  los  Borgias,  y  entre  ellos 
Alejandro  VI  y  Lucrecia,  fueron  tan  perversos  como  ase- 
gura  la  tradición,  y  como  han  dicho  principalmente  los 
novelistas  y  los  poetas;  la  erudición  alemana  y  la  cultura 
histórica  de  Italia  comienzan  á  estudiar  si  el  odio  contra 
Alejandro  VI  y  contra  Adriano  partió  de  Roma  y  tuvo 
por  principal  y  casi  único  motivo  el  ser  Alejandro  español 
y  Adriano  imposición  de  España,  y  si  sólo  por  esta  razón 
los  cadáveres  del  venerable  Calixto  III  y  de  Alejandro  VI 
han  permanecido  insepultos  en  el  lugar  correspondiente 
á  su  categoría  y  dignidad,  hasta  que  el  año  de  1882  se 
les  ha  erigido  por  cuenta  de  España  un  sepulcro  modesto, 
pero  digno,  en  nuestra  iglesia  de  Monserrat  en  Roma. 

No  fué  seguramente  bueno  Alejandro  VI,  ni  fué  un 
modelo  de  virtud  Lucrecia  Borgia;  pero  de  los  vicios  co- 
munes á  otros  muchos  papas  y  á  muchas  damas  de  la 
corte  romana,  á  las  horribles  escenas  de  liviandad,  de  ce- 
nas en  que  se  servía  veneno,  de  asesinatos  en  masa,  etc., 
hay  una  distancia  inmensa ,  que  puede  muy  bien  ser  la 
que  media  entre  la  justicia  histórica  y  la  libertad  de  la 
fantasía  del  autor  de  una  ópera.  No  cabe  en  nuestro  libro 
más  que  esta  ligera  indicación  (1). 


(1)     A  las  dudas  manifestadas  por  algu  nos  severos  críticos  acerca 
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Hechas  estas  observaciones,  consignemos  aquí  también 
aunque  lo  demostramos  en  otro  lugar  de  este  libro ,  que 
los  españoles  no  fueron  en  Italia  lo  que  una  excesiva  vul- 
garidad ha  hecho  decir  á  algunos  escritores.  La  conducta 
de  nuestro  ejército,  desde  el  general  al  soldado,  fué  en 
aquella  península  muy  distinta  de  la  que  observó  en  las 
guerras  de  Flandes,  que  son  las  que  han  contribuido  á  la 
fama  de  nuestra  ferocidad. 

Y  aunque,  como  decimos  en  otro  lugar,  pueda  explicar 
algo  esta  diferencia  la  ilustración,  la  libertad  y  otras  con- 
diciones que  distinguían  á  nuestra  patria  á  principios  del 
siglo  XVI,  creemos  que  no  bastan  para  dar  á  conocer  la 
única  clave  de  una  política  tan  constante  en  Italia.  Ni 
basta  tampoco  á  explicarlo  la  opinión  manifestada  por 
algún  escritor  de  que  militando  siempre  al  lado  de  los 
italianos,  y  aun  siendo  en  menor  número  que  éstos  en  la 
composición  de  todos  los  ejércitos,  les  era  imposible  en- 
tregarse á  la  destrucción  de  cosas  y  personas  como  en 
Elandes.  Precisamente  esta  composición  de  los  ejércitos 
era  una  consecuencia  de  nuestra  política:  Jamás  hubiéra- 
mos podido  tener  auxiliares  análogos  á  las  órdenes  del 
duque  de  Alba  en  los  Países  Bajos,  cuando  hacíamos  la 
guerra  más  destructora  que  tal  vez  recuerdan  los  anales 
históricos. 

Bueno  es  también  recordar  aquí  que  sucesivamente 
los  diversos  Estados  italianos  confiaban  ciegamente  en 
nosotros,  dejándose  llevar  unas  veces  de  la  seguridad  en 
el  triunfo  de  nuestras  armas  y  otras  de  la  esperanza  en 
nuestro  gobierno. 

Así  se  comprende  que  los  españoles  intervinieran 
tan  eficazmente  en  las  cuestiones  internas  de  Italia,  que 


de  las  maldades  inauditas  de  Alejandro  y  Lucrecia  y  otros  Borgias, 
pueden  agregarse  el  eruditísimo  estudio  del  alemán  Gregorovius. 
y  los  artículos  que  ha  escrito  desde  Roma  para  La  Tlustración  E-- 
pañola  el  conile  de  Coello. 
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á  veces  fueran  solicitados  como  el  auxilio  más  salva- 
dor, y  que  sus  triunfos  se  celebraran  de  un  modo  extraor- 
dinario. 

Sin  embargo,  ninguna  ciudad  de  Italia  tuvo  jamás  te- 
mores tan  grandes  como  Roma,  ni  celebró  fiestas  tan  os- 
tentosas  en  honor  de  los  españoles.  Bastará  recordar,  res- 
pecto de. lo  primero,  el  temor  constante  á  que  las  tropas 
españolas  entraran  en  Roma;  y  respecto  del  segundo  pun- 
to, el  aparato  con  que  fueron  recibidos  Gonzalo  de  Córdo- 
va  en  1496  y  Carlos  V  el  5  de  Abril  de  153G.  El  Gran 
Capitán  entró  á  caballo  como  un  conquistador;  Roma  se 
engalanó  para  recibirle;  el  pueblo  entero  se  precipitó  á 
saludarle;  y  Gonzalo  atravesó  las  calles  en  medio  de  los 
acordes  de  la  música  y  del  estruendo  de  las  salvas  de  ar- 
tillería, oyendo  gritar  por  todas  partes:  «¡Viva  el  Gran 
Capitán!  ¡Viva  el  libertador  de  Romal»  y  haciendo  derra- 
mar lágrimas  de  entusiasmo  y  admiración  á  las  bellas 
romanas,  que  presenciaban  su  entrada  desde  los  bal- 
cones. 

Seguido  de  lo  más  brillante  de  aquella  ostentosa  po- 
blación se  apeó  en  el  Vaticano,  donde  le  esperaba  el  papa 
vestido  de  ceremonia,  rodeado  de  su  familia^  del  colegio 
de  cardenales,  de  toda  la  corte  y  de  la  guardia  ponti- 
ficia. 

Entró  Gonzalo  altivo,  luciendo  la  gracia  de  su  cuerpo- 
y  la  riqueza  de  su  traje,  y  se  dirigió  al  papa  para  besarle 
la  sandalia,  según  la  costumbre  de  aquella  corte.  El  pon- 
tífice no  lo  consintió,  antes  bien,  poniéndose  en  pié  y  sa- 
liendo á  su  encuentro  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  le  besó 
cariñosa  y  respetuosamente  la  cabeza,  enalteciendo  de  pa- 
labra su  valor  y  su  generosidad.  Acto  continuo,  tomando 
en  sus  manos  la  histórica  rosa  de  oro,  se  la  ofreció  dicien- 
do: «Tomad  esta  rosa  de  oro  con  que  los  sumos  pontífices 
de  la  Iglesia  honran  cada  año  al  hijo  más  benemérito  de 
la  Santa  Sede.» 

Recibióla  Gonzalo  como  justo  tributo  á  su  valor  y  á 
Tomo  I.  10 
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SU  religiosidad,  y  manifestó  al  papa  que  tenía  que  pedirle 
dos  gracias:  el  perdón  de  la  vida  del  bandido  Guerri,  que, 
como  vencedor,  le  había  ofrecido,  y  la  exención  de  algunos 
tributos  á  la  ciudad  de  Ostia.  Concediólo  el  papa  en  el 
acto,  y  trató  de  dar  por  terminada  la  ceremonia ,  dirigien- 
do algunos  consejos  y  elogios  al  Gran  Capitán,  al  mismo 
tiempo  que  censui-aba  la  conducta  de  los  Reyes  Católicos, 
dejando  escapar  la  frase  de  que  «nada  extrañaba,  porque 
los  conocía  muy  bien». 

La  lealtad  castellana  de  Gonzalo  no  pudo  tolerar  tal 
ofensa  á  sus  reyes,  y  con  altiva  dignidad  contestó  al  papa: 
«Bien  creo  que  Vuestra  Santidad  tenga  motivo  para  cono- 
cer á  mis  reyes  y  señores,  porque  no  puede  olvidar  los 
beneficios  que  les  debe.  Acuérdese  de  que  por  defender  la 
autoridad  pontificia ,  atropellada  por  los  franceses ,  han 
venido  las  armas  españolas  á  Italia:  deque  sin  los  buenos 
oficios  de  los  españoles  habrían  impuesto  la  ley  á  Vuestra 
Santidad  los  Ursinos,  y  sobre  todo ,  recuerde  estas  pala- 
bras que  dijisteis  hace  poco:  «Si  las  armas  españolas  me 
»recoljraran  á  Ostia  en  dos  meses,  debería  de  nuevo  al  rey 
»de  España  el  pontificado;»  y  Ostia  ha  sido  recobrada  por 
mis  soldados,  no  en  dos  meses,  sino  en  ocho  días.  Y  para 
terminar,  creo  que  valiera  más  al  pontífice  no  poner  la 
Iglesia  en  peligro  con  sus  escándalos,  profanando  todas 
las  cosas  sagradas ,  y  teniendo  con  tanta  facilidad  cerca 
de  sí  y  en  injusto  favor  á  sus  hijos;  y  por  tanto,  yo,  en 
esta  ocasión,  os  requiero  para  que  pongáis  reforma  en 
vuestra  persona,  en  vuestra  casa  y  en  vuestra  corte,  que 
bien  lo  ha  menester  la  cristiandad. » 

No  es  posible  que  la  pluma  describa  el  efecto  de  aque- 
llas gravísimas  palabras.  Toda  la  corte  romana  enmude- 
ció y  bajó  la  cabeza,  sin  que  entre  aquellas  «estatuas», 
hubiera  uno  solo  que  se  atreviera  á  levantar  la  vista  ante 
el  soldado  español. 

El  papa  absorto,  sobrecogido  y  tembloroso,  no  contes- 
tó una  sola  palabra;  y  Gonzalo  salió  de  la  cámara  pontifi- 
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cia  coa  seguro  paso  y  noble  altivez,  dejando  al  pontífice 
en  un  estado  de  estupefacción  indecible,  «porque,  dice  un 
liistoriador  jesuíta,  no  podría  creerse  que  hombre  no  apa- 
recido del  cielo  hablase  de  esta  manera  al  papa  en  su  pa- 
lacio y  rodeado  de  armas  y  de  parientes,  reprendiéndole 
con  el  vivo  esplendor  de  la  verdad  (1).» 

La  entrada  de  Carlos  V  en  Roma  fué  tan  ostentosa, 
que  los  antiguos  Césares  no  vieron  nunca  espectáculo  se- 
mejante. Veintidós  cardenales  y  un  número  inmenso  de 
arzobispos,  obispos,  clérigos  y  frailes,  salieron  fuera  de  la 
ciudad  á  saludarle  y  rendirle  homenaje.  Precedióle  en  la 
entrada  el  senado  y  la  cancillería  de  Roma ,  y  le  llevaron 
bajo  el  palio  pontifical  por  entre  las  tropas  puestas  de 
rodillas,  con  la.j  armas  y  las  banderas  rendidas,  en  medio 
de  trofeos,  músicas,  salvas,  colgaduras  y  todo  género  de 
manifestaciones  de  alegría  y  de  respeto.  Los  cardenales  le 
llamaban  «señor  nuestro»  y  «columna  del  pontificado»; 
los  escritores  y  poetas  le  cantaron  alabanzas  como  «piedra 
angular  de  la  Iglesia  y  dueño  del  reino  católico».  Y  el 
papa  le  recibió  más  bien  como  á  uu  superior  que  como  á 
un  hijo  ó  á  un  igual  (2). 

Penetrando  en  el  ánimo,  en  el  espíritu  de  nuestros 
soldados,  aparece  evidente  su  creencia  de  que  el  poder 
temporal  del  papa  dependía  de  ellos  y  exis  tía  solamente 
por  ellos.  Sus  escritos,  sus  cartas,  sus  frases  y  dichos  que 
más  de  una  vez  citamos  en  este  libro,  prueban  de  una 
manera  indudable  que  consideraban  el  papado  como  una 
sombra  de  lo  que  había  sido,  puesta  á  sus  pies;  y  que  un 
día  de  mal  humoi'  ó  de  justa  indignación  de  un  virrey 
de  Ñapóles,  de  un  D.  Hugo  de  Moneada  ó  de  un  Gonzalo 
de  Córdova,  y  tal  vez  de  media  docena  de  capitanes,  podía 
dar  al  traste  con  aquel  poder. 


(1)  Abarca,  Reyes  de  Aragón. 

(2)  En  la  reedificación  del  Alcázar  de  Toledo,  llevada  á  cabo  en 
nuestros  días,  se  recordaba  este  Lecho  solemne  en  las  pinturas  del 
techo  de  una  de  las  salas. 
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Todos  sus  hechos,  sus  deseos,  sus  amenazas  indicaban 
que  estaban  siempre  dispuestos  á  ir  contra  Roma,  y  que 
se  creían  con  cierto  derecho,  fundado  en  la  justicia  y  en 
el  bien  de  la  cristiandad,  para  tener  sujeto  el  trono  del 
rey  de  Roma.  Podrían  citarse  muchísimas  pruebas  para 
demostrar  que  desde  el  comienzo  de  las  guerras  de  Ita- 
lia nuestros  soldados  pensaban  con  mucha  frecuencia  en 
tomar  y  saquear  á  Roma;  que  aquellos  dos  saqueos  de 
1526  y  1527  no  fueron  hechos  tan  imprevistos  y  fuga- 
ces que  nadie  hubiera  pensado  en  ellos;  que  los  mismos 
italianos  los  temían  y  los  habían  profetizado;  y  que  cuan- 
do nuestros  soldados  empleaban  sus  armas  en  favor  del 
papa,  no  lo  hacían  por  el  ciego  fanatismo  ó  servil'devoción 
que  hoy  les  atribuyen  algunos  escritores,  sino  con  ideas 
de  mucho  más  alcance,  que  llegaban  por  lo  menos  á  que- 
rer inutilizar  en  nuestras  manos  las  iras  del  pontífice  como 
soberano. 

No  se  ocultaron  nunca  estos  propósitos  á  la  corte  ro- 
mana, que,  sucumbiendo  siempre  á  nuestro  prestigio,  á 
nuestra  fuerza  y  á  nuestro  orgullo,  y  confundiendo  lo  sa- 
grado y  lo  profano,  «ocultando  las  armas  y  sacando  las 
bendiciones, »  cometió  con  nosotros  más  infidelidades,  trai- 
ciones y  alevosías  que  con  los  franceses  y  con  las  mismas 
familias  italianas  enemigas  declaradas  de  los  papas. 

Estos  nos  miraron  con  una  gran  desconfianza  en  toda 
aquella  época,  si  se  exceptúa  el  breve  reinado  de  Adriano, 
que  probablemente  hubiera  sido  siempre  amigo  nuestro. 
Alejandro  IV  llamaba  á  los  Reyes  Católicos  «los  mayores 
enemigos  de  la  cristiandad  y  buen  par  de  bellacos*.  Ju- 
lio II  decía  que  el  mayor  bien  que  podía  hacerse  al  pa- 
pado era  destruirnos  y  aniquilarnos,  de  manera  que  no 
pudiéramos  poner  el  pie  fuera  de  España. 

Paulo  IV,  siempre  que  nombraba  á  los  españoles,  ex- 
clamaba: Nihil  regium,  nihil  ehristianuní;  se  lamentaba  en 
sus  cartas  de  que  fueran  «como  lapas  que  se  pegaban  sin 
poder  echarlos;»  y  su  embajador  en  Venecia  Andrea  Na- 
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vajero  escribía:  «Nunca  hablaba  de  su  majestad  y  de  la 
nación  española  sin  tratarlos  de  herejes,  cismáticos  y  mal- 
ditos de  Dios,  hijos  de  judíos  y  de  moros,  hez  del  mundo, 
nación  abyecta  y  vil  (1);  »  y  cuando  en  1556  amenazaba 
á  Roma  un  nuevo  saqueo,  de  que  se  salvó  á  causa  de  la 
guerra  con  Francia,  el  papa  decía  que  para  destruir  á  los 
españoles  era  lícito  aliarse  con  los  franceses,  con  los  tur- 
cos, con  Brandeburgo  (es  decir,  con  los  luteranos),  y  que 
los  españoles  se  habían  propuesto  matarle  de  una  fiebre 
moral  (2).  León  X,  que  fué  siempre  mucho  más  prudente 


(1)  Cabrera  de  Córdova,  con  sa  acostumbrado  comedimiento, 
dice  que  Paulo  hablaba  del  rey  "palabras  impro|)ias  de  ambas  ma- 
jestades.,, 

(2}  Apenas  hay  carta  del  embajador  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza que  no  pinte  al  papa  lleno  de  cólera,  enfurecido  contra  ól  y 
los  españoles.  En  la  de  27  de  Diciembre  de  1548,  después  de  dar 
cuenta  de  una  escena  violenta  en  la  audiencia,  diciendo  que  "dejó 
á  Su  Santidad  bien  en  cólera,,,  refiero  el  hecho  siguiente: 

"El  dia  de  Navidad,  entrando  con  el  papa  en  capilla,  halló  en 
mi  lugar,  que  es  el  primero  junto  á  la  silla  del  papa,  su  nieto  Ora- 
tio,  casado  con  la  hija  bastarda  del  rey,  y  el  marqués  Dunsala,  her- 
mano del  cardenal  de  Guisa,  cabe  él;  vinieron  aposta  con  sabiduría 
del  papa;  yo  llegué  á  ellos  y  me  les  puse  delante,  arrimado  á  la 
silla  del  papa,  llamando  al  em})ajador  de  Fi-ancia  cabe  mi;  luego 
vino  un  maestro  de  ceremonias  á  decirme  que  aquel  lugar  era  de 
los  duques,  no  de  los  embajadores,  y  asi  que  debía  ceder  á  Oratio, 
como  á  duque  de  Castro.  Kesiiondi  que  no  entendía  aquel  lenguaje, 

y  tornándome  á  porfiar,  lo  envié En  esto  los  cardenales  París  y 

Ridolfo  me  comenzaron  á  persuadir  que  lo  hiciese;  respondiles  que 
no  entendía  de  ceremonias  de  capilla,  pero  que  estaba  en  el  lu- 
gar que  habia  estado  otras  veces.  Viendo  el  papa  lo  que  pasaba, 
mostró  de  no  saberlo,  y  demandólo  al  cardenal  Ridolfo,  el  cual  se 
lo  dijo.  El  papa  en  voz  alta  dijo:  „Yo  se  lo  diré;,,  y  volviéndose  á 
mi  con  mucha  cólera  me  dijo,  que  no  teníamos  nosotros  por  duque 
á  Oratio;  pero  que  lo  era,  y  yo  era  caballero;  y  asi  debía  dar  lugar 
á  lo3  duques;  respondí  que  tenia  por  duque  á  Oratio  y  que  lo  darla 
firmado  de  mi  mano  si  Su  Santidad  lo  quería.  Que  era  verdad  que 
yo  no  era  duque,  pero  cuando  lo  fuese  no  sería  el  segundo  de  mi 
casa;  que  yo  estaba  allí  como  embajador  de  S.  M.  y  en  el  lugar  del 
cual  nadie  me  apartarla  vivo.  El  papa  comenzó  á  torcer  las  manos,  y 
á  dar  nalgadas  en  la  silla  con  harta  poca  reputación.  El  embajador 
de  Francia  se  fué  al  Evangelio,  y  Oratio  y  otro  marqviés  al  Prefa- 
cio; y  yo  quedó  solo   sin  competencia  hasta  el  cabo  de  la  misa,  y 
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en  sus  frases,  aseguraba  que  no  era  posible  la  paz  en  la 
cristiandad  con  los  españoles. 

Y  nada  queremos  decir  de  lo  que  opinaba  Clemen- 
te VII,  que  «se  pasó  la  vida  excomulgando  españoles,» 
que  presenció  los  dos  sacos  de  Roma,  y  que  estuvo  pri- 
sionero en  manos  de  los  soldados  de  Carlos  V.  El  lector 
puede  figurárselo,  sin  que  nosotros  amontonemos  aquí  fra- 
ses horribles. 

Monseñor  Della  Casa,  como  otros  muchos,  creyeron 
que  los  españoles  tenían  por  objeto  destruir  el  papado: 
«El  emperador,  decía,  desea  humillar  y  destruir  la  Santa 
Iglesia:  tales  su  firme  y  constante  voluntad ¿Qué  quie- 
ren decir  tanto  trabajo,  tantas  fatigas^  tantas  vigilias,  tan- 
to gasto  del  emperador?  ¿Qué  fin  ó  término  se  propone? 
¿Acaso  es  otro  que  enseñorearse  de  Italia  y  del  universo, 
y  extender  los  confines  del  mundo  tnás  allá  del  punto  á 
que  alcanzan  hoy,  según  escribe  en  sus  banderas  (jylus  ul- 
tra)?  Tales  son  sus  cacerías,  sus  aves,  sus  bailes,  sus 

olores,  sus  amores,  sus  apetitos  carnales,  sus  delicias 

Aquí  tenéis,  serenísimo  príncipe,  sus  hechos:  matar  á  los 
reyes  que  todavía  no  han  nacido,  ni  han  sido  siquiera  con- 
cebidos ó  engendrados  (es  decir,  matar  á  la  Madre}:  acor- 
daos de  que  la  misma  lengua  y  pluma  que  os  atrae  con 
su  fealdad  mandó  quemar  á  Roma,  los  altares,  las  igle- 
sias, las  santísimas  reliquias,  é  hizo  traición  al  vicario  de 
Cristo  y  hasta  al  Sacratísimo  Cuerpo  de  su  Divina  Ma- 
jestad.» 

Cuanto  se  refería  á  los  españoles  llevaba  sobre  si  la 
acusación  de  herético.  Se  simulaba  la  bendición  á  nues- 
tros embajadores  y  á  nuestros  soldados,  y  se  recordaba 
con  frecuencia  que  muchos,  como  D.  Diego  Hurtado  de 


sin  esperar  la  bendición  de  Su  Santidad,  ni  quererle  aguardar  para 
le  acompañar.  Dijome  Ridolfo  al  salir  que  aguardase  la  bendición; 
respondi „  (Ningún  historiador  se  ha  atrevido  á  copiarla  res- 
puesta.) 
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Mendoza,  no  habían  querido  recibirla,  y  que  Fernando  el 
Católico  y  Carlos  V  habían  dicho  que  sus  soldados  podían 
más  que  las  bendiciones  del  papa. 

Bastará  recordar  que  aquella  nobilísima  señora  y  gran 
poetisa,  viuda  del  marqués  de  Pescara ,  Victoria  Colona, 
que  se  había  hecho  célebre  por  su  virtud,  retirada  á  Ischia 
y  luego  á  un  convento  á  llorar  el  resto  de  su  vida  la  muerte 
de  su  esposo,  fué  acusada  en  su  mismo  retiro  de  herejía  y 
de  protestantismo,  cuando  era  ferviente  católica. 

Murmurábase  que  saqueábamos  los  bienes  de  las  co- 
munidades eu  España,  como  habíamos  saqueado  á  Roma, 
y  el  mismo  Della  Casa  y  Paulo  decían  que  nos  habíamos 
propuesto  llegar  al  colmo  de  la  perversidad  despojando 
las  iglesias  para  hacer  con  sus  bienes  la  guerra  á  la  santa 
Iglesia  y  á  su  jefe  (1). 

Á  pesar  de  estas  constantes  acusaciones  de  herejes  y 
enemigos  de  la  Iglesia  con  que  bautizaban  los  papas  y  los 
cardenales  á  los  españoles,  excepto  en  algunos  momentos 
de  tregua  ó  de  miedo,  y  á  pesar  también  de  que,  como  ha 
dicho  con  no  poca  gracia  un  escritor,  parece  que  los  reyes 
de  Aragón  no  podían  comer  si  no  estaban  excomulgados, 
¿quién  duda  que  nuestros  soldados,  nuestros  embajadores, 
nuestros  reyes  y  nuestra  nación  eran  sincera  y  profunda- 
mente católicos'?  ¿Quién  puede  poner  siquiera  en  tela  de 
juicio  que  los  españoles  tenían  una  fe  ardiente,  profunda, 
infiltrada  en  su  educación  y  en  su  modo  de  ser,  apegada 
indisolublemente  á  su  historia,  á  sus  tradiciones  y  á  sus 
glorias? 


(1)  No  tenemos  noticia  de  que  se  acusase  más  duramente  que 
á  nuestros  reyes  á  ningún  enemigo  de  Italia  y  de  Roma.  Hizose 
una  medalla  de  bronce  que  presentaba  en  el  anverso  el  busto  de 
Fernando  el  Católico  con  la  leyenda:  Ferdinnndun  R.  Ar.  Vefus 
Vulpes;  y  en  el  reverso  una  zorra  mirando  cautelosamente  y  la  le- 
yenda ►J^  Jitffum  meum  suave  est  et  onus  meiim  leve;  ironía  sangrienta 
que  demostraba  el  odio  á  aquel  rey. 
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Se  equivocaba  Cattarini  cuando  decía :  «  Estos  bárba- 
ros no  son  cristianos,  sólo  tienen  sangre  de  judíos  y  de 
moros,  y  por  eso  vienen  á  exterminarnos  dentro  de  la 
misma  Iglesia  y  á  los  pies  del  vicario  de  Cristo,  osando 
levantar  la  vista  más  arriba  de  vuestro  mismo  trono  y 
haciendo  de  las  excomuniones  menos  caso  que  los  herejes 
y  el  turco,  tomando  á  gala  el  andar  excomulgados  en  sus 
violencias».  Repetimos  que  se  equivocaban  ó  que  confun- 
dían el  poder  temporal  con  la  religión  ó  con  la  sagrada 
investidura  del  papa,  que  los  españoles  siempre  respeta- 
ron, sin  dejarla  penetrar  en  «lo  que  á  Nos  tocaba». 

Era  una  calumnia  también  la  acusación  de  que  los  es- 
pañoles «habían  vendido  su  alma  á  los  alemanes»  para 
destruir  el  papado;  acusación  que  reproduce  oscuramente 
Cantú  haciéndose  eco  de  Vettori,  diciendo  que  Carlos  V 
se  valía  de  Lutero  para  amedrentar  al  papa  (1). 

Aquellos  españoles  eran  más  ilustrados  y  más  religio- 
sos que  muchos  de  nuestros  días,  que  siguen  confundiendo 
ambas  cosas  á  la  manera  romana.  Nuestros  antepasados, 
con  su  robusta  fe,  creían  firmemente  que  aunque  se  arre- 
bataran al  papa  sus  Estados,  que  aunque  se  le  quitara  la 
corona  de  rey  de  la  tierra,  que  aunque  se  entrara  en  Roma 
con  el  mayor  estrago  y  se  demolieran  sus  muros  y  se  ex- 
pusiera la  vida  del  pontífice  en  manos  de  un  soldado  ofen- 
dido, como  decía  el  duque  de  Alba,  no  se  atentaba  en  ma- 
nera alguna  contra  el  poder  espiritual,  ni  se  ponía  en  el 
más  pequeño  peligro  la  existencia  eterna  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. Hacían  la  guerra  á  un  rey,  á  un  jefe  de  una  «fami- 
lia escandalosa  y  avara»,  á  un  gobierno,  á  un  Estado,  con 


(1)  Las  actiaaciones  de  herejes  contra  los  españoles  eran  muy 
frecuentes  en  todos  los  papistas,  pero  fueron  constantes  contra  el 
emperador.  Un  escritor  veneciano  decía:  ''El  emperador  es  el  ma- 
yor enemigo  de  Italia  y  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Como  alemán, 
es  hereje;  como  flamenco,  quiere  la  ruina  de  nuestro  comercio,  y 
como  español,  quiere  arrebatarnos  el  imperio  de  los  mares.,, 
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tanta  mayor  furia  cuanto  que  el  enemigo  echaba  mano  de 
armas  espirituales  y  los  envolvía  en  excomuniones  que  no 
creían  merecer. 

Preciso  es  recordar  que  los  papas  se  propusieron  pro- 
blemas imposibles,  que  dieron  de  sí,  como  era  necesario, 
consecuencias  absurdas.  Telipe  II  puso  la  nación  españo- 
la al  borde  del  abismo,  y  los  papas  pusieron  el  pontificado 
en  el  mayor  peligro  de  su  existencia.  Soldar  el  paganismo 
con  los  dogmas  cristianos;  tributar  culto  al  arte  sólo  por 
el  arte;  entregarse  á  todos  los  placeres  de  la  vida  sin  lí- 
mite alguno;  romper  ó  viciar  todos  los  vínculos  sociales  y 
de  familia;  jugar  con  las  promesas  y  los  juramentos;  vivir 
de  la  intriga  y  la  falsedad,  y  pretender  que  sobre  todos 
estos  gérmenes  de  perdición  había  de  vivir  incólume  y 
respetado  el  venerando  tesoro  de  la  fe,  y  que  sobre  esa 
corrupción  había  de  sobrenadar  el  poder  pontifical,  con- 
sagrándolo todo  con  la  facultad  de  atar  y  desatar  en  la 
tierra  y  en  el  cielo,  era  un  problema  tan  absurdo,  que 
hoy  no  le  comprenden  los  historiadores  y  buscan  para 
él  explicaciones  sutiles  y  alguna  vez  extraviadas  y  ri- 
diculas. 

No  era  posible,  dadas  estas  circunstancias,  que  los  es- 
pañoles mirasen  al  papa  sino  como  se  desprende  de  cuanto 
vamos  diciendo.  Difícilmente  se  encontrará  en  la  historia, 
ni  aun  en  las  desvergonzadas  y  sangrientas  disputas  pro- 
movidas por  el  protestantismo,  cuando  cubrió  de  sangre 
media  Europa,  quien  tratara  á  Roma  con  más  desprecio 
que  los  españoles.  Los  protestantes  insultaban  con  inso- 
lencia al  pontífice  como  jefe  de  la  Iglesia,  como  obispo, 
como  vicario,  como  sacerdote,  y  maldecían  á  Roma  como 
capital  del  orbe  católico;  nosotros,  respetando  al  sucesor 
de  San  Pedro,  no  llegamos  nunca  á  ese  terreno;  mii'ába- 
mos  el  pontificado  bajo  el  punto  de  vista  temporal  con  un 
sentimiento  de  superioridad  que  hoy  sería  juzgado  como 
impío  por  los  tímidos;  y  rara  vez  prescindimos  de  la  de- 
licadeza y  de  la  cortesía  propia  de  nuestra  cultura  y  ade- 
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cuada  á  quien  resumía  dos  potestades,  una  respetable  y 
respetada  y  otra  abusiva  y  tiránica. 

Nuestras  comunicaciones  oficiales  y  particulares,  nues- 
tra conducta  constante  con  la  corte  romana  hacían  excla- 
mar á  los  cardenales,  comparando  nuestra  severa  inflexi- 
bilidad  con  la  humillación  italiana:  ¡Estos  son  hombres!  y 
Lupercio  Argensola  escribió  desde  Ñapóles  al  Justicia  de 
Aragón:  «En  Roma  tienen  las  cosas  de  España  menos 
buen  lugar  de  lo  que  nos  quieren  dar  á  entender;  y  es 
cierto  que  si  España  quisiese,  le  podría  tener  mejor,  por- 
que es,  sin  duda,  que  no  hay  Roma  siyí  España,  y  hay 
España  sin  Roma. »  De  modo  que  aquella  conducta  nues- 
tra, que  calificaban  de  impía  y  sacrilega  los  papas  y  que 
todavía  censuran  algunos  timoratos  como  feroz  y  avasa- 
lladora, parecía  blanda  y  suave  á  nuestros  embajadores  y 
á  nuestros  poetas. 

El  gobernador  de  Siena,  D.  Diego  de  Mendoza,  hom- 
bre recto,  sabio  y  discreto,  acusaba  á  Carlos  V  cuando  es- 
taba dispuesto  á  tratar  con  el  papa  para  que  éste  aumen- 
tase los  Estados  de  la  Iglesia  con  el  de  Milán,  mediante 
una  cantidad  alzada,  acusaba,  decimos,  á  Carlos  V  de  dé- 
bil enfrente  del  papa.  Decía  oficialmente  al  emperador: 
«El  Estado  de  la  Iglesia  es  más  vuestro  que  suyo;»  le 
aconsejaba  que  empleara  la  fuerza  contra  el  papa:  «Usad 
en  esta  ocasión  del  hierro  y  no  del  ensalmo;»  y  decía  del 
pontífice  en  la  carta  de  que  tomamos  estos  párrafos  frases 
y  palabras  tales  que  no  se  ha  atrevido  á  reproducirlas  por 
medio  de  la  imprenta  ningún  historiador,  suponiendo  que 
el  papa  «carecía  de  vergüenza  y  había  olvidado  la  obliga- 
ción de  cristiano  (1).» 

Y,  sin  embargo,  el  juicio  que  este  papa  merecía  al  em- 
perador no  era  nada  benévolo.  Refiriendo  al  embajador  en 
Roma  una  conversación  con  el  nuncio  en  carta  de  1 7  de 


(1;     Sandoval  y  Lafuente  publican  parte  de  esta  carta. 
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Marzo  de  1547,  tratando  de  la  venta  de  bienes  de  las  co- 
munidades y  del  clero,  decía:  «Nos  lo  cobraremos  sin  es- 
perar más  asenso  de  Su  Santidad ,  pues  lo  podemos  muy 
bien  hacer,  y  los  Reyes  Católicos^  más  católicos  que  Su 
Santidad,  habían  hecho  lo  mismo  con  madura  discusión  y 
consejo  y  con  harta  mejor  conciencia  que  la  de  Su  Santidad, 
que  guarda  los  dineros  en  el  arca  sólo  para  engrandecer 
su  casa»^  por  lo  cual  desde  allí  pensaba  «acatar  á  San  Pe- 
dro, pero  no  al  papa»,  y  por  último,  que  «estando  impedido 
en  aquel  momento,  con  un  brazo  gotoso  y  el  otro  sangrado, 
esperaba  ir  á  acabar  con  lo  que  quedaba,  haciendo  cuenta 
en  la  jornada  de  poner  al  nuncio  y  al  legado  en  la  primera 
hilera  para  que  se  viese  el  efecto  que  harían  sus  bendi- 
ciones» 

En  otra  carta  del  25  de  Abril  refiere,  que  «habiéndole 
preguntado  el  nuncio  qué  mal  hacía  el  papa,  le  respondió 
que  «ninguna  cosa  buena».  Replicó  el  nuncio:  «A  lo  menos 
atiende  á  vivir»  y  nos  le  respondimos  que  esto  era  ver- 
dad, pues  se  sabía  el  estudio  y  cuidado  que  tenía  de  ello  y 
de  engrandecer  su  casa  y  juntar  dineros,  y  que  por  tener 
fin  á  esto  echaba  atrás  todo  lo  que  tocaba  á  su  oficio  y  dig- 
nidad. Y  el  nuncio  entonces  quiso  excusar  al  papa,  dicien- 
do que  hasta  daría  los  roquetes  de  los  prelados  de  la  cris- 
tiandad; á  que  le  respondimos  que  así  lo  teníamos  creído, 
que  nos  daría  los  roquetes  viejos  y  rotos  y  él  se  quedaría 
con  los  dineros  y  que  al  cabo  no  conocíamos  de  él  otra  cosa 
sino  ser  un  viejo  obstinado.» 

Esta  conversación  terminó  por  echar  el  emperador  al 
nuncio,  diciéndole  que  no  quería  tratar  más  con  él  (1). 

Pero  tal  vez  más  claramente  que  en  ningún  otro  hecho 
ni  documento  aparece  el  pensamiento  de  los  españoles  en 
la  carta  que  el  21  de  Agosto  de  1556  escribió  desde  Ña- 
póles el  duque  de  Alba  á  Paulo  IV,  cuando  éste  encarceló 


(1)     Ambas  cartas  se  conservan  en  el  archivo  de  Simancas. 
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á  Garcilaso  de  la  Vega  y  quiso  juzgar  á  Felipe  II  como 
rey  de  Ñapóles.  En  aquella  carta,  contestación  al  breve  del 
papa,  le  acusa  de  infiel  en  sus  palabras,  «cosa  que  en  el 
hombre  más  bajo  se  tiene  por  infamia»,  y  dice  que  su  con- 
ducta es  «tan  feo  lunar  que  no  lo  pensaron  ni  aun  aquellos 
antipapas  cismáticos  que  les  faltó  poco  ó  nada  para  llenar 
de  herejías  la  cristiandad».  Declárale  á  continuación  que 
no  puede  aguantar  más,  «faltándome  ya  la  paciencia  para 
sufrir  los  dobles  tratos  de  Vuestra  Santidad,  y  me  será  for- 
zado, no  sólo  no  deponer  las  armas,  como  Vuestra  Santidad 
me  dice^  sino  proveerme  de  nuevos  alistamientos  que  me 
den  más  fuerzas  aún  para  poner  áRoma  en  tal  aprieto,  que 
conozca  en  su  estrago  se  ha  callado  por  respeto,  y  se  sabe 
demoler  sus  muros  cuando  la  razón  hace  que  se  acabe  la 
paciencia y  aunque  es  tan  altísima  su  dignidad,  es  úni- 
camente dirigida  á  mantener  la  Iglesia  en  paz,  no  á  querer 
hacer  papel  en  el  teatro  del  mundo  en  cosas  puramente 
suj^as,  ni  Vuestra  Santidad  tiene  facultades  para  dar  ni 
quitar  coronas  ni  reino;  protesto  á  Dios,  á  Vuestra  Santidad 
y  á  todo  el  mundo,  que  si  Vuestra  Santidad,  sin  dilación 
de  tiempo,  no  quiere  quedar  servido  de  hacer  y  ejecutar 

cada  parte  y  todo  lo  sobre  dicho yo  pensaré  con  toda 

ligereza,  y  sin  que  después  sirvan  respetos  humanos,  el 

modo  de  defender  el  reino pues  verá  como  lo  prometo 

en  nombre  de  mi  rey  y  señor  y  por  la  sangre  que  hay  en 
mis  venas,  titubear  á  Roma  á  manos  del  rigor;  y  Vuestra 
Santidad,  aunque  entonces  será  también  respetado  como 
ahora,  no  podrá  librarse  de  las  furias  y  horrores  de  la 
guerra  ó  tal  vez  de  las  iras  de  algún  soldado  notablemente 
ofendido  de  las  acciones  fieras  que  con  bastantes  ha  hecho 
Vuestra  Santidad;  y  cuando  mejor  libre,  no  perderá  la  fama 
eterna  en  el  mundo  de  que  abandonó  su  Iglesia  para  ad- 
quirir dominios  para  sus  deudos,  olvidándose  de  que  nació 
pastor  y  se  convirtió  en  lobo.»  Dábale  al  final  de  la  carta 
ocho  días  de  plazo,  cumplidos  los  cuales  entró  el  duque  de 
Alba  en  los  Estados  del  papa,  y  sus  soldados  llegaron  con 
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tal  furor  conquistándolo  todo  hasta  las  puertas  de  Roma, 
que  el  papa  tuvo  por  conveniente  ceder  y  venir  á  buenas. 

El  papa,  con  motivo  de  estas  cuestiones  en  que  se  dis- 
cutía la  posesión  del  poder  temporal  en  una  gran  parte, 
amenazó  con  la  excomunión  á  Felipe  II,  y  éste  escribió  á 
Doña  Juana,  que  era  á  la  sazón  gobernadora  de  España, 
aquella  célebre  carta  que  insertó  su  historiador  Cabrera  en 
su  obra.  En  ella  decía:  «Escribiré  á  los  prelados,  grandes, 
ciudades,  universidades  y  cabezas  de  las  órdenes  de  esos 
reinos,  para  que  estén  informados  de  lo  que  pasa,  y  les 
mandaréis  que  no  guarden  entredicho,  ni  cesación,  ni  otras 
censuras,  porque  todas  son  y  serán  de  ningún  valor^  nulos, 
injustos,  sin  fundamento,  pues  tengo  tomados  pareceres  de 
lo  que  debo  y  puedo  hacer.  Si  por  ventura  entre  tanto  vi- 
niere de  Roma  algo  que  tocase  á  eso,  conviene  proveer  que 
no  se  guarde,  ni  cumpla,  ni  sedé  lugar  á  ello.  Y  para  no 
venir  á  esto,  mandar  conforme  á  lo  que  tenemos  escrito, 
haya  gran  cuenta  y  recato  en  los  puertos  de  mar  y  tierra 
para  que  no  se  pueda  intimar^  y  que  se  haga  grande  y 
ejemplar  castigo  en  las  personas  que  las  trujeren,  que  ya 
no  es  tiempo  de  más  disimular.» 

Nuestro  embajador  en  Genova,  D.  Lope  de  Soria, 
en  20  de  Junio  de  1526  escribía  al  emperador:  «Todo  el 
daño  que  V.  M.  pueda  hacer  á  Su  Santidad  parece  que 
será  lícito  hacer,  considerada  su  ingratitud  y  el  poco  res- 
peto que  tiene  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  cristianos, 
y  pues  á  sólo  V.  M.  toca  castigar  al  pontífice^  que  no  hace 
lo  que  debe,  y  tiene  tantas  maneras  y  poder  de  facerlo,  no 
debe  dejar  V.  M.  de  evitarle  toda  obediencia  de  sus  rei- 
nos y  señoríos  y  convocar  todos  sus  vasallos  contra  él, 
pues  haciéndolo  de  esta  suerte  sería  servicio  de  Dios  y 
bien  de  todos  los  cristianos,  y  ejemplo,  para  que  no  presu- 
miendo de  pontífices  usurpen  la  autoridad  á  los  empera- 
dores. » 

No  cabe  duda  de  que  los  españoles  ejercieron  en  Italia 
una  gran  misión,  que  unos  llamarán  necesaria  y  otros 
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providencial.  Si  el  pontificado,  si  la  Italia  hubieran  per- 
manecido aislados,  entregados  á  sí  mismos ,  los  hubiera 
devorado  aquella  inmensa  corrupción;  y  tal  vez  cualquier 
atrevido  capitán  de  bandoleros  ó  cualquier  aventurero 
hubiese  conquistado  aquel  pueblo,  sentándose  en  el  trono 
de  San  Pedro,  hasta  que  alguna  nación  fuerte  y  virtuosa 
hubiera  conquistado  el  Sur  de  Italia  y  reedificado  moral- 
mente  el  Vaticano  sobre  sus  mismas  ruinas.  Si  sólo  hu- 
biesen penetrado  en  la  península  italiana  las  hordas  fran- 
cesas ó  alemanas,  es  probable  que  hubieran  acabado  tam- 
bién con  aquel  pueblo  degenerado,  obrando  tal  vez  como 
nuevos  bárbaros  que  enterrasen  aquel  cadáver  para  li- 
brarse de  su  corrupción,  como  ha  dicho  que  hicieron  los 
bárbaros  en  su  conquista  un  gran  escritor  de  nuestros 
días  (]). 


(1)     Que  los  españoles  conocían  perfectanaente  á  los  italianos  lo 
demuestran  las  siguientes  citas: 

En  las  instrucciones  dadas  por  Gaspar  Várela  á  nuestro  emba- 
jador en  Roma,  conde  de  Castro,  se  pinta  del  modo  siguiente  esta 
población. 

«Los  naturales  con  la  mala  educación  han  perdido  de  tal  ma- 
nera aquella  antigua  virtud  y  vigor  romano,  que  les  cuadra  hoy 
bien  lo  de  Tiberio:  Hominex  arl  seriitutein  nati.  Sus  costumbres  las 
pintó  al  vivo  San  Bernardo.  Odian  nuestra  nación.  Los  lombardos 
son  dóciles,  verdaderos  y  de  buenas  costumbres,  devotos  del  rey. 
íCapolitanos,  nobles,  arrogantes,  de  honrado  y  ceremonioso  trato, 
muéstranse  españoles.  Florentinos,  habladores,  de  sutil  ingenio, 
poco  arriesgados  y  de  inclinación  franceses.  Genoveses,  ingeniosos, 
con  su  hacienda  suben  en  la  corte  á  grados  grandes,  en  los  cuales 
se  hacen  honra.  Venecianos,  medianos  entendimientos,  poco  bien 
vistos  en  la  corte,  grandes  escudriñadores  de  las  acciones  de  los 
principes,  franceses  de  corazón.  Franceses,  son  despejados,  estiman 
más  nuestra  nación  que  la  italiana.  Son  vendibles  y  dados  á  la 
borrachez  y  deleites.  Esía  corte  la  domina  un  principe  mixto,  por- 
que siendo  eclesiástico,  tiene  do  lo  temporal,  y  con  la  ocasión  de 
lo  uno  se  hace  arbitro  en  todo,  y  asi  es  necesario  procurar  que 
como  eclesiástico  no  so  entrometa  en  lo  seglar,  ni  como  principo 
temporal  perturbe  el  eclesiástico  estado,  sino  que  guarde  invio- 
lablemente la  ley:  ijiicp  sunt  ('(psaris  Ccesari:  fjuoe  sunt  Dei  Deo.  Esta 
es  la  máxima  más  importante  y  que  se  ha  de  advertir  mucho,  por- 
que de  esta  mi.Ktura  nacen  infinitos  inconvenientes. 


PAUTE   í. — ESPAÑA.    É   ITALíA-  1  •'59 

Sólo  España  supo  tener  en  sus  manos  aquel  poder 
vacilante  y  orgulloso  amenazándole  del  modo  más  terrible, 
y  luchando,  sin  embargo,  en  su  favor  contra  la  Reforma, 
dando  un  ejemplo  que  pone  bien  claramente  de  manifiesto 
nuestras  ideas  al  pasar  el  duque  de  Alba  de  combatir  con 
el  hierro  y  el  fuego  á  los  protestantes  en  Flandes,  á  ame- 
nazar con  un  nuevo  asalto  y  un  nuevo  saqueo  á  la  ciudad 
de  Roma. 

Podrán  los  papistas  italianos  lanzar  todo  género  de 


„En  esta  coi"te  puede  mucho  el  interés  y  así  es  menester  gober- 
narse en  ella  como  el  buen  cazador,  mostrando  al  gavilán  la  carne, 
y  dándole  poca  y  poco  á  poco,  porque  si  le  da  mucha  luego  pide 
raás  y  se  olvida  de  la  recibida.  Quien  bien  le  ha  tomado  el  pulso  á 
esta  corte  la  halla  débil,  variada  y  aparente  y  que  fácilmente  enga- 
ña al  que  no  le  ha  experimentado;  por  tanto  es  menester  conocerlo 
bien  y  asegurarse  que  todo  es  apariencia  y  ninguna  existencia, 
muchas  palabras  y  pocas  obras,  caza  poca  y  cazadores  muchos. 

„Esta  corte  es  poco  aficionada  á  nuestra  nación,  principalmente 
los  romanos,  los  cuales  habiéndose  criado  en  oir  cada  día  á  sus  ti- 
zones el  saco  de  Roma,  siempre  conservan  aquel  odio,  y  asi  no  hay 
que  fiarse  de  ellos  ni  creerlos,  por  más  aficionados  que  se  finjan,  ni 
hacerles  merced  alguna,  porque  son  ingratos  y  falsos. 

„Tendrá  vuecencia  pai'ticularisimo  cuidado  en  que  ningún  espa- 
ñol sea  maltratado  de  los  ministros  de  justicia,  ni  se  le  haga  afrenta 
alguna,  y  de  la  primera  que  se  le  hiciere  resiéntase  vuecencia  mu- 
cho y  haga  hacer  ejemplar  castigo.,, — (Instrucciones  al  emhujador 
conde  de  Castro.) 

"Los  lombardos  son  gente  llana  y  de  muy  buena  pasta.  Los  na 
politanos  Son  tenidos  por  vanos  y  altivos  y  por  no  muy  sencillos. 
Los  sicilianos  tienen  opinión  de  la  más  mala  gente  del  mundo.,, — 
(Consfíjos  á  D.  Juan  de  Austria.) 

El  mismo  Argensola  daba  estos  consejos:  «La  conservación  de 
la  jurisdicción  y  reputación  ni  ha  de  consentir  dudas,  ni  tener  res- 
petos, ni  detenerse  en  elegir  medios:  nada  le  está  tan  bien  como 
hacer  su  efecto,  de  manera  que  los  atropellados  de  su  velocidad  la 
teman  por  arrebatada  y  no  )a  desprecien  jior  escrupulosa  y  entre- 
tenida   y  á  los  qvie  temerosa  ignorancia  llaman  religión  parecerá 

qvie  bizarreó  mucho  el  rey  D.  Fernando  con  el  nombre  de  Católico 
tratando  del  papa  sin  epítetos  de  hijo la  política  de  la  ignoran- 
cia que  al  miedo  servil  llama  cortesía  y  miramiento,  tiene  por  ajus- 
tado lenguaje  el  decir  que  todo  se  puede  hacer  por  buen  modo 

la  obediencia  que  no  es  debida,  en  su  lugar  es  perezosa  bestialidad 
y  rendimiento  bruto  y  adormecido  de  las  potencias  del  alma.,. 
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acusaciones  y  dicterios  contra  nuestros  capitanes  y  emba- 
jadores; decir  que  el  Gran  Capitán  era  un  insensato  ambi- 
cioso y  un  matón  ridículo;  que  D.  Hugo  de  Moneada  era 
un  bandido  y  Francisco  de  Rojas  un  traidor  solapado; 
que  el  marqués  de  Pescara  fué  el  hombre  más  malo  de  su 
siglo;  que  Argensola  y  Grarcilaso  fueron  poetas  metidos  á 
diplomáticos  fanfarrones  y  perdonavidas;  que  Antonio 
de  Leiva  era  una  fiera  y  hasta  un  envenenador;  que  don 
Fernando  el  Católico  estaba  inspirado  por  el  demonio  de 
la  ambición  y  de  la  bellaquería  y  que  Carlos  V  no  tuvo  más 
que  pensamientos  sombríos  y  criminales  cubiertos  por 
una  hipocresía  sin  límites;  pero  sin  ciertas  virtudes,  sin  el 
gran  valor,  sin  la  pericia  militar,  sin  la  ilustración  de 
éstos  y  de  cuantos  españoles  influyeron  en  los  asuntos  de 
Italia  y  especialmente  de  Roma ,  sin  aquella  resistencia 
á  la  corrupción  papal,  á  la  invasión  de  atribuciones^  á  la 
avaricia  de  aquella  corte,  ¿quién  puede  decir  cuál  habría 
sido  la  suerte  del  papado,  combatido  como  reino  dentro 
de  Italia  y  como  institución  religiosa  en  la  mitad  de 
Europa? 


CAPITULO  XI. 


Justicia. 


Venalidad  en  Italia. — Estado  de  la    administración  de  justicia  en 
España. — Comparación  entre  ambas  naciones. 


Excusado  parecerá  decir,  con  tales  antecedentes,  que  la 
justicia  no  existía  en  Italia  y  mucho  menos  en  Roma.  Las 
leyes  eran  sólo  una  fórmula,  que  se  elogiaba  en  algunos 
actos  ó  documentos  públicos  y  un  arma  contra  los  débiles. 
El  condenado  por  ellas  era  mirado,  no  ya  como  un  ser  in- 
feliz que  debía  inspirar  misericordia,  según  aquella  noble 
máxima  cristiana  «odia  el  delito  y  compadece  al  delin- 
cuente», sino  como  un  hombre  débil  y  miserable  que  no 
tenía  fuerza  alguna  ante  un  poder  colosal  que  le  aplasta- 
ba, mereciendo  por  lo  tanto  el  desprecio  público  ó  cuando 
menos  la  indiferencia. 

De  aquí  provenían  aquel  odio  personal  contra  los 
jueces  no  dominado  por  el  sentimiento  de  la  justicia,  que 
suele  imponerse  al  mismo  criminal,  y  las  venganzas 
que  se  tomaban  por  los  que  eran  perseguidos,  no  ya 
contra  los  tribunales  y  contra  las  autoridades,  sino  con- 
tra la  sociedad  entera,  creándose  aquel  tipo  del  bandi- 
do italiano  que  tanto  costó  exterminar  á  los  españoles  y 
que  hacía  la  guerra  frente  á  frente  á  los  poderes  consti- 
tuidos, se  encargaba  de  las  venganzas  personales,  servia 

Tomo  I.  H 


162  LOS    ESPAÑOLES    EN   ITALIA. 


á  los  señores  unos  contra  otros,  procurando  la  ruina  de 
todos,  asolaba  las  comarcas  é  incendiaba  las  ciudades,  y 
sin  embargo,  favorecía  á  veces  á  los  villanos  y  á  los  infe- 
lices y  era  con  frecuencia  esperanza  de  los  mismos  pue- 
blos oprimidos. 

Se  decía  y  se  publicaba  cuánto  costaban  las  sentencias 
y  se  señalaba  con  el  dedo  á  los  asesinos  poderosos.  El  de 
André.sMattucci  fué  perdonado  por  dinero.  Lorenzo  Estati 
mató  del  modo  más  horrible  á  dos  hijas  suyas,  y  fué  ab- 
suelto  por  el  mismo  medio.  Preguntado  una  vez  elprocame- 
rario  por  qué  no  se  castigaba  á  los  delincuentes,  contestó: 
«Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  pague  y 
viva.»  Según  un  autor  de  la  época,  se  paseaban  por  las 
calles  de  Roma  y  de  las  demás  ciudades  importantes  los 
más  célebres  criminales,  y  eran  mirados  con  temor  y  res- 
peto por  las  mismas  autoridades,  que  unas  veces  no  tenían 
fuerzas  para  perseguirlos  y  otras  los  toleraban  por  ser 
cómplices  suyos. 

Sin  embargo,  no  ha  habido  período  en  la  historia,  ni 
nación  en  el  mundo,  dice  un  historiador,  en  que  se  hayan 
impuesto  mayor  número  de  castigos,  ni  se  haya  abusado 
tanto  de  la  pena  de  muerte,  ni  se  hayan  aplicado  los  su- 
plicios de  modo  más  horrible.  La  horca  estaba  levantada 
constantemente,  se  ahogaba  á  los  condenados,  se  los  cocía 
en  agua  ó  aceite,  se  los  enrodaba,  se  los  emparedaba,  eran 
echados  al  pudridero,  se  inventaban  los  calabozos  en  for- 
ma de  embudo  y  de  suelo  esférico,  y  se  llegó  hasta  la  su- 
tileza en  los  padecimientos  y  en  los  castigos  infamantes 
para  las  familias,  sin  que  á  pesar  de  esto  pudiera  evitarse 
que  los  campos  estuvieran  llenos  de  cuadrillas  de  ladro- 
nes, que  á  lo  mejor  recibían  indulto  y  pasaban  á  ser  seño- 
res de  la  corte,  caudillos  del  ejército  y  autoridades,  reci- 
biéndolos y  absolviéndolos  el  papa;  de  tal  modo,  que  dada 
la  existencia  de  aquella  organización  social ,  los  bandidos 
eran  una  necesidad,  sin  la  cual  habría  sido  preciso  variar 
los  fundamentos  del  orden  político;  porque  entraban  como 
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elemento   en  él,  como  auxiliares  de  los  poderosos,  como 
contrapeso  de  otros  abusos. 

La  justicia  civil  se  encontraba  en  un  estado  semejan- 
te. Creíase  dueño  de  la  vida,  hacienda  y  derechos  de  los 
demás  el  que  tenía  dinero,  ó  mujer  ó  hijas  hermosas,  y  se 
le  anunciaba  públicamente  desde  luego  el  buen  éxito  de 
sus  pretensiones  ó  de  sus  crímenes.  En  Roma  era  un  axio- 
ma que  «las  mujeres  pesaban  más  que  los  méritos  en  la 
balanza  de  San  Pedro»,  y  lo  repetían  diariamente  los  ¡Das- 
quines,  citando  los  casos  concretos :  en  Luca  eran  encu- 
bridoras de  todos  los  delitos  las  prostitutas,  que  por  sus 
privilegios  eran  llamadas  «las  señoras  de  la  ciudad». 

Los  mismos  italianos  que  calificaban  de  íeroz  nuestra 
conducta  y  de  cruel  nuestra  justicia,  reconocían  que  los  es- 
pañoles tenían  respecto  de  este  punto  ideas  más  puras  que 
las  que  encontraron  en  Italia.  Nadie  culpó  de  venalidad  al 
Gran  Capitán,  ni  á  ninguno  de  los  grandes  hombres  que 
comenzaron  allí  nuestras  guerras;  y  cuando  dejábamos  co- 
mandantes, que  no  solían  ser  de  graduación  superior  á  la 
de  capitanes,  y  eran  á  veces  de  otra  inferior,  poníanse  los 
pueblos  bajo  su  amparo,  y  siempre  lograron  limpiar  de 
bandidos  el  territorio  de  su  mando  sin  transigir  jamás  con 
ellos.  Esto  mismo  quiere  decir  aquella  acusación  tan  fre- 
cuente en  Italia,  y  no  siempre  justa,  de  que  los  españoles 
saqueaban  el  país  sin  consentir  que  le  saqueara  nadie  más 
que  ellos. 

Muchas  y  variadas  causas  contribuían  á  la  conducta 
de  los  españoles. 

La  rigorosa  disciplina  que  llevaron  nuestros  soldados 
al  mando  de  Gonzalo  de  Córdova,  y  que  era  desconocida 
en  Italia,  y  aun  en  los  demás  ejércitos  de  Europa,  fuera 
de  los  suizos;  la  enseñanza  adquirida  en  nuestra  patria 
bajo  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  y  las  reformas  in- 
troducidas en  la  organización  social  á  últimos  del  siglo  XV 
habían  dado  á  nuestro  pueblo  una  idea  de  la  justicia,  que 
tal  vez  no  tuvo  ninguno  en  aquella  época  en  toda  Europa; 
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idea  fundada  respecto  de  su  origen  en  un  poder  real  y  na- 
cional á  un  tiempo,  y  respecto  de  su  administración  en  el 
estudio,  la  práctica  y  el  talento. 

La  justicia  había  sido  elevada  por  Doña  Isabel  la  Ca- 
tólica á  una  de  las  mayores  virtudes  que  resplandecían  en 
España.  Tras  de  aquellos  desdichados  tiempos  de  los  En- 
riques, en  que  la  debilidad  de  la  autoridad  real  se  estre- 
llaba en  el  poder  de  los  nobles  y  en  la  corrupción  del 
clero  y  del  pueblo,  vino  la  época  en  que  los  jueces  preva- 
ricadores fueron  castigados  duramente,  y  en  que  á  los  ad- 
ministradores de  la  justicia  se  les  rodeó  de  prestigio,  dar 
doles  una  independencia,  con  que  podían  resistir  las  am  - 
nazas  de  los  poderosos  y  de  la  misma  corona  y  las  tenta- 
ciones del  dinero. 

Doña  Isabel,  además  de  establecer  este  rigor,  sabía 
muy  bien  montar  á  caballo  y  acudir  aun  en  medio  de  es- 
pantosa lluvia,  al  sitio  en  que  se  cometía  un  crimen  por 
el  clero  ó  la  nobleza,  y  permanecer  allí  para  alentar  y  dar 
fuerza  á  los  jueces  hasta  que  el  culpable  fuese  sentencia- 
do. Sabía  emplear  su  guardia  contra  los  cabildos  acostum- 
brados á  la  impunidad,  y  depositar  el  tesoro  de  la  justicia 
pública  en  manos  purísimas ,  en  diputados  elegidos  por 
las  provincias  y  ciudades,  que  reuniendo  á  su  mucha  cien- 
cia el  sentimiento  de  las  necesidades  populares,  no  transi- 
gieron jamás  con  ningún  criminal,  por  alta  y  respetable 
que  fuese  su  posición. 

Á  aquellos  antiguos  jueces,  nombrados  por  el  favor  de 
los  señores  ó  por  la  influencia  del  clero,  sustituyó  hom- 
bres de  ciencia,  con  la  condición  de  que  hubiesen  cumpli- 
do veintiséis  años,  tuviesen  diez  de  estudios,  por  lo  menos, 
y  no  estuvieran  manchados  con  ninguna  nota  desfavora- 
ble en  su  vida  ó  en  su  carrera  (!)■  Y  como  si  esto  fuera 
poco,  daba  audiencia  pública  todos  los  viernes  en  presencia 


(1)     Provisión  de  6  de  Jallo  de  1493. 
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de  una  especie  de  consejo  ó  tribunal  en  que  los  escribanos 
tomaban  nota  de  las  quejas  hasta  del  último  villano;  y 
como  enseñanza  de  madre  y  de  reina  hacía  notar  allí  mis- 
mo al  tierno  príncipe  D.  Juan,  que  el  poder  de  los  reyes, 
y  el  amor,  la  confianza  y  el  bienestar  de  los  pueblos  con- 
sistían ante  todo  en  la  justicia  (1). 

Uno  de  los  mayores  defectos  de  la  administración  de 
justicia  en  toda  Europa  era  la  venalidad  de  los  jueces.  El 
mismo  carácter  español  había  decaído  en  esta  materia  des- 
pués de  la  pobreza  de  los  últimos  reinados;  y  empezaba  á 
ser  un  hecho  y  á  consignarse  en  refranes  populares  que  los 
ricos  esquivaban  con  su  dinero  la  acción  judicial  (2). 

Propúsose  la  reina  reprimir  este  vicio  y  fijó  su  aten- 
ción en  la  conducta  de  los  jueces,  estudiando  ella  misma 
las  causas  contra  los  ricos,  para  cerciorarse  de  la  pureza 
de  la  justicia,  imponiendo  tan  severos  castigos  que  tem- 


(1;  Entre  las  muchas  peticiones  hechas  á  losreyes  sobre  la  admi- 
nistración de  justicia  en  aquel  siglo,  son  notables  las  del  licenciado 
Antonio  de  Córdova  de  Lara,  que  parecen  propias  de  nuestro  siglo. 
Pedia  Lara  la  pureza  ó  independencia  de  los  jueces,  la  reforma  de 
las  visitas  de  las  audiencias,  que  no  se  hiciera  caso  de  ninguna  de- 
lación anónima:  "Conviene  también  al  reino  que  se  reforme  lo  que 
toca  á  las  audiencias,  y  que  los   vecinos  no  vayan   á  litigar  lejos 

de  Sus  casas y  asi  conviene  qtie  en  cada   ciudad  de  las  que   son 

cabeza  de  provincia  haya  una  audiencia  de  cuatro  oidores  con 
varas,  que  conozcan  de  civil  y  criminal,  y  un  regente.  Esta  orden  de 
que  haya  tantas  audiencias  no  es  cosa  nueva  en  España;  pues  los 
romanos  teniau  una  audiencia  en  Cádiz  y  otra  en  Sevilla  y  otra  en 
Éeija  y  otra  en  Córdoba.  Podria  V.  M.  por  ahora  sacar  una  sala  de 
Granada  y  ponerla  en  Córdoba  y  otra  sala  de  Valladolid  y  ponerla 
en  Toledo.,.  Pedia  además,  que  á  los  licenciados  en  derecho  se  les 
obligara  á  estudiar  historia  y  poesía. 

(2)  El  estado  de  la  justicia  en  España  le  describió  minuciosa- 
mente Juan  do  Mena  en  el  Decir  i¡<ie  hizo  sobre  la  justicia  y  pleitos, 
poniendo  de  manifiesto  todas  las  debilidades  y  faltas  de  los  jueces, 
abogados,  procuradores,  escribanos  y  alguaciles,  la  duración  de  los 
pleitos,  la  esterilidad  de  las  defensas  y  acusaciones,  que 

Socavan  los  centros  é  los  firmamentos 
Razones  sofisticas  é  malas  fundando; 

la  concesión  de  perdones  por  dinero  y  las  rapiñas  de  los  alguaciles. 
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biaban  los  poderosos,  y  devolviendo  á  las  familias  los  bie- 
nes confiscados,  que  pertenecían  á  la  corona,  para  que  na- 
die sospechase  que  en  aquellas  sentencias  influía  la  cos- 
tumbre, tan  común  entonces  en  Europa,  de  condenar  á  los 
ricos  para  hacer  que  sus  bienes  ó  parte  de  ellos  pasasen  á 
la  corona  (1). 

Las  consecuencias  de  estas  reformas  y  de  estas  virtu- 
des hallaron  eco  principalmente  en  el  pueblo,  que  era  lo 
que  con  tanta  previsión  esperaba  Doña  Isabel,  ya  que  des- 
de las  primeras  Cortes  de  su  reinado,  y  especialmente  desde 
las  de  1480,  se  habían  propuesto  abrir  al  estado  llano  las 
puertas  para  todas  las  categorías  y  posiciones  sociales  con 
multitud  de  reformas  que  tendían  á  abolir  los  privilegios 
de  la  cuna  y  de  la  tradición. 

Así  se  crearon  aquellos  caracteres  enteros,  puros  é  ín- 
tegros; aquellos  hombres  que  sin  más  fuerza  que  un  título 
de  bachiller  ó  licenciado,  una  modesta  posición  y  el  senti- 
miento de  la  justicia  y  de  la  propia  dignidad  se  presenta- 
ban osados  y  tranquilos  ante  los  reyes  de  la  tierra  y  el 
pontífice  romano  y  los  humillaban  con  una  energía  respe- 
tuosa de  que  podemos  decir  con  orgullo  que  no  ha  habido 
ejemplo  en  las  demás  naciones.  Así  se  creó  aquel  cuerpo 
de  embajadores,  sin  título  ninguno  de  nobleza,  sin  un  don 


(1)  Uno  de  los  hombres  más  ricos  de  Castilla,  vecino  de  Medina 
del  Campo,  llamado  Alvar  Yañez,  hizo  una  escritura  falsa  para 
apoderarse  de  ciertas  heredades;  y  temeroso  de  que  algún  día  el 
escribano  que  le  ayudó  en  el  crimen  lo  descubriera  ó  le  importu- 
nara, le  dio  muerte  á  traición,  enterrándole  en  su  misma  casa.  La 
viuda  acudió  á  la  reina,  y  el  criminal  descubierto  ofreció  40.000  do- 
blas de  oro,  es  decir,  la  renta  de  un  año  de  la  corona  de  Castilla,  si 
66  le  salvaba  la  vida.  El  mismo  consejo  de  Isabel  vaciló,  creyendo 
que  aplicada  esta  cantidad  á  la  guerra  contra  los  moros  y  á  otros 
santos  objetos,  era  hasta  piadoso  perdonarle  la  vida.  Pero  la  reina 
rechazó  con  indignación  estas  proposiciones  y  el  delincuente  fué 
ajusticiado  como  el  último  villano.  Sus  bienes  debian  ser  confisca- 
dos, según  las  leyes  y  aplicados  á  la  cámara;  pero  la  reina  hizo 
merced  de  ellos  á  sus  hijos  "para  que  las  gentes  no  pensasen  que 
movida  por  cobdicia  había  mandado  facer  justicia,,. 
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siquiera  que  anteponer  á  su  nombre,  que  contestaban  á 
Paulo  IV  y  al  mismo  colegio  de  cardenales:  «Lo  que  yo  be 
aprendido  en  la  universidad,  lo  que  con  justicia  el  rey  de 
Castilla  pide,  ba  de  bacerse  aun  contra  la  voluntad  de 
nuestro  santo  Señor  y  de  su  colegio  de  cardenales  y  de  su 
consejo  de  íamilia»;  aquellos  enviados  que  con  noble  ente- 
reza recbazaban  las  dádivas  del  rey  de  Francia  y  rompían 
las  cartas.  Así  cuando  la  tiranía  ilustrada  y  romántica  de 
Carlos  V,  y  la  tiranía  sombría  y  fanática  de  Felipe  II,  lle- 
garon á  creer  que  el  país  era  suyo  y  cometieron  abusos  y 
despojos  nuevos  en  España;  cuando  aqiiel  ejército  creado 
por  los  Reyes  Católicos,  como  garantía  de  orden  y  de  paz, 
molestaba  á  los  pueblos  y  no  pagaba  alojamientos ,  ni  ra- 
ciones, ni  acémilas,  ni  guías,  cuando  los  reyes  quisieron 
disponer  de  propiedades  particulares,  los  concejos  y  las 
familias,  poseídas  de  su  derecho  entablaron  una  lucha  que 
duró  todo  el  siglo,  ante  los  tribunales;  y  casi  siempre  vie- 
ron sucumbir  á  los  reyes  ante  sus  justas  reclamaciones  (1). 
En  tiempo  de  Carlos  V  se  conservó  la  justicia  en  Es- 


(1)  En  un  solo  legajo  del  Archivo  Central  de  Alcalá  de  Henares, 
que  lleva  el  nombre  de  Descargon  del  emperador^  hay  más  do  seis- 
cientas cédulas  mandando  pagar  los  resultados  de  atropellos  y  vio- 
lencias cometidas  por  los  soldados  en  la  guerra  de  las  Comunida- 
des. Entre  ellas  hay  una  abonando  en  23  de  Abril  de  1616  al  cura 
de  Cabanas  34.490  maravedís,  en  compensación  del  robo  de  un  cáliz, 
un  frontal  de  damasco,  una  casulla  y  los  cañones  del  órgano,  que 
robaron  en  1522  las  compañías  de  infantería  de  los  capitanes  Agui- 
rre,  Pacheco  y  Salazar.  Otras  importantes  1501  222  maravedís  á  se- 
senta y  cinco  concejos,  de  tierra  de  Salamanca,  por  los  robos  hechos 
por  las  tropas  imperiales.  Otra  de  16.793  maravedís,  por  el  pan  que 
cogió  en  Villafranca  la  compañía  de  D.  Francés  de  Navarra  en  1520. 
Otra  de  20.511  maravedís  al  ayuntamiento  de  Almonacíd  por  cincuen- 
ta y  ocho  fanegas  de  cebada  que  robó  el  comendador  Cerón  de  un  silo, 
y  por  el  pago  de  pleitos,  peones  y  carretas  con  que  el  concejo  y  los 
vecinos  sirvieron  al  ejército  en  1521.  Otra  de  11.442  al  concejo  de 
Langayo,  tierra  de  Peñafiel,  por  el  gasto  que  hicieron  y  no  paga- 
ron 400  soldados  de  la  compañía  de  Morillo,  pago  de  56  bestias  que 
se  llevaron  hasta  San  Martín  de  Rubiales  y  jornal  de  cuatro  carre- 
tas, etc. 
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paña,  aunque  no  con  tanto  rigor  como  en  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos;  pero  todavía  su  administración  fué  muy 
superior  respecto  de  Europa;  y  los  tribunales  y  jueces  se 
opusieron  varias  veces  á  los  propósitos  del  emperador. 
Durante  todo  su  reinado  se  repitió  aquella  frase  soltada 
por  sns  consejeros  flamencos  en  la  Coruña,  ante  la  oposi- 
ción de  las  Cortes:  Fero  este  rey,  ¿no  es  rey?  Los  extran- 
jeros no  comprendían  que  un  emperador  estuviese  some- 
tido á  la  ley  y  á  las  decisiones  de  un  juez. 

Felipe  II,  tan  feroz  en  sus  persecuciones  religiosas  y 
políticas,  porque  obraba  bajo  el  convencimiento  de  que 
todo  era  lícito  para  salvar  la  Religión  y  el  Estado,  fué  el 
rey  más  justo  de  aquel  siglo  en  todos  los  demás  asuntos; 
«Jamás  permitió  dar  aviso  de  su  parte  á  los  jueces  en 
negocio  suyo,  ni  consintió  se  dijese  que  gustaría  dello 
el  rey,  porque  sabía  que  la  voluntad  de  los  príncipes  es 
violencia  tácita...  Con  decir  «si  no  se  me  hace  justicia,  iré 
al  rey»,  turbábase  un  tribunal  entero....  daba  ejemplo  de 
sí  mismo  sujetándose  á  las  leyes  y  juicios  de  los  tribuna- 
les, haciendo  justicia  recta  entre  el  rey  y  el  vasallo  y  en- 
tre vasallo  y  vasallo.  En  una  consulta  sobre  un  pleito, 
dijo  al  consejero  de  Estado  aquellas  célebres  palabras: 
<íDoctor,  advertid  al  consejo  que  en  caso  de  duda,  siempre 
contra  mí.y> — Habiéndole  preguntado  un  juez  de  Valla- 
dolid  que  se  presentó  á  besarle  la  mano,  qué  le  mandaba, 
contestó:  «Hacer  justicia;  para  esto  os  nombré.'» 
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Las  lenguas  castellana  é  italiana. 


Pormación  de  la  lengua  castellana. — D.  Alfonso  el  Sabio.  —  Su  in- 
fluencia.— Petrarca. — Perfección  tle  ambas  lenguas. — Univer- 
salidad de  la  lengua  castellana. — Influencia  de  la  lengua  caste- 
llana en  la  italiana. 


El  elemento  principal  de  cultura  y  de  progreso  en  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  es  la  lengua:  por  esto  los 
italianos  saludan  en  Petrarca,  Dante  y  Bocaccio  la  aurora 
de  una  gran  civilización;  y  España  ve  en  D.  Alfonso  el 
Sabio  la  profecía  de  un  porvenir  de  esplendorosa  gloria. 

D.  Alfonso  precede  en  un  siglo  á  Petrarca  y  enseña 
la  dulzura  del  lenguaje,  la  propiedad  de  la  dicción  y  la 
majestad  de  los  pensamientos,  que  ninguna  otra  lengua 
viva  de  Europa  había  podido  alcanzar  y  que  «tardó  mu- 
cho aún  la  italiana  en  igualar»,  según  dice  Capmany. 

Pero  D.  Alfonso  no  fué  sólo  un  poeta  y  un  escritor  que 
manejó  la  lengua  castellana  con  gran  habilidad,  dándole 
formas  elegantes  é  imponiéndola  desde  entonces,  comolen- 
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gua  nacional,  siguiendo  el  consejo  de  San  Fernando,  sino 
que  fué  un  astrónomo,  un  historiador,  un  legislador,  que 
ejerció  en  los  siglos  posteriores  una  influencia  grandísima 
hasta  nuestros  mismos  dias.  Sin  Petrarca,  la  lengua  italia- 
na habría  carecido  de  unos  cuantos  agradabilísimos  versos; 
sin  Bocaccio,  la  prosa  habría  tardado  algún  tiempo  más 
en  formarse;  sin  el  Dante,  habría  un  gran  poema  menos 
y  desconoceríamos  en  algunos  puntos  la  sociedad  del  si- 
glo XIV;  pero  sin  D.  Alfonso  el  Sabio  faltaría  una  civili- 
zación completa  de  que  nos  es  deudora  toda  Europa.  Den- 
tro de  España  perfecciona  la  lengua;  es  un  prosista  y  un 
poeta;  pero  dentro  y  fuera  de  nuestra  patria  es  un  político 
y  un  legislador,  cuya  fama  y  cuya  influencia  se  extiende 
de  uno  á  otro  muudo.  Ticknor  hace  constar  que  las  leyes 
de  D.  Alfonso  sobre  los  estudios  generales  '«son  tan  nota- 
bles por  su  sabiduría  como  por  encontrarse  en  ellas  las  se- 
millas de  la  organización  y  régimen  que  hoy  tienen  mu- 
chas universidades  de  Europa»  (1). 

Un  abogado  eminente  del  tribunal  real  de  apelaciones 
de  Inglaterra  declara  que  en  veintinueve  años  de  práctica, 
no  ha  encontrado  caso  alguno  que  no  esté  resuelto  en  las 
Partidas  (2). 

Los  jurisconsultos  norteamericanos  estudian  los  mu- 
chos principios  de  estas  leyes  que  contiene  su  legislación, 
y  demuestran  que  este  código  es  tan  sabio  que  las  insti- 
tuciones modernas  no  han  podido  añadirle  en  muchos 
puntos  ni  una  sola  palabra  (3). 


(!)  TiCKNOK,  Historia  de  la  literatura  española.  Ti^mo  I,  capi- 
tulo III. 

(2)  DüNHAM,  Hixtoria  de  Espaíai  y  Portugal.  Tomo  IV. 

(3)  Leyes  de  las  Sirte  Partidas  viyenlex  hoy  en  el  Estado  de  la  Lui- 
siana,  traducidas  al  inglés  por  L.  Moread  Lislet  y  H.  CarletÓN. 
Kew-Orleans,  1820.  Dos  tomos. 

Informe  de  varias  cautas  vistas  en  el  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia de  los  Estados  Unidos,  por  Wheatun,  1818,  tomo  III;  1620,  to- 
mo V. 
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Los  italianos,  maestros  en  literatura  y  en  legislación, 
creen  que  si  las  obras  de  D.  Alfonso,  y  especialmente  las 
Partidas,  son  un  monumento  nacional,  bajo  el  punto  de 
vista  litei'ario,  son  también  un  monumento  de  los  siglos  y 
de  la  humanidad,  bajo  el  punto  de  vista  del  progreso, 
porque  no  forman  un  código  vulgar,  como  los  demás,  que 
han  recibido  este  nombre,  sino  una  obra  completa  de  po- 
lítica, de  gobierno,  de  legislación,  de  administración  y  de 
moral,  dice  Gaspar  Duro  en  sus  Apuntes  para  la  historia 
del  derecho. 

Al  grandioso  y  patriótico  esfuerzo  hecho  en  Castilla 
en  el  siglo  XIII  por  D.  Alfonso  el  Sabio  para  la  creación 
de  la  lengua  nacional  correspondió,  como  hemos  dicho, 
en  el  siglo  XIV  en  Italia  la  aparición  de  Petrarca,  que 
pasa  y  con  razón,  por  ser  el  creador  de  la  lengua  toscana. 
Petrarca  fué  literato,  anticuario  y  moralista;  pero  sólo  ha 
sobrevivido  su  fama  como  poeta  y  como  hablista,  y  en 
nuestros  días,  cuando  el  soneto,  á  que  se  dedicó  casi  exclu- 
sivamente, va  perdiendo  importancia,  sólo  se  le  reconoce 
para  no  olvidarle  nunca,  como  fundador  de  la  lengua  ita- 
liana, al  paso  que  cada  día  la  crítica  histórica  va  levan- 
tando el  nombre  de  D.  Alfonso  como  hombre  de  ciencia. 

El  desarrollo  y  perfección  de  las  lenguas  italiana  y 
castellana,  no  siguieron  los  mismos  trámites.  La  castellana 
tuvo  alternativas  que  dependieron  de  las  vicisitudes  políti- 
cas después  del  grandioso  desarrollo  que  recibió  en  manos 
de  D.  Alfonso  el  Sabio;  mientras  que  la  italiana  caminó  con 
más  seguro  paso  y  sin  encontrar  tantas  dificultades  hasta 
llegar  á  aquel  estado  de  perfección  en  que  el  oído  se  im- 
pone haciendo  musical  y  armonioso  al  lenguaje  y  hasta 
reformar  las  leyes  de  la  primitiva  ortografía. 

La  influencia  de  las  artes  se  dejó  sentir  sobre  la  len- 
gua en  Italia  más  poderosamente  que  en  ninguna  otra  na- 
ción, y  tal  vez  también  más  que  en  ninguna  otra  época, 
adquiriendo  el  lenguaje  así  hablado  como  escrito ,  en  la 
prosa  y  en  el  verso,  una  dulzura,  que  ha  llegado  á  ser  el 
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carácter  distintivo  de  la  lengua  italiana  entre  todas  las  de 
Europa. 

No  se  perdonaba  descuido  alguno  en  lo  que  se  refería 
al  oído.  Los  mejores  poetas  le  sacrificaban  el  pensamiento 
y  la  gramática;  de  modo  que  se  hacían  insoportables  los 
defectos  de  este  género  y  se  censuraban  en  las  lenguas 
extrañas.  Paulo  IV  en  un  acto  solemne  se  levantó  y  se 
ausentó  no  pudiendo  resistir  á  un  orador  que  comenzó  su 
discurso  diciendo:  In  tempore  illorum  anticorum  roma- 
norum  (]). 

La  lengua  castellana  no  cuidó  tanto  del  oído.  Conservó 
la  rotundidad  del  período  latino  sin  su  concisión,  y  buscó 
más  bien  que  la  armonía  musical,  la  riqueza  en  las  expre- 
siones, la  variedad  en  los  giros^  la  grandiosidad  en  todas 
sus  formas,  en  cuyas  condiciones  fué  muy  superior  á  la 
lengua  italiana. 

Por  otra  parte^  tuvo  desde  su  principio  la  admirable 
sencillez  de  pronunciar  todas  las  letras,  y  cada  una  con  un 
sonido  propio  y  constante,  en  lo  cual  la  imitó  la  italiana, 
evitando  las  cuestiones  de  prosodia  que  hoy  están  á  la 
orden  del  día  en  toda  Europa,  y  que  creemos  no  se  resol- 
verán en  muchos  siglos,  si  llegan  á  resolverse,  en  aquellas 
naciones  que  pronuncian  de  un  modo  y  escriben  de  otro 
distinto  (2). 


(1)  Lo  refiere  Andrés  líey  de  Artieda. 

(2)  A  los  muchos  propósitos  antiguos  de  los  alemanes,  de  los 
ingleses  y  de  ios  franceses  para  reform.ar  su  defectuosa  ortografía, 
debemos  agre  i;ar  los  artículos  publicados  mientras  escribimos  esta 
■obra  por  la  revista  The  Acadnni/,  y  la  carta  que  ha  escrito  el  eru- 
dito miembro  del  Colegio  de  Francia,  Mr.  Gastón  Paris,  á  Mr.  Pa- 
blo Passy,  profesor  do  lenguas  vivas,  respecto  de  la  utilidad  y  con- 
veniencia de  reformar  la  ortografía  francesa,  tan  plagada  de  letras 
inútiles,  y  cuya  supresión  en  nada  alteraría  ol  sonido  ni  el  sentido 
de  las  palabras. 

En  España  comenzaron  estos  trabajos  en  el  siglo  XVI,  propo- 
niendo algunos  la  simplificación  de  la  ortografía  de  modo  que  cada 
sonido  no  tuviese  más  que  una  letra  para  su  expresión;  y  á  princi- 
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Desde  que  la  filología  ha  hecho  estudios  tan  curiosos 
acerca  de  la  influencia,  propagación  y  conservación  de  las 
lenguas  y  de  lo  que  su  imposición  significa  en  el  orden 
político,,  está  fuera  de  duda  que  el  pueblo  más  ilustrado  es 
el  que  más  propaga  su  lengua,  y  que  aun  en  el  caso  de 
una  conquista  por  la  fuerza  de  las  armas  y  de  los  recursos 
materiales^  la  nación  sometida  la  impone  también  á  la 
vencedora,  si  aquélla  es  la  más  culta. 

Aplicando  este  axioma  práctico  á  la  universalidad  con 
que  se  hablaba  y  escribía  la  lengua  castellana  en  el  si- 
glo XVI  y  parte  del  XVII,  podrá  juzgarse  acerca  de  la 
cultura  de  nuestra  patria  y  de  la  influencia  que  ejerció 
en  la  literatura  europea,  especialmente  en  aquellos  pue- 
blos á  que  llevamos  nuestras  armas ,  entablando  con  ellos 
relaciones  íntimas  y  casi  siempre  dictadas  por  la  victoria. 

La  lengua  castellana  llegó  á  ser  verdaderamente  euro- 
pea, reemplazando  al  latín  en  gran  parte.  Hablábase  con 
frecuencia  no  sólo  en  Italia,  sino  en  Viena,  Baviera  y  Bru- 
selas, donde  se  miraba  con  vergüenza  su  ignorancia. 

En  Francia,  como  decía  Cervantes,  «  ui  varón  ni  mujer 
dejaba  de  aprender  la  lengua  castellana»,  la  conocían  y 
hablaban  los  cortesanos,  según  el  testimonio  de  Ambrosio 
de  Salazar,  y  eran  muchos  los  profesores  de  este  idioma 
y  aun  los  catedráticos  que  en  él  explicaban. 


pios  del  XVII  se  publicaron  obras  escritas  con  esta  ortografía, 
que  casi  reprodujo  en  nuestros  días  el  Sr.  Cubi.  Véase  el  siguiente 
ejemplo: 

"Ortografía  kastellana,  nueva  i  perfeta.  dirixida  al  Prinzipe 
„Don  Baltasar  N.  S.  I  el  Manual  de  Epikteto,  i  la  Tabla  de  Kebes, 
„Filosofos,  Estoikos.  Al  Ilustrisimo  Señor  Konde  Duke.  Traduzidos 
„de  Griego  en  Kastellano,  por  el  Maestro  Gonzalo  Korreas,  Kate- 
„dradiko  de  propiedad  de  lenguas  xubilado,  i  de  Maiores  de  Griego 
„en  la  Universidad  de  Salamanka,  konforme  al  orixiual  Greko  Lati- 
„no,  korreto  i  traduzido  por  el  mesmo.  Uno  i  otro  lo  primero  ke  ee 
,a  impreso  kon  perfeta  ortografía.  Kon  privilexio  Rreal,  en  Sala- 
,manka  en  kasa  de  Xazinto  Tabernier,  impresor  de  la  Universidad, 
„año  1630.  „ 
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Hubo  literatos  franceses  que  escribieron  en  nuestra 
lengua,,  mereciendo  citarse  entre  ellos  Francisco  Loubais- 
sin  de  la  Marque,  que  usó  la  lengua  castellana  en  novelas 
y  composiciones  poéticas  con  la  pureza  y  hasta  con  los 
modismos  y  proverbios  propios  de  un  toledano;  así  como 
flamencos  y  alemanes  que  publicaron  sus  obras  en  lengua 
castellana  ó  tradujeron  á  ella  libros  latinos,  escritos  al- 
gunos por  los  mismos  españoles. 

Otro  tanto  decimos  de  los  portugueses  que  prefirieron 
muchas  veces  á  su  propio  idioma  el  nuestro,  especialmente 
en  la  poesía  y  en  las  obras  de  ciencia,  porque,  como  decía 
Pedro  Nuñez,  «de  no  escribirlas  en  latín,  lengua  común 
de  los  sabios,  les  daba  universalidad  la  lengua  castellana». 
Las  academias  portuguesas  publicaban  casi  todas  sus  obras 
en  castellano,  y  entre  ellas  la  llamada  de  los  Singulares  dio 
á  luz  mayor  número  de  poesías  en  castellano  que  en  por- 
tugués. Doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda,  autora  de 
La  España  libertada,  de  las  Soledades  de  Bucaco  y  de  otras 
varias  composiciones,  escribió  sus  versos  en  ca.stellano,  di- 
ciendo en  el  prólogo  de  las  Soledades:  «Escribo  en  caste- 
llano, por  ser  idioma  claro  y  casi  común:  si  desto  me  hi- 
cieran cargo  mis  portugueses,  conténtense  con  el  ori- 
ginal.» 

Por  otra  parte,  la  literatura  dramática  española  tenía 
tal  forma,  y  se  impuso  de  tal  modo,  que  contribuyó  no 
poco  al  conocimiento  de  nuestra  lengua  en  el  resto  de  Eu- 
ropa, haciéndola  hasta  familiar.  Nuestros  cómicos  desde 
que  comenzaron  á  representar  las  comedias  de  Torres  Na- 
harro  en  Roma,  recorrían  la  Europa  interpretando  las  jo- 
yas de  nuestra  literatura  en  la  lengua  original.  En  Fran- 
cia, y  especialmente  en  París,  había  teatros  españoles  á 
donde  acudían  nuestras  más  célebres  compañías  recogien- 
do gran  cosecha  de  aplausos.  En  Flandes  se  hicieron  en- 
saj'^os, aunque  desgraciados,  literariamente  hablando,  paia 
imitar  nuestros  dramas  y  nuestros  entremeses;  y  por  últi- 
mo en  Italia,  como  era  de  necesidad  por  consecuencia  de 
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nuestra  dominación,  se  representaban  con  frecuencia  co- 
medias españolas,  ya  por  compañías,  ya  por  aficionados, 
y  en  los  mismos  palacios  de  las  autoridades. 

Los  libros  españoles  se  imprimían  en  toda  Europa, 
único  ejemplo  en  la  bistoria  literaria  á  excepción  del  la- 
tín; porque  jamás  las  naciones  cultas  de  esta  parte  del 
mundo  han  impreso  en  lengua  extraña  las  obras  de  una 
sola  nación,  más  que  en  aquel  brillantísimo  período  en 
que  dominaba  todavía  el  impulso  dado  por  Castilla.  Nues- 
tros más  célebres  escritores  pudieron  ver  sus  obras  impre- 
sas en  su  lengua  en  París,  en  Roma,  en  Venecia  y  en  Mi- 
lán, con  advertencias  en  que  se  demostraba  que  el  conoci- 
miento de  esta  lengua  era  familiar  á  los  literatos  y  á  las 
personas  de  regular  educación  (1). 

En  Italia  llegó  á  ser  tan  popular  el  castellano,  que 
dice  el  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas:  «Así  entre  damas 
como  caballeros  pasaba  por  gentileza  y  galanía  saber  ha- 
blar castellano;  se  representaban  nuestras  comedias,  y 
hubo  muchos  escritores  que  poseían  el  castellano  tan  per- 
fectamente como  su  propia  lengua.» 

Buena  prueba  de  esta  afirmación  es  el  gran  número 
de  literatos  italianos  que  escribieron  en  castellano^  entre 
los  cuales  citaremos  como  ejemplo  á  Juan  Domingo  Bebi- 
lacua,  que  escribió  su  tragedia  La  Reina  Matilde,  publi- 
cada en  1597;  Juanini,  médico,  que  escribió  también  en 
castellano  su  Discurso  físico  y  político;  Julio  Antonio 
Brancalasso,  autor   del   Laberinto  de  corte  (2);  Patricio 


(1)  En  la  edición  del  Quijote,  hecha  en  Milán  en  1610,  y  dediVada 
al  conde  Vitaliano,  se  dice  que  "esta  lengua  era  muy  familiar  á  los 
caballeros  de  aquella  ciudad,  y  que  no  se  traducía  en  toscano  para 
que  no  perdiese  su  gracia,  y  para  que  de  este  modo  se  hiciese  más 
popular  la  lengua  española.,, 

'.2)  El  estilo  de  Brancalasso  es  bastante  impuro,  empleando  al- 
gunas veces  palabras  que  no  son  castellanas;  pero  el  de  Bebilacua 
es  tan  castizo  que  en  el  mismo  argumento  de  la  tragedia  se  decía: 
''No  poca  maravilla  mo  ha  causado  que  siendo  él  napolitano  haya 
profesado  tanto  en  esta  lengua  como  se  ve.„ 
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Caxesi,  florentino,  que  tradujo  al  castellano  Los  cinco  ór- 
denes de  arquitectura  de  Vigüela,  publicados  en  1593;  el 
cardenal  Bembo,  que,  como  otros  muchos,  sostenía  la  co- 
rrespondencia con  españoles  en  castellano  y  poetizaba,  so- 
bre todo  en  los  asuntos  íntimos  de  su  vida,  en  la  misma 
lengua  (1);  Camerino  que  escribió  en  un  castellano  correc- 
to y  puro,  lo  mismo  que  Maximiliano  Cal  vi,  autor  del 
Tratado  de  la  hermosura. 

A  esto  debemos  agregar  que  los  escritos  políticos,  los 
históricos  de  actualidad  y  los  científicos  solían  publicarse 
á  un  tiempo  en  ambas  lenguas  ó  se  traducían  inmediata- 
mente (2). 

Bastaría  para  conocer  la  popularidad  que  gozaba  la 
lengua  castellana  en  Italia  recordar  el  número  de  libros 
españoles  que  compraban  en  aquella  península,  especial- 
mente en  Roma,  Ñapóles,  Florencia  y  Milán,  nuestros  sol- 
dados y  embajadores,  según  consta  en  documentos  que 
citamos  más  de  una  vez  en  este  libro.  Puede  hacerse 
también  esta  observación  en  los  catálogos  de  las  antiguas 
bibliotecas  españolas  é  italianas,  y  en  las  anotaciones  de 
los  libros  que  pertenecieron  á  D.  Fernando  Colón,  y  que 
hoy  forman  la  base  de  la  Biblioteca  Colombina. 

Estas  indicaciones  son  suficientes  para  nuestro  propó- 
sito, por  más  que  creemos  sería  muy  útil  un  estudio  espe- 
cial sobre  las  obras  impresas  en  lengua  castellana  por  los 
libreros  italianos. 


(1)  En  la  biblioteca  Ambrosiana  se  conservan  diez  cartas  de  Lu- 
crecia Borgia  al  cardenal  Bembo,  seguidas  de  una  composición  en 
-versos  castellanos  escritos  por  éste,  en  los  cuales  se  descubre  un 
exaltado  platonismo,  que  no  desdice  de  nuestros  más  líricos  poetas. 
A  estos  versos  contestó  Lucrecia  enviando  un  rizo  do  sus  cabellos, 
que  se  conserva  en  la  misma  biblioteca. 

(2)  Pueden  servir  de  ejemplo  las  relaciones  de  la  toma  de  Oran, 
traducidas  al  italiano  en  1509,  y  casi  todos  los  papeles  relativos  á 
sucesos  de  la  época,  que  existen  en  la  sección  de  Varios  do  la  Bi- 
blioteca Nacional. 
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Del  mismo  modo  los  españoles  escribían  muchas  veces 
indistiutamente  en  italiano  y  en  castellano,  ó  publicaban 
sus  obras  en  ambas  lenguas,  como  lo  hicieron  Lázaro  de 
la  Isla  y  Juan  Escribano.  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo 
escribió  en  italiano  el  Tratado  de  varias  cosas  de  España; 
Pedro  de  Herrera  sus  Cortesanos  de  amor,  y  Francisco  de 
Figueroa  escribió  en  una  y  otra  lengua  con  igual  facili- 
dad, por  lo  cual  dice  de  él  Juan  Verzosa: 

Et  lingua  perges  alterna  pangere  versus. 

A  esta  popularidad  del  castellano  en  Italia,  y  á  la  uni- 
versalidad de  nuestra  lengua,  se  debe  el  que  no  se  tradu- 
jeran gran  número  de  libros  nuestros  al  italiano,  y  que 
algunas  veces,  por  el  contrario,  se  vertieran  al  castellano 
en  la  misma  Italia  los  escritos,  del  mismo  modo  que  se  ha- 
cía con  el  latín.  También  debemos  consignar  que  así  como 
era  hasta  vergonzoso  comprar  ó  usar  una  obra  en  la  pro- 
pia lengua,  habiéndola  en  latín,  era  también  mal  visto  en 
Italia  usar  las  traducciones  de  la  lengua  castellana.  Una 
y  otra  cosa  indicaban  la  ignorancia  de  uno  de  los  funda- 
mentos de  la  buena  educación. 

Sin  embargo,  en  los  lugares  respectivos  de  este  libro, 
anotamos  muchas  traducciones  al  italiano  de  obras  espa- 
ñolas literarias  ó  de  ciencias,  y  consignamos  que  los  poe- 
tas italianos  preferían  leer  los  nuestros  en  el  original,  la- 
mentándose hasta  nuestros  mismos  días  de  carecer  de 
buenas  traducciones,  casi  con  las  mismas  palabras  con  que 
Agustín  Saluzzio  se  quejaba  de  que  no  hubiese  una  buena 
traducción  del  divino  Herrera. 

No  por  esto  dejaron  de  ser  frecuentes  las  traducciones, 
como  lo  prueban  las  obras  de  Mateo  Alemán,  vertidas  al 
italiano  é  impresas  en  Venecia  y  París;  El  español  Gerar- 
do de  Gonzalo  de  Céspedes,  traducido  por  Barezzo  Barezzi; 
las  poesías  de  Herrera;  las  obras  teológicas  del  vallisole- 
tano Agustín  Antolínez,  traducidas  por  Pablo  Trasinello 
é  impresas  en  Bolonia;  la  Historia  del  valeroso  caballero 
Tomo  I.  •  12 
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Polismán,  traducida  por  CTÍovanni  Mirandoneli  en  Vene- 
cia  en  1573  y  otras  muclias. 

Había  por  otra  parte  algunas  razones  históricas  para 
que  la  lengua  castellana  fuera  respetada  y  gozara  cierto 
prestigio  y  cierta  influencia  en  toda  la  península  italiana. 

Historiadores  italianos  creen  que  los  españoles  desde 
la  conquista  de  Ñapóles  y  Sicilia  por  los  aragoneses,  j  so- 
bre todo  desde  las  guerras  de  Ñapóles,  influyeron  podero- 
samente en  la  popularización  de  la  lengua  italiana.  Roma 
tuvo  gran  empeño  en  que  predominara  el  latín,  y  aun  en 
tiempo  de  Clemente  VII  se  sostenía  que  el  italiano  era  una 
especie  de  patois,  propio  sólo  de  gente  ruda  é  iliterata,  por 
lo  cual  debía  proscribirse  de  la  enseñanza  literaria  y  de  la 
vida  oficial.  En  la  misma  coronación  de  Carlos  V,  acto  en 
que  convenía  á  Italia  defender  su  nacionalidad  y  por  tan- 
to su  lengua,  Rómulo  Amasio  hizo  un  discurso  en  que  sos- 
tenía que  era  preciso  abandonar  el  italiano  á  las  fruteras 
y  al  vulgo,  del  cual  traía  su  nombre. 

Los  esfuerzos  de  Bembo,  Trissino  y  Varchi  para  crear 
la  gramática  y  ortografía  propias  de  un  idioma  regular,  asi 
como  los  trabajos  de  la  academia  de  la  Crusca  para  puri- 
ficar la  lengua  del  Dante  y  hacerla  nacional,  fueron  indu- 
dablemente secundados  por  los  españoles,  que  llevando 
allí  el  castellano,  que  tiene  tanta  semejanza  con  el  italiano, 
contribuyeron  á  que  se  arraigara  una  lengua  formada  de 
palabras  de  uno  y  otro  idioma. 

A  los  españoles  se  debe,  también  en  gran  parte,  la  for- 
mación y  uso  de  la  que  en  todas  las  costas  del  Mediterrá- 
neo se  llama  lengua /rru^cfl,  que  es  un  conjunto  de  pala- 
bras italianas,  españolas,  provenzales  y  árabes,  con  alguna 
francesa,  lenguaje  común  de  todos  los  puertos  de  Levante. 

De  todos  modos,  mientras  en  la  Italia  del  Norte  se  ha- 
blaba el  francés,  aunque  impuro,  á  principios  del  siglo  XTII, 
la  lengua  ó  dialecto  de  Sicilia  comenzaba  ya  á  formarse, 
siendo  la  opinión  de  muchos  literatos  que  los  aragoneses 
contribuj'eron,  no  menos  que  los  propósitos  de  Federico  II 
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y  la  extensión  de  la  poesía  provenzal,  á  formarla  y  sobre 
todo  á  arraigarla.  Cuanto  más  antiguos  son  los  textos  his- 
tóricos sobre  este  punto,  más  claramente  se  descubre  la 
afirmación  de  que  la  lengua  española  era  allí  de  uso  tan 
frecuente  como  el  dialecto  siciliano.  Dante  cree  también 
que  el  origen  de  la  lengua  italiana  proviene  de  este  dialecto 
siciliano  mezclado  con  el  español. 

De  todos  modos  los  reyes  de  Sicilia  emplearon  como 
nacional  el  dialecto  napolitano,  y  Alfonso  de  Aragón  man- 
dó que  fuese  el  único  usado  en  los  actos  públicos,  dándole 
como  consecuencia  una  perfección  que  correspondía  á  la 
dignidad  de  lengua  oficial  y  una  importancia  que  no  lia 
perdido  hasta  nuestros  días,  habiendo  tenido,  dice  un  es- 
critor italiano,  su  Bocaccio  en  Basilio,  autor  del  Pentame- 
ron,  su  Petrarca  en  Balzano  di  Scaíati ,  y  habiéndose  tra- 
ducido á  él  en  nuestro  mismo  siglo  las  odas  de  Horacio  y 
otras  obras  clásicas.  Créese  también  que  influyó  mucho  en 
el  uso  de  la  lengua  italiana,  sobre  todo  en  los  tratos  del 
comercio,  la  lengua  española,  propagada  por  los  judíos  que 
iban  de  nuestra  nación,  por  los  que  sirvieron  de  interme- 
dio en  el  trato  de  Italia  con  el  Oriente  y  por  los  que  allí 
representaban  la  ciencia  europea. 

Respecto  de  este  último  punto  es  necesario  recordar 
que  en  Constan tinopla  los  marinos,  los  cautivos  y  los  co- 
merciantes hablaban  para  entenderse  casi  siempre  el  cas- 
tellano, sirviéndoles  de  intermedio  los  judíos.  Y  en  cuanto 
á  otros  puntos  del  Asia  que  tenían  entonces  gran  impor- 
tancia, bueno  es  recordar  lo  que  dicen  muchos  escritores  y 
entre  ellos  Antonio  de  Aranda  en  su  viaje  titulado  Verda- 
dadera  información  de  la  Tierra  Sania,  según  la  disposición 
en  que  este  año  de  1530  la  vio  y  paseó  (Toledo,  1545): 

«En  este  lugar  (Safet  de  Galilea,  doce  leguas  de  la 
costa),  vi  muchas  casas  á  la  manera  de  Castilla  la  Vieja, 
de  aquéllas  que  de  medio  arriba  son  de  unos  maderos  pe- 
queños clavados  unos  con  otros,  y  en  medio  adobes  de  tie- 
rra; y  creo  que  las  han  hecho  los  judíos  que  moraban  allí, 
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que  son  casi  todos  españoles;  y  hay  tantos,  que  me  fué  di- 
cho que  había  más  de  mil  moradores  dellos;  y  no  lo  dudo, 
porque  andando  yo  por  la  ciudad,  entre  cien  personas  que 
encontrábamos,  las  ochenta  eran  judíos,  y  todos  hablaban 
español.  Porque  habéis  de  saber  que  la  lengua  común  en- 
tre ellos  á  donde  quiera  que  están  ó  de  cualquiera  nación 
que  sean,  es  la  española,  así  de  los  nacidos  acá ,  como  de 
los  que  vinieron  de  allá.» 

Los  críticos  é  historiadores  italianos  no  han  juzgado, 
sin  embargo,  de  una  manera  uniforme  nuestra  influencia 
sobre  el  dialecto  napolitano  y  sobre  la  lengua  italiana.  Al- 
ganos  creen  que  la  monarquía  aragonesa  en  Sicilia  corrom- 
pió demasiado  la  lengua  del  país,  y  otros  sostienen  que  el 
castellano  apenas  influyó  en  la  lengua  italiana,  sino  aumen- 
tándola con  unas  cuantas  palabras,  que  en  suma  equivalen 
á  otras  tantas  que  nosotros  tomamos  de  ella.  Hay  también 
quien  niega  que  nuestra  lengua  influyese  de  modo  alguno 
en  la  riqueza  y  flexibilidad  del  italiano,  y  quien  limita  á 
Ñapóles  y  á  Roma  algún  reflejo  de  la  severidad  y  dignidad 
en  la  lengua  italiana,  sobre  todo  en  los  documentos  oficia- 
les y  en  los  que  eran  contestación  á  aquellas  enérgicas  co- 
municaciones que  dirigían  nuestros  reyes  y  embajadores 
á  la  corte  romana,  y  cuya  entereza  de  lenguaje  no  tiene 
igual  en  nación  alguna. 

Por  último,  hay  escritores  que,  dejándose  arrastrar  por 
un  patriotismo  exagerado,  culpan  á  los  españoles  de  ha- 
ber introducido  en  la  lengua  italiana  todos  los  defectos  de 
gramática,  de  sintaxis,  de  ortografía  y  aun  de  estilo,  que 
en  ella  encuentran.  Entre  estas  acusaciones  es  la  más 
constante  la  del  uso  del  verbo  en  tercera  persona  antes  del 
tratamiento  en  vez  del  vos,  á  que  suponen  tendía  la  len- 
gua italiana;  llegando  á  decir  Cantú  que  esta  costumbre 
«era  una  fórmula  de  etiqueta  introducida  por  los  españo- 
les, que  triunlaron  del  sentido  común». 

Justo  es  consignar,  sin  embargo,  que  ni  entonces  ni 
después  abusaron  nunca  los  españoles  de  los  tratamientos 
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de  alteza,  excelencia,  gentileza,  señoría,  etc.,  como  han 
abusado  los  italianos,  limitándose  á  llevar  á  Ñapóles  los 
de  merced  y  señoría,  que  eran  los  más  usados  en  España, 
reservando  sólo  el  de  excelencia  para  las  autoridades  ó 
títulos  del  reino.  De  modo,  que  si  los  italianos  tomaron 
esta  costumbre  de  nosotros,  estaban  seguramente  muy 
predispuestos  á  ello  cuando  así  lo  exageraron,  y  cuando 
no  imitaron  el  uso  del  vos,  y  sobre  todo,  del  tú,  tan  fre- 
cuente en  nuestras  comedias,  en  una  época  en  que  no  te- 
nía la  significación  de  inferioridad  que  hoy,  y  en  que  los 
criados  llamaban  de  tú  á  sus  señores. 

Podrán  los  españoles  haber  introducido  en  la  gramá- 
tica italiana  el  uso  del  verbo  en  tercera  persona;  pero  de 
ningún  modo  un  abuso  de  tratamientos  que  no  existió  en 
España,  donde  las  Cortes  y  el  rey  se  daban  mutuamente 
el  de  señoría,  y  fué  una  novedad  muy  censurada  por  las 
mismas  Cortes  y  por  el  pueblo,  la  introducción  del  trata- 
miento de  majestad  en  tiempo  de  Carlos  V. 

La  ortografía  castellana  sufrió  algún  tanto  la  influen- 
cia italiana,  al  mismo  tiempo  que  ésta  fué  también  modifi- 
cada por  aquélla.  Nuestros  giamáticos  compararon  casi 
constantemente  la  ortografía  castellana  con  la  italiana  y 
la  francesa;  procurando  realizar  el  doble  pi-opósito  de  es- 
cribir como  se  pronunciaba  y  conservar  al  mismo  tiempo 
la  etimología  en  la  palabra,  fundados  en  que  «no  puede 
hacerse  sólo  juez  de  la  escritura  á  los  labios,  prefiriendo 
lo  fácil  á  lo  mejor,  ni  convenía  por  escribir  sin  cuidado  el 
vicio  de  escribir  con  descuido»  (1). 

Los  españoles  que  residieron  mucho  tiempo  en  Italia 
llegaron  á  modificar  la  ortografía,  sobre  todo  en  el  uso  de 
la  h,  de  la  s  líquida  y  de  la  duplicación  de  la  s.  En  lascar- 
tas  de  nuestros  embajadores  se  notan  estos  defectos.  Don 


(1)     Estas  palabras  son  del  discurso  sobre  la  ortogralía  del  li- 
cenciado Gonzalo  Bravo. 
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Diego  Hurtado  de  Mendoza,  e'nbajador  en  Roma,  escribía 
Orado  ú  Oratio;  y  Francisco  de  Figueroa  se  lamentaba  de 
que  se  hubiese  sisado  la  h  en  muclias  palabras,  llegando  á 
ser  frecuente  escribir  ospital  (ospedale).  También  se  con- 
fundía demasiado  la  i  con  la  j,  aunque  esto  pudo  provenir 
del  latín. 


CAPITULO  xm. 


Géneros  literarios. 


I.  Afinidades  literarias  entre  España  é  Italia. — Poetas  españoles  ó 
italianos. — Traductores. — Imitadores.— II.  Literatura  dramáti- 
ca. — Incertidumbre  de  su  origen. — Riqueza  y  originalidad  de  la 
española. — Teatro  italiano. — Nuestras  comedias  en  Italia. — III. 
El  soneto  y  el  poema  épico  en  España  é  Italia. — Poemas  latinos. 
IV.  Poesía  satírica  y  burlesca. — V.  Prosistas. — VI.  Fray  Luis 
de  Granada. — VII.  Moralidad  literaria. 


I. 


Nunca  se  han  encontrado  en  el  camino  del  progreso 
dos  pueblos  que  se  hayan  confundido  tan  íntima  y  tan 
profundamente  como  España  é  Italia,  sintiendo  cada  uno 
la  influencia  del  otro,  no  como  un  dominio  despótico  y  ti- 
ránico, sino  como  una  natural  é  invencible  simpatía.  Eran 
dos  rayos  de  luz  y  de  calor  que  se  confundían  en  uno  solo . 

Así  se  estableció  entre  ellos  tan  rapidísima  é  íntima 
comunicación.  «Los  viajes  entre  una  y  otra  península  eran 
tan  frecuentes  como  dentro  de  cada  nación.  Nuestros  ecle- 
siásticos iban  á  Roma  á  cuestiones  propias  de  su  instituto 
y  solían  quedarse  como  profesores  en  aquella  ó  en  otras 
universidades,  fundiendo  su  ciencia  con  la  española,  ó  re- 
cibían cargos  elevados  de  manos  del  pontífice  y  eran  la 
gloria  del  piilpito;  los  juriconsultos  iban  á  terminar  su 
educación  en  el  colegio  de  Bolonia  ó  en  la  misma  capital 
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del  mundo  cristiano_,  y  pasaban  después  á  desempeñar  em- 
pleos políticos  á  la  sombra  de  nuestros  virreyes  y  capita- 
nes generales;  nuestros  artistas  competían  con  los  italia- 
nos en  la  misma  patria  del  arte,  tomando  su  estilo  ó  lle- 
vando allí  las  grandes  concepciones  de  nuestro  g'enio;  con- 
tinuas embajadas  nos  traían  á  España  ilustres  literatos; 
llamábamos  y  premiábamos  á  los  artistas  más  notables,  y 
un  continuo  trato  constituía  la  base  de  un  comercio  en 
que  se  asimilaban  las  industrias.»  Copiábanse  las  costum- 
bres, siendo  en  España  moda  las  italianas  y  en  Italia  las 
españolas;  imitábanse  todos  los  usos  y  manifestaciones  de 
la  vida,  hasta  el  punto  de  que  boy  los  historiadores  en- 
cuentran dificultad  en  decidir  si  muchos  de  ellos  tu^deron 
su  origen  en  Italia  ó  en  España. 

Ir  á  Italia  era  el  sueño  dorado  de  nuestros  artistas 
y  de  nuestros  poetas,  de  nuestros  abogados  y  de  nuestros 
teólogos,  de  nuestros  sabios  y  de  nuestros  políticos.  La 
juventud  en  todas  las  esferas  sociales  se  alistaba  con  fer- 
voroso entusiasmo  en  los  tercios  esj^añoles  ¡jara  pasar  á 
aquella  península,  y  saludaba  sus  plajeas  como  las  de  una 
nueva  patria.  No  hay  más  que  abrir  los  libros  que  nos  de- 
jaron aquellos  escritores  peregrinos  para  descubrir  bajo 
sus  fi-ases  el  sentimiento  que  acabamos  de  indicar.  Y  no 
era  ir  á  Italia  correr  tras  de  locas  aventuras  á  demostrar 
un  valor  feroz  como  en  Elandes,  sino  ir  á  recibir  aquella 
livz  que  emanaba  de  tanto  centro  científico,  literario  y  ar- 
tístico, y  completar  una  educación  que  parecía  dirigida  á 
terminarse  bajo  aquel  cielo  tan  semejante  al  nuestro.  «Es- 
tuvo en  Italia»  quería  decir  es  un  hombre  ilustrado;  asi 
como  «estuvo  en  Flandes»  significaba  un  hombre  feroz,  y 
«estuvo  en  América»  significaba  un  aventurero. 

Por  esta  razón  no  ha  habido  nunca  entre  dos  naciones 
vínculos  literarios  tan  estrechos  como  los  que  brotaron 
entre  España  é  Italia.  Y  así  como  en  nuestro  período  de 
admiración  á  la  lengua  latina  hubo  algunos  ociosos  que 
escribieron  versos  y  oraciones  con  palabras  que  eran  á  un 
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tiempo  latinas  y  castellanas  para  demostrar  la  afinidad 
de  ambas  lenguas,  hubo  también  poetas  que  compusieron 
sonetos  y  canciones  que  se  leían  lo  mismo  en  la  dulce  len- 
gua de  Toscana  que  en  la  hermosa  lengua  de  Castilla. 
Otras  veces  se  publicaban  los  libros  en  una  y  otra  lengua, 
como  solía  hacerse  con  algunas  disposiciones  oficiales  y 
con  los  partes  y  noticias  de  la  guerra  ó  con  folletos  de  in- 
terés general  (1). 


(1)  Martínez  Silíceo  tuvo  una  grave  dispvita  con  varios  doctos 
italianos  acerca  de  la  afinidad  de  las  lenguas  castellana  ó  italiana 
con  la  latina,  escribiendo  con  este  motivo  un  modelo  que  se  leía 
igualmente  en  latín  j'  castellano.  Iguales  trabajos  hicieron  otros 
italianos,  aunque  tropezando  en  la  variación  de  ortografía,  que 
nosotros  conservamos  mucho  mejor.  La  Virgen  de  Savona  tiene  al 
pie  estos  versos  en  latín  ó  italiano: 

In  mare  irato,  in  súbita  procella, 
Invoco  te,  nostra  benigna  stella.. 

Muchos  poetas,  sobre  todo  á  principios  del  siglo  XVI,  escribie- 
ron versos  en  que  mezclaban  las  palabras  y  aun  frases  de  una  y  otra 
lengua  de  tal  modo,  que  sus  versos  podían  entenderse  en  ambas. 
Léanse  los  siguientes  de  Carvajal: 

f.Dónde  sois,  gentil  galana? 
Respondió  manso  y  sin  priesa: 
"Mía  madre  ó  de  Adversa; 
Yo,  Micer,  napolitana.,, 
Preguntel  si  era  casada 
ó  se  quería  casar. 
"Oy  me  (disse)  sventurata 
hora  fosse  á  maritar; 
ma  la  bona  voglia  é  vana 
por  fortuna  é  adversa: 
che  mía  madre  ó  de  Adversa: 
yo,  Micer,  napolitana.,, 
De  igual  género  son  la  aventura  anónima,  cerca  de  Roma,  que 
comienza 

Veniendo  de  la  campanna 

Ya  el  sol  se  retraía. 
■  Y  las  que  empiezan 

Pasando  por  la  Toscana 

Entre  Sena  y  Florencia 

Vi  dama  gentil  galana 

Digna  de  gran  reverencia. 
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Nuestros  poetas  no  eran  menos  leídos  en  Italia  f¿ue  los 
italianos  en  España:  en  sus  viajes  nacía  en  breve  tiempo 
íntima  amistad. 

El  rápido  vuelo  que  tomó  la  literatura  italiana  en  el 
siglo  XIV  colocó  la  lengua  y  la  fama  de  aquella  península 
á  inmensa  altura  é  influyó  de  un  modo  poderoso  en  la  li- 
teratura española. 

Son  tantas  las  causas  que  produjeron  esta  influencia, 
que  su  solo  estudio  bastaría  para  hacer  una  obra  de  gran 
volumen.  La  influencia  de  la  literatura  provenzal,  que  te- 
nía un  origen  común  para  España  y  para  Italia,  hasta  el 
punto  de  que  hay  quien  cree  que  Petrarca  al  inspirarse  en 
los  poetas  provenzales  copió  á  los  españoles  (1 );  la  afinidad 


Y  esta  otra 


Desnuda  en  nna  queza 
Lavando  á  la  fontana 
Estaba  ninua  lozana 
Las  manos  sobre  la  treza. 


Y  también 


Por  las  ondas  del  amor 
Navega  l'anima  scelta, 
Ma  non  cobdicia  la  vuelta 
A  la  playa  sin  dolor. 

El  soneto  de  Miguel  Colodrero,  que  empieza 

Que  mire  y  calle  me  pidió  Menguilla: 
¡A  Dio,  amor,  á  Dio!  que  me  mudo; 

Y  termina 

Cuando  olvide  engañosa  su  belleza, 
"Benedetto  el  giorno,  el  mese  é  el  anno.„ 

(1)  Los  literatos  lian  discutido  muclio  si  Ansias  March  ó  ITordi 
Caballero  copiaron  al  Petrarca,  ó  al  contrario,  en  canciones  y  sone- 
tos que  parecen  unos  traducciones  de  otros.  Realmente  la  cuestión 
está  indecisa,  habiendo  por  ambos  lados  opiniones  igualmente  res- 
potables  y  pruebas  que  parecen  concluyentes;  pero  nosotros  la  de- 
jamos intacta  como  do  poca  importancia,  porque  cualq\iiera  que 
fuese  su  solución  no  podria  arrebatar  á  ninguno  de  estos  poetas  su 
justa  fama,  su  originalidad,  su  inspiración,  el  profundo  conocimien- 
to de  la  lengua  en  que  escribieron,  ni  menos  las  diferencias  radica- 
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de  lenguas  que  provenían  del  latín;  la  comunicación  con 
lo  i  mismos  pueblos;  las  analogías  históricas  y  otras  mu- 
chas razones  fueron  causa  de  que  en  España  se  imitara 
tanto  la  literatura  italiana. 

Además  había  una  razón,  que  no  dejaba  de  tener  fuer- 
za, aunque  haya  sido  considerada  ligeramente  por  algunos 
historiadores.  En  el  fondo  del  progreso,  de  la  perfección 
de  la  lengua  italiana,  había  un  pensamiento  cristiano  ,  un 
sentimiento  patriótico,  que  por  necesidad  había  de  tener 
eco  poderoso  en  España  y  especialmente  en  Castilla,  por- 
que este  pueblo  unía  á  su  natural  ingenio  y  á  su  amor  á 
las  letras  el  mismo  sentimiento  patriótico,  más  eficaz,  más 
activo,  más  poderoso  que  en  Italia^  donde  estaba  limitado 
casi  siempi-e  á  los  cantos  de  los  poetas  y  á  los  discursos 
de  algunos  oradores,  mientras  en  España  formaba  parte 
de  la  educación  y  ponía  en  manos  de  todos  sus  hijos  las 
armas  para  pelear  en  la  reconquista  de  la  patria. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  el  Petrarca  y  el  Dante 
tuvieran  en  España  desde  los  primeros  momentos  admira- 
dores, traductores  é  imitadores. 

Lo  mismo  decimos  de  Bocaccio,  aunque  bajo  distinto 
punto  de  vista,  porque  en  él  no  se  admiraba  el  verso,  más 
fácil  de  imitar  y  aun  de  aprender,  sino  aquella  fluida, 
agradable  y  elegante  prosa,  cuyo  mérito  quedará  reconoci- 
do con  decir  que  desde  entonces  hasta  ahora  ha  ocultado, 
aun  para  los  hombres  más  austeros,  la  excesiva  libertad  de 
sus  cuentos  y  novelas,  que  son  de  lo  más  obsceno  que  ha 
penetrado  en  el  templo  de  la  literatura. 

Así,  pues,  España  estudió,  imitó  á  los  grandes  escri- 


les  que  establecen  la  personalidad  de  cada  uno.  Los  mismos  escrito- 
res italianos  han  reconocido  estas  condiciones  en  Ansias  March,  sin 
pretender  quitarle  el  mérito,  suponiendo  que  había  copiado  á  Pe- 
trarca, y  no  hemos  de  hacer  menos  nosotros  con  el  gran  poeta  flo- 
rentino, mucho  más  cuando  la  cuestión  está  reducida  á  la  semejan- 
za de  unos  cuantos  versos. 
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teres  de  Italia,  buscando  en  unos  la  forma  del  verso  y  en 
otros  la  de  la  prosa. 

Tal  es  el  juicio  que  merecieron  á  nuestros  poetas  y  es- 
critores las  obras  de  los  tres  italianos  y  aun  de  otros  mu- 
chos de  los  siglos  XV  y  XVI,  en  los  cuales  buscaron  los 
españoles  más  bien  la  forma  que  el  fondo,  que  no  era  ne- 
cesario imitar  en  un  país  en  que  la  originalidad  y  la  ins- 
piración poética  son,  según  ha  dicho  un  novelista  extran- 
jero, tan  espontáneas  como  sus  flores ;  resumiéndose  esta 
opinión  en  aquel  admirable  juicio  de  Cen'antes  sobre 
Ariosto:  «Si  habla  otra  lengua  que  la  su3^a,  no  le  guardaré 
respeto  alguno;  pero  si  habla  en  su  idioma,  le  pondré  so- 
bre mi  cabeza.» 

Todos  nuestros  poetas  del  siglo  XVI  conocían  y  estu- 
diaban las  obras  de  los  tres  grandes  italianos,  como  po- 
dría demostrarse  con  infinidad  de  citas;  hasta  el  punto  de 
que  Grómez  Manrique  decía,  que  el  marqués  de  Santillana 
enmendaba  al  Dante  en  muchos  pasajes  (1). 

Pero  López  de  Ayala  (1332-1407)  tradujo  buena  pai-te 
de  las  obras  de  Bocaccio  y  especialmente  el  libro  de  la 
caída  de  los  príncipes;  Narciso  Pranch  le  vertió  al  catalán 
á  últimos  del  siglo  XIV  (2),  y  apenas  se  instaló  la  impren- 
ta en  España,  fueron  publicadas  Las  mujeres  ilustres,  en 
Zaragoza  en  1494  y  en  Sevilla  en  1528;  la  Fiameta  en 


(1)  Era  tan  común  en  España  el  conocimiento  del  italiano  y  de 
sus  poetas,  que  Baltasar  de  Alcázar  en  sus  quintillas  tituladas  La 
vida  de  la  aldea,  que  comienzan 

Oir  misa  cada  día 

y  en  las  cuales  describe  de  un  modo  tan  exacto  y  minucioso  la  vida 
do  nutstros  pueblos,  en  el  siglo  XVI,  dice: 

Sayo  de  seda  en  el  arca, 
Vestirlo  de  mes  á  mes, 
Hablar  un  poco  francés 
Y  declarar  á  Petrarca. 

(2j  En  1498  se  imprimió  en  Barceloua  El  Coibatro  de  Bocaccio  y 
el  Trotado  de  las  mujeres,  traducido  por  Franch. 
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Salamanca  en  1497,  traducida  por  Pedro  Rocha,  y  en  Se- 
villa en  1 523  y  las  Novelas  en  Medina  del  Campo  en  1514, 
reproduciéndose  las  ediciones  de  estas  obras.  Además  se 
publicaron  traducciones  de  Bocaccio  unidas  á  otras  obras, 
como  en  la  Questión  de  amor,  impresa  en  Venecia  en  1553. 

La  Divina  Comedia  fué  traducida  en  verso  catalán  por 
Andrés  Febrer  en  1428,  con  una  exactitud  maravillosa  (1), 
y  el  mismo  año  fué  vertida  al  castellano  por  el  marqués 
de  Villena  (2);  Narciso  Vineles,  que  escribía  indistinta- 
mente en  castellano  é  italiano,  hizo  también  alguna  tra- 
ducción del  Dante  antes  de  finalizar  el  siglo  XV;  y  Pero 
Fernández  de  Villegas  tradujo  el  Infierno,  que  se  publicó 
en  Burgos  en  1515. 

Además  de  estas  obras  á  que  los  literatos  y  los  histo- 
riadores han  dedicado  especial  atención  y  recuerdo,  se  tra- 
dujeron en  el  mismo  siglo  XV  y  el  siguiente  otras  de  diver- 
sos autores  italianos,  entre  ellas  la  Historia  de  la  reunión 
del  reino  de  Portugal  á  la  corona  de  Castilla,  por  Jerónimo 
Franchi  Conestagio,  traducida  por  D.  Pedro  Manrique  de 
Castilla;  la  Historia  de  Alejandro,  traducida  al  valenciano 


(1)  Se  conserva  en  el  Escorial  y  empieza  asi: 

En  lo  mig  del  cami  de  nostra  vida 
Me  retrobe  per  una  selva  oscura. 

Fué  acabada  esta  traducción  en  1.°  de  Agosto  de  1428. 

(2)  La  traducción  de  la  Divina  Comedia  hecha  por  el  marqués 
de  Villena  debió  ser  destruida  entre  aquellas  "dos  carretadas  de 
libros,,  que  la  barbarie  del  confesor  del  rey,  Lope  Barrientes,  man- 
dó quemar  sin  leerlos  siquiera,  en  el  pórtico  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  Madrid;  hecho  deplorado  por  todos  los  poetas  de  aquel 
tiempo  y  calificado  por  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdareal  con 
estas  palabras:  "Ca  son  muchos  los  que  en  este  tiempo  se  fan  dotos 
faciendo  á  otros  insipientes  ó  magos;  ó  peor  es  que  se  facen  beatos 
faciendo  á  otros  nigrománticos.,, 

Hernando  Díaz  tradujo  la  Divina  Comedia  y  algunos  sonetos  de 
Petrarca.  Sin  embargo,  no  podemos  asegurar  que  se  publicara  esta 
traducción.  Habla  de  ella  Díaz  en  su  obra  La  vida  y  excelentes  dichos 
de  los  más  sabios  filósofos,  impresa  en  Sevilla  en  1520,  y  copia  el  prin- 
cipio de  los  tres  cantos  del  Dante  y  un  soneto  de  Petrarca. 
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por  Luis  de  FenoUet,  impresa  en  Barcelona  en  1481  y 
traducida  de  nuevo  en  Sevilla  el  año  1534  por  Gabriel  de 
Castañeda;  la  Historia  de  Bohemia,  de  Silvio  Picolomini, 
puesta  en  romance  por  el  comendador  Hernán  Núñez  de 
Toledo  é  impresa  en  Sevilla  en  1509;  Juan  Agüero  de 
Trasmiera  tradujo  en  1512  Las  flores  romanas;  las  Epís- 
tolas y  Oraciones,  de  Santa  Catalina  de  Sena,  vertidas  del 
Toscano  é  impresas  en  Alcalá  en  1512;  el  Compendio  de  la 
historia  del  reino  de  Ñapóles  hasta  1449,  de  Pandolfo  Col- 
lenucio,  traducida  por  Juan  Vázquez  del  Mármol;  el  Cor- 
tesano, de  Baltasar  Castelloni,  traducido  por  Boscán  y  pu- 
blicado en  Toledo  en  1539  y  1540;  los  Asolanas,  de  Pedro 
Bembo,  impresos  en  Salamanca  en  1551,  y  la  Crónica  tro- 
yana,  de  Guido  de  Colonna,  impresa  en  Pamplona. 

Antonio  de  Obregón  publicó  en  Logroño  en  1512 
Los  seis  triunfos  del  Petrarca,  que  se  reimprimieron  en 
Valladolid  en  1541  con  e\  titulo  La  vida  y  obras  del  Petrar- 
ca (1);  Alvar  Gómez  tradujo  en  verso  el  Triunfo  de  amor; 
el  licenciado  Gaspar  de  Baeza  el  libro  de  Jovio,  y  Antonio 
Juan  Villaíranca,  en  1562,  publicó  en  castellano  las  histo- 
rias de  Paulo  Jovio;  Andrés  de  Ustaróz  tradujo  el  Diálo- 
go de  las  empresas,  de  Stepliano  Guazo;  Andrés  de  Burgos 
en  1546  el  Laberinto  de  amor,  de  Bocaccio;  Andrés  Lagu- 
na Los  sucesos  de  Constantinopla;  Vasco  Díaz  Tanco  en 
Orense  el  año  1547  La  Palinodia;  Agustín  Almazán  El 
Momo,  de  Alberto  Florentín,  en  1553;  Juan  de  Miranda  el 
Dialogo  de  las  bodas,  de  Máximo  Trajano,  en  1564;  Juan 
de  Barabona  y  Padilla  las  obras  de  Alejandro  Picolomini, 
en  ]  577;  Domingo  Bezerra  el  Galateo,  de  Juan  de  la  Casa, 
en  1585,  y  Melchor  Cano  el  Tratado  de  la  victoria  de  si 
mismo. 

El  Orlando  fué  traducido  en  prosa  por  Vázquez  de 


(1)     En  la  exposición  de  arte  retrospectivo  tle  1H83  se   presentó 
nn  magnifico  ejemplar  de  esta  obra. 
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Coatreras  y  en  verso  por  Hernando  de  Alcocer  en  1 550. 

D.  Jerónimo  de  Urrea  tradujo  también  el  Orlando  en 
verso  castellano,  mereciendo  que  se  hicieran  de  su  obra 
más  de  catorce  ediciones  antes  de  terminar  el  siglo  XVI, 
alguna  de  ellas  en  Venecia,  modificando  en  muchos  pun- 
tos la  fábula  del  poeta  italiano  y  sustituyendo  una  porción 
de  estrofas,  que  no  bajan  de  ciento,  con  otras  en  que  can- 
ta héroes  españoles,  así  guerreros  como  poetas,  entre  ellos 
el  Cid,  Guzmán  el  Bueno,  el  Gran  Capitán,  Antonio  de 
Leiva,  Luis  Zapata,  Garcilaso,  Castillejo  y  otros.  Con 
esta  alteración  suscitó  en  España  é  Italia  una  serie  de 
elogios  y  censuras,  que  en  boca  de  unos  le  presentan 
como  un  nuevo  Homero,  y  en  boca  de  otros  le  niegan 
todo  mérito ;  siendo  tal  vez  la  más  justa  la  opinión  de 
Cervantes,  «que  perdona  al  señor  capitán  por  la  dificul- 
tad de  volver  los  libros  de  verso  en  otra  lengua». 

D.  Juan  de  Jáuregui,  sevillano  (1570-1640),  tradujo 
el  Aminta,  del  Tasso;  y  el  valeroso  capitán  Juan  de  Se- 
deño de  Arévalo  la  Jerusalén,  publicada  en  Madrid  en 
1587,  y  Antonio  de  Herrera  la  Razón  de  Estado,  de  Juan 
Botero,  en  1591. 

El  gusto  italiano  fué  muy  adoptado  en  España  hasta 
hacerse  popular,  pero  no  sin  protestas.  Toda  una  escuela 
que  dejó  detrás  de  sí  un  nombre  inmortal  y  que  tuvo  por 
jefe  á  Cristóbal  del  Castillejo,  resistió  la  invasión  en  nom- 
bre de  las  antiguas  tradiciones  de  la  poesía  castellana  (1); 
y  por  otra  parte,  escritores  de  original  inspiración  creye- 
ron pequeños  aquellos  moldes,  no  menos  que  los  del  anti- 
guo clasicismo,  y  trataron  de  romperlos  tomando  odio  á 
las  traducciones  del  italiano ,  llegando  á  decir  Lope  de 
Vega  que  «era  mayor  delito  traducir  de  esta  lengua  que 
pasar  caballos  á  Francia». 


(1)     Escribió    entre   otras    censuras    una    Reprensión  contra   los 
poetas  que  usan  el  verso  italiano. 
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Sin  embargo  de  esta  imitación  hubo  tal  inspiración, 
tal  riqueza,  tal  variedad  en  naestros  poetas,  que  no  puede 
decirse  que  copiaron  ciegamente  á  los  italianos,  ni  tampo- 
co que  se  atuvieron  á  las  reglas  clásicas,  ni  siguieron  las 
huellas  de  la  antigua  poesía  castellana.  Herrera  creó  una 
escuela  en  que  le  siguieron  Céspedes,  Pacheco,  Medrano,. 
Eioja  y  otros,  que  no  desdeñando  ni  las  formas  clásicas^ 
ni  la  imitación  italiana,  puso  de  manifiesto  toda  la  elo- 
cuencia y  la  grandeza  de  la  lengua  de  Castilla.  Fray  Luis 
de  León  supo  reunir  admirablemente  una  inspiración 
bíblica  á  un  clasicismo  propio  de  Horacio ,  empleando  al 
mismo  tiempo  la  lengua  castellana  con  una  gran  pureza,,  á 
pesar  de  algunos  giros  nuevos  y  con  una  sencillez  que, 
lindando  con  la  familiaridad,  fué  siempre  culta  5'  ele- 
gante. 

Garcilaso  de  la  Vega,  que  fué  el  verdadero  introductor 
en  España  del  metro  italiano,  supo  dar  tal  dulzura  á  sus 
versos,  que  los  mismos  italianos  le  admiraban,  entre  ellos 
Paulo  Jovio,  Bembo ,  Frasitelo,  Laura  Terracina  y  otros, 
prefiriendo  siempre  leerlos  en  castellano,  inspirándose 
hasta  en  su  forma,  á  estudiarlos  en  las  traducciones  ita- 
lianas. 

Gutierre  de  Cetina,  soldado  también  en  Italia,  gran 
amigo  del  príncipe  de  Ascoli ,  con  quien  se  carteaba  en 
verso,  imitó  no  menos  felizmente  la  poesía  italiana,  dándole 
una  perfección ,  un  colorido  y  una  expresión  que  no  des- 
dice de  los  mejores  poetas  de  la  patria  del  Dante,  hasta  el 
punto  de  que  se  cree  difícil  encontrar  en  esta  lengua  algo 
que  pueda  compararse  al  madrigal 

Ojos  claros,  serenos. 

El  sevillano  Baltasar  de  Alcázar  (1 530-1 G06),  músico 
y  dibujante,  rivalizó  en  sus  poesías  festivas  con  los  más 
afamados  satíricos  italianos.  Pablo  de  Céspedes  (1538), 
pintor,  arquitecto  y  poeta,  dio  á  sus  versos  una  elegancia 
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y  grandiosidad  admiradas  en  Roma^  al  mismo  tiempo  que 
llamaba  la  atención  por  su  valor  contra  el  Santo  Oficio  y 
el  inquisidor  general  en  los  tiempos  de  Felipe  II. 

Vicente  Espinel  admiró  la  novela  italiana,  y  cuando 
dio  á  luz  sus  obras,  fué  á  su  vez  admirado  en  Italia.  Fran- 
cisco Salinas  de  Burgos  (1523-1590)  tuvo  igual  nombre 
en  liorna  como  poeta  y  como  músico,  mereciendo  distin- 
ciones oficiales  y  populares  y  ejerciendo  una  notable  in- 
fluencia en  el  arte. 

Andrés  Rey  de  Artieda  (1549-1634),  heroico  soldado 
en  Lepanto,  admiró  é  imitó  á  Ariosto,  siendo  todavía  res- 
petado en  Italia  como  crítico.  Francisco  de  Aldana,  lla- 
mado el  divino,  cuya  heroica  muerte  en  la  batalla  de  Alca- 
zalquivir  le  inmortalizó  tanto  como  sus  versos,  fué  juzga- 
do al  publicarse  sus  obras  en  Milán  como  un  gran  poeta 
lírico. 

Pero  haríamos  interminable  este  trabajo  si  continuá- 
ramos exponiendo  los  nombres  de  todos  aquellos  solda- 
dos, embajadores  y  artistas  que,  como  los  Argensolas, 
llegaron  á  tener  verdadera  corte  de  poetas  en  Ñapóles,  ó 
fueron  admirados  y  elogiados  por  los  literatos  italianos. 
Baste  recordar  que  existen  ediciones  italianas  de  casi 
todos  nuestros  escritores,  y  que  hubo  momento  en  que  en 
Roma,  Ñapóles  y  Milán  se  imprimía  tanto  en  español  co- 
mo en  italiano. 

Se  acusa  á  nuestros  poetas  de  haber  abusado  de  la 
imaginación  y  del  lirismo,  así  como  de  ciei'tas  formas  del 
lenguaje,  y  no  está  destituida  de  justicia  esta  acusación; 
pero  en  medio  del  abuso  que  nos  trajo  un  Góngora  (15G1- 
1627)  en  el  verso,  como  á  Italia  le  sucedió  con  Virgilio 
Malvezzi  (1598-1654),  y  u.n  Quevedo  en  la  prosa,  que  tam- 
bién tuvo  sus  imitadores  en  Italia,  podemos  presentar 
poetas  en  que  la  imaginación  aplicada  á  la  poesía  des- 
criptivo-didáctica,  ofrece  ejemplos  superiores  á  los  de  los 
más  famosos  italianos. 

Los  mismos  críticos  de  esta  nación  nos  admiran  en 
Tumo  I.  ^    13 
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este  punto,  y  no  hace  mucho  una  revista  literaria  de  Ita- 
lia declaraba  que  no  había  en  ninguna  lengua  desde  el  si- 
glo de  oro  de  la  literatura  latina,  descripciones  más  bellas, 
exactas  y  profundas  que  las  de  nuestros  poetas,  ni  elo- 
cuencia más  sencilla  que  la  de  Fray  Luis  de  León  en  sus 
odas,  y  especialmente  en  aquélla  en  que  copia  una  tor- 
menta del  espectáculo  natural  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y 
dice  entre  otras  cosas: 

La  lluvia  baña  el  techo, 
Envían  largos  rios  los  collados, 
Su  trabajo  deshecbo, 
Los  campos  anegados 
Miran  los  labradoi'es  esjjantados. 

Y  en  efecto,  una  colección  de  modelos  de  la  poesía 
descriptiva,  sacada  de  nuestros  autores  clásicos,  presen- 
taría riquezas  asombrosas  y  podría  servir  de  útilísima  y 
grata  enseñanza  á  los  poetas  modernos. 


II. 


La  desaparición  de  tantas  obras  de  nuestra  literatura 
nos  permite  comparar  las  farsas,  misterios  y  autos  primi- 
tivos, que  fueron  indudablemente  en  España  y  en  Italia 
el  origen  del  teatro. 

Nuestros  literatos  han  hecho  escasísimos  estudios  acer- 
ca de  este  punto;  y  por  nuestra  parte  podemos  decir  que, 
habiéndonos  propuesto  investigar  el  origen  de  la  leyenda 
de  D.  Juan  Tenorio,  han  sido  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hemos  hecho  hojeando  las  obras  de  nuestros  historiado- 
res, visitando  las  bibliotecas  y  archivos  y  consultando  á 
nuestros  más  entendidos  literatos,  sin  que  hayamos  po- 
dido comprobar  ni  siquiera  la  existencia  del  auto  El 
ateísta  fulminad  o,  que  citan  muchos  literatos  extranjeros, 
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y  del  cual  publica  una  escena  Coleridge,  el  comentador  de 
Lord  Byron  (1). 

Tenemos  también  noticia  de  otros  autos  ó  farsas  que 
citan  literatos  extranjeros,  y  que  son  completamente  des- 
conocidos en  España. 

Por  esta  causa  es  imposible  examinar  sino  por  medio 
de  suposiciones,  más  ingeniosas  que  fundadas,  las  rela- 
ciones primitivas  del  teatro  español  con  el  teatro  italiano 
á  la  sombra  del  templo  y  unido  á  los  actos  religiosos.  Se- 
mejante estudio  correspondería  á  una  obra  exclusiva,  que 
,  no  dejaría  de  tener  importancia  para  toda  Europa,  desde 
que  los  pueblos  del  Norte  pretenden  que  el  drama  cris- 
tiano nació  en  Alemania  en  manos  de  la  monja  Hroswitha, 
que  en  el  siglo  X  escribió,  aunque  imitando  á  Terencio, 
composiciones  de  carácter  dramático,  que  pueden  mirarse 
como  el  principio  de  los  autos  religiosos,  que  no  comen- 
zaron á  ser  frecuentes  en  las  catedrales  del  Mediodía  de 
Europa  hasta  los  siglos  XIII  y  XIV. 

Estos  autos  y  misterios  debieron  ser  muy  semejantes 
en  ambas  naciones  durante  la  Edad  Media.  Se  celebraban 
en  las  iglesias,  eran  obra  de  algún  sacerdote  ó  maestro,  se 
aprendían  en  breve  tiempo  por  los  niños  en  la  escuela, 
dependiente  del  mismo  templo,  ó  por  los  monaguillos  }' 
otras  personas,  empleando  tal  vez  un  solo  manuscrito  que 
desaparecía  en  breve,  de  modo  que  su  recuerdo  moría  en 
aquel  reducido  espacio  (2). 

En  el  siglo  XV  Italia  unió  el  recuerdo  de  estos  miste- 
rios á  las  grandes  funciones  públicas  de  carácter  pagano, 
y  dio  espectáculos  de  tal  magnifícencia ,  que  habrían  sido 
imposibles  en  ninguna  otra  nación.  Florencia  celebró  mu- 


(1)  Puedo  verse  sobre  este  punto  lo  que  decimos  eu  nuestro 
libro  Don  .luán  Tenorio.  Madrid,  1«83. 

(2)  Entre  lo  más  notable  qua  se  conserva  debemos  citar  la  co- 
media representada  ante  el  obispo  de  Canarias  D.  Cristóbal  Vela, 
en  la  catedral  de  las  Palmas,  que  tiene  muchos  versos  esdrújulos. 
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chas  farsas  mitológicas;  Venecia  renovó  las  fiestas  caba- 
llerescas de  la  Edad  Media,  y  Roma  representó  las  come- 
dias y  tragedias  griegas,  además  de  pasajes  de  la  Biblia, 
en  cuya  ejecución  se  solía  tardar  más  de  un  día,  desple- 
gando un  lujo  que  hoy  es  incomprensible. 

El  drama  ó  misterio  de  Job  duró  diez  y  seis  horas,  y 
el  de  Saúl  cuatro  dias^  tomando  parte  en  él  más  de  seis- 
cientas personas,  de  las  cuales  hablaban  ciento  una. 
En  estas  fiestas  salían  con  frecuencia  pastores  griegos, 
dioses  mitológicos,  todo  género  de  fiestas  salvajes,  for- 
mando un  conjunto  ítbigarrado  y  pintoresco. 

Nuestros  autos  sacramentales  tomaron  tal  vez  de  las 
fiestas  de  Venecia  los  carros  triunfales;  pero  limitaron  su 
objeto  á  herir  la  imaginación  popular  con  las  grandezas 
ó  misterios  de  la  religión,  y  no  llegaron  nunca  ni  al  lujo 
y  magnificencia  de  los  italianos,  ni  á  confundirse  tan  pro- 
fundamente lo  sagrado  y  lo  profano,  lo  cristiano  y  lo  mi- 
tológico. 

Pero  sin  remontarnos  á  los  orígenes  de  los  autos  sa- 
cramentales y  dejando  á  un  lado  estas  fiestas  ajenas  al 
carácter  del  teatro  moderno,  tomando  la  literatura  dramá- 
tica dentro  de  los  reducidos  límites  en  que  la  han  estu- 
diado nuestros  literatos,  puede  asegurarse  que  es  la  pri- 
mera, la  más  rica,  la  más  fecunda,  la  más  original  y  la 
que  más  ha  influido  en  las  demás  naciones. 

Respecto  de  este  punto  nos  complace  copiar  las  pala- 
bras de  un  autor  extranjero,  precisamente  de  una  nación 
que  por  su  carácter  no  ha  estado  nunca  propicia  á  recono- 
cer  nuestros  méritos:  «La desgracia  del  genio  español,  dice 
Philaréte  Chasles,  consiste  en  haber  sido  demasiado  gran- 
de, demasiado  sencillo  y  no  menos  espontáneo  y  potente: 
en  haber  consumido  su  savia  sin  avaricia  y  sin  cálculo. 

»Apenas  hay  entre  nuestros  contemporáneos  quien  se 
acuerde  de  que  el  drama  español  ha  sido  una  fuente  de 
donde  ha  tomado  Europa  en  los  siglos  XVI  y  XVII  cuan- 
to ha  necesitado,  como  quien  saca  agua  de  un  río  sin  que 
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nadie  vea  agotarse  ó  disminuirse  el  tesoro  bienhechor. 

»Desde  el  siglo  XIII  al  XVII,  mientras  Francia  fué 
sucesivamente  italiana,  española  é  inglesa,  é  Inglaterra 
italiana,  francesa  y  alemana,  España  se  desarrolló  en  una 
sola  dirección,  y  sus  mejores  obras  fueron  hijas  de  la  mis- 
ma inspiración  que  había  producido  el  Poema  del  Cid»  (1). 

Cierto  que  no  han  faltado  escritores  italianos,  como 
Sismoudi,  que  hayan  culpado  á  la  literatura  dramática  es- 
pañola de  abusos  en  desafíos,  muertes  y  aventuras  ruido- 
sas y  sangrientas.  Pero  esta  acusación,  de  que  hemos  sido 
defendidos  por  otro  escritor  no  menos  notable  en  la  misma 
Italia  (2) ,  contiene  dos  graves  errores.  Es  el  primero  el 
desconocimiento  de  nuestra  historia,  de  nuestro  carácter 
y  de  la  época  en  que  brilló  nuestra  literatura,  que  explican 
suficientemente  la  razón  de  tales  escenas,  como  copia  exacta, 
aunque  tal  vez  exagerada,  como  sucede  siempre  en  el  tea- 
tro, de  la  verdad  de  las  costumbres.  Y  así  lo  prueba  que 
los  autores  italianos  que  imitaron  nuestro  teatro  ó  intro- 
dujeron en  sus  dramas  tipos  españoles,  incurrieron  en  ese 
mismo  llamado  defecto.  Pero  sólo  á  críticos  vulgares  ó  á 
poco  felices  autores  de  revistas,  en  periódicos  de  escaso 
mérito  literario,  puede  ocurrirse  limitar  maestra  literatura 
dramática  á  una  serie  de  desafíos  y  cintarazos,  y  de  amores 
que  terminaban  á  golpes,  sin  comprender  la  profunda  sig- 
nificación de  aquellos  caracteres  creados  por  nuestros  poe- 
tas y  el  pensamiento  muchas  veces  profundo ,  y  siempre 


(1)  Consign.imos  coa  satisfacción  que  al  ser  recibido  el  actual 
embajador  de  Francia  Mr.  Cambón,  por  la  Reina  Regente,  de  10 
de  Septiembre  de  188G  declaró  en  su  discurso  que  la  literatura  fran- 
cesa había  sido  un  reflejo  de  la  española. 

(2)  Saggio  stoiico-apologetiro  della  letteratiira  spagnuola ,  por  el 
abate  Laju-illas. 

Ks  muy  antigua  la  acusación  de  que  la  influencia  de  la  litera- 
tura española  ha  sido  perniciosa  á  la  italiana.  Pueden  verse  sobro 
este  punto  unos  artículos  que  escribió  el  Sr.  ijlartínez  del  Romero 
defendiendo  á  España  de  este  cargo  en  lo  que  se  refiere  á  la  época 
romana.  Gaceta  de  Madrid  de  1845. 
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digno  de  estudio,  que  presidía  á  la  redacción  de  aquellas 
escenas  y  á  la  relación  de  unas  con  otras ,  que  constituía 
el  objeto  del  drama,  aunque  soraetido  al  gusto  del  público: 
necesidad  entonces  tal  vez  más  imperiosa  que  hoy. 

El  segundo  error  en  que  incurrió  Sismondi  consiste  en 
la  confusión  de  la  moral  con  la  literatura  y  con  el  arte; 
confusión  precisamente  más  extraña  y  censurable  que  en 
ningún  otro  escritor  residente  en  Italia,  cuya  historia  nos 
ofrece  al  mismo  tiempo  los  triunfos  más  gloriosos  del  arte 
y  la  depravación  más  horrible  en  las  costumbres. 

La  verdad  es  que,  como  decía  Voltaii-e,  todos  los  ex- 
tranjeros han  merodeado  en  nuestro  teatro;  que,  como  de- 
cía Scarrón,  hubo  una  época  en  que  fué  moda  robar  en  li- 
teratura á  los  españoles  todo  lo  que  se  podía;  que,  como 
dice  Castil-Blaze,  los  cómicos  españoles  llevaron  á  París 
con  su  repertorio  un  nuevo  rumbo  para  la  literatura  fran- 
cesa; y  que  si  se  examina  detenidamente  el  origen,  la  his- 
toria y  el  proceso  de  cada  uno  de  los  caracteres  y  de  cada 
una  de  las  escenas  del  teatro  en  Italia  y  en  Francia,  se 
llega  á  demostrar  que  la  mayoría  tuvo  su  origen  en  esta 
fecundísima  é  inagotable  riqueza  de  la  literatura  españo- 
la, cuyas  comedias  en  un  solo  autor  se  cuentan  por  cente- 
nares, y  cuyos  personajes,  como  sucede  en  Lope,  pueden 
formar  el  cuadro  de  una  nación. 

Italia  dio  al  drama,  comprendiendo  en  esta  palabra 
toda  acción  representada  en  el  teatro,  una  forma  más  ar- 
tística; arregló  y  dividió  mejor  las  escenas;  supo  sacar 
más  partido  cómico  en  algunos  casos,  sobre  todo  tratán- 
dose de  las  intimidades  y  vicios  de  la  vida;  pero  la  poste- 
ridad no  ha  creído  que  debía  conceder  la  inmortalidad  al 
teatro  italiano  como  se  la  ha  concedido  al  español. 

Italia  se  sometió  más  que  España  al  arte,  á  la  tradi- 
ción y  á  las  reglas  clásicas,  de  tal  modo  que  los  poetas  y 
dramáticos  españoles,  aunque  admirados  é  imitados,  eran 
tenidos  por  bárbaros  ante  aquellos  que  no  se  atre\'ian  á 
alterar  en  lo  más  mínimo  los  preceptos  del  clasicismo. 
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Hubo  también  quien  calificó  de  ignorancia  la  libertad 
del  genio  en  nuestra  patria.  El  mismo  Cervantes  se  creyó 
obligado  á  manifestarlo,  así  diciendo  que  «los  extranjeros 
que  con  mucha  puntualidad  guardan  las  leyes  de  la  come- 
dia, nos  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes». 

Nosotros  rechazamos  también  la  calificación  de  igno- 
rantes, aunque  admitamos  la  de  bárbaros  en  el  sentido  de 
que  nuestros  poetas  eran  verdaderamente  extranjeros  den- 
tro de  ]a  región  en  que  dominaban  exclusivamente  los  pre- 
ceptos del  arte,  porque  los  rompieron,  los  despreciaron, 
los  pisotearon. 

Los  escritos  de  Santa  Teresa  causaron  una  extrañeza, 
que  tuvo  tanto  de  asombro  como  de  censura.  Algunas  per- 
sonas, entre  ellas  su  mismo  confesor,  le  mandaron  quemar 
sus  escritos,  temerosos,  en  nombre  de  la  teología  y  de  la 
literatura.  No  se  comprendía  que  las  más  graves  cuestio- 
nes teológicas  y  los  arcanos  del  misticismo  fueran  trata- 
dos por  una  mujer  que  tradujera  el  ascetismo  al  lenguaje 
vulgar  y  aun  al  familiar;  que  así  se  derribaran  las  mura- 
llas del  sombrío  palacio  de  la  teología  para  dar  entrada 
en  él  al  sentimiento  y  á  las  lucubraciones  de  un  espíritu 
exaltado.  Se  creía  imposible  que  sin  estudios  teológicos, 
sin  los  preceptos  rigurosos  de  la  retórica  y  la  dialéctica 
se  llegara  á  la  cumbre  del  misticismo,  como  el  águila 
llega  de  un  vuelo  á  la  cima  de  las  montañas  sin  los  tardos 
pasos  del  hombre.  No  se  concebía  que  ni  ella  ni  San  Juan 
de  la  Cruz  no  perteneciesen  á  alguna  escuela  de  las  que  di- 
vidían las  aulas  y  las  congregaciones,  y  que  la  enérgica 
expresión  del  sentimiento  personal  se  sobrepusiera,  no 
sólo  al  arte,  sino  á  la  gramática.  Sólo  hombres  de  la  talla 
de  Fray  Luis  de  León  podían  comprender  aquella  eman- 
cipación del  genio  contra  las  reglas  del  arte. 

Pero  no  era  esto  un  hecho  inconsciente,  no  era  igno- 
rancia. Lope,  que  rompió  no  menos  todos  los  preceptos,  los 
conocía  perfectamente  desde  los  diez  años  de  edad,  según 
dice  él  mismo,  y  faltaba  á  ellos  conscientemente   porque 
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le  arrasti-aba  su  fecundísima  imaginación  y  el  aplauso  del 
público,  llamándose  á  sí  mismo  más  bárbaro  que  todos: 

Mas  ninguno  de  todos  llamar  puedo 
Mas  bárbaro  que  yo,  pues  contra  el  arte 
Me  atrevo  á  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente,  á  donde 
Me  llaman  ignorante  Italia  y  Francia. 

Pero  tal  era  el  imperio  de  las  reglas  entonces^  que  el 
mismo  Lope  se  disculpó  muchas  veces  con  el  público  de 
seguir  aquella  senda: 

Sustento  en  fin  lo  que  escribí,  y  conozco 
Que  aunque  fueran  mejor  de  otra  manera 
No  tuvieran  el  gusto  que  han  tenido: 
Porque  á  veces  lo  que  es  contra  lo  justo 
Por  la  misma  razón  deleita  el  gusto. 

Esta  censura  de  sí  mismos  ante  las  reglas  del  arte  era 
muy  común  en  España:  todos  conocían  que  pecaban  contra 
él  gravemente  y  lo  hacían  á  conciencia.  Suárez  de  Eigue- 
roa  decía  que  el  arte  no  tenía  lugar,  y  que  Plaiito  y  Te- 
rencio  si  hubieran  resucitado  en  aquellos  tiempos,  serían 
la  burla  de  los  autores  y  escarnio  de  la  plebe.  Pero  la  pos- 
teridad^ juzgando  de  otra  manera,  ha  hecho  inmortales  á 
todos  los  que  así  se  salieron  de  la  rutina,  y  ha  olvidado  por 
completo  los  nombres  y  las  obras  de  todos  aquellos  que 
escribieron  comedias,  tragedias  y  poemas,  sujetos  minucio- 
samente á  las  reglas  de  los  antiguos,  y  censuraron  alguna 
vez  con  excesiva  dureza  y  aun  con  insultos  á  los  que  se 
inspiraban  en  los  sentimientos  de  un  pueblo  cuya  grande- 
za y  exaltación  de  ideas  así  rompía  las  vallas  del  mundo 
conocido  como  los  preceptos  de  la  retórica. 

El  teatro  italiano  fué  tan  popular  como  el  nuestro,  pero 
tuvo  un  carácter  muj'^  distinto,  en  que  nosotros  no  po- 
díamos imitarle.  Desde  luego  aparecen  perfectamente 
separados  en  Italia  dos  géneros,  que  podremos  llamar  el 
clásico  y  el  popular.  En  el  primero  sobresalieron  los  gi-an- 
des  poetas  y  los  hombres  de  estudio,  lo  mismo  que  en  Es- 
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paña  hasta  el  siglo  XVII;  pero  sus  obras  frías  y  lánguidas 
en  lo  general,  y  pobres  como  han  sido  siempre  casi  todas 
las  imitaciones  de  la  antigüedad,  no  podían  servir  más  que 
para  dar  fama  oficial  á  sus  autores,  para  ejercitar  la  críti- 
ca y  para  satisfacer  el  gusto  de  los  aficionados  á  los  clási- 
cos, mientras  no  se  contagiasen  algo  de  la  corrupción  de 
los  tiempos  5^  acudiesen  á  presentar  en  la  escena  cuadros 
deshonestos. 

El  segundo  género,  en  que  tanto  sobresalieron  los  ita- 
lianos, era  la  comedia  popular,  bufa,  picaresca,  que  tenia 
algo  de  nuestro  saínete  y  de  la  zarzuela,  y  que  muchas  ve- 
ces nuestra  literatura  imitó  en  los  pasillos  y  entremeses. 
Este  género  copiaba  libremente  la  vida  pública,  con  exage- 
ración algunas  veces,  con  exactitud  las  más;  era  una  serie 
de  cuadros  íntimos  que  hubiera  podido  obsen^ar  el  foras- 
tero ó  el  ciudadano,  con  lo  cual  queda  dicho  que  sus  esce 
ñas  no  serían  lecciones  de  moral. 

Los  argumentos  solían  ser  sencillos,  pero  vivos  y  pun- 
zantes; las  escenas  llenas  de  gracia  j  con  un  diálogo  fácil 
é  intencionado;  y  los  personajes  caballeros  de  la  corte,  vi- 
llanos y  cortesanos:  un  fraile  que  hacía  el  papel  del  lego 
en  nuestras  modernas  zarzuelas,  ó  que  vendía  la  absolu- 
ción; un  soldado  español,  que  dirimía  las  cuestiones  amo- 
rosas á  golpes  y  cuchilladas;  algún  personaje,  duque,  car- 
denal ó  papa,  oculto  bajo  la  ropa  de  un  villano,  pero  re- 
tratado moralmente  con  tal  exactitud,  que  el  pueblo  le  co- 
nocía apenas  se  presentaba  en  la  escena;  algún  desgraciado 
alquimista  que  sufría  la  mayor  pobreza  teniendo  en  el 
bolsillo  la  receta  para  hacer  el  oro;  cortesanas  y  prostitu- 
tas de  todas  categorías,  que  así  pervertían  á  la  juventud 
como  eran  las  personas  más  influyentes,  dispensadoras  de 
títulos,  obispados  y  capelos;  judíos  españoles,  criados  gra- 
ciosos, etc.  Tales  eran  los  personajes  de  aquellas  comedias 
que  llamaron  tanto  la  atención,  que  atraían  al  público  y  le 
fascinaban,  y  de  las  cuales  no  ha  quedado  recuerdo  apenas 
ni  en  la  historia  ni  en  la  literatura. 
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Nuestra  literatura  dramática  encontró  en  Italia  un  eco 
grandísimo  y  constante,  no  sólo  traduciéndose  muchas  de 
nuestras  comedias,  sino  imitándolas  ó  tomando  de  ellas 
escenas  ó  variando  sus  argumentos  hasta  el  infinito,  como 
quien  escribe  composiciones  musicales  sobre  motivos  de 
una  ópera  afamada. 

Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina,  Calderón,  Moreto, 
Figueroa,  Mira  de  Mescua,  Solís  y  otros  muchos  encontra- 
ron traductores  como  Manfredi,  Stramboli,  Cicognini,  Pe- 
rrucci,  Lionardi,  Veraldo  y  otros,  que  puede  decirse  infil- 
traron y  perpetuaron  el  gusto  de  nuestro  teatro  en  Italia, 
representándose  además  con  frecuencia  nuestras  comedias 
en  castellano. 

Por  desgracia,  la  decadencia  de  los  estudios  literarios 
en  nuestra  patria,  y  la  influencia  francesa,  que  ha  llegado 
á  olvidar  todos  los  vínculos  de  nuestra  literatura,  fuera  de 
los  que  pasan  por  el  Pirineo,  no  sólo  ha  cortado  nues- 
tras relaciones  con  Italia,  sino  que  ha  cubierto  con  un  es- 
peso velo  el  recuerdo  de  la  reciproca  influencia  del  teatro 
entre  España  é  Italia. 

Por  otra  parte,,  cuanto  hemos  leído  en  autores  italianos 
acerca  de  este  punto,  es  demasiado  vago  y  no  pasa  de  las 
afirmaciones  generales  que  hemos  hecho;  ponqué  sólo  á  la 
nación  que  tiene  la  fortuna  de  imponerse,  es  á  quien  co- 
rresponde el  estudio  y  el  análisis  de  la  influencia  que  ha 
sabido  ejercer. 

El  teatro  italiano  fué  además  semejante  al  nuestro  en 
el  poco  respeto  á  lo  que  hoy  se  llamaría  propiedad  lite- 
raria. Las  compañías  de  cómicos  variaban  los  títulos  de 
las  obras,  las  modificaban  según  las  circunstancias  del 
momento;  ocultaban  y  á  veces  variaban  el  nombre  del  au- 
tor; y,  lo  mismo  que  en  nuestra  patria,  ante  aquella  insa- 
ciable afición  popular  al  teatro,  trataban  sólo  de  satisfa- 
cerla, sin  cuidarse  de  respetos  y  derechos,  que  hoy  están 
consagrados  en  las  leyes  y  que  la  publicidad  de  la  vida 
moderna  no  permite  sean  hechos  ignorados. 
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De  aquí  proviene  la  dificultad  de  entrar  en  detalles 
acerca  de  las  traducciones  é  imitación  de  nuestro  teatro 
en  Italia. 

Sin  embargo,  como  cosa  curiosa  publicamos  la  nota 
que  escribió  Moratín  en  su  viaje  á  Italia,  y  que  dejó  iné- 
dita entre  sus  papeles,  de  las  comedias  españolas  tradu- 
cidas al  italiano  y  representadas  en  aquel  teatro  (1). 


(1)  Alessandra,  traducción  de  la  Alefandra,  de  Lupercio  Leonar- 
do de  Argensola,  por  Niccolo  Bertini,  1649. 

Amar  é  fingere,  trad.  de  Fingir  y  amar,  de  Moreto,  por  Zini,  1675. 

Amar  é  non  saper  cid,  trad.  de  Atuar  sin  saber  á  quién,  de  Lope 
de  Vega,  pnr  Francesco  Stramboli,  1686. 

Amista  págala,  trad.  de  La  amistad  pagada,  de  Lope  de  Vega, 
por  Francesco  Tizzoni,  1677. 

De  bene  in  meglio,  trad.  de  Mejor  está  que  estaba,  de  Calderón  de 
la  Barca,  por  Angela  D'Orso,  1656. 

II  cañe  dell'ortolano,  trad.  de  E/  perro  del  hortelano,  de  Lope  de 
Vega,  por  Teodoro  Amaideno,  1641. 

Car<-ere  d'amore,  trad.  de  Cárcel  de  amor,  de  Lope  de  Vega,  por 
Lelio  Manfredi,  1621. 

II  Carceriere  di  se  medensimo,  trad.  de  El  Alcaide  de  si  mismo,  de 
Calderón,  por  Federico  Adimari,  1681. 

Celestina,  por  Alfonso  Ordóñez,  1506. 

Con  clii  vengo  vengo,  trad.  de  Con  quien  vengo  vengo,  de  Calderón, 
por  Angela  D'Orso,  1666. 

Complire  con  la  sua  obligazione,  trad.  de  Rendirle  á  la  obligación, 
de  Figueroa  y  Córdova,  por  Andrea  Perrvicci,  1698. 

Con  la  horrnsehe  in  porto,  ovvero  La  zingaretta  de  Madrid;  tra- 
ducción de  Ln  gitunilla  de  Madrid,  de  D.  Antonio  de  Solis,  por  Cario 
Galano,  1705. 

La  Contessa  de  Barcellona,  trad.  do  El  desdén  con  el  desdén,  d© 
Moreto,  por  Rafaele  del  Tauro.  1691. 

//  Convitato  di  pietra,  trad.  de  El  Burlador  de  Sevilla,  de  Tirso  do 
Molina,  por  Oncjfrio  Giliberto  de  Solofra,  165"2. 

La  misma,  por  Giacinto  Andrea  Cicognini. 

La  misma,  por  Andrea  Perrucci,  1678. 

La  misma,  por  Enrico  Prendarea,  1690. 

Don  (iiücanni  Tenorio,  por  Cario  Goldoni,  1736. 

La  da  til  a  folleto,  trad.  do  La  dama  duende,  de  Calderón,  por  Ar- 
cangelo  Spagna,  1684. 

La  dama  frullüsa,  trad.  de  Todo  es  enredos,  amor  y  diablos  non  las 
mujeres,  de  Moreto  y  Figueroa,  por  Teodoro  Amaideno,  1678. 

Egidio  ovvero  Lo  sdiiavo  del  demonio,  trad.  de  El  enclavo  del  de- 
monio, de  Mira  de  Amescua,  por  Pietro  Paolo  Todini,  1677. 
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III. 


La  sociedad  moderna  con  la  novela  y  el  drama,  fór- 
mula de  su  literatura,  ha  variado  mucho  las  foriras  y  aun 
la  esencia  de  la  poesía,  quitando  importancia  al  poema 
épico  y  al  soneto. 

Ya  no  hay  poeta  que  escriba,  ni  lector  que  lea,  aquella 
colección  de  sonetos  con  que  Petrarca  cantó  á  Laura  en 
vida  y  muerte,  ni  aquella  serie  interminable  de  las  mis- 
mas composiciones  con  que  se  celebraban  todos  los  suce- 


der/^/¿wo/a  disuohi diente,  ov%'ero  lo  tchiavo  del  demonio,  treid.  del 
Esclavo  del  demonio,  de  Mira  de  Amescua,  por  Benigno  Vadi  Zonda 
y  Don  Giovanni  Azevedo,  1653. 

II  fiíito  incanto,  trad.  de  El  encanto  ¡«in  encanto,  de  Calderón,  por 
Lionardo  de  Lionardis,  1574. 

A  gran  danno  gran  rimedio,  trad.  de  A  gran  daño  gran  remedio, 
de  Villaizán,  por  Francesco  Manzani,  1661. 

Impegni  per  disgrazia,  trad.  de  Los  empeños  de  un  acaso,  de  Cal- 
derón, por  Ippolito  Ventivoglio,  1687. 

Gli  inganni  di  Leandro,  por  el  académico  innominato,  1683. 
Negl'  inganni  la   fortuna,  trad.  de  La   ventura   en  el  engaño,  de 
Montalbán,  por  Domenico  Veraldo,  1695. 

L'inganno  fortúnalo,  owero  Uamata  aborrita,  por  Brígida  Biau- 
chi,  1659. 

L' Isabella,  trad.  de  La  más  conxtante  mujer,  de  Montalbán,  por 
Tommaso  Caló,  1638. 

L' Isabella,  ovvero  La  donna  piu  contante,  trad.  do  la  misma,  por 
Raffaele  Tauro,  1697. 

II  maggior  mostró  d'il  mondo,  trad.  de  El  Tetrarca  de  Jerusalén, 
de  Calderón,  por  Giacinto  Andrea  Cicognini,  16.56. 

Non  é  padre  essendo  re,  trad.  de  No  hoy  ser  padre  siendo  rey,  de 
Rojas  Zorrilla,  por  Cario  Celano,  1663. 

//  principe  innarnorato  di  se  stesso,  por  Pietro  Paolo  Todini,  1657. 
La  principessH  filosofa,  trad.  de  El  desdén  con  el  desdén,  de  Mo- 
roto. 

Proteggere  finimico,  trad.  de  Amparar  al  enemigo,  de  D.  Anto- 
nio de  Solis,  por  Cario  Celano,  1664. 

La  prudente  Abigaile,  trad.  do  La  prudente  Ablgaif,  de  Enriquez 
«iómez,  por  Giovanni  Paolo  Landarini,  1608. 

La  signorina  zingaretta,  trad.  de  La  gitanilla  de  Madrid,  de  Don 
Antonio  Solis,  por  Florido  de  Silvcstris,  1646; 
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sos^  se  recomendaban  todos  los  libros,  se  elogiaba  á  todas 
las  personas  y  se  cantaban  las  virtudes  y  los  vicios.  Un 
poeta  español  ha  dicho  que  dedicarse  hoy  á  hacer  sonetos 
es  dedicarse  á  hacer  el  amor  con  la  espada  y  el  laúd;  de 
manera  que  esta  afamada  composición  ha  quedado  como 
un  traje  de  máscara,  que  sólo  sirve  para  bromas  y  bufona- 
das ó  para  retratos  políticos  y  literarios  de  enconada  in- 
tención. 

Pero  si  trasladándonos  á  aquellos  tiempos  en  que  se 
tomaba  en  serio  el  soneto,  tratásemos  de  hacer  una  obra 
selecta  compuesta  de  los  más  perfectos,  tendríamos  que 
tomarlos  en  número  igual  de  poetas  españoles  y  de  poetas 
italianos,  sin  que  pueda  decirse  que  ninguna  de  las  dos 
naciones  aventajó  á  la  otra  en  la  concentración  de  un  pen- 
samiento en  esos  catorce  versos,  y  sin  que  pueda  llamarse 
«patria  del  soneto»  con  más  razón  á  Italia  que  á  España 
bajo  este  punto  de  vista. 

Respecto  del  poema  épico,  ya  no  se  discute  con  el  fer- 
vor antiguo  cuál  es  el  mejor,  ni  se  cree  parte  de  la  gloria 
y  hasta  de  la  honra  nacional  el  presentar  un  poema  como 
modelo  en  cada  pueblo;  sólo  algún  retórico  pedagogo  se 
entrega  á  tales  estudios. 

No  puede  negarse  á  Italia  la  grandiosidad  y  la  belleza 
de  sus  poemas,  que  tienen  y  tendrán  nombre  mientras 
exista  la  literatura,  ni  puede  negarse  tampoco  la  opinión 
general  de  que  nosoti'os  carecemos  de  un  Ariosto  y  de  un 
Tasso. 

Aunque  podíamos  hacer  algunas  observaciones  acerca 
de  este  punto,  examinando  el  origen  de  la  fama  que  en  la 
literatura  europea  tiene  Ariosto,  por  ejemplo,  y  no  tiene 
Ercilla,  admitimos  la  opinión  general;  y  preguntándonos 
por  qué  España,  cuyos  hechos  expresados  en  sencilla  na- 
rración son  otros  tantos  poemas ,  no  tuvo  un  gran  poema 
épico,  nos  encontramos  con  que  la  misma  Italia  nos  con- 
testa por  boca  de  varios  críticos  é  historiadores  de  un  mo- 
do que  resume  concisa  y  elegantemente  Cantú  en  estas 
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palabras:  «La  abundancia  de  materiales  y  de  hechos  gran- 
diosos que  referir  fué  causa  de  que  se  descuidara  el  modo 
de  cantarlos. » 

La  mayor  parte  de  nuestros  poetas,  antes  de  que  lle- 
gara el  teatro  á  su  época  de  gloria  en  el  siglo  XVII,  fue- 
ron soldados,  sirviendo  en  guerras  crueles  y  á  gran  dis- 
tancia de  la  patria;  escribieron  alternando  entre  sus  ma- 
nos la  pluma  y  la  espada;  trasladando  al  papel  más  bien 
impresiones  del  momento,  concepciones  rápidas,  inspira- 
ciones momentáneas  y  cuadros  de  aquella  vida  activa,  gue- 
rrera y  llena  de  aventuras,  que  el  meditado  plan  de  una 
obra  liteiaria.  Aquellos  soldados  poetas  no  acudían,  por- 
que no  lo  necesitaban,  á  la  invención  ante  sucesos  de  tal 
magnitud  que  pudieran  eclipsar  las  creaciones  de  la  ima- 
ginación. Asi  Ercilla  no  inventa  ante  aquel  panorama 
asombroso  de  un  nuevo  mundo  y  ante  aquellos  hechos  he- 
roicos de  una  guerra  en  país  desconocido  y  con  tribus 
guerreras,  que  tal  vez  no  hubiera  podido  crear  la  más  rica 
fantasía;  por  esto  brilla  en  los  detalles,  en  los  cuadros  y 
en  las  descripciones,  copiando  la  naturaleza  y  la  verdad 
de  los  hechos  con  más  vigor  y  más  colorido  que  el  Tasso. 

Esta  observación  que  acabamos  de  hacer  sobre  Ercilla 
puede  muy  bien  aplicarse  á  otros  muchos  poetas;  y  res- 
pecto de  los  que  en  distintas  condiciones  cantaron  otros 
asuntos,  preciso  es  confesar  que  hubo  en  ellos  mala  elec- 
ción ó  que  las  condiciones  del  autor  no  se  acomodaban  al 
argumento.  Los  asuntos  religiosos  de  la  Cristiada  y  la  In- 
vención de  la  Santa  Cruz  no  se  prestan  á  lo  que  exige  el 
poema  épico  encargado  de  cantar  altos  hechos  humanos. 
La  Carolea,  el  Cario  famoso  y  la  Austriada  eran  asuntos 
más  propios  para  un  poeta  cesáreo  que  para  el  genio  es- 
pañol. Pero  en  lo  general  nuestros  vates  fueron  superiores 
á  los  italianos  en  los  detalles,  como  puede  verse  constan- 
temente en  la  Araucana,  con  frecuencia  en  el  Polifemo  de 
Oóngora,  esmaltado  de  animación  y  belleza,  y  en  el  Ber- 
nardo de  Valbuena,  cuya  riqueza  de  imaginación  es  asom- 
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brosa,  por  más  que  se  haga  tan  pesado  en  la  lectura. 

Pero  España  no  necesitaba  verdaderamente  bajo  cierto 
punto  de  vista  el  poema  épico,  porque  la  epopeya  tenía 
aquí  su  expresión  natural,  popular,  admirable  y  admirada 
en  nuestro  romancero ;  tesoro  de  inapreciable  valor  que 
nos  envidian  todas  las  naciones  y  que  dio  motivo  á  poco 
felices  imitaciones  en  Italia,  con  poemas  de  mayor  aspira- 
ción. 

Cada  romance  nuestro  es  un  canto  épico  que  abraza 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida  nacional,  con  una  ri- 
queza^ con  una  variedad  á  que  no  puede  llegar  nunca  la 
unidad  de  una  obra  que  tiene  que  perder  en  espontanei- 
dad lo  que  gana  en  perfección. 

Estos  romances,  penetrando  en  el  pueblo,  han  creado 
nuestros  héroes,  han  mantenido  el  sentimiento  de  nues- 
tras glorias.  Un  solo  poema  sobre  el  Cid  no  habría  popu- 
larizado este  tipo^  ni  tal  vez  hubiera  llegado  á  donde  ese 
inmenso  poema  formado  por  su  romancero  sin  los  caracte- 
res de  la  adulación,  que  suelen  ser  inseparables  de  todo 
gran  poema. 

Por  otra  parte,  el  gran  desarrollo  del  teatro  en  el  si- 
glo XVII  fué  causa  también  de  que  perdiera  importancia 
el  poema  épico;  porque  entre  los  muchos  y  variados  carac- 
teres de  nuestro  teatro  uno  de  ellos  era  llevar  á  la  escena, 
no  sólo  constantemente  el  carácter  español,  que  hubiera 
debido  ser  la  base  de  un  poema  nacional,  sino  todos  los 
hechos  y  sucesos  notables  de  la  vida,  desde  la  política  al 
recinto  de  la  casa,  presentándolos  con  tales  circunstancias 
y  tal  brillantez  que  reemplazaban  al  poema  épico. 

Bastará  para  conocerlo  así  la  opinión  de  los  literatos 
extranjeros  que  han  estudiado  nuestros  dramas,  más  bien 
como  poemas  que  como  comedias,  por  más  que  nosotros 
les  diéramos  siempre  este  modesto  título. 

Si  estableciéramos  la  comparación  en  un  orden  inverso 
estudiando  los  esfuerzos  hechos  por  una  y  otra  nación  para 
tener  un  poema  épico,  el  número  de  intentos  fracasados, 
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los  nombres  de  los  poetas  que  se  estrellaron  ante  su  difi- 
cultad, podríamos  asegurar  que  España  fué  más  afortuna- 
da, porque  no  tiene  el  sin  número  de  poetas  y  poemas  que 
han  caído  en  olvido  en  Italia,  ni  se  propuso  nunca  hacer 
de  creaciones  tan  lánguidas,  como,  por  ejemplo,  la  liaHa 
liberata,  de  Juan  Jorge  Tressino,  un  poema  nacional. 

Para  terminar  con  este  punto  haremos  notar  una  cosa 
curiosa.  Nuestros  poetas  tuvieron  más  arte  y  más  inspira- 
ración  para  cantar  asuntos  burlescos  que  asuntos  heroicos 
en  la  forma  de  poema.  La  Mosquea,  de  Villa  viciosa,  tiene 
muchas  bellezas  indignas  del  asunto,  y  el  mismo  Lope  de 
Vega  en  La  Gatoniaquia,  demuestra  aptitudes  que  no  des- 
arrolló en  poemas  serios.  ¿Será  esto  consecuencia  de  nues- 
tro carácter  grave  y  formal,  ó  de  una  vida,  que,  llena  de 
heroísmo,  buscaba  como  solaz  y  descanso  con  poderoso  an- 
helo lo  burlesco?  Dejando  sin  resolver  cuál  de  estas  dos 
opiniones  sea  más  aceptable,  afirmemos  que  en  lo  bur- 
lesco excedimos  á  Italia  mientras  no  se  convirtió  en  sátira. 

Y  si  dentro  de  esta  categoría  podemos  colocar  aque- 
llos intentos  ridículos  de  convertir  en  odas  y  poemas  la 
filosofía  y  la  ciencia,  hallaremos  una  gran  analogía  en  una 
y  otra  nación  así  en  lo  infecundo  del  resultado,  como  en 
la  forma  del  propósito.  No  vale  más  Berozzi  poniendo  en 
verso  á  Platón  y  Aristóteles,  que  Jaime  Jaleó  y  el  P.  Ca- 
nales traduciendo  también  en  verso  las  obras  del  filósofo 
estagirita. 

Formadas  las  lenguas  castellana  é  italiana  con  cierta 
enemistad  de  los  sabios  y  de  los  apasionados  por  el  clasi- 
cismo, hubo  en  ambas  naciones  distinguidos  poetas  que 
emplearon  con  frecuencia  y  prefirieron  en  detenninados 
casos  la  lengua  latina,  dañando  seguramente  á  la  literatura 
patria,  pero  demostrando  un  gusto  clásico  que  no  deja  de 
tener  su  mérito. 

Aquellos  trabajos  han  caído  en  el  olvido,  á  pesar  de  la 
fama  de  los  nombres  de  sus  autores,  por  más  que  abraza- 
sen todos  los  asuntos,  desde  los  más  graves  á  los  más  bur- 
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lescos,  y  que  algunos  merecieran  colocarse  á  la  misma  al- 
tura que  los  poetas  del  siglo  de  Augusto,  porque  con  tal 
perfección  y  elegancia  llegó  á  escribirse  la  lengua  latina 
en  España  y  en  Italia.  Siguieron  tal  costumbre  en  esta  pe- 
nínsula el  Petrarca,  Alciano,  Bembo,  Vida,  Juan  de  la 
Casa,  Giraldi,  Daniel  Heinsio,  Berni,  Aníbal  Caro  y 
otros;  y  en  España  Alvaro  Gómez  de  Ciudad  Real,  soldado 
herido  en  Pavía;  Juan  de  Vergara,  Arias  Montano,  Luis 
de  la  Cadena,  Antonio  Agustín,  Pedro  Jiménez,  Francisco 
Pacheco,  Jaime  Falcó,  Juan  Petreyo,  Pedro  Simón  Abril, 
Francisco  Salinas,  Vicente  Espinel,  Garcilaso,  Fray  Luis 
de  León,  Juan  Latino  y  muchos  más  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

La  sola  enunciación  de  los  nombres  que  acabamos 
de  escribir  basta  para  demostrar  que  en  una  y  otra  nación 
hiibo  quien  empleó  á  un  tiempo  las  dos  lenguas,  la  nacio- 
nal y  la  latina,  acomodándose  al  objeto  de  sus  obras  y 
haciendo  la  distinción  que  casi  ha  llegado  hasta  nuestros 
días  de  lengua  popular  y  lengua  propia  de  los  sabios  y  de 
los  asuntos  científicos  ó  dogmáticos  (1). 

Sería  muy  difícil  establecer  entre  todos  estos  poetas 
una  comparación  individual,  que  tal  vez  resucitaría  aque- 
llas intrincadas,  interminables  y  ociosas  disputas  grama- 
ticales y  retóricas  á  que  eran  tan  aficionados  los  antiguos. 
Nos  bastará  decir  que  los  escritores  españoles  no  fueron 
nunca  considerados  como  inferiores  respecto  de  los  italia- 
nos; y  que,  según  las  opiniones  más  autorizadas,  el  abuso 
del  latín  en  la  corte  de  Roma  le  corrompió  haciéndole 
perder  su  genuino  carácter,  mientras  por  el  contrario  en 


(1)  En  España  y  en  Italia  se  conservan  todavía  una  porción  de 
dichos  vulgares,  que  demuestran  esta  idea  que  hubo  en  uno  y  otro 
pueblo  de  la  lengua  latina.  Echar  ó  decir  unos  latines,  es  emplear 
una  íórmtila  autoritaria,  decir  cosas  que  no  se  entienden  ó  traer  á 
la  conversación  cosas  ajenas  al  asunto  para  embrollarlo  ó  producir 
confusión. 

Tomo  I.  14 
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España,  después  de  los  tiempos  de  Nebrija,  llegó  á  una 
pureza  y  á  una  elegancia  que  aún  hoy  admiran  los  retó' 
ricos. 

La  oposición  á  la  lengua  nacional  fué  hija  del  clero 
en  Italia  é  hija  del  orgullo  científico  en  España.  Allí  los 
predicadores  y  los  escritores  eclesiásticos  designaban  el 
italiano  con  los  nombres  de  «lengua  del  mercado»,  <' len- 
gua de  las  verduleras»  y  otros  semejantes;  y  sabida  es 
aquella  anécdota  de  un  pretendiente  que  en  tiempo  de 
Alejandro  VI  no  fué  oído  por  ningún  cardenal,  porque  se 
dirigía  á  ellos  escribiéndoles  en  italiano.  Hubo  también 
agresiones  por  parte  de  la  lengua  popular,  que  considera- 
ba el  latín  como  lengua  odiosa,  de  misterios,  de  hipocre- 
sías y  de  engaño;  lengua  clerical  y  aristocrática. 

En  España  el  latín  vivió  principalmente  en  el  recinto 
de  las  ciencias  y  de  la  enseñanza,  tanto  más  refugiado  en 
ellas  cuanto  mayor  era  nuestro  aislamiento  y  nuestro 
atraso;  y  de  tal  modo  llegó  á  creerse  propio  de  la  ense- 
ñanza, que  todavía  hemos  conocido  un  profesor  de  Alcalá 
que  protestaba  contra  la  orden  de  que  en  las  cátedras  se 
hablara  en  castellano,  y  decía  que  eso  era  hablar  en  «la 
lengua  de  los  cerdos». 


IV. 


Los  géneros  literarios  no  dependen  sólo  de  la  voluntad 
del  escritor,  sino  de  la  atmósfera  que  respira,  de  la  socie- 
dad en  que  vive,  de  cuanto  le  cerca  é  impresiona.  Así  un 
género  propio  de  una  época  es  un  verdadero  anacronismo 
en  otra,  como  acabamos  de  ver  al  hablar  del  soneto  y  del 
poema  épico. 

Hubo  en  Italia,  y  especialmente  en  Roma,  un  género 
literario  que  después  ha  sido  estudiado  por  hombres  cu- 
riosos: el  de  los  pasquines  y  papeles  sueltos.  Este  género, 
aunque  propio  siempre  del  carácter  italiano,  tuvo  su  apo- 
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geo  en  los  siglos  XV  y  XVI,  sin  ser  imitado  entonces  por 
España.  Nuestros  poetas  y  escritores  en  este  tiempo  estu- 
vieron reconquistando  la  patria  ó  peleando  en  toda  Eu- 
ropa, en  Asia,  África  y  América,  lejos  de  las  intrigas  y 
miserias  de  la  corte  y  de  la  vida  ociosa  que  se  ocupa  de 
conocer  }•  criticar  los  hechos  de  los  demás.  Y  como  era 
natural,  sólo  dejaban  la  espada  y  cogían  la  pluma  para 
cantar  en  las  treguas  de  la  guerra  ó  en  el  mismo  campa- 
mento el  amor,  las  mujeres,  la  hermosura  de  la  natura- 
leza, los  dulces  sentimientos  del  alma,  obligados  á  recon- 
centrai'se  en  el  fondo  del  pecho  ante  aquel  espectáculo 
constante  de  guerras,  de  violencias  y  de  sangre.  Soldados 
por  profesión,  aventureros  por  carácter,  arrastrados  á  una 
vida  nómada,  recibiendo  á  cada  paso  las  profundas  im- 
presiones del  peligro,  de  la  lucha,  de  novedades  conti- 
nuas, de  frecuentes  y  tiernas  despedidas,  de  gratos  re- 
cuerdos é  ilusorias  esperanzas,  expresaban  todo  esto  en 
sus  versos,  brotando  á  veces  del  silencio  nocturno  de  un 
campamento  lleno  de  cadáveres,  los  más  dulces  sentimien- 
tos amorosos  en  el  pensamiento,  que  se  volvía  á  su  patria 
ó  á  algún  momento  de  tranquilidad  y  de  placer,  verdade- 
ro paréntesis  en  aquella  vida. 

Y  cuando  alguna  vez,  lo  mismo  el  más  orgulloso  pro- 
cer que  el  último  soldado,  tenían  quejas  de  su  rey  ó  de 
su  jefe,  se  dirigían  á  él  y  de  palabra  ó  por  escrito,  con  la 
rudeza  del  soldado  ó  la  altiva  dignidad  del  que  llevaba 
siempre  la  espada  al  cinto  y  exponía  diariamente  su  exis- 
tencia, le  manifestaban  sus  quejas:  porque  sólo  los  que  vi- 
ven en  el  corrupto  aire  de  la  corte,  dice  un  escritor  de 
aquellos  tiempos,  saben  adular  en  presencia  y  denigrar  en 
ausencia  ó  bajo  el  cobarde  disfraz  del  anónimo. 

En  Italia  sucedía  lo  contrario.  Aquella  turba  de  poe- 
tas, artistas,  cortesanos  y  clérigos  que  vivían  de  la  intri- 
ga, y  aquel  pobre  pueblo,  víctima  de  todo  género  de  am- 
biciones é  inmoralidades,  acudía  á  los  pasquines  destilan- 
do en  rasgos  de  ingenio  las  quejas,  el  veneno  del  odio  ó  la 
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desesperación  que  atesoraba  en  su  pecho.  Los  sucesos  po- 
líticos, las  desgracias  públicas,  las  vicisitudes  de  la  gue- 
rra, las  intrigas  palaciegas,  los  abusos  de  los  poderosos, 

los  amores,  la  vida  íntima todo  encontraba  un  eco,  una 

satisfacción  y  una  venganza  en  los  pasquines.  En  ellos  se 
hacían  la  guerra  los  pueblos,  las  ciudades,  los  partidos, 
las  familias  y  los  individuos.  El  pasquín  reemplazaba  al 
desafío;  y  la  venganza  se  satisfacía  sacando  á  luz  los 
misterios  de  la  vida. 

En  España  fué  muy  raro  el  uso  de  estas  armas  veda- 
das hasta  el  siglo  XVII,  aunque  no  faltó  nunca  algún 
poeta  popular  ó  algún  cortesano,  que  más  ó  menos  envuel- 
to en  el  anónimo,  satirizase  los  males  públicos.  Gómez 
Manrique  en  tiempo  de  D.  Juan  II,  las  coplas  de  Mingo 
Revulgo,  las  del  Provincial,  que  se  atribuyen  á  Fernando 
del  Pulgar,  á  D.  Luis  de  Salazary  á  Alonso  de  Falencia, 
y  comenzaban  diciendo: 

El  provincial  es  llegado 
Ganoso  de  decir  mal; 

las  coplas  de  la  Panadera,  que  algunos  han  creído  son 
de  Juan  de  Mena;  las  «coplas  hechas  al  rey  D.  Enrique», 
que  empiezan 

Abre,  abre  las  orejas, 

las  del  Provincial  segundo,  por  D.  Diego  de  Acuña,  nota- 
bles por  la  liviandad  con  que  habla  de  las  mujeres;  las 
Quejas  de  Castilla,  en  que  se  atacaba  al  cardenal  Cisne- 
ros,  y  otras  muchas,  prueban  que  existió  este  género  litera- 
rio en  el  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  pero  no  tomó 
verdadero  desarrollo  hasta  los  reinados  de  Felipe  III,  Fe- 
lipe IV  y  Carlos  II;  es  decir,  hasta  que  nuestro  país  cayó 
en  una  miseria  y  en  una  degradación  que  le  aproximaban 
bastante,  bajo  el  punto  de  vista  moral,  al  estado  de  Italia 
en  la  época  del  renacimiento. 
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Entonces  los  anónimos,  los  pasquines,  las  sátiras  y  le- 
trillas, los  papeles  sueltos,  las  coplas,  los  billetes  que  lle- 
gaban, sin  saber  cómo,  á  manos  de  los  reyes  y  potentados, 
las  relaciones  de  sucesos  diarios,  los  motes,  apodos  y  fra- 
ses que  encerraban  dramas,  tragedias  y  secretos  de  la  vida, 
se  hicieron  tan  frecuentes,  que  bien  puede  decirse  que 
nuestra  patria  rivalizó  con  Italia.  Los  amores  de  Felipe  IV 
fueron  tan  censurados  como  los  del  clero  romano:  la  co- 
rrupción de  la  corte,  la  ineptitud  de  los  ministros,  los  es- 
cándalos de  la  aristocracia,  los  vicios  de  los  conventos,  el 
estéril  número  de  frailes,  la  mojigatería,  la  miseria  pú- 
blica hallaron  en  España  poetas  y  escritores  no  menos  in- 
geniosos y  crueles  que  los  que  cubrían  con  sus  escritos  las 
esquinas  de  Roma  y  de  Florencia,  los  pedestales  de  las 
estatuas  y  los  mismos  sepulcros  de  los  potentados  y  de  los 
papas. 

Si  tuviéramos  tiempo  y  espacio,  podríamos  comparar 
nnos  y  otros  escritos,  epigrama  con  ejDÍgrama,  vicio  con 
vicio,  crimen  con  crimen,  y  resultarían  unas  efemérides 
tan  curiosas  como  horribles,  en  que  no  quedarían  á  la  zaga 
los  españoles  ni  en  el  vigor  de  las  imágenes,  ni  en  la  gra- 
cia de  las  ocurrencias,  ni  en  el  veneno  de  la  intención;  así 
como  tampoco  nos  ganarían  mucho  los  italianos  en  perse- 
cuciones secretas,  odios  ocultos,  destierros  y  prisiones  de 
poetas  y  otros  abusos  con  que  se  contestaban  desde  el  po- 
der aquellas  picaduras  de  víbora. 

En  la  sátira  tuvo  Italia  poetas  más  profundos  y  de 
mayor  fama  que  los  nuestros,  por  la  sencilla  razón  de  que 
allí  había  un  campo  mucho  más  extenso,  mayores  desgra- 
cias, dolores  más  agudos,  calamidades  más  siniestras  y 
odios  más  reconcentrados.  Nosotros  no  podíamos  imitar  á 
Bentivoglio  cantando  las  excelencias  de  la  paz  entre  las 
lágrimas  que  le  hacía  derramar  la  iníelicidad  de  Italia,  ni 
á  Alamanni  vertiendo  de  su  pluma  el  odio  á  la  tiranía  de 
los  extranjeros  que  se  repartían  su  patria,  ni  á  aquel  sin- 
número de  poetas  anónimos  que  censuraban  la  con"upción 
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y  los  escándalos  de  la  corte  romana,  y  de  aquellos  duques 
y  señores  tan  pequeños  por  su  poder  como  grandes  por 
sus  vicios.  Los  españoles  no  tenían  estos  motivos  de  duelo 
y  de  queja;  pero  si  les  faltaba  afortunadamente  bajo  este 
punto  de  vista  la  grandeza  del  asunto,  en  lo  que  podían 
satirizar,  limitado  á  las  costumbres  cortesanas,  siempre 
corrompidas,  y  á  los  vicios  de  las  mujeres,  nuestros  poetas 
satíricos  rivalizan  con  los  italianos,  empleando  por  regla 
general  pensamientos  y  términos  más  dignos  y  elevados. 

El  gusto  italiano,  trasplantado  á  España  por  tantos 
soldados,  perdió  al  venir  á  nuestra  patria  la  agresión  per- 
sonal, la  denuncia  individual;  y  se  convirtió  en  el  epigra- 
ma, en  las  relaciones  burlescas  y  en  la  descripción  de  vi- 
cios de  clases  ó  personas  en  que,  mirando  más  bien  al  fin 
moral^  se  salvaba  la  personalidad  sin  perdonar  la  falta. 

Tal  vez  de  este  carácter  general  de  nuestros  escritos 
satíricos  depende  el  que  sus  autores  fueran  verdaderos 
profetas  en  la  corrección  de  los  vicios  y  contribuyeran  más 
que  los  italianos  al  progreso,  demostrando  los  males  de 
aquella  sociedad.  Cuanto  ridic;üizaron  nuestros  satíricos, 
desde  Cristóbal  de  Castillejo  hasta  Cervantes  y  Quevedo, 
ha  desaparecido  del  mundo  moderno;  y  hoy  mismo  se  ci- 
tan en  todas  las  naciones,  como  máximas  de  moral,  de  po- 
lítica, de  buen  juicio  las  frases  de  aquellos  escritores;  privi- 
legio que  no  han  alcanzado  los  italianos,  que  acrecentaban 
los  odios  y  envenenaban  las  familias  con  su  pluma,  sin  co- 
rregir los  vicios. 

Por  estas  razones  la  sátira  moral  pudo  tener  en  Espa- 
ña un  poeta  como  Francisco  de  Rioja,  que  resiste  la  com- 
paración con  los  clásicos  latinos  y  que  se  puso  como  filósofo 
por  cima  de  todos  los  satíricos  italianos,  en  su  afamada 
epístola 

Fabio,  las  esperanzas  cortesanas 


,   i 

I 
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Y. 


La  prosa  fué  cultivada  en  iguales  géneros,  algunos  de 
los  cuales  casi  han  desaparecido ,  como  el  epistolar ,  que 
tuvo  una  época  de  moda,  y  el  de  las  traducciones  de  los 
clásicos  latinos,  que  sirvió  tan  sólo  para  conservar  en  la 
lengua  sus  giros  é  infiltrar  el  gusto  por  la  antigüedad. 

En  uno  y  otro  tuvieron  España  é  Italia  notables  es- 
critores, que  si  se  han  hecho  por  regla  general  insoporta- 
bles en  la  lectura,  servirán  siempre  como  modelo  en  la 
forma  y  serán  arsenal  de  oportunas  citas.  Los  estudios 
históricos,  cada  vez  más  profundos,  van  hoy  volviendo  al 
examen  de  aquellas  epístolas,  que  en  una  y  otra  nación  re- 
sumían los  hechos  políticos  y  los  actos  y  sentimientos  per- 
sonales, apreciándose  cada  día  más  las  cartas  escritas  por 
los  italianos  en  España  y  los  españoles  en  Italia,  que  pue- 
den servir  para  dar  á  conocer,  tal  vez  mejor  que  ningiín 
otro  documento,  los  sucesos  de  Europa  en  aquel  glorioso 
período  en  que  España  era  dueña  de  la  diplomacia. 

La  comparación  de  las  obras  de  este  género  daría  ma- 
teria para  escribir  muchas  páginas.  Puede  asegurarse  que 
ningún  italiano  igualó  en  la  pureza  del  género  á  D.  Anto- 
nio de  Guevara,  y  que  en  nuestras  cartas,  ya  con  aspira- 
ciones literarias,  ya  simplemente  como  documentos  oficiales 
ó  privados,  resalta  una  dignidad  que  fué  en  gran  parte 
desconocida  á  los  italianos,  y  que  se  encuentra  en  estos 
mismos  cuando  escribieron  en  nuestra  patria. 

La  novela  conservó  también  en  España  formas  más 
dignas  y  fondo  más  moral,  hasta  que  recibió  en  manos  de 
Cervantes  aquella  perfección  que  se  descubre  en  sus  No- 
velas ejemplares  y  en  la  admirable  composición  del  Quijo- 
te, considerado  como  comprendido  en  este  género. 

La  inmortal  obra  del  Manco  de  Lepante  ejerció  en  Ita- 
lia la  misma  benéfica  influencia  que  en  España,  desterran- 
do el  extraviado  gusto  por  los  libros  de  caballería,  y  guian- 
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do  á  los  novelistas  á  un  campo  más  real  y  más  útil,  aunque 
menos  rico  en  fantasía  y  menos  propio  para  herir  el  sen- 
timiento del  público. 

Jamás  hemos  dado  importancia,  ni  en  el  mundo  lite- 
rario tampoco  se  ha  dado,  á  los  que,  pretendiendo  dismi- 
nuir en  algún  punto  la  gloria  de  Cervantes,  han  supuesto 
que  el  Ariosto  se  le  anticipó  en  el  propósito  de  desacre- 
ditar los  libros  de  caballería. 

Ariosto  no  tuvo  nunca  tal  pensamiento,  y  si  alguna  vez 
se  burla  de  los  caballeros  andantes^  toma  otras  tan  en  se- 
rio sus  hechos  fabulosos,  que  incurre  en  los  extravíos  de 
los  más  vulgares  zurcidores  de  aventuras.  El  amor  patrio 
exagerado  de  algunos  italianos,  sentimiento  que  nosotros 
respetamos,  no  puede  oponerse  á  lo  que  la  crítica  constante 
ha  decidido  de  un  modo  infalible.  Unas  cuantas  frases  ais- 
ladas no  pueden  compararse  al  sistema,  al  propósito,  al 
empeño  decidido  de  combatir  un  error,  cuando  de  este 
propósito  se  hace  el  objeto  de  un  libro,  que  es  una  crea- 
ción inmortal.  Un  periódico  de  los  Estados  Unidos  ha  es- 
crito no  hace  mucho  un  artículo  sobre  Cervantes,  llamán- 
dole <'el  combatiente  en  un  juicio  de  Dios  con  los  crímenes 
literarios  de  la  caballería»;  y  ¿quién  conocería  por  este 
solo  título  á  Ariosto? 

Los  estudios  históricos  se  desarrollaron  al  mismo 
tiempo  y  casi  en  la  misma  forma  en  una  y  otra  nación, 
sin  que  pueda  decirse  que  una  aventajó  á  otra  en  el  nú- 
mero ni  en  la  calidad,  por  más  que  se  hayan  perdido  ó 
permanezcan  inéditos  muchos  de  los  trabajos  españoles. 
El  juicio  público  ha  honrado,  sin  embargo,  á  España  con 
esta  sentencia:  «  Roma  tuvo  medio  historiador,  España 
uno,  Juan  de  Mariana,  y  las  demás  naciones  ninguno.» 

Ante  todo,  nuestra  patria  puede  presentar  aquel  catá- 
logo de  historiadores  de  Indias,  sin  igual  en  ninguna  na- 
ción ni  en  ninguna  época;  catálogo  de  una  riqueza  y  una 
variedad  tales  y  de  una  originalidad  tan  completa,  que 
aun  en  nuestros  días  causa  la  admiración  de  los  extranje- 
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ros  que  le  hojean,  desde  las  sencillas  relaciones  del  solda- 
do Bernal  Díaz  del  Castillo  y  las  floridas  descripciones 
de  Bartolomé  Argensola,  hasta  el  poema  de  D.  Antonio 
Solís,  que  en  su  Historia  de  la  conquista  de  Méjico  dejó 
un  monumento  de  la  lengua. 

En  el  juicio  literario  que  algunos  extranjeros  han  he- 
cho de  estos  escritos,  parece  que  se  tiende  á  disminuir  su 
mérito,  teniendo  en  cuenta  para  apreciar  su  originalidad 
la  novedad  del  espectáculo  de  mares  y  tierras  completa- 
mente desconocidas;  pero  si  bajo  este  punto  de  vista  rela- 
tivo hubiera  de  examinarse  su  mérito,  deberíamos  llevar 
la  comparación  al  número  y  calidad  de  los  que  en  otras 
naciones  escribieron  sobre  países  visitados  por  primera 
vez,  y  entonces  resaltaría  mucho  más  que  ninguna  nación 
puede  rivalizar  con  la  nuestra. 

Las  antiguas  crónicas,  forma  primitiva  de  la  historia, 
desaparecieron  ante  el  progreso  literario  y  filosófico  para 
dar  lugar  á  trabajos  de  más  profunda  crítica,  contribuyen- 
do igualmente  España  é  Italia  á  esta  útilísima  reforma,  y 
desarrollando  el  gusto  por  los  historias  parciales,  propias 
de  una  época  de  rivalidad  y  división  de  reinos,  estados  y 
provincias.  Los  Anales  de  Aragón  de  Jerónimo  Zurita,  re- 
velan todavía  más  independencia  y  entereza  de  ánimo  que 
las  mismas  Historias  florentinas  de  Maquiavelo;  Carlos 
Coloma  y  Moneada  fueron  más  exactos  que  Guicciardini 
en  la  descripción  de  las  guerras,  y  Meló  en  las  de  Cataluña 
superior  á  Jacobo  Nardi,  historiador  de  Florencia,  en  el 
estilo  sentencioso  y  conciso. 

En  los  estudios  locales  hubo  igual  afición.  Colmenares 
escribió  la  historia  de  Segovia,  Trasmiera  la  de  las  anti- 
güedades de  Salamanca,  Pisa  la  de  Toledo,  Ortiz  la  de 
Sevilla,  Pedrajas  la  de  Córdoba,  Ariz  la  de  Avila,  Cásca- 
les la  de  Murcia,  Dávila  y  León  Piuelo  la  de  Madrid; 
Kodrigo  Caro  las  antigüedades  de  Sevilla  y  Díaz  de  Rivas 
las  de  Córdoba;  Benvenuto  de  San  Jorge  la  de  Montferra- 
to,  Angelo  Constanzo  la  de  Ñapóles,  Agustín  Giustiuiani 
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la  de  Genova,  Sabellico  y  Andrés  Navajero  la  de  Venecia, 
Bernardo  Segui  la  de  Florencia,  y  otros  muchos  empren- 
dieron igual  senda,  no  recorrida  aún  en  las  demás  nacio- 
nes, dejándonos  verdaderos  tesoros,  aunque  contaminados 
con  los  errores  de  la  época  é  inspirados  casi  siempre  en 
aquel  espíritu  de  rivalidad  que  llegaba  hasta  la  narración 
de  los  más  pequeños  sucesos  históricos. 

No  entra  en  nuestro  propósito  el  estudiar  las  relaciones 
que  existieron  entre  España  é  Italia  en  cuestiones  de  ju- 
risprudencia, filosofía,  teología  y  medicina.  Este  trabajo 
sería  un  estudio  comparativo  de  la  civilización  de  Europa, 
y  por  otra  parte  exigiría  tal  extensión,  que  nos  veríamos 
precisados  á  duplicar  la  de  nuestro  trabajo. 

No  es  fácil  en  efecto  examinar  la  influencia  que  Rai- 
mundo Lulio  (1),  Nebrija,  Luis  Vives  y  otros  ejercieron 
en  el  progreso  y  en  la  civilización,  sin  presentar  un  cuadro 
completo  del  estado  de  Europa  é  investigar  qué  parte  tuvo 
cada  nación  en  la  ruptura  de  aquella  esclavitud  bárbara  ó 
ciega  en  que  gemían  los  espíritus  y  cerraba  la  puerta  al 
ancho  campo  que  vislumbró  el  siglo  XYI  y  que  estamos 
recorriendo  todavía. 

En  aquellos  esfuerzos  gigantescos  que  exigían  un  áni- 
mo casi  temerario  para  oponerse  al  peso  de  las  tradicio- 
nes, á  los  aforismos  de  la  historia^  á  la  unión  absurda,  tal 
como  se  entendía,  de  la  leligión  y  la  ciencia,  puede  ase- 
gurarse que  nuestra  patria  tuvo  ejemplos  admirables,  de 
que,  sin  descender  á  pormenores,  puede  juzgarse  recor- 
dando que  llegaron  á  conseguir  que  la  Inquisición,  llamada 
con  justicia  el  poder  más  grande  de  la  tierra,  no  pudiera 


(1)  Giordano  Bruno,  tan  desgraciado  en  vida  como  en  muerte, 
pues  fué  quemado  por  la  Inquisición,  propagó  en  Italia  la  doctrina 
de  Raimundo  Lulio,  á  quien  admiraba  tanto  como  despreciaba  á 
Aristóteles.  Los  italianos  le  citan  como  uno  de  sus  más  grandes 
reformadores;  sin  embargo,  incurrió  en  muchos  errores,  entre  ellos 
negar  la  gravitación. 
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presentar  en  España  entre  el  catálogo  de  sus  víctimas  uno 
solo  de  aquellos  sabios  que  en  Italia  y  en  Francia  paga- 
ban la  libertad  de  su  doctrina  en  los  calabozos,  en  el  ca- 
dalso y  en  la  hoguera.  Tampoco  nación  alguna  puede  pre- 
sentar en  iguales  circunstancias  ejemplos  de  energía  como 
el  de  Antonio  Nebrija  ante  la  Inquisición. 

Los  hombres  desapasionados  que  se  dirigen  rectamen- 
te al  conocimiento  de  la  verdad,  entre  los  cuales  debemos 
colocar  en  primer  término  á  los  ingleses ,  exentos  de  las 
livalidades  y  preocupaciones  históricas  de  las  naciones 
continentales  de  Europa,  nos  hacen  justicia  en  este  punto, 
reconociendo  la  influencia  que  ejercimos  y  los  esfuerzos 
que  pudieron  servir  de  enseñanza  y  modelo  á  otros  pue- 
blos y  á  otros  hombres. 

Sería  preciso  también  para  entrar  en  este  examen,  ana- 
lizar las  condiciones  políticas  de  cada  nación  y  determinar 
cuál  de  ellas  con  sus  leyes,  con  sus  instituciones,  con  sus 
costumbres,  preparó  la  resolución  de  aquellos  grandes 
problemas  que  fermentaban  en  la  agitación  de  la  centuria 
décimasexta,  y  que  aún  está  discutiendo  Europa,  para  dar 
estabilidad  á  sus  sistemas  de  gobierno ,  y  evitar  las  pavo- 
rosas cuestiones  políticas  y  sociales,  que  con  la  vertigino- 
sa actividad  de  nuestros  tiempos,  no  encuentran  alivio  ni 
esperanza  más  que  en  la  palabra  revolución. 

Sería  preciso  entrar  en  el  fondo  de  aquella  sociedad 
para  examinar  lo  que  era  la  teología  en  relación  con  los 
demás  estudios  y  con  las  costumbres  y  prácticas  de  una 
vida  completamente  distinta  de  la  nuestra^  para  descubrir 
lo  que  significaban  ante  el  progreso  aquellas  llamadas  he- 
rejías y  cómo  modificaban  la  moral  hasta  el  casuismo,  per- 
diendo de  vista  los  principios  eternos  de  la  sociedad  hu- 
mana y  aun  las  mismas  máximas  salvadoras  del  Cristia- 
nismo, ante  influencias  avasalladoras  é  irresistibles. 

Respecto  de  la  medicina^  habría  que  hacer  un  estudio 
no  menos  profundo,  trayendo  á  juicio  lo  que  era  hijo  de  la 
preocupación  y  los  comunes  errores  de  la  época ,  lo  que 
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era  producto  de  la  experiencia  y  lo  que  íué  intento  nobilí- 
simo para  anticipar  la  unión  de  la  medicina  con  las  de- 
más ciencias. 

Quizá  con  el  tiempo  completemos  este  trabajo  con 
tales  estudios;  por  hoy  nos  contentamos  con  decir  que  en 
ninguna  de  estas  ramas  de  los  conocimientos  humanos 
Íbamos  á  la  zaga  de  las  naciones  más  adelantadas. 

Indicaremos  sólo,  para  que  no  quede  un  vacío  absoluto 
en  nuestro  libro,  que  en  Roma  se  estudiaba  la  teología 
por  los  libros  españoles;  que  tuvimos  constantemente  pro- 
fesores de  esta  ciencia  y  de  ambos  derechos  en  casi  todas 
las  universidades  de  Italia;  que  desde  el  siglo  XIII  nues- 
tros estudiantes  y  catedráticos  se  distinguieron  en  la  de 
Bolonia,  llegando  á  ejercer  el  rectorado  en  el  mismo  siglo 
con  gran  aplauso  público;  que  en  el  Concilio  de  Trente 
hicieron  nuestros  teólogos  el  primer  papel;  que  los  papas 
los  consultaban  con  frecuencia  y  los  tuvieron  como  predi- 
cadores, consejeros  y  representantes  suyos  (1),  que  era 
un  axioma  que  sólo  los  italianos  y  los  españoles  podían 
interpretar  y  corregir  el  derecho  romano,  y  que  todas  las 
naciones  reprodujeron  en  sus  prensas  las  obras  espa- 
ñolas. 

Respecto  de  la  medicina  podríamos  hacer  iguales  ma- 
nifestaciones; porque  hubo  un  momento  en  que  casi  todos 
los  soberanos  de  Europa  tenían  médicos  españoles  (2);  y 
sería  difícil  demostrar  que  alguna  nación  nos  aventajó  así 
en  el  conocimiento  de  los  remedios,  que  en  gran  parte  nos 
debe  Europa,  como  en  los  estudios  teóricos  y  especialmen- 


(1)  Adriano  IV  tuvo  por  consejero  á  D.  Diego  Ramírez  de  Vi- 
llaescusa,  y  Gregorio  XII  comisionó  á  D.  Francisco  Peña  para  la 
corrección  del  derecho  de  Graciano.  Alfonso  Salmerón  (1516-1585), 
toledano,  fué  teólogo  del  papa  en  el  Concilio  de  Trento. 

(•2j  Fueron  médicos  sucesivamente  de  los  papas  Alejandro  VI, 
Paulo  III  y  Julio  II,  Gaspar  Torrella ,  Andrés  Laguna  y  Juan 
Aguilera. 
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te  en  la  anatomía,  que  tuvo  en  España  tanta  importancia 
que  la  cursaban  los  teólogos,  los  pintores  y  los  escultores. 
Lo  mismo  podíamos  decir  de  ciertos  remedios  en  que  pre- 
cedimos á  Europa,  como  el  uso  de  las  aguas  minerales,  y 
de  algunas  operaciones,  como  la  ligadura  de  la  arteria,  rea- 
lizada por  Dionisio  Daza  Chacón,  médico  del  ejército 
en  1540,  y  anterior  á  Ambrosio  Paré. 

Por  último ,  en  materia  de  derecho  político  nos  con- 
tentaremos con  repetir  las  siguientes  palabras  de  un  pro- 
fundo escritor:  «Desde  las  criminales  ideas  de  Maquiave- 
lo,  refutadas  por  el  español  Rivadeneyra,  hasta  las  absur- 
das utopias  de  Tomás  Moro,  sólo  una  nación  tuvo  juicio 
bastante  para  concebir  lo  que  podía  ser  y  lo  que  había  de 
llegar  á  ser  el  derecho  político.  En  las  comunidades  de 
Castilla  se  encuentra  todo  el  derecho  constitucional ,  tres 
siglos  antes  de  Benjamín  Constant;  y  en  Mariana  y  otros 
muchos,  los  principios  fundamentales  de  la  soberanía  na- 
cional en  forma  científica,  como  aspiran  á  expresarlos  las 
naciones  modernas. » 

Respecto  del  derecho  político  en  general  y  de  las  cues- 
tiones internacionales ,  la  nación  que  dominó  á  Europa 
sentó  principios  que  tiene  por  inconcusos  la  diplomacia  de 
nuestros  días.  Además  de  los  libros  que  aún  estudian  los 
escritores,  las  consultas  de  Salamanca,  los  informes  de  los 
consejos  y  las  cartas  é  instrucciones  de  los  embajadores, 
forman  un  tesoro  de  que  España  no  ha  hecho  caso,  y  que 
pueden  demostrar  la  anterioridad  de  sus  conocimientos 
respecto  de  Grocio  y  Puífendorf. 


VI. 


Ningún  escritor  tuvo  en  Italia  la  fama,  el  prestigio  y 
el  respeto  que  fray  Luis  de  Granada  (1504-1588).  Un 
italiano,  Jerónimo  Joannini,  capuano,  fué  el  primero  que 
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publicó  su  biografía  el  año  1595  en  Venecia;  las  traduc- 
ciones de  sus  obras  al  italiano  y  al  latín  se  multiplicaban 
en  Italia;  Bonifacio,  Páramo,  Galucio,  Saluzio,  Valerio, 
San  Carlos  Borromeo,  Federico  Borromeo  y  Seltz,  Gaspar 
Manzio,  riorencio  Belgomi  y  oti'os  muchos  le  dieron  á 
conocer  como  tal  vez  el  hombre  más  elocuente  de  su  siglo; 
el  papa  por  consejo  de  los  hombres  más  eminentes  le  es- 
cribió felicitándole  (1);  sus  libros  penetraron  en  los  tem- 
i:)los,  en  las  familias  y  en  el  gabinete  de  los  sabios  en 
aquellos  tiempos  en  que,  según  Diego  Payba,  ni  con  la 
linterna  de  Diógenes  se  podría  encontrar  en  Italia  un  pre- 
dicador modesto,  grave  y  elocuente. 

Los  italianos  recibieron  las  obras  de  fray  Luis  de  Gra- 
nada como  una  especie  de  refrigerante  consuelo  en  las 
angustias  de  su  vida;  encontraron  en  ellas  la  gravedad, 
la  sinceridad,  la  serena  elevación  de  espíritu  que  nece- 
sitaba aquel  pueblo;  y  los  mismos  sabios,  dice  un  historia- 
dor italiano^  al  examinar  aquella  interpretación  de  la  na- 
turaleza ,  aquella  análisis  minuciosa  resumida  en  una 
grandiosa  síntesis  de  las  ciencias  naturales,  comprendie- 
ron la  grandeza  de  la  ciencia  en  su  más  profunda  signifi- 
cación. 

También  tuvieron  gran  fama  en  Italia  y  fueron  imita- 
dos nuestros  predicadores,  cuya  severidad  de  lenguaje  y 
sencillez  de  exposición  en  la  doctrina  era  admirada  por 
los  italianos ,  que  subían  al  pulpito ,  según  un  escritor  de 
la  época,  á  conmover  á  las  mujeres  con  relatos  apasiona- 
dos, á  introducir  en  su  plática  bufonadas  de  mal  gusto  ó 
á  pedir  descaradamente  dinero. 

La  oratoria  sagrada  con  carácter  verdaderamente  cris- 
tiano puede  decirse  que  era  desconocida  en  Italia.  En  las 
funciones  solemnes  de  Roma  se  predicaba  para  el  Sacro 
Colegio  de  cardenales,  así  como  en  las  demás  catedrales  . 


fl)     21  de  JuUo  de  1582. 
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para  el  cabildo;  y  en  vez  de  sermones  se  hacían  arengas 
retóricas,  imitando  los  clásicos  griegos  y  romanos ,  llenas 
de  tropos  y  rebuscamientos,  que  eran  la  delicia  de  los  li- 
teratos. Y  en  cuanto  á  los  sermones  en  la  lengua  vulgar, 
quedaban  encomendados  por  lo  general  á  frailes  ignoran- 
tes que  desacreditaban  el  pulpito.  Las  anécdotas  que 
acerca  de  este  punto  refieren  los  historiadores  son  de  tal 
género,  que  no  es  posible  reproducirlas  (1). 

A  esto  debe  atribuirse  sin  duda  la  gran  fama  que  tu- 
vieron nuestros  oradores  sagrados  en  Roma,  llegando  mu- 
chos á  ser  predicadores  del  papa,  y  entre  ellos  el  célebre 
Francisco  de  Toledo,  cordobés  (1.532-1  .í96),  que  fué  la  ad- 
miración de  Roma. 

Y  en  efecto:  la  austeridad  de  nuestros  teólogos,  la 
dignidad  de  su  lenguaje,  la  severidad  de  su  estilo,  al  mis- 
mo tiempo  que  una  cristiana  sencillez,  no  podían  menos  de 
causar  profunda  impresión  en  aquel  pueblo  acostumbrado 
á  tan  malos  ejemplos. 

Así  llamaron  la  atención  Bernardino  de  Carvajal,  ex- 
tremeño (1456-1.520),  decano  del  Sacro  Colegio;  Jacobo 
Salvador  Solano,  canónigo  de  Urbieto;  Iñigo  López  de 
Mendoza,  cardenal;  Alfonso  Lobo,  Martín  Pérez  de  Aya- 
la,  Dionisio  Vázquez  (1513)  (2)  y  otros  muchos,  cuyos 
sermones  se  imprimieron  diversas  veces  en  Italia,  y  los 
estudios  bibliográficos  modernos  en  sus  secciones  de  Va- 
rios, van  recogiendo  y  librando  del  olvido  ó  de  la  destruc- 
ción por  ser  folletos  de  pocas  hojas. 


(1)  Citaremo.s  como  ejemplo  la  do  aquel  fraile  que  decía  en  un 
sermón:  "Ha5'  que  dar  á  la  Iglesia  hasta  las  campanas,  os  lo  dicen 
gritando:  din,  dan,  dón.„ 

Recientemente  hemos  leido  en  un  periódico  esta  frase  aplicada 
á  un  fraUe  español,  lo  que  no  habría  hecho  el  periodista  si  hubiese 
leído  á  Cantú. 

(2)  Entre  los  sermones  de  Vázquez  tuvo  gran  fama  el  del  miér- 
coles de  ceniza  de  151.3,  publicado  en  Roma  con  este  titulo:  Sinno 

fratris  Dyonisii  Vazqwz,  hispani,  in  dic  cineium. 
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YII. 

Los  críticos  é  historiadores  italianos  han  admirado 
siempre  la  dignidad  de  nuestro  lenguaje,  la  cultura  de 
nuestros  escritores,  el  sentimiento  del  propio  decoro  que 
i'esalta  en  todos  los  que  en  España  han  cultivado  las  le- 
tras. Cicognini  elogia  la  constante  grandeza  de  los  escri- 
tores españoles;  Tiraboschi  cree  que  eran  los  más  cultos 
en  sus  pensamientos  y  en  sus  expresiones,  y  aun  aquellos 
mismos  que  no  han  podido  comprender  el  fondo  de  nues- 
tra literatura,  consignan  esta  dignidad,  aunque  la  expli- 
quen equivocadamente  por  desconocer  nuestro  carácter  ó 
nuestra  lengua.  Cantú,  por  ejemplo,  confundiendo  ambas 
cosas,  dice  que  «los  españoles  no  cayeron  en  la  trivialidad 
porque  escribieron  en  una  lengua  en  que  se  puede  ser  sen- 
cillo y  natural  sin  ser  vulgar;  en  atención  á  que  en  caste- 
llano las  expresiones  más  usuales  son  también  las  del  len- 
guaje poético». 

Aunque  este  juicio,  muy  común  en  Italia,  sea  favorable 
á  nuestra  lengua,  no  hemos  de  admitirle  como  exacto; 
porque  en  él  se  confunde  lastimosamente  la  educación  y 
la  dignidad  personal,  que  imponen  las  formas  del  lengua- 
je, con  el  uso  que  de  éste  puede  hacerse. 

La  altivez  y  en  muchos  casos  la  ruda  franqueza  caste- 
llana iba  siempre  velada  por  la  cortesía;  de  manera  que 
aquellas  mismas  frases  de  nuestros  caballeros  y  de  nues- 
tros embajadores,  de  nuestros  procuradores  en  Cortes  y  de 
nuestros  magnates,  que  han  quedado  en  la  historia  como 
modelos  de  altivez  y  aun  de  soberbia,  no  cayeron  jamás 
en  la  insolencia  ni  en  la  falta  de  respeto.  Eran  hijas  de 
aquel  gran  sentimiento  democrático  que  hubo  siempre  en 
España,  y  que,  sabiendo  mantener  la  diferencia  de  clases 
en  armonía  con  las  ideas  de  la  época,  hacía  que  cada  uno 
respetase  á  los  demás,  mientras  era  respetado  también 
dentro  de  su  propia  esfera. 
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Respecto  de  la  inmoralidad,  no  cabía  dentro  de  nues- 
tro mutuo  respeto,  de  nuestra  galantería  proverbial  y  de 
nuestras  profundas  ideas  religiosas  el  abuso  de  un  estilo 
torpe,  ni  aun  trivial.  El  caballero  español  temía  menos, 
como  acreditan  nuestros  clásicos,  tratar  á  una  cortesana 
como  si  fuera  una  señora,  que  faltarse  á  si  propio,  coníun- 
diendo  en  alguna  palabra  á  una  señora  con  una  cortesana; 
podía,  como  en  la  finísima  sátira  de  Cervantes,  confundir 
á  una  pobre  labradora  con  una  princesa  é  hincar  la  rodi- 
lla en  su  presencia  como  el  hidalgo  manchego,  pero  nunca 
faltar  al  respeto  á  una  dama. 

De  aquí  proviene  el  que  no  hubiera  nunca  en  nuestros 
poetas  y  en  nuestros  escritores  aquella  culpable  delecta- 
ción tan  frecuente  en  Italia  en  el  abuso  de  escenas  y  pa- 
labras libres  y  aun  obscenas;  lo  cual  no  era  obstáculo  para 
que  ante  la  cultura  del  lenguaje  moderno,  se  culpen  hoy 
los  escritos  de  nuestros  clásicos  de  excesiva  libertad;  y  el 
mismo  Cervantes  tenga  párrafos  en  que  abundan  las  pa- 
labras que  hoy  están  desterradas  del  uso ,  no  sólo  en  los 
escritos,  sino  en  la  buena  sociedad.  Esto  depende  de  otras 
causas,  que  no  es  necesario  decir  aquí:  era  defecto  de  los 
tiempos,  y  en  él  incurrían  todos  los  escritores,  lo  mismo 
en  España  que  en  las  demás  naciones,  contribuj^endo  á 
ello  no  poco  la  sencillez  del  lenguaje  y  la  gracia  con  que 
se  envolvía  muchas  veces  los  pensamientos  más  picarescos. 

Nuestros  escritores  y  poetas  del  siglo  XVI  se  vieron 
arrastrados,  ya  por  la  fuerza  de  la  verdad  en  sus  descri])- 
ciones,  copiando  la  sociedad  en  que  vivían,  ó  ya,  ha  dicho 
un  gran  literato ,  porque  obedecían  á  una  secreta  voz  que 
hacía  despertar  los  entendimientos  contra  el  poder  de  los 
eclesiásticos  y  contra  los  yerros  ó  crímenes  que  cometían. 

Sin  embargo,  preciso  es  decir  respecto  de  este  punto 
que  la  tradición  castellana  tenía  un  carácter  completa- 
mente distinto  del  que  tomó  después  á  consecuencia  del 
trato  con  Italia.  No  disimulaban  ni  ocultaban  los  antiguos 
escritores  los  vicios  de  los  conventos:  léanse  como  ejemplo 
Tomo  I.  15 
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los  Milagros  de  Berceo  y  los  Ejemplos  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, tan  reproducidos  en  diversas  formas  en  España; 
pero  presentados  bajo  la  forma  de  leyenda  tendrían  que 
censurar  el  vicio,  ó  perdonarle  como  fragilidad  humana, 
sin  detenerse  en  su  deshonesta  descripción,  y  á  deducir 
de  su  inevitable  existencia  una  lección  moral. 

La  comunicación  con  Italia,  el  estudio  de  sus  costum- 
bres y  la  imitación  de  sus  escritos,  trajo  en  este  punto  un 
estilo  y  unas  formas  completamente  nuevas,  que  sólo  te- 
nía en  España  el  precedente  de  la  Celestina. 

Torres  Naharro,  rivalizando  con  Maquiavelo  en  la  pin- 
tura de  aquellas  inmoralidades  que  había  visto  en  Roma, 
publicó  en  esta  misma  ciudad  (])  La  Propaladia,  colección 
de  comedias  y  sátiras,  que  no  desmerecen  de  La  Mandra- 
gora; pero  sin  incurrir  ni  en  la  perversidad  de  ideas  de 
Maquiavelo,  ni  en  la  procacidad  del  Aretino.  Cristóbal 
de  Castillejo  en  su  Sermón  de  amores  describía  los  amo- 
res de  los  eclesiásticos,  y  en  su  Diálogo  de  la  condición  de 
las  mujeres  pintaba  muy  al  vivo  las  tentaciones  de  las 
monjas  en  sus  conventos,  imprimiendo  estos  escritos  en 
Venecia.  Juan  de  la  Encina,  Baltasar  de  Alcázar  y  Gutie- 
rre de  Cetina  siguieron  también  esta  senda;  fueron  satí- 
ricos, picarescos  hasta  la  sutileza,  pero  no  repugnantes- 
Tirso  era  más  natural  que  libre;  Quevedo  más  libre  en  el 
lenguaje  que  en  las  ideas,  pero  nunca  obsceno;  Cervantes, 
que  había  presenciado  aquellos  escándalos  en  los  lupana- 
res italianos  como  soldado,  lejos  de  contaminarse,  escribe 
como  una  protesta  sus  Novelas  ejemplares;  y  el  mismo  Tir- 
so de  Molina,  de  quien  ya  hemos  dicho  que  podría  cali- 
ficarse en  términos  modernos  de  aficionado  á  un  natura- 
lismo puro,  cuando  imita  á  Bocaccio ,  como  en  Los  tres 
maridos  hurlados,  le  adecenta  y  evita  sus  obscenidades. 

Para  apreciar  esta  diferencia  sería  preciso  comparar 


(l)     Ln  Propaladla  se  imprimió  también  en  Sevilla  en  loáO, 


PARTE    I. — ESPAÑA    K    ITALIA 


una  por  una  las  obras  de  nuestros  clásicos,  que  imitaron 
á  otros  italianos;  y  se  deduciría  que  aquella  diferencia  en 
literatura  provenía ,  como  ya  dejamos  dicho,  de  causas 
más  elevadas  que  una  simple  cuestión  de  lenguaje:  prove- 
nia de  que  nuestros  místicos ,  nuestros  teólogos ,  nuestros 
filósofos,  nuestros  hombres  de  ciencia  y  aun  nuestros  sol- 
dados y  aventureros  atravesaron  la  atmósfera  pestilente 
de  Roma  sin  contagiarse ,  como  ajenos  á  aquella  vida  li- 
cenciosa y  depravada. 

La  maj'or  parte  de  las  poesías  obscenas  y  sobre  todo 
de  aquellos  sonetos,  cartas,  epigramas  y  canciones,  cuyo 
solo  título  es  imposible  escribir,  salían  de  los  conventos 
y  llevaban  con  frecuencia  la  dedicatoria  á  monjas  y  aba- 
desas; costumbre  que  nunca  se  arraigó  en  España,  y  que 
á  pesar  de  la  libertad  del  lenguaje,  no  tuvo  sino  escasísi- 
ma imitación  en  algunos  poetas,  que,  como  pasatiempo, 
en  reuniones  exclusivamente  de  hombres,  en  academias 
burlescas,  en  el  trato  particular  de  algunos  poetas  con 
damas  demasiado  libres  y  sobre  todo  en  la  ansiedad  luju- 
riosa que  produce  el  claustro,  escribieron  algunas  anécdo- 
tas y  epigramas,  ocultando  siempre  bajo  cierta  cortesía  y 
decencia  y  con  indudable  gracia  la  libertad  del  pensa- 
miento. 

La  lengua  castellana  posee  muy  poco  en  este  género 
de  delectación  (1);  y  es  fuerza  reconocer  que  esto  mismo 
que  se  conserva  es  una  excepción;  que  tales  escritos  \u vie- 
ron en  el  secieto  y  jamás  contribuyeron  á  la  fama  de  sus 
autores,  siendo  preciso  que  una  investigación  curiosa  ó 
un  rebuscamiento  bibliográfico  los  saque  á  luz. 


(1)     Entre  lo  poco  que  conocemos  de  este  género  pueden  citarse 
dos  sonetos  de  fray  Damián  Cornejo,  que  comienzan: 

Esta  mañana  en  Dios  y  en  liora  buena... 
y  Lo  menos  bello  y  más  apetecido... 

con  algunas  otras  composiciones  más  burlescas  que  obscenas. 


228  r.OS    ESPAÑOLES    EX    ITALIA 

Nuestra  novela  picaresca  ponía  de  mauitiesto  todos  los 
defectos  sociales;  pero  aun  en  la  misma  pintura  de  los 
más  repugnantes  vicios  buscaban  nuestros  escritores  la 
censura  del  lector,  proponiéndose  un  fin  moral,  muy  al 
contrario  de  los  italianos,  que  buscaban  sólo  el  estimulo 
del  placer  y  del  vicio,  y  cuando  más  le  presentaban  en- 
vuelto en  bufonadas  que  no  eran  menos  indignas. 

Mucho  menos  penetró  en  España  la  idea  de  que  el 
poeta  debía  cantar  á  quien  le  pagara,  convirtiendo  en  un 
axioma  de  la  vida  y  de  la  literatura  la  frase  de  Benvenu- 
to  Cellini:  «Sirvo  á  quien  me  paga;»  ni  hubo  imitadores 
de  Paulo  Jovio  que  pidieran  desvergonzadamente  á  quie- 
nes elogiaban  dinero  y  comida,  ni  amenazasen  en  cuanto 
se  les  negaba  con  preferir  el  turco  al  papa. 

Aquellos  poetas  italianos,  con  raras  excepciones,  imi- 
taban al  gx'iego  Teodoro  cuando  acusaba  á  Diógenes  de 
que  comía  legumbres  porque  no  sabía  adular  á  los  reyes: 
eran  cortesanos  más  bien  que  poetas,  3'  vivían  al  lado  de 
los  ricos  y  poderosos,  recogiendo  unas  veces  humildemen- 
te las  migajas  de  su  mesa,  vendiendo  otras  la  adulación  ó 
imponiéndose  con  la  sátira  y  el  epigrama.  Se  burlaban 
del  inspirado  bardo  que  cantaba  libremente  sus  sentimien- 
tos, y  miraban  con  desprecio  á  los  alquimistas,  diciéndo- 
les:  «Mi  pluma  sabe  hacer  el  oro  mejor  que  tus  recetas.» 
Compraban  y  vendían  los  secretos  de  las  damas,  los  vicios 
y  secretos  de  los  grandes;  tenían  hechos  versos  para  que 
éstos  los  dirigiesen  á  sus  mancebas,  según  la  ocasión  y  el 
momento,  y  creían  hasta  desempeñar  de  este  modo  una 
misión  social,  opinando  que  no  en  vano,  ni  como  cosa  in- 
útil, les  había  dado  Dios  su  pluma  y  su  habilidad. 

Mientras  tanto  en  España  brotaba  la  poesía  del  rudo 
campamento,  sin  más  aspiración  que  la  de  comunicar  al 
papel  lo  que  sentía  el  pecho;  cantaban  nuestros  héroes  sus 
hazañas  en  la  inmortal  guerra  de  América;  luchaban  en 
España  por  un  modesto  premio  en  un  certamen,  y  cuando 
más,  buscaban  á  algún  personaje  á  quien  dedicar  sus  ver- 
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SOS  como  protector  de  las  artes  y  las  letras.  Otras  veces  la 
poesía  alternaba  en  los  claiistros  y  en  los  conventos  con 
los  severos  deberes  de  la  cátedra  ó  con  los  graves  pensa- 
mientos del  sacerdote,  mirada  como  un  desahogo  noble, 
como  nn  consuelo  y  como  un  medio  lícito  de  ocupar  los 
ratos  de  ocio. 

No  menos  que  en  la  moralidad  se  diferenciaban  en  el 
género  de  vida  y  sobre  todo  en  la  pobreza  los  escritores 
y  poetas  españoles  de  los  italianos.  Éstos,  por  unos  ú  otros 
medios,  por  dádivas  de  los  papas  ó  sueldos  de  los  prínci- 
pes, por  los  repugnantes  procedimientos  que  empleaban 
para  sacar  dinero,  desde  la  adulación  hasta  la  amenaza, 
habrían  podido  ser  ricos,  si  no  hubieran  disipado  cuanto 
llegaba  á  sus  manos  en  una  vida  de  disolución.  Maquia- 
velo  ganó  mucho  dinero;  del  Aretino  se  decía  que  si  hu- 
biera tenido  orden  en  su  vida,  habría  podido  comprar  una 
ciudad;  Paulo  Jo  vio  confesaba  que  sacaba  lo  que  quería 
cuando  escribía  con  la  pluma  de  oro,  y  habiéndole  dicho 
una  vez  el  rey  de  España:  «Prepárala  para  escribir  mis 
conquistas»,  le  contestó,  añadiendo:  «Que  deben  pagarse 
también  á  peso  de  oro.»  Fué  una  excepción,  hija  de  des- 
gracias personales  y  políticas,  la  pobreza  del  Tasso  (1). 

En  España,  por  el  contrario,  fuera  de  los  que  por  su 
familia  ó  posición  eran  ricos,  no  había  más  que  pobreza  y 
aun  miseria  en  los  poetas  y  escritores.  Su  dignidad  les 
impedia  acudir  á  medios  reprobados,  y  vivían  en  una  mo- 
destia que  era  incomprensible  á  los  ojos  de  los  extranje- 
ros, pidiendo  ciiando  más  algún  destino  para  servir  á  su 


(1)  Apenas  hay  libro  de  costnmlires  de  aquella  época  que  no 
hable  de  la  dignidad  y  pobreza  de  los  escritores  y  poetas  que  "her- 
manaban el  ingenio  y  la  fortuna,,.  Gaspar  Baeza  al  ti-aducir  las 
Comunidades   do   Paulo    Jovio,    decía:    "Luis    Vives    tuvo  toda  su 

vida  pendencia  con  la  pobreza  y  falta   de  dinero Solo  Adriano 

(papa),  siendo  en  doctrina  y  virtud  ilustre,  fué  en  favor  de  la  for- 
tuna único  y  raro  é  hizo  falso  el  común  proverbio  de  que  la  fortu- 
na es  madrastra  de  los  buenos  ingenios.,,-— Granada,  1563. 
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patiia,  como  Cervantes,  ó  desdeñando  los  beneficios  de  los 
ricos,  como  Ercilla(l). 

Muchos  de  nuestros  literatos  y  de  nuestros  sabios  gas- 
taron por  el  contrario  su  caudal  y  la  hacienda  heredada 
de  sus  padres  en  servir  al  rey  y  á  la  patria,  sabiendo  de 
antemano,  como  consignamos  en  otro  sitio,  que  no  habían 
de  recibir  en  premio  más  que  una  amarga  ingratitud.  A 
ninguno  de  ellos  se  le  hubiera  ocurrido  escribir  como  al 
Aretino  que  las  necesidades,  desahogos  y  placeres  que 
exigía  la  vida  del  que  poseía  una  pluma,  debía  satisfacer- 
los con  los  productos  de  su  pluma,  convirtiéndola  alterna- 
tivamente en  mirto  y  laurel,  en  puñaleen  veneno. 


(1)  El  25  de  Febrero  de  1615  fué  D.  Bernardo  de  Sandoval  y 
Eojas,  arzobispo  de  Toledo,  á  pagar  la  visita  que  le  habla  hecho  el 
embajador  de  Francia,  que  vino  á  tratar  los  casamientos,  y  encon- 
tróle acompañado  de  varios  caballeros  franceses.  En  la  conversa- 
ción hablóse  de  literatura,  y  apenas  sonó  el  nombre  de  Cervantes 
todos  se  deshicieron  en  elogios,  encareciendo  la  estimación  que  en 
Francia  tenia  su  nombre.  Preguntaron  al  licenciado  Francisco  Már- 
quez de  Torres  muy  por  menor  su  edad,  profesión,  calidad  j'  canti- 
dad, rogándole  que  les  presentara  á  tan  insigne  autor. 

Vióse  obligado  Torres  á  decir  que  era  viejo,  soldado,  hidalgo  y 
pobre,  ante  cuya  declaración  exclamó  un  caballero  francés:  '''/Pues 
á  tal  hombre  no  le  tiene  España  muy  rico  y  sustentado  del  erario 
público.'.,  Alo  que  añadió  otro  caballero:  ''Si  necesidad  te  ha  de  obli- 
gar á  escribir,  plega  á  Dios  que  nunca  tenga  abundancia,  para  que 
con  sus  obras  haga  rico  á  todo  el  mundo.,,  (Aprobación  déla  segun- 
da parte  del  Quijote.) 


LlBlíO  QUINTO. 

CIENCIAS. 


CAPITULO  XTY. 


Historia    de    la    ciencia. 


Dificultades  con  que  lia  tropezado. — Origen  de  la  ciencia  europea. — 
La  historia  de  la  ciencia  en  cada  nación. — Errores  de  lo.s  france- 
ses.— Libri. — Humboldt. 


La  literatura  y  su  historia  están  más  estudiadas  en 
todas  las  naciones  que  la  ciencia:  escríbese  sobre  la  prime- 
ra apenas  apunta  el  bozo  en  los  labios,  al  paso  que  sólo 
pueden  escribir  sobre  la  segunda  hombres  de  mucho  es- 
tudio. No  hay  círculo,  tertulia,  ni  reunión  donde  no  se 
hable  de  literatura  y  en  que  los  más  ignorantes  no  tengan 
voz  y  aun  voto,  con  tal  que  posean  algún  ingenio,  al  paso 
que  pocas  veces  se  habla  de  ciencias,  y  el  lego  en  ellas  no 
se  atreve  á  emitir  su  opinión,  ó  si  la  emite  en  alas  de  la 
osadía,  recibe  en  castigo  el  silencio  y  el  desdén. 

De  esta  gran  diferencia  entre  uno  y  oti'o  ramo  de  la 
cultm-a  humana,  á  que  contribuye  no  poco  la  mujer,  de- 
pende no  sólo  que  los  hombres  de  ciencia  hayan  tenido 
siempre  menos  fama  é  importancia  que  los  literatos,  sino 
que  haya  sido  considerado  injusta  y  erróneamente  como 
poco  importante  el  estudio  histórico  de  la  ciencia,  hasta  el 
punto  de  haber  quien  cree  que  la  historia  del  pasado 
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científico  es  inútil,  porque  es  un  pasado  muerto ,  cuya  re- 
surrección no  podría  favorecer  en  lo  más  mínimo  el  pro- 
greso; opinión  absurda  con  la  cual  podría  negarse  también 
la  utilidad  del  estudio  de  la  historia  en  general;  pero  que 
ha  encontrado  defensores  y  tiene  partidarios ,  que  no  han 
dejado  de  contribuir  á  la  ignorancia  en  este  punto. 

Desde  que  los  estudios  han  penetrado  en  un  minu- 
cioso análisis  á  que  ha  tenido  que  corresponder  por  nece- 
sidad una  grandiosa  síntesis,  ha  variado  por  fortuna  el 
concepto  de  la  literatura. 

Es  ya  un  axioma  entre  los  hombres  ilustrados  que 
para  estudiar  las  manifestaciones  literarias  de  un  pueblo 
ó  de  una  época  es  necesario  conocer  profundamente  su 
estado,  sus  costumbres,  su  política  y  hasta  los  detalles  de 
la  vida,  y  recíprocamente  que  toda  obra  literaria  es  por 
necesidad  un  eco,  un  reflejo  de  un  momento  histórico. 

Pero  no  se  ha  admitido  todavía,  sino  por  hombres  de 
superior  inteligencia,  que  tienen  igual  carácter  las  ma- 
nifestaciones científicas.  Se  discute  con  extremada  proli- 
jidad si  un  drama  ó  un  poema  puede  ser  obra  de  tal 
hombre  ó  de  tal  siglo,  y  se  admiten  en  materia  de  ciencia, 
con  tal  de  escribir  un  nombre  ó  fijar  una  fecha,  los 
anacronismos  más  absurdos;  defecto  en  que  con  excesiva 
frecuencia  incurren  los  literatos,  que  suelen  ser  legos  en 
conocimientos  científicos. 

El  gran  progreso  de  las  ciencias  en  los  últimos  años 
hace  ya  imposible  que  exista  esta  desigualdad  en  personas 
de  regular  ilustración.  Hoy  se  va  admitiendo  que,  así  como 
en  la  cultura  general  de  los  pueblos  deben  marchar  para- 
lelamente las  letras  y  las  ciencias,  en  los  estudios  histó- 
ricos debe  tener  igual  cabida  la  consideración  de  ambas, 
porque  contribuyen  del  mismo  modo  á  la  civilización ,  lle- 
gando á  la  verdad  por  caminos  confluyentes  y  nunca  se- 
parados, sin  gran  perjuicio  del  progreso,  de  la  inteligencia 
y  del  sentimiento ;  perjuicio  que  se  refleja  en  el  estado 
social  y  político. 
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Esta  fecunda  España,  tan  grande  y  tan  digna  de  es- 
tudio así  en  sus  glorias  como  en  sus  desgracias ;  esta  na- 
ción que  puede  enseñar  al  hombre  con  su  historia  más 
<|ue  todas  las  demás  naciones  juntas,  tiene  periodos  cuyo 
solo  recuerdo  debe  ser  para  el  que  posea  exacto  concepto 
de  ellos,  una  prueba  irrecusable  de  lo  que  decimos:  el 
siglo  XVI  y  el  siglo  XVII:  Felipe  II,  matemático,  hom- 
bre de  ciencia  y  enemigo  de  la  literatura  y  de  la  poesía; 
Felipe  IV,  poeta  y  enemigo  de  las  ciencias;  el  uno  princi- 
pio y  el  otro  consumación  de  nuestra  ruina  y  de  nuestra 
miseria.  El  primero  no  pudo  conseguir  su  propósito  de 
hacer  de  España  un  pueblo  severo  dedicado  sólo  á  la  cien- 
cia y  á  la  teología ,  ni  el  segundo  arraigar  la  literatura 
española  de  un  modo  indestructible.  La  historia,  en  sus 
profundos  é  inapelables  juicios,  castigó  los  propósitos  de 
ambos  de  un  modo  cruel.  Tras  de  Felipe  II  vino  la  época 
literaria  de  Felipe  IV,  en  que  se  desconocieron  las  cien- 
cias y  se  convirtió  la  religión  en  mojigatería,  y  tras  de 
Felipe  IV  vino  la  decadencia,  el  olvido  y  aun  el  odio  del 
siglo  XVIII  á  la  literatura  nacional.  Si  estos  monarcas 
levantaran  hoy  la  cabeza^  no  sabemos  cuál  se  creería  más 
castigado  al  ver  las  consecuencias  de  su  obra. 

España  é  Italia  fueron  los  dos  pueblos  por  donde  re- 
cibió Europa  toda  la  ciencia  del  Oriente,  aquella  ciencia 
misteriosa  del  Asia  que,  al  mismo  tiempo  que  cuna  del 
género  humano,  fué  cuna  de  las  ciencias,  las  artes  y  las 
letras;  conjunto  de  problemas  y  de  misterios,  que,  como 
las  plantas  de  la  India,  ocultan  fecundísimas  propiedades 
bajo  formas  espléndidas  y  seductoras. 

España  aprendió  y  comunicó  á  Europa  la  ciencia  de 
Oriente  por  medio  de  los  judíos  y  de  los  árabes,  aunque  con 
los  defectos  propios  de  un  pueblo  que  saliendo  de  su  país, 
viviendo  perpetuamente  en  guerras  y  en  disensiones,  y  es- 
tableciéndose en  un  país  extraño  de  rico  suelo  y  de  cielo  no 
menos  puro  que  el  de  su  patria ,  tuvo  necesidad  de  dedi- 
carse á  la  doble  observación  de  la  tierra  y  de  los  astros, 
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conservando  como  recuerdo,  como  tradición  y  como  dis- 
tintivo de  raza  el  carácter  oriental  en  su  poesía  y  en  su  vida. 

Italia,  más  en  contacto  con  Grecia  y  con  Bizancio^ 
trajo  á  Europa  aquellos  tesoros  del  arte  y  de  la  poesía 
orientales,  modificados  por  el  imperio  que  hizo  á  Constan- 
tinopla  su  capital,  y  por  el  genio  griego,  que  si  bien  les 
quitó  parte  de  su  grandiosidad  y  de  su  misterio ,  los  re- 
vistió de  belleza  y  de  atractivo,  humanizándolos,  por  de- 
cirlo asíj,  arrancándolos  del  tenebroso  secreto  del  templo 
y  de  la  orgullosa  casta  sacerdotal  para  entregarlos  á  la 
imaginación  popular. 

Estas  dos  corrientes  en  ambas  penínsulas  vinieron  á 
confluir  con  el  trato  é  intimidad  de  Italia  y  España;  y 
mienti'as  aquélla  fomentaba  el  arte  por  medios  propios, 
nosotros  le  dábamos  la  ciencia  que  había  brotado  en 
nuestras  escuelas.  Primero  vinieron  los  italianos  á  estu- 
diar matemáticas,  astronomía,  botánica  y  medicina,  lle- 
vándose de  aquí  un  riquísimo  tesoro;  y  luego  fueron  los 
españoles  á  Italia  á  tomar  las  formas  del  arte  y  de  la 
poesía. 

Sin  una  de  estas  naciones,  la  civilización  creada  por  el 
renacimiento  habría  sido  incompleta ,  y  por  tanto  inefi- 
caz. Sin  el  trato  íntimo  de  estos  dos  pueblos,  que  llega- 
ron á  merecer  el  nombre  de  Italia  dúplex,  el  resultado  de 
íiquel  gran  movimiento  intelectual  habría  sido  imperfecto 
también. 

No  debemos  entrar  aquí  en  la  discusión  de  la  le}'  so- 
berana que  dirige  los  grandes  movimientos  de  los  pueblos, 
las  mezclas  de  razas,  los  caminos  y  triunfos  de  los  ejérci- 
tos y  los  vínculos  de  las  naciones;  de  esa  ley,  que  es  de- 
masiado grande  y  misteriosa  para  que  pretendamos  darla 
á  conocer  en  breves  palabras  y  como  de  paso;  pero  no 
dejaremos  de  consignar  lo  admirable  de  sus  consecuencias 
que  comderten  al  fin  todas  las  vicisitudes  históricas,  asi 
buenas  como  malas  en  el  juicio  momentáneo  del  presente, 
en  provecho  de  la  civilización  y  del  progreso. 
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Sólo  estas  dos  naciones  por  su  posición  geográfica, 
por  su  genio,  por  las  afinidades  de  su  lengua,  de  su  vida, 
de  su  cielo ,  de  sus  costas ,  pudieron  unirse  de  este  modo 
para  ser  maestras  y  precursoras  de  Europa ,  cuando  In- 
glaterra vivía  como  una  familia  aislada,  cuidando  sólo  de 
sí  misma,  cuando  Francia  no  podía  hacer  más  que  atender 
á  su  propia  organización  y  copiar  de  los  demás  pueblos, 
y  cuando  Alemania  apenas  tenía  más  libro  de  ciencia  y  de 
consulta  que  la  traducción  á  su  bárbaro  lenguaje  de  las 
obras  de  San  Isidoro  de  Sevilla. 

La  historia  de  las  ciencias,  especialmente  en  España, 
no  está  escrita  todavía.  Francia  la  ha  falsificado ,  atribu- 
yéndose casi  todos  los  descubrimientos  en  que  no  ha  teni- 
do con  frecuencia  más  parte  que  la  propagación ,  negando 
otros,  ó  guardando  incomprensible  silencio  sobre  todos 
aquellos  que  no  podía  atribuirse. 

Algunas  naciones  han  admitido  como  bueno  lo  que 
Francia  ha  escrito  respecto  de  este  punto;  y  los  españoles, 
con  culpable  apatía,  han  copiado  hasta  en  los  libros  de 
texto,  en  que  estudia  la  juventud,  los  errores  de  Francia 
en  la  historia  científica,  trayéndonos  como  invenciones 
extrañas  lo  mismo  que  los  extranjeros  han  aprendido  de 
nosotros,  asegurando,  por  ejemplo,  que  «España  no  tenía 
conocimiento  del  telescopio  cuando  Galileo  le  descubrió», 
que  debemos  á  los  franceses  el  conocimiento  de  las  máqui- 
nas de  vapor,  y  que  nada  han  hecho  los  españoles  por  el 
progreso  científico. 

Casi  todos  los  historiadores  de  las  ciencias  se  han  li- 
mitado á  copiar  á  Montucla  y  Saverien.  El  primero  cuando 
cita  á  algún  español ,  lo  que  sucede  rara  vez,  dice  que  no 
tiene  tiempo  para  analizar  sus  trabajos,  y  suele  equivocar 
su  nombre  y  el  título  y  fecha  de  sus  obras.  Saverien ,  que 
escribió  después  de  Montucla,  le  perfeccionó  en  este  siste- 
ma hasta  un  punto  que  parece  increíble.  Baste  decir  que 
en  la  historia  de  la  navegación  no  nombra  siquiera  á  Cris- 
tóbal Colón  ni  á  los  españoles,  para  que  quede  en  duda 
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tal  vez  si  Francia  descubrió  la  América.  Lo  mismo  hace 
en  la  historia  de  la  astronomía,  de  la  óptica  y  de  la  arqui- 
tectura. La  de  la  música  la  reduce  á  una  simple  compara- 
ción entre  la  francesa  y  la  italiana,  diciendo  de  ésta  que 
«consiste  sólo  en  falsos  y  ridículos  tonos,  siendo  insufri- 
ble la  segunda  vez  que  se  oye». 

Sin  embargo,  la  obra  de  Saverien  fué  traducida  al  cas- 
tellano (1);  y  al  traductor  no  se  le  ocurrió  hacerla  más 
pequeña  protesta,  ni  poner  más  nota  ó  adición  que  una 
en  que  dice  que  «la  gavota  es  un  baile  semejante  á  las 
seguidillas  ó  al  fandango»,  con  lo  cual  demuestra  que  en- 
tendía tanto  de  bailes  como  de  historia  y  de  patriotismo. 

No  extrañamos  ciertos  errores  aislados  ó  locales,  por 
decirlo  así,  ni  los  culparemos  nunca  con  dureza.  Cuantos 
han  estudiado  mucho  saben  cuan  fácil  es  equivocarse; 
pero  creemos  que  no  tiene  disculpa  el  que  incurre  en  erro- 
res que  demuestran  un  desconocimiento  absoluto  de  toda 
una  época  histórica  5'^  aun  de  la  historia  completa  de  la 
patria. 

Las  demás  naciones  tampoco  poseen  una  historia  gene- 
ral ni  particular  de  la  ciencia.  Hay,  es  verdad,  trabajos  é 
investigaciones  especiales  ó  sobre  puntos  determinados,  so- 
bre los  cuales  se  escribirá  con  el  tiempo  el  cuadro  general 
de  los  progresos  del  entendimiento  humano  en  la  ciencia; 
pero  hasta  ahora,  por  regla  general,  cuantos  han  escrito 
acerca  de  este  punto  han  pretendido  atribuir  á  su  país  to- 
dos los  grandes  descubrimientos,  lo  cual  es  un  acto  de 
patriotismo^  que  puede  ser  útil  cuando  para  demostrai'lo 
se  hacen  curiosas  investigaciones,  sin  incm-rir  en  la  exa- 
geración. Libri,  por  ejemplo,  ha  escrito  la  historia  de  las 
ciencias  matemáticas  en  Italia,  guiado  por  el  amor  á  su 


d)  Historia  dt  los  ¡trognsos  dtl  <nt'ndimi<nto  humano  <n  las  citn- 
cittx  exactas  y  m  las  arhs  giu  dependí n  de  ellas,  por  Mk.  Savekikn, 
traducida  por  D.  Manuel  Rubin  de  Celis. 
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nación;  pero  su  obra  adquirió  desde  el  momento  en  que 
salió  á  luz  el  renombre  de  clásica,  porque  se  descubrió  en 
ella  un  estudio  analítico  proftmdo  y  un  cúmulo  de  datos 
curiosos  é  importantes,  sin  que  su  autor  pretendiera  nun- 
ca herir  el  sentimiento  de  ninguna  otra  nación  al  elogiar 
la  su5'a. 

Libri,  sin  perjuicio  de  atribuir  casi  todas  las  glorias 
de  la  ciencia  á  su  patria,  recordando  las  nuestras,  dice  que 
seguramente  el  porvenir  nos  guarda  una  serie  de  triun- 
fos en  las  matemáticas;  y  otro  escritor  italiano  lia  dicho 
recientemente  que  en  el  estado  actual  de  desorden  cientí- 
fico, ante  esta  ruptura  de  todas  las  clasificaciones  antiguas 
producida  por  los  constantes  y  asombrosos  descubrimien- 
tos de  la  ciencia  moderna^  es  necesario  un  hombre  que  con 
genio  superior  dé  nueva  forma  á  las  relaciones  entre  las 
ciencias,  creando  una  nueva  clasificación  y  unos  nombres 
nuevos,  y  que  sólo  el  genio  español  ó  italiano  es  propio 
para  estas  grandes  y  revolucionarias  síntesis. 

Sólo  un  sabio  profundísimo,  cuyo  nombre  pronuncia  y 
pronunciará  con  respeto  el  mundo  civilizado,  ha  empren- 
dido en  nuestro  siglo  un  estudio  analítico  delicado,  eru- 
dito y  filosófico  de  los  progresos  de  las  ciencias,  aunque 
dentro  de  ciertos  límites  en  que  se  encerraba  su  propósi- 
to: el  gran  Humboldt,  único  que  ha  sabido  concebir  el 
majestuoso  cuadro  del  desarrollo  de  las  ciencias  al  mis- 
mo tiempo  que  descender  á  una  observación  minuciosa  y 
á  un  estudio  bibliográfico,  en  que  no  se  sabe  qué  admirar 
más,  si  la  asombrosa  erudición  ó  el  buen  juicio  que  la 
preside. 

A  la  gratitud  general  que  todos  los  amigos  de  la  cien- 
cia deben  profesar  á  Humboldt,  los  españoles  debemos 
añadir  un  reconocimiento  patriótico,  porque  el  inmortal 
autor  del  Cosmos  ha  venido  á  nuestra  patria,  ha  visitado 
la  América  Española,  ha  estudiado  nuestra  lengua,  nues- 
tros libros,  nuestros  hombres,  nuestra  ciencia ,  venciendo 
todas  las  dificultades  propias  de  un  país  que  ha  olvidado 
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SUS  glorias  y  ha  copiado  servilmente  las  acusaciones  ex- 
trañas. 

El  juicio  severo,  la  constante  buena  fe,  la  exquisita  es- 
crupulosidad conque  Humboldt escribió,  y  principalmente 
la  respetabilísima  autoridad  de  su  nombre,  han  modifica- 
do algún  tanto  respecto  de  ciertas  ciencias  el  juicio  sobre 
España  en  el  siglo  XVI,  á  pesar  de  que  dejó  mucho  por 
decir.  Desgraciadamente  España  fué,  según  creemos,  el 
último  país  de  Europa  que  tradujo  á  su  lengua  el  Cosmos, 
y  donde  ha  sido  menos  estudiado,  puesto  que  en  los  pe- 
riódicos y  en  los  mismos  libros  de  enseñanza  se  siguen 
copiando  los  errores  de  Montucla  y  Saverien. 

Humboldt  era  un  hombre  de  inteligencia  superior,  de 
una  intuición  asombrosa;  y,  como  él  mismo  dice,  antes  de 
estudiar  nuestra  ciencia  conoció  por  su  influjo  y  por  sus 
hechos  memorables  que  Europa  debía  tener  que  agrade- 
cernos mucho,  y  todos  sus  escritos  lo  prueban  de  un  modo 
incontestable. 


CAPITULO   XY, 


Cultura  científica. 


Modo  de  apreciarla. — La  ciencia  y  la  literatura.  — La  ciencia  en 
la  poesia. — Carácter  de  la  ciencia  en  Italia  y  especialmente  en 
España. 


El  estado  de  cultura  científica  de  un  país  no  puede 
juzgarse  por  uno  ó  varios  hechos  aislados  que  la  casuali- 
dad ó  la  fortuna  hicieran  brotar  en  su  suelo.  Un  aventu- 
rero ignorante  ó  un  criminal  fugitivo  habrían  podido  des- 
cubrir la  América  ó  las  Filipinas;  una  ciega  casualidad 
pudo  enseñar  las  propiedades  de  la  brújula  ó  de  la  elec- 
tricidad ;  pero  ni  en  uno  ni  otro  caso  merecería  el  autor 
del  descubrimiento  ni  la  patria  que  le  hubiera  dado  el  ser, 
más  que  el  calificativo  de  afoi'tunado.  Y  la  fortuna  sola 
ante  la  historia,  ante  el  juicio  contradictorio  del  mérito,  es 
bien  poca  cosa.  La  posteridad  no  premia  ni  debe  premiar 
sino  los  esfuerzos  personales,  las  grandes  y  concienzudas 
previsiones,  los  triunfos  sobre  la  naturaleza  para  arran- 
carla sus  secretos,  los  contratiempos  y  victorias  en  esta 
noble  lucha. 

Si  fuera  cierto  que  la  casual  é  inesperada  combinación 
de  varios  elementos  químicos  hecha  en  un  vaso  por  un 
fraile  produjo  una  rápida  y  espantosa  detonación,  descu- 
briéndose de  este  modo  la  pólvora;  si  fuera  posible  que  el 
diablo,  deseoso  de  ganar  un  alma,  hubiese  vendido  á  un  po- 


210  LOS    ESPA.XOLES    E.\    ITALIA. 

bre  hombre  la  máquina  de  un  reloj  para  asombi'ar  al  día 
siguiente  á  la  humanidad  con  este  invento,  jamás  la  his- 
toria consagraría  páginas  honrosas  á  tales  descubridores; 
pero  las  dedicará  siempre  3'  levantará  estatuas  y  monu- 
mentos á  los  hombres  que,  como  Colón,  siguen  uno  y  otro 
día  su  estudio  y  su  idea  fija,  luchando  valerosamente  con- 
tra el  torrente  de  las  creencias,  contra  la  miseria  y  contra 
todo  género  de  obstáculos  presentados  por  la  naturaleza 
y  por  los  hombres. 

Es  necesario  penetrar  en  los  antecedentes  de  cada  des- 
cubrimiento y  de  cada  hecho  científico;  es  preciso  demos- 
trar que  cada  uno  de  éstos  tiene  su  razón  de  ser,  que  se 
verificaron  por  cierta  necesidad  y  no  anormalmente;  de  tal 
modo,  que  si  no  hubiera  existido  un  hombre  determinado 
que  hoy  los  resumiera  en  su  nombre  ó  una  causa  ocasio- 
nal que  los  diera  á  conocer,  habría  habido  dentro  del  es- 
tado de  la  ciencia  ó  de  la  nación  en  que  nacieron,  otro 
hombre  ú  otra  causa  que  hubiera  hallado,  aunque  tal  vez 
por  distintos  medios,  idéntico  resultado.  Hay  que  estudiar 
las  opiniones,  las  costumbres,  la  lengua,  la  enseñanza,  la 
ilustración  general,  para  deducir  de  estas  manifestaciones 
de  la  vida  el  estado  de  la  ciencia  en  un  país;  y  sólo  en- 
tonces, dentro  de  lo  que  podríamos  llamar,  usando  un  tér- 
mino físico ,  capacidad  científica  de  un  pueblo  ó  de  una 
época,  podrá  juzgarse  del  valor  de  los  descubrimientos  y 
de  la  magnitud  del  impulso  comunicado  á  la  civilización  y 
al  progreso. 

No  se  cansen  los  x-ebuscadores  de  fechas  y  los  amigos 
de  antiguallas  buscando  en  remotos  tiempos,  en  naciones 
ignorantes  y  hasta  en  pueblos  salvajes  el  origen  de  los 
principios  fecundos  de  la  ciencia  y  de  los  instrumentos  de 
precisión.  El  descubrimiento  científico  no  nace  aislado 
como  un  hongo,  ni  es  un  aborto  espontáneo  sin  generación 
alguna:  quédese  para  la  mitología  el  que  Minerva  salga 
armada  de  la  cabeza  de  Júpiter. 

El  descubrimiento  científico  sólo  merece  el  nombre  de 
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tal  cuando  es  consecuencia  de  otros,  cuando  es  investiga- 
do, cuando  es  comprendido  por  el  que  le  hace. 

El  simple  hecho,  sin  conciencia  del  que  lo  realiza,  no 
puede  constituir  nada  en  la  ciencia:  esto  equivaldría  á  su- 
poner, como  ha  dicho  uno  de  nuestros  más  ingeniosos 
académicos,  que  los  caballos  tuvieron  idea  de  la  estampa- 
ción y  de  la  imprenta  al  examinar  las  huellas  de  las  he- 
rraduras en  el  polvo  de  los  caminos.  «Es  lo  más  racional, 
dice  á  este  propósito  un  discreto  italiano,  que  casi  todos 
los  conocimientos  matemáticos  y  astronómicos  vinieran  de 
España;  porque  esta  nación  fué  el  remanso  donde  se  detu- 
vo la  corriente  oriental  y  el  foco  de  luz  adonde  acudieron 
á  estudiar  todos  los  hombres  notables  en  aquellos  siglos 
oscuros:  Grerberto,  Platón  de  Tívoli,  Pedro  el  Venerable, 
Gerardo  de  Cremona.  No  buscaremos,  pues,  en  otra  parte 
el  origen  de  conocimientos  que  serían  en  todo  caso  hijos 
de  la  casualidad  y  de  paternidad  discutible. » 

Así  es  como  debe  estudiarse,  ante  la  filosofía,  la  histo- 
ria de  la  ciencia  en  un  país ,  y,  fundados  en  estas  bases, 
vamos  á  presentar  algunas  consideraciones  para  dar  á  co- 
nocer cuál  era  el  estado  científico  de  nuestra  patria. 

Desde  luego  la  nación  que  en  aquel  venturoso  período 
descubre  un  mundo  y  hace  profundísimas  observaciones, 
cviya  verdad  y  exactitud  ha  demostrado  el  progreso  de 
nuestros  días;  que  traza  el  primer  mapa-mundi  y  da  la 
norma  de  las  proyecciones  geográficas;  que  inventa  la 
brújula  de  variación  y  descubre  y  fija  el  polo  magnético; 
que  defiende  y  enseña  la  doctrina  de  Copérnico  y  admite 
la  de  Galileo;  que  tiene  una  parte  importante  en  todos  los 
grandes  descubrimientos ,  y  se  propone  inventar  el  telé- 
grafo magnético;  que  sostiene  establecimientos  científicos 
desconocidos  en  Europa  y  propone  premios  que  copian  é 
imitan  las  demás  naciones  muchos  años  después,  no  mere 
ce  que  se  le  niegue  el  nombre  de  científica  sin  cometer 
una  grave  injusticia. 

Y  no  puede  servir  de  disculpa  para  juzgar  equivoca- 
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clámente  á  nuestra  patria  ni  la  ignorancia  posterior,  ni  el 
actual  desconocimiento  de  nuestra  propia  kistoria,  ni  la 
destrucción  que  han  sufrido  libros,  papeles  é  instrumentos 
en  manos  del  absolutismo,  de  la  Inquisición  y  del  abando- 
no é  incuria,  ni  la  candidez  con  que  hasta  en  nuestros  libros 
de  enseñanza  se  ponen  en  francés  los  nombres  de  sabios 
españoles,  á  menos  de  no  prescindir  en  absoluto  del  juicio 
y  de  la  critica  del  historiador,  que  debe  examinar  ante 
todo  la  posibilidad  y  la  razón  de  ser  de  los  hechos  en  una 
época  determinada. 

Entre  los  muchos  estudios  olvidados  ó  desatendidos 
en  nuestra  patria,  hay  uno  que  sería  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  historia  de  nuestra  ciencia  y  el  conocimiento 
de  la  sociedad  española  en  los  siglos  XVI  y  XVU, 

Nos  referimos  al  estudio  científico  de  las  obras  de 
nuestros  literatos  y  poetas  en  aquellos  siglos.  Todas  las 
naciones  de  Europa  han  examinado  detenidamente  bajo 
este  punto  de  vista  las  obras  de  sus  poetas.  Francia,  de 
quien  tanto  se  copia  en  España  todo  lo  malo ,  nos  causa 
envidia  en  esta  materia.  El  estudio  de  sus  clásicos  ha 
sido  hecho  con  tal  minuciosidad,  que  ha  servido  para  su- 
ministrar á  la  historia  preciosísimos  datos,  para  resuci- 
tar la  sociedad  pasada  y  conocer  la  vida  en  la  intimidad 
de  la  familia ,  las  costumbres,  el  estado  de  las  artes  y  en 
general  la  cultura  pública. 

En  Italia  tenemos  mucho  que  aprender  en  esta  mate- 
ria. Los  estudios  científicos  hechos  sobre  Petrarca,  Dante, 
Ariosto,  Miguel  Ángel,  Leonardo  de  Vinci  y  otros  muchos 
poetas  y  artistas  son  tan  curiosos,  que,  además  de  produ- 
cir grandes  beneficios  á  la  historia,  demuestran  en  los  ita- 
lianos un  cariño  á  sus  autores,  que  es  un  gran  mérito  en 
una  nación;  porque  las  naciones,  como  las  madres,  no  son 
buenas  si  no  quieren  á  sus  hijos. 

En  España  apenas  se  ha  comenzado  tal  estudio;  de 
manera  que  cuando  con  motivo  del  centenario  de  Calderón 
en  1881  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
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rales  propuso  para  un  premio  el  tema  «Calderón  ante  la 
ciencia»,  la  mayoría  de  la  prensa  de  Madrid  le  combatió 
ó  ridiculizó  creyéndole  inútil  ó  imposible.  Tan  extraño  es 
en  nuestra  nación  este  género  de  estudios ,  por  más  que 
parezca  increíble  cuando  en  nuestros  mismos  periódicos 
ilustrados  se  están  publicando  artículos  sobre  los  poetas 
y  artistas  extranjeros,  bajo  el  punto  de  vista  científico,  y 
cuando  ha  hecho  también  este  examen  en  su  discurso  de 
la  licenciatura  algún  graduando  de  nuestras  universi- 
dades. 

El  autor  de  este  libro  hizo  oposición  al  citado  premio 
y  tuvo  la  fortuna  de  llevárselo;  y,  fundado  en  los  estudios 
que  tenía  hechos  y  en  los  que  entonces  hizo  particular- 
mente sobre  Calderón ,  no  teme  asegurar  que  del  examen 
crítico-científico  de  nuestros  poetas  resultaría  una  gloria 
indiscutible  para  España,  y  la  demostración  evidente  del 
estado  de  gran  cultura  de  nuestro  pueblo  (1). 

Lo  más  notable,  lo  que  caracteriza  la  ciencia  española 
en  aquel  tiempo,  es  cierta  especie  de  intuición  profundísi- 
ma, de  pro\'idencial  acierto,  de  espíritu  proíético,  de  ma- 
ravillosa exactitud,  que  sólo  han  reconocido  algunos  a,uto- 
res  italianos  y  que  Humboldt  ha  demostrado,  consignando 
su  admiración. 

Casi  todos  los  descubrimientos  de  la  ciencia  en  las  de- 
más naciones  han  sido  producto  de  estudios  sucesivos,  de 
supuestos  falsos ,  de  principios  erróneos;  de  tal  modo  qixe 
el  progreso,  sin  quitar  el  mérito  á  ciertos  hombres,  ha  ve- 
nido á  reformar  por  completo  sus  teorías,  hasta  el  punto 


(1)  La  comisión  de  la  Academia  de  Ciencias  que  juzgó  nuestra 
Memoria,  nos  invito  á  convertirla  en  un  libro,  extendiendo  algo 
más  los  materiales  de  que  nos  habíamos  servido  para  redactarla. 
Bien  quisiéramos  hacerlo,  no  sólo  respecto  de  Calderón,  sino  de 
nuestros  principales  poetas;  pero  tenemos  el  convencimiento  do  que 
ésta  no  es  obra  de  un  solo  hombre.  Sin  embargo,  es  probable  que 
intentemos  la  publicación  de  algunos  apuntes  sobre  tan  importan- 
te asunto. 
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de  que,  si  bien  se  analiza,  se  puede  dudax'  si  merecen  el 
nombre  de  descubridores  de  lo  que  hoy  admite  la  ciencia. 

Pero  los  españoles  obrando  casi  infaliblemente,  como 
si  el  genio  del  ai'te  y  de  la  ciencia  los  hubiese  inspirado, 
dice  Vossio,  dejaron  el  sello  de  su  sabiduría  en  cuanto 
hicieron,  de  tal  modo,  que  asi  en  sus  hechos  como  en  sus 
proyectos  la  ciencia  moderna  y  el  progreso  de  tres  siglos 
no  han  podido  ni  perfeccionarlos  ni  modificarlos. 

Inventa  Pedro  Núñez  el  nonius  para  medir  las  frac- 
ciones longitudinales  de  la  unidad,  y  en  tres  siglos  no  ha 
habido  quien  descubra  nada  mejor,  y  su  aparato  acompa- 
ña á  todos  los  instrumentos  de  precisión. 

Señalan  nuestros  cosmógrafos  la  Cruz  del  Sur  para 
reemplazar  en  aquellas  latitudes  meridionales  la  estrella 
polar  de  la  vieja  Europa,  y  la  imponen  á  los  siglos,  ha- 
ciendo exclamar  á  Humboldt  y  á  Bewster:  «¡Qué  maravi- 
llosa, qué  misteriosa  perspicuidad  la  de  aquellos  profun- 
dos observadores!» 

Fija  Martín  Cortés  el  polo  magnético  y  separa  los  me- 
ridianos magnéticos  de  los  astronómicos,  y  los  siglos  vie- 
nen á  confirmar  su  precisión  y  á hacer  esta  observación, 
base  de  toda  la  ciencia  del  magnetismo  terrestre. 

Pija  Acosta  los  principios  de  la  física  del  globo,  un 
siglo  antes  que  Vanerio,  prediciendo  la  ciencia  de  nues- 
tros días  y  haciendo  exclamará  Poggi:  «¡Qué  gran  crimen 
cometió  Empopa  ante  la  historia  de  la  ciencia  no  estudian- 
do detenidamente  lo  que  escribieron  los  españoles  descu- 
bridores del  Nuevo  Mundo!» 

¡Cuántas  otras  observaciones  científicas  de  menor  im- 
portancia, pero  con  el  mismo  carácter,  podríamos  citar!  Y 
si  entrásemos  en  el  terreno  de  la  adivinación  y  la  profe- 
cía; si,  como  han  hecho  algunos  escritores  extranjeros,  en- 
tregados más  al  lirismo  de  la  ciencia  y  de  la  historia  que 
á  la  severa  verdad,  buscásemos  en  nuestros  poetas,  en  las 
obras  de  la  fantasía,  cierta  predicción  constante  del  pro- 
greso, ¿qué  nación  podría  igualarse  con  España? 


PAUTE    I.  —  ESPAÑA    É   ITALIA  245 

¿No  puede  decirse  que  Lope  de  Vega  profetizó  la  in- 
vención y  el  uso  del  telégrafo  eléctrico  al  escribir: 

Tan  veloces  como  el  rayo 
Las  noticias  han  venido. 
¿Quién  sabe  si  con  el  tiempo 
Vendrán  con  el  rayo  mismo? 

¿No  puede  asegurarse  que  es  una  portentosa  adivina- 
ción la  insistencia  con  que  Calderón  de  la  Barca  llama  á 
los  cometas  astros  desasidos,  palabras  que  en  admirable 
concisión  encierran  toda  la  teoría  moderna  de  los  cometas , 
suponiendo  que  son  emanaciones  cósmicas  del  sol? 

¿No  podría  sospecharse  que  presintió  la  teoría  de  que 
el  color  es  sólo  un  efecto  de  la  luz  al  dar  sobre  un  cuerpo, 
cuando  decía: 

Los  corales,  que  nacen 
Blancos,  antes  que  les  ponga 
Color  el  sol. 

¿No  habría  quien  pudiera  descubrir  el  fenómeno  de 
las  interferencias,  que  forman  caprichosas  sombras  al  cho- 
carse las  luces,  en  esta  pintura  de  una  aparición  ó  una 
sombra  en  medio  de  la  luz: 

Cuerpo  de  su  fantasía 
El  hombre  debió  de  ser, 
Que  su  gran  melancolía 
Le  supo  formar  y  hacer 
De  los  átomos  del  día. 

¿No  podría  adivinarse  el  conocimiento  de  las  más  mo- 
dernas teorías  de  la  luz  en  estas  palabras: 

Azul  verdad,  que  miente  cristalina 
Mentira,  que  verdad  dice  aparente. 
Que  el  cielo,  en  efecto, 
Color  ninguno  consiente. 

Y  el  origen  de  los  planetas,  según  recientísimas  teo- 
rías, en  estos  otros: 
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Y  del  cadáver  del  sol 
Cenizas  son  las  estrellas, 
Que  en  sus  rayos  derramado, 
En  sus  luces  dividido 
Es  un  planeta  partido, 
Es  un  dios  multiplicado? 

Pónganse  estos  versos  en  boca  de  algún  contemporá- 
neo nuestro,  de  un  Echegaray^  por  ejemplo,  que  brille 
tanto  en  el  campo  de  la  ciencia  como  en  el  de  la  literatu- 
ra, y  arrancarían  aplausos  unánimes  por  expresar  la  últi- 
ma hipótesis  científica  con  tan  bellas  palabras. 

¿Hay  algún  autor  moderno  de  metereologia  ó  de  física 
del  globo  que  exprese  la  constante  circulación  del  agua  en 
la  tierra  y  en  la  atmósfera  con  más  exactitud,  con  más  be- 
lleza que  estos  versos 

Hidrópica  sin  duda  alguna  nube 
Del  céfiro  traída,  que  la  mueve, 
Para  llover  el  mar,  el  mar  se  bebe. 

No  acabaríamos  si  hubiéramos  de  citar  cuanto  escri- 
bieron aquellos  hombres  de  tan  rica  fantasía  con  caracte- 
res de  adivinación.  Tendríamos  mucho  que  escribir  si  fué- 
ramos á  demostrar  toda  la  profundidad  de  pensamiento 
científico  que  se  encuentra  en  los  más  descuidados  y  es- 
pontáneos versos  de  nuestros  poetas,  lo  que  no  puede  ser 
sino  indicio  seguro  de  una  gran  cultura  general,  de  una 
educación  que  cou|ribuía  á  dar  vida  á  estas  ideas;  porque 
así  como  la  libertad  de  la  imaginación  aplicada  á  la  igno- 
rancia sólo  puede  producir  extravíos,  su  vuelo  sobre  una 
inteligencia  cultivada  adquiere  una  elevación  que  puede 
lindar  con  la  profecía. 

Pero  consignamos  con  gusto  que  la  ciencia  italiana 
tuvo  siempre  el  mismo  carácter  que  la  española  y  supo 
conservarle  mientras  España  vivía  en  la  decadencia.  La 
ciencia  moderna  recuerda  todavía  muchos  hechos  y  previ- 
siones de  los  sabios  italianos,  y  ha  adoptado  en  la  ense- 
ñanza muchas  teorías  que,  sin  estar  ya  conformes  con  los 
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Últimos  descubrimientos,  son  tan  profundas  ó  tan  liábiles^ 
que  merecen  enseñarse  para  imbuir  ideas  fundamentales. 
Esto  sucede,  por  ejemplo,  con  la  teoría  de  la  pila  de  Volta: 
la  ciencia  moderna  no  la  admite  ya;  pero  en  todos  los  li- 
bros de  física,  aun  declarándolo  así,  se  exponen  como  fun- 
damento, porque  desde  que  escribió  aquel  sabio  italiano 
no  se  ha  presentado  ninguna  otra  teoría  tan  clara  y  tan 
instructiva. 

Buena  prueba  de  esta  gran  cultura  es  la  oposición  que 
en  toda  España  se  hizo  á  la  enseñanza  de  los  jesuítas,  fun- 
dada en  su  ignorancia.  La  Compañía  de  Jesús  era  consi- 
derada en  otras  naciones  como  un  conjunto  de  sabios,  de 
hombres  profundos  y  de  distinguidos  maestros^  llamando 
la  atención  que  hubiese  reunido  tantos  hombres  doctos  á 
pesar  de  su  novedad.  Y  en  España,  sin  embargo,  aquel 
conjunto  de  sabios,  epíteto  tal  vez  justo  respecto  de  los 
demás  frailes,  era  considerado  por  el  pueblo  como  un  con- 
junto de  ignorantes  ante  la  organización  de  una  enseñan- 
za que,  á  no  haber  perdido  sus  rentas  en  manos  de  los 
frailes,  habría  impedido  la  ignorancia  de  los  tiempos  si- 
guientes. 

Había  en  España  una  multitud  de  libros  populares, 
empíricos,  prácticos,  que  demuestran  un  estado  de  la  cien- 
cia que  tal  vez  no  tiene  España  en  nuestro  siglo.  Pu- 
blicábanse en  cuadernos  de  pocas  páginas  ó  en  hojas 
sueltas,  y  reemplazaban  á  las  cartillas  y  guias,  que  hoj' 
publican  los  ingenieros,  arquitectos  y  matemáticos  en 
Francia  é  Inglaterra  para  las  personas  que  desconocen  la 
ciencia  y  necesitan  sus  aplicaciones.  Nebi-ija,  Juan  de  To- 
ledo, Tornamira,  Monzó  y  otros  muchos  que  alguna  vez 
ocultaban  su  nombre,  daban  á  luz  tales  trabajos.  Conte- 
nían estos  libros  resoluciones  prácticas  y  vulgares  de  pro- 
blemas frecuentes  en  la  vida;  por  ejemplo,  medios  curio- 
sos para  medir  la  altura  del  sol,  horas  á  que  debía  medirse 
la  sombra  para  que  fuera  igual  á  la  altura  de  un  edificio; 
cálculos  de  distancias,  pesos,  etc.,  en  absoluto  ó  compara- 
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tivamente;  alcances  de  las  armas,  propiedades  particula- 
res de  algunas  figuras,  resultados  de  las  operaciones  ma- 
temáticas, etc. 

En  los  teólogos  y  filósofos  de  todo  el  siglo  XVI  se  en- 
cuentra la  expresión  de  la  necesidad  de  estudiar  ciencias, 
hasta  el  punto  de  que  muchos  de  aquellos  que  habían  re- 
cibido una  educación  puramente  literaria ,  se  vieron  obli- 
gados á  estudiar  ciencias  en  avanzada  edad.  Citaremos 
entre  ellos  á  Luis  Miranda,  que  se  aficionó  tanto  á  estos 
estudios,  que  escribió  una  Cosmogi-afía. 

Pero  nada  tal  vez  puede  demostrar  el  carácter  cientí- 
fico de  nuestra  patria  como  los  esfuerzos  de  hombres  es- 
tudiosos que,  sin  pertenecer  á  la  enseñanza  pública  ni  á 
corporación  alguna,  se  propusieron  defender  la  ciencia,  su 
necesidad  y  su  popularización  hasta  en  las  últimas  clases 
sociales.  Sólo  Italia  y  España  ofrecen  en  aquel  siglo  este 
ejemplo.  Entre  otros  muchos,  citaremos  sólo,  para  no  ser 
prolijos,  los  escritos  del  bachiller  Juan  Pérez  de  Moya  y 
entre  ellos  los  Diálogos  i)iatemáticos,  en  los  cuales  se  pro- 
puso demostrar  que  todas  las  personas  (aun  las  vendedo- 
ras de  las  plazuelas),  de  cualquier  clase  y  condición,  de- 
berían saber  matemáticas  y  especialmente  geometría,  sos- 
teniendo además  que  el  mayor  mal  que  puede  hacerse  á 
un  pueblo  ó  á  un  individuo  es  dejarle  en  la  ignorancia  (1). 


(1)  He  aquí  las  curiosísimas  palabras  del  bachiller  Pérez  de 
Moya:  "Pocos  días  ha  un  mozo  de  un  soldado  yendo  á  comprar  pro- 
\isión  para  su  amo,  llegó  á  un  labrador  que  vendía  espárragos  y  le 
dijo:  ¿Cuánto  queréis  por  los  espárragos  que  pudiese  atar  con  esta 
?uerda,  que  tiene  un  palmo  de  largo?  Se  concertaron  por  medio 
real:  al  poco  de  tiempo  volvió  este  mozo  al  que  vendía  espárragos 
luciéndole:  Hermano,  bien  se  os  acuerda  que  me  disteis  por  medio 
real  los  espárragos  que  ató  en  una  cuerda  de  un  palmo  de  largo;  al 
presente  quiero  comprar  más,  y  traigo  una  cuerda  de  dos  palmos 
de  largo,  que  es  el  doble  de  la  otra;  dádmela  de  espárragos  y  paga- 
ros he  un  real,  que  es  á  la  razón  do  como  primero  nos  concerta- 
mos. El  labrador  respondió  que  era  contento.  Pido:  si  en  esta  com- 
pra se  ha  hecho  algún  agravio  ó  quién  engañó  á  quién  y  en  cuan- 
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Todavía  podrían  hacerse  oti'as  muchas  observaciones 
que  demostraran  la  cultura  científica  de  nuestra  patria 
en  aquella  época  y  el  interés  con  que  en  ella  se  miraban 
los  descubrimientos  científicos,  pero  terminaremos  este 
asunto  con  una  muy  curiosa. 

Los  farsantes,  los  embaucadores,  los  que  hoy  el  lengua- 
je vulgar  llama  timadores  en  gran  escala,  acuden  siempre 
á  explotar  las  costumbres ,  las  ideas,  las  modas ,  así  como 
al  pueblo  en  que  pueden  hacer  triunfar  sus  engaños  y 
malas  artes.  Hace  poco  uno  de  éstos  engañó  á  varias  aca- 
demias francesas  presentándoles  cartas  apócrifas  de  New- 
ton, Pascal  y  otros  sabios  sobre  puntos  importantes  de  la 
ciencia;  diariamente  en  la  misma  nación  se  suceden  las 
supercherías  en  materia  de  inventos;  el  gobierno  inglés  ha 
sido  estafado  en  gruesas  cantidades,  suponiendo  el  ha- 
llazgo del  original  de  la  Biblia;  el  gobierno  alemán  ha  sido 
también  víctima  de  falsas  estadísticas  y  noticias  y  de 
absurdos  inventos  de  tormentaria  en  los  días  de  la  guerra 
con  Francia. 

Pues  bien,  en  el  siglo  XVI  venían  á  España  de  toda 
Europa  los  embaucadores,  los  alquimistas,  los  que  propo- 
nían nuevos  instrumentos  científicos  y  la  resolución  de 
difíciles  problemas;  del  mismo  modo  que  acudían  á  Italia, 
donde,  á  un  brillante  estado  científico  como  el  de  nuestra 
patria,  se  unía  la  riqueza  y  el  poder  de  la  Iglesia. 

Alonso  de  Santa  Cruz  decía  al  rey  con  este  motivo: 


to Qviien  poco  sabe  de   una  cosa  poco   duda  de  ella Por  los 

espárragos  que  ataron  en  la  cuerda  de  dos  palmos  se  habia  de  dar 
dos  reales,  y  por  cuanto  no  lo  dieron  sino  uno,  parece  claro  el  mozo 
haber  engañado  al  labrador  en  la  mitad  del  justo  precio,  por  igno- 
rar geometría,  por  no  saber  que  las  áreas  de  los  círculos  son  pro- 
porcionales á  los  cuadrados  de  los  radios  ó  de  las  circunferencias.,, 
El  bachiller  Juan  Pérez  de  Moya  nació  á  principios  del  si- 
glo XVI  en  Santisteban  del  Puerto,  provincia  de  Jaén;  estudió  en 
Alcalá  y  Salamanca;  en  1536  le  dio  una  capellanía  el  conde  Men 
Rodríguez  de  Benavides,  y  luego  fué  canónigo  de  Granada.  Fué  un 
matemático  distinguido,  que  escribió  muchas  obras  populares. 
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«Son  muchos  los  que  traen  (á  España)  invenciones  con 
más  deseo  de  provecho  que  de  utilidad. »  López  de  Velasco 
se  expresó  en  iguales  términos  en  muchos  documentos,  y 
el  insigne  Juan  de  Herrera  escribía  al  monarca  las  si- 
guientes frases  acerca  de  este  punto:  «Entiendo  haber 
hecho  particulares  servicios  en  haber  desengañado  de 
muchas  máquinas  que  muchas  personas,  no  fundadas  en 
ellas,  han  traído  á  estos  reinos  y  á  S.  M.  ofreciendo  con 
■ellas  cosas  imposibles,  y  por  mi  causa  en  muchas  de  ellas 
no  se  ha  puesto  la  mano ,  porque  se  hubiera  perdido  la 
iacienda,  tiempo  y  reputación.» 

Desde  Colón  hasta  la  muerte  de  Eelipe  II  puede  de- 
cirse que  no  hubo  problema  científico  que  no  tuviera  eco 
en  España,  ni  hombre  ilustre  en  materia  de  ciencias  que 
no  estuviese  en  relación  con  España. 


CAPITULO    XYI 


Copérnico  y  Galileo. 


Protesta  de  D.  Alfonso  el  Sabio  contra  el  sistema  de  Tolomeo. — 
Platón  y  Aristóteles  en  España. — Protesta  de  Andrés  de  San 
Martin. — España  fué  la  primera  nación  que  adoptó  el  nuevo 
sistema.  —  Salamanca. —  Vasco  de  Pina.  —  Suarez  Arguello. — 
Notabilísima  opinión  de  Diego  de  Zúñiga. 


Don  Alfonso  el  Sabio  fué  el  primero  que  dudó  acerca 
del  sistema  astronómico  que  «entrando  por  los  ojos  de  la 
vista  natural»  se  impuso  tiránicamente  á  toda  concepción 
del  universo  formado  racionalmente,  y  resumió  en  una 
sola  frase  la  crítica  más  profunda  del  sistema  de  Tolomeo, 
doscientos  años  antes  que  los  demás  astrónomos  conocie- 
sen sus  errores:  ¡Mejor  habría  hecho  yo  el  mundo! 

En  esta  frase  están  indicados  todos  los  errores  del 
astrónomo  egipcio,  todas  las  complicaciones  y  dificultades 
de  aquel  sistema,  que  se  había  ido  modificando  para  expli- 
car las  irregularidades  de  los  astros,  cuyos  movimientos 
se  escapaban  á  una  concepción  sintética  ^^algar.  En  ella 
están  el  germen  y  la  profecía  de  los  descubrimientos  de 
Copérnico,  Newton  y  Kepler. 

Aquella  inteligencia  tan  superior  á  su  siglo  puso  en 
esa  frase,  que  sus  contemporáneos  tuvieron  por  impía,  y  de 
que  algunos  espíritus  timoratos  han  querido  lavar  á  don 
Alfonso,  negando  su  existencia,  la  imposibilidad  de  que 
el  universo  fuese  como  aquella  ciencia  le  explicaba.  Es  un 
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dilema  que  no  tiene  contestación:  ó  el  mundo  estaba  mal 
hecho  ó  la  astronomía  de  Tolomeo  era  un  absurdo. 

Esa  frase  vivió  oscurecida,  perseguida  ignominiosa- 
mente y  cubierta  de  impiedad  más  de  doscientos  años, 
para  revivir  después  llena  de  gloria  ante  la  luz  de  un  pro- 
greso que  arrancó  á  los  cielos  el  secreto  de  sus  movimien- 
tos y  midió  las  fuerzas  que  les  impulsaban.  El  mundo 
hecho  por  Tolomeo  se  venía  á  tierra  ante  la  audaz  é  inte- 
ligente mirada  de  D.  Alfonso:  aquella  habilísima  combi- 
nación de  ciclos  y  de  círculos  no  podía  resistir  el  análisis 
de  un  hombre  que  seguramente  concebía  ó  presentía  que 
el  mundo  debería  estar  mejor  hecho  (1). 

Puede  decirse  que  desde  D.  Alfonso  el  Sabio  hubo  en 
España  una  constante  protesta  contra  el  sistema  de  Tolo- 
meo;  porque  los  astrónomos  descubrían  la  imperfección  de 
aquella  tierra  con  sus  cálculos  y  sus  observaciones,  y  los 
filósofos,  combatiendo  á  Aristóteles ,  tendían  á  restablecer 
las  doctrinas  de  Platón,  que  sin  ser  tan  observador  y  tan 
sistemático  como  el  Estagirita,  había  concebido  la  ciencia 
de  un  modo  muy  distinto. 

Entre  los  esfuerzos  hechos  para  levantar  la  doctri- 
na de  Platón  contra  la  de  Aristóteles,  debemos  citar  á  Se- 
bastián Fos  Morcillo  (1528),  natural  de  Sevilla,  cuyas 
obras  se  publicaron  en  Basilea  y  en  París,  y  que  medio 
.siglo  antes  que  Galileo  emprendió  la  difícil  tarea  de  resu- 
citar la  doctrina  en  que  se  hallaban  el  principio  mecánico 
del  movimiento  circular,  la  probabilidad  del  mo\'imiento 
terrestre,  la  sospecha  de  que  la  tierra  no  estaba  en  el  cen- 
tro del  universo  y  la  intuición  de  que  existen  leyes  gene- 
rales, sublimes  é  inmutables  que  rigen  los  hechos  del 
mundo.  Otros  muchos  filósofos  y  teólogos  españoles  (2) 


(1)  Las  frases  célebres,  Estudio  sobre  la  frase,  por  el  autor  de  este 
libro.  Madrid,  1878. 

(2)  Esta  misma  tendencia  tuvieron  muchos  judíos  españoles  y 
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sostuvieron  durante  todo  el  siglo  XVI  opiniones  análogas, 
cuyo  recuerdo  es  seguramente  un  título  de  gloria  para  la 
ciencia  española,  y  podría  darnos  materia  para  escribir 
extensamente,  si  tuviéramos  espacio  para  ello,  buscando 
la  razón  de  que  Copérnico  gozara  desde  luego  una  gran 
reputación  en  nuestra  patria,  al  mismo  tiempo  que  era  re- 
chazado en  otras  naciones  con  sutilezas  teológicas,  y  que 
recibía  en  su  patria  el  mayor  de  los  desprecios  que  puede 
hacerse  á  una  doctrina  científica,  que  es  combatirla  con  el 
ridículo,  haciendo  mofa  de  su  autor  en  mascaradas  y  bu- 
fonadas. 

Además  debe  mucho  el  progreso  de  las  ciencias  á  los 
hombres  que,  como  Villalobos,  Nebrija,  Pereira  (1)  y  el 
Brócense  habían  pretendido  romper  la  autoridad  del  maes- 
tro erigida  en  dogma  y  la  ingerencia  de  los  teólogos,  que 
incurrían  en  el  absurdo  de  querer  juzgar  de  la  verdad  de 


entre  ellos  Jacob  Manteiiu  (1490-1550),  cuyas  obras  sobre  Platón  y 
Aristóteles,  publicadas  en  Venecia  eu  1530,  tuvieron  bastante  eco 
en  Italia. 

(1)  Las  obras  de  Pereira,  natural  de  Ruzafa  (1535-1610),  catedrá- 
tico en  Roma,  se  publicaron  eu  Paris,  Venecia,  Lyon,  Roma  y  Co- 
lonia, y  fueron  traducidas  al  inglés  en  1661  por  Percy  Enderbie,  re- 
imprimiéndose en  Londres  en  1674.  Son  muy  notables  y  enérgicas 
las  palabras  con  que  recházala  imposición  del  maestro.  "Fuit  hoc 
quonilam  Pythagoricum  vanitas  atque  superstitio,  quibus  instar 
omnium  rationum  erat,  pirteceptoris  auctoritas;  et  ut  quidvis  facile 
IH'ompteque  crederuut,  satis  erat,  it  dixisse  Pythagoram;  nefas  qut 
putabant,  cur  illud  ita  esset,  vello  requirere.  ¡O  miseras  hominum 
mentom,  o  pectora  CEeca!  Quid  enim  vilius  et  abyectius  autqute 
major  auimi  csecitas  esso  potest  quam  nihil  per  se  sapero,  nihil  ju- 
dicai'o,  totum  es  alieno  sensu  juditioqu.e  penderé?  NuUa  duci  ratio- 
ne;  sed  quasi  pecudes,  aliorum  sententia  untuque  tantum,  moveri 
ac  regi? Pliilosoplius  cujus  doctrina  ex  ratione  ortum,  incre- 
menta, robur,  omnemque  vim  suam  atque  dignitatem  babet,  omne 
ratione  post  habita  in  unius  hominis  multarum  rerum  ignari,  mul- 
tisque  vitse  et  doctrinae  sordibus  inquinati,  auctoritate  conquiescet. 
Ego  multi^m  Platone  tribuo,  plus  Aristoteli,  sed  rationi  plurimum 
in  explicandis  philosophiaj  questionibus,  disceptandisque  contro- 
versiis  equidem,  quid  Aristotelis  senserit,  diligenter  considero:  sed 
multo  magis,  quid  ratio  suadeat,  mecum  ipse  perpeudo.,, 
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las  ciencias  experimentales  por  medio  de  sofismas  ó  de  in- 
terpretaciones, muchas  veces  ridiculas,  de  los  textos  sa- 
grados. 

Asi  es  que  á  últimos  del  siglo  XV  se  reproduce  en  Es- 
paña con  no  menor  energía  y  con  igual  forma  la  protesta 
deD.  Alfonso  el  Sabio.  Andrés  de  San  Martin,  fundándo- 
se sólo  en  la  obsen^ación,  analizando  todas  las  tablas,  re- 
pitiendo una  y  otra  vez  con  el  mayor  esmero  los  cálculos 
de  los  fenómenos  astronómicos,  declara  terminante  y  enér- 
gicamente que  estos  movimientos  están  errados,  toque  á 
quien  tocare,  y  que  el  defecto  no  está  en  las  tablas,  calcu- 
ladas dentro  de  aquella  hipótesis. 

Francisco  de  Villalobos,  médico  de  doña  Isabel  la  Ca- 
tólica y  autor  de  unos  problemas  sobre  filosofía  natural, 
protesta  no  sólo  contra  el  sistema  de  Tolomeo,  combatien- 
do los  epiciclos,  «cuya  invención,  decía,  ofrece  muchas  dub- 
das  y  perplejidades»,  sino  que  anticipándose  al  juicio  que 
podrían  merecer  estas  protestas,  aleccionado  tal  vez  por  la 
historia  de  D.  Alfonso,  ó  previendo  con  su  superior  inte- 
ligencia las  persecuciones  que  podrían  venir  sobre  ciertas 
doctrinas,  exclamaba  en  un  arranque  de  genio:  «  Yo  no  ha- 
blo con  los  teólogos,  y  si  los  filósofos  se  acogen  á  ellos,  harán 
como  los  malhechores  que  se  acogen  á  la  Iglesia;»  palabras 
notabilísimas  en  que  se  censura,  como  podría  hacerse  en 
nuestros  días,  el  error  de  querer  resolver  las  cuestiones 
científicas  con  razones  teológicas. 

Estas  protestas  tan  convincentes  no  fueron  compren- 
didas, sin  embargo,  por  la  maj'oria  de  las  naciones,  aun- 
que no  recayera  sobre  ellas  la  censura  de  heréticas  que  re- 
cayó sobre  las  de  D.  Alfonso;  pero  bastantes  años  después 
el  francés  Martín  de  L'Isle  en  su  libro  de  Scientia  naturce, 
atribuía  estos  errores  á  que  Dios  no  permitía  que  el  hom- 
bre llegase  á  conocer  las  leyes  del  mundo,  aunque  fuese 
cierto  que  éste  hubiese  sido  hecho  con  número,  peso  y  me- 
dida. 

Italia  trató  también  de  resucitar  la  doctrina  de  Platón. 


\ 
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Distinguióse  en  esta  empresa  Bessarione,  fundador  de  una 
academia  llamada  platónica  en  Roma;  pero  á  su  muerte 
triunfó  de  nuevo  la  doctrina  aristotélica^  por  más  que  hubo 
constantemente  hombres  como  Francisco  Patrizi,  que  ha- 
bía viajado  por  España,  Lucas  Gaurico,  Magini,  Albertí 
y  otros  muchos  que  defendieron  y  propagaron  en  materia 
de  ciencias  la  doctrina  platónica,  que,  si  bien  no  presenta- 
ba un  cuadro  completo  de  la  ciencia  como  Aristóteles,  de- 
jaba a]  hombre  estudioso  mayor  campo  para  nuevas  y  lu- 
minosas teorías. 

Había  por  tanto  cierta  predisposición  contra  la  filoso- 
fía estagirita  en  materia  de  astronomía.  Muchos  italianos 
habían  prescindido  de  la  teología  al  hablar  de  ciencias, 
aunque  sus  protestas  nunca  fueron  tan  enérgicas  y  termi- 
nantes como  las  nuestras.  Dominico  María,  maestro  que 
había  sido  de  Copérnico  en  Italia,  había  sospechado  un 
movimiento  en  el  eje  de  la  tierra  ó  en  los  polos  del  mun- 
do, lo  cual  era  ya  un  principio  de  oposición  á  la  inmovili- 
dad terrestre,  y  algunos  otros  escritores,  entre  ellos  más 
de  un  cardenal,  como  Nicolás  de  Cusa,  habían  manifesta- 
do ideas  conformes  con  el  sistema  copernicano.  Y  si  se  es- 
tudiaran detenidamente  bajo  el  punto  de  vista  científico 
muchas  obras  literarias,  cuyos  autores  escribían  con  una 
libertad  no  limitada  por  la  aridez  didáctica  y  las  necesi- 
dades de  la  enseñanza,  que  han  impuesto  hasta  nuestros 
días  el  sistema  de  Tolomeo,  tal  vez  quedaría  demostrado 
el  aserto  de  un  crítico  italiano,  que  dice  que  mucho  antes 
de  Copérnico  era  duda  común  á  España  é  Italia  la  verdad 
del  sistema  de  Tolomeo,  sobre  todo  desde  que  el  renaci- 
miento había  puesto  de  moda  los  filósofos  griegos. 

La  opinión  pública  ha  concentrado  en  el  nombre  de 
Copérnico  la  idea  moderna  del  sistema  celeste,  como  hace 
siempre  buscando  un  nombre  que  resuma  una  creencia, 
una  reforma  ó  una  época;  pero  el  análisis  detenido  de  las 
obras  de  los  astrónomos  y  filósofos  del  siglo  XVI  anterio- 
res á  Galileo,  demuestra  de  un  modo  evidente  que  la  in. 
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troducción  en  la  ciencia  europea  de  la  movilidad  de  la 
tierra  se  debe  á  los  que  renovaron  la  doctrina  de  Platón 
y  de  sus  discípulos  (1). 

Como  consecuencia  de  estos  gloriosos  precedentes  y  de 
la  libertad  de  la  ciencia  en  España,  el  sistema  copernica- 
uo  no  encontró  en  nuestra  patria  oposición  alguna.  En  la 
Academia  de  matemáticas,  presidida  por  Juan  de  Herre- 
ra, se  tenían  y  consultaban  sus  obras:  su  doctrina  era  bas- 
tante popular  para  que  nuestros  escritores  la  citasen  como 
una  de  tantas,  y  la  examinasen  en  muchísimos  casos  bajo 
el  punto  de  vista  exclusivamente  científico,  y  no  como 
cuestión  religiosa,  según  se  venía  haciendo  en  el  resto  de 
Europa. 

En  1594  la  universidad  de  Salamanca,  primera  en 
Europa  que  tuvo  esta  gloria,  le  adoptó  como  texto,  di- 
ciendo sus  estatutos  terminantemente  «léase  á  Nicolao  Co- 
pérnico»,  y  en  1584  el  teólogo  Diego  de  Zúñiga  le  expli- 
caba y  defendía  públicamente,  como  más  juicioso  y  como 
resultado  de  vina  tradición  que  venía  desde  Filolao  y  He- 
raclio  del  Ponto  y  Platón  (2). 

Italia  se  gloría  de  haber  tenido  al  padre  Foscariui,  que 


(1)  Puede  verse  sobre  este  punto  á  Libri  y  Tiraboschi. 

(2)  Zúñiga  en  1584,  intei-pretando  las  palabras  "Qui  commovet 
''terram  de  loco  suo„  dice:  ''Hic  locus  quidem.  difficilis  videtur,  val- 
'' deque  illustraretur  est  Pytliagoricum  setentia,  esistimantium  ter- 
''ram  moveri  natura  sua,  uec  aliter  posse  stellarum  motus,  tam 
''longa  tarditate  et  cseleritate  dissimiles  explicari,  quam  sententia 
''tenuit  Philolaus  et  Heraclides  Ponticus,  ut  refert  Plutarcus  lib. 
''de  Placit.  philos.;  quos  sequutus  est  Numa  Pompilius  et  quod  ma- 

'■gis  miros,  Plato  divinus  senex  factus Nostro  vero  témpora  Co- 

"pernicus  justa  hanc  sententiam  planetaruro  cursus  declarat.  Nec 
"est  quin  longe  melius  et  certius  planetarum  loca  ex  ejus  doctrina 
"quam  ex  Tolomei  Magna  Compositiono  et  aliorum  placitis  repe- 
"riantur. „  Y,  ratificándose  en  esta  creencia,  añado:  ''NuUus  dabi- 
'"tur  Scriptura)  sacrosautaj  locus,  qui  tam  aperte  dicat  terram  non 
"moveri,  quam  liic  moveri  dicit.„ 

Esta  obra  se  leía  en  Salamanca  en  las  cátedras  de  teologia,  al 
mismo  tiempo  que,  como  hemos  dicho,  se  explicaba  á  Copémico  en 
la  cátedra  de  astrología. 
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escribió  en  1615  una  carta  defendiendo  el  sistema  coper- 
nicano;  pero  como  acabamos  de  ver,  hacía  diez  y  nueve 
años  que  se  enseñaba  tranquilamente  en  Salamanca,  y 
treinta  que  le  habían  defendido  nuestros  teólogos;  siendo 
por  tanto  España,  según  ha  demostrado  muy  bien  Maig- 
net  (1),  la  iinica  nación  de  Europa  que  en  vida  de  Tico 
Brahe  adoptó  la  doctrina  de  Copérnico. 

Es  necesario  fijarse  mucho  en  este  carácter  que  tomó 
desde  luego  el  sistema  de  Copérnico  en  España,  mientras 
en  las  demás  naciones  no  llegó  á  ser  en  mucho  tiempo 
para  los  hombres  más  avanzados  en  ideas  sino  una  hipó- 
tesis curiosa,  atrevida  y  llena  de  ingenio,  que  sólo  admi- 
tía en  sus  cálculos  un  reducido  número  de  personas  dedi- 
cadas á  estudios  profundos;  una  cuestión  difícil  de  armo- 
nizar con  la  interpretación  de  la  Escritura  para  los  hom- 
bres ilustrados,  y  un  absurdo  ó  una  herejía  para  el  vulgo, 
cualquiera  que  fuese  su  posición  social. 

España,  que,  según  demostramos  en  otra  parte,  era  la 
nación  que  con  menos  pasión  había  tomado  el  renacimien- 
to clásico,  defiende  la  doctrina  de  Filolao  y  de  Platón,  que 
por  una  ceguedad  incompi-ensible  rechazaban  los  pueblos 
arrastrados  por  la  imitación  y  el  culto  á  la  antigüedad 
griega  y  romana.  España,  la  nación  en  que  más  terribles 
persecuciones  ejercía  el  Santo  Oficio,  deja  completa  liber- 
tad para  admitir  ó  rechazar  este  sistema;  y  sus  astróno- 
mos, como  hacemos  ver  en  otros  puntos  de  este  libro,  le 
juzgan  científicamente,  sin  ocurrírseles  siquiera  que  pueda 
oponerse  á  la  teología  ó  estar  conforme  con  ella. 

Las  tablas  astronómicas  que  se  usaban  en  España  y 
todos  los  cálculos  se  hacían  con  frecuencia  por  el  siste- 
ma de  Copérnico.  En  15S2  Vasco  de  Pina  calculó  las  de- 
clinaciones del  sol  para  la  isla  de  Santo  Domingo  con 
ai'reglo   á  este  sistema,  abrazando  sus  tabhis  hasta  el 


(1)     Maignkt,  Les  quatre  astronomes. 
Tomo  i. 
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año  1880  (1).  Otros,  como  Grarcía  de  Céspedes,  emplea- 
ban unas  y  otras  buscando  la  mayor  exactitud,  y,  por  últi- 
mo, habiendo  terminado  las  efemérides  astronómicas  cal- 
culadas el  año  1606,  se  emplearon  desde  el  siguiente  las 
de  Suarez  Arguello,  que  era  copernicano,  y  en  las  cuales 
se  admitían  los  movimientos  alfonsíes  para  los  cuatro  pla- 
netas inferiores  y  los  copernicanos  para  los  tres  supe- 
riores (2). 

Para  comprender  esta  mezcla  en  los  cálculos  de  siste- 
mas tan  distintos ,  es  preciso  recordar  que  las  tablas  co- 
pei'nicanas  no  eran  mucho  mejores  que  las  españolas.  El 
estudio  constante ,  la  corrección  continua,  los  medios  de 
observación  y  las  complicaciones  que  el  tiempo  había  ido 
introduciendo  por  necesidad  en  el  sistema  de  Tolomeo,  y 
que  tan  previsoramente  había  censurado  D.  Alfonso  el 
Sabio,  permitían  calcular  y  explicar  los  fenómenos  astro- 
nómicos dentro  del  sistema  de  Tolomeo  y  de  Aristóteles 
de  un  modo  satisfactorio,  no  sólo  para  las  necesidades  de 
aquella  sociedad  en  general,  sino  para  las  de  la  enseñan- 
za de  las  ciencias. 

Los  mismos  astrónomos  que  admitían  el  sistema  coper- 
nicano, emplearon  por  mucho  tiempo  las  antiguas  tablas 
y  usaban  los  astrolabios,  y  especialmente  el  de  Rojas,  que 
fué  el  que  manejó  Galileo  (3). 


(1)  Regiiiiirnto  y  dptU naciónos  solixticns  y  putares,  i-ef/ufadus  al 
meridiano  dr  la  isla  Dominica,  dirigidas  al  Sr.  D.  Alonso  Rodríguez 
de  Noriega,  ijiloto  de  las  Indias  y  vecino  de  Sevilla,  lechas  por 
Vasco  dk  Pina.  Valen  hasta  el  año  de  1880  años. 

(2)  Efemérides  ¡/enemles  de  los  niovintüntos  do  los  rielox  por  doc 
años,  dexde  el  dr  JfjOT  ha>'ta  el  de  10 JS,  seyiin  d  Sirmo.  Jity  1).  Alfonso 
en  los  f  mitro  plañí  las  infrloris,  y  Xirotno  Copémico  <n  las  tr>  s  supe- 
riores, qw  miiii  conformii  <on  la  verdad  y  observación!  s  ni  M' ridimw  dr 
la  villa  dr  Madrid,  que  tiene  de  latitud  40''26',  por  Fkancisco  Sl'A 
REZ  Aküüello.  Madrid,  Ki08. 

(.3)  Las  tablas  astronómicas  de  Alonso  de  Córdova,  conocidas 
con  el  nombre  de  "Tablas  de  la  Reina  Católica„,  eran  las  quo  se 
usaban  en  Italia.  Fueron  publicadas  en  Veuecia  en  1502,  1.503  y  1517. 
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Las  tablas  antiguas  eran  menos  exactas  para  los  pla- 
netas superiores ,  por  cuya  razón  en  España  se  admitió 
desde  luego  la  hipótesis  de  Copérnico  para  éstos,  conser- 
vando las  antiguas  para  los  inferiores,  ya  que  los  resulta- 
dos eran  idénticos,  lo  cual  habla  muy  alto  en  favor  de 
una  ciencia  que  buscaba  sólo  la  exactitud  y  la  verdad. 

Todo  esto  no  se  oponía  en  manera  alguna  á  que  se 
siguiera  explicando  la  esfera  por  Tolomeo,  conformándose 
con  la  impresión  de  los  sentidos,  y  evitando  en  la  ense- 
ñanza elemental  cuestiones  impertinentes,  que  no  era  po- 
sible alejar  de  la  ciencia  en  aquellos  tiempos. 

El  mismo  Galileo  se  lamentaba  de  que  la  verdad  del 
sistema  del  mundo  fuese  difícil  de  enseñar,  teniendo  que 
oponerse  á  lo  que  todos  veían  y  á  lo  que  habían  visto  los 
siglos  anteiiores  desde  el  principio  del  mundo.  <'Es  muy 
cierto,  decía,  que  Aristóteles  entra  por  los  ojos  y  yo  tengo 
que  entrar  por  el  intelecto  (1).» 

Así,  pues,  sólo  naciones  ilustradas,  como  España  é  Ita- 
lia podían  aceptar  desde  luego  su  doctrina.  Los  sabios 
italianos  compadecieron  á  Galileo,  y  si  no  manifestaron 
más  claramente  su  confoi'midad  con  la  nueva  doctrina, 
fué  por  temor  á  la  ignorancia  ó  enemistad  de  los  jesuítas, 
que  fueron  los  que  más  contribuyeron  á  la  persecución 
del  infeliz  anciano  (•!). 

En  España  no  encontró  oposición  alguna  la  doctrina  de 
Galileo,  como  consecuencia  de  no  haberla  encontrado  la 
de  Copérnico,  hasta  el  punto  de  que  el  sabio  florentino 
recibió  de  España  varias  cartas  de  consuelo  y  esperan- 


(1)  Parte  de  los  párrafos  anteriores  está  tomada  de  la  Memoria 
Calderón  ante  la  CMi'ia,  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias,  y 
escrita  por  el  autor  de  este  libro. 

(2)  El  P.  Clavio,  que  pasa  por  una  lumbrera  entre  los  jesuítas, 
negaba  el  descubrimiento  del  telescopio  y  de  los  satélites  de  Júpi- 
ter, y  decía:  "Para  ver  esos  satélites  es  preciso  tener  antes  el  ins- 
trumento que  los  haga.  ^ 
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za  (1),  y  cuando  veía  cernerse  sobre  su  cabeza  la  persecu- 
ción horrible  que  le  arrebató  la  vida,  pensó  más  de  una 
vez  su  ánimo  atribulado  en  venir  á  España,  buscando  una 
libertad  y  un  reposo  que  le  negaba  su  patria,  y  lo  hubie- 
ra hecho  á  no  impedírselo  el  duque  Cosme,  que  en  1612 
escribió  á  Felipe  III,  pidiéndole  en  cambio  del  permiso 
para  el  viaje  de  Gralileo  la  franquicia  de  dos  naves  desde 
Liorna  á  las  Indias  españolas  (2). 

Como  complemento  de  cuanto  hemos  dicho,  debemos 
consignar  que  las  personas  que  defendían  las  opiniones 
de  Galileo  en  Italia  solían  ser  afectas  á  los  españoles  ó 
estaban  bajo  su  mando  ó  protección.  Así  fué  Ñapóles  la 
región  italiana  en  que  más  partidarios  tuvo  el  sabio  flo- 
rentino. 

Hacía  ya  tiempo  que  en  los  italianos  que  estaban  al 
lado  de  los  españoles  había  una  libertad  científica  y  una 
desconfianza  de  la  ciencia  romana,  que  resalta  en  los  cons- 
tantes elogios  de  los  escritores  á  Ñápeles ,  y  en  aquella 
espantosa  frase  de  Guicciardini:  «El  cielo  de  Roma  es 
muy  peligroso  para  los  que  escriben  novedades. » 

Para  terminároste  asunto,  vamos  á  hacer  una  refiexióu 
que  siempre  nos  ha  sugerido  la  vida  de  Galileo. 

El  proceso  y  condenación  del  sabio  florentino  ha  sido 
siempre  para  nosotros  un  hecho  incomprensible ,  cuya 
explicación  no  hemos  podido  hallar  en  todo  lo  que  hemos 
leído,  desde  aquellos  autores  jesuítas  que  dicen  que  la  pri- 
sión de  Galileo  tuvo  por  objeto  proporcionarle  medios  de 
descanso  en  sus  constantes  trabajos  científicos,  que  se  le 
dio  por  cárcel  un  palacio  con  un  bellísimo  jardín,  que  le 
honraron  los  más  altos  personajes  con  sus  visitas,  etc., 


(1)  El  abate  Donina,  liibliotecario  de  Milán,  poseía  una  carta 
de  Guevara  animando  y  foi-taleciendo  á  Galileo,  como  partidario 
de  .su  doctrina. 

(2;  LiMuí,  Historia  dt  las  ciiwins  mateinátictis  -n  Italia. — Xelli, 
llda  fie  Gulileo. — Brl'<'1I,  Carian  i-e/atiras  ti  O'alileo. 
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hasta  los  que  vomitan  todo  género  de  insultos  contra  el 
catolicismo,  declarándole  irreconciliable  con  la  ciencia  y 
con  la  civilización. 

Ni  la  cultura  de  Italia,  ni  la  de  Roma,  ni  la  del  Sacro 
Colegio,  ni  la  del  mismo  papa,  que  había  escrito  anterior- 
mente á  Cralileo  diciéndole  que  estaba  conforme  con  su 
doctrina,  ni  las  opiniones  dominantes  en  Italia  acerca  del 
sistema  de  Copérnico,  permiten  creer  que  la  sinceridad, 
el  fanatismo  ó  lo  ignorancia,  persiguieron  á  G-alileo  por 
un  motivo  exclusivamente  científico. 

Se  concibe  que  en  España  fuera  rechazada  la  opinión 
de  Copérnico  á  últimos  del  siglo  XVII,  cuando  nuestra 
nación  había  caído  en  la  ignorancia  y  tenía  como  dogma 
de  fe  la  sentencia  contra  Galileo;  pero  es  inconcebible 
que  en  el  siglo  XYI  hubiera  sido  perseguido  en  España 
ni  en  Italia  el  sabio  florentino. 

Por  otra  parte,  la  condenación  dé  la  doctrina  coperni- 
cana  ni  produjo  resultado  alguno  en  el  progreso  de  la 
ciencia,  ni  la  misma  Roma  volvió  á  perseguir  á  nadie  por 
este  motivo  después  de  Cralileo.  La  ciencia  continuó  admi- 
tiendo esta  hipótesis,  y  sólo  algunos  hombres  adocenados 
11  oscuros,  de  posición  inferior  en  la  jerarquía  eclesiástica, 
en  la  curia  romana  ó  en  la  ciencia,  pretendieron  que  se 
incluyeran  en  el  índice  y  fueran  exterminadas  obras  ante- 
riores y  posteriores  que  defendían  la  misma  doctrina  de 
Galileo. 

Ya  algunos  historiadores  y  hombres  de  ciencia,  fun- 
dándose en  palabras  del  mismo  Cralileo,  han  sospechado 
que  la  causa  de  aquel  proceso  debió  ser  ajena  á  una  cues- 
tión científica;  algún  abuso  de  los  muchos  que  comete  el 
poder  con  muy  distinto  fin  del  que  indican  las  apariencias. 
A  nuestro  juicio  no  está  bien  estudiado  todavía  el  proceso 
de  aquel  hombre  ilustre;  porque  hasta  ahora  se  le  ha  exa- 
minado casi  exclusivamente  bajo  el  punto  de  vista  político 
ó  religioso.  Creemos  que  si  los  historiadores,  colocándose 
en  un  terreno  ajeno  á  todo  espíritu  de  pasión,  si  los  eru- 
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ditos,  si  los  bibliógrafos,  si  los  hombres  perspicaces  que 
saben  penetrar  en  los  secretos  de  una  época  y  resucitar 
sus  pasiones,  sus  vicios  y  los  ocultos  móviles  de  los  hechos 
públicos,  estudiaran  profundamente  este  proceso,  arroja- 
rían sobre  él  una  luz  que  es  muy  necesaria  para  depurar 
la  verdad. 


CAPITULO  XVII. 


Eitablecimieatos  de  enseñanza. — De  las  ciencias 
en  particular. 


Casa  de  contratación. — Academia  de  Madrid. —  Profesores. —  As- 
trono  mia.— Física. — Magnetismo. — Telescopio.— Vapor. — Mate- 
máticas.— Geografía. — Viajes. — Botánica. 


Los  elementos  de  vida  científica  en  España  eran  tan 
poderosos  como  en  Italia.  Nuestra  nación  había  conserva- 
do y  acrecentado  el  depósito  de  la  ciencia  antigua,  lo  que 
era  de  gran  importancia  en  una  época  en  que  el  renaci- 
miento pretendía  resucitar  el  pasado ;  y  había  abierto 
conscientemente  el  campo  á  nuevas  investigaciones  con  los 
estudios  sobre  el  nuevo  mundo;  lo  cual  no  valía  menos  que 
el  contacto  con  la  ciencia  y  el  arte  de  los  griegos  y  la  pro- 
tección del  papado  á  las  ciencias,  que  gozó  Italia.  En  efec- 
to, aquella  fugaz  resurrección  del  clasicismo  murió  para 
siempre;  pero  los  estudios  españoles  sobre  el  Océano  y 
sobre  América  fueron  el  fundamento  de  la  ciencia  del  por- 
venir. 

E.spaña  tenía  entonces  medios  propios  y  únicos  en  Eu- 
ropa para  la  observación  y  el  progreso  científico.  Uno  de 
ellos  era  el  notabilísimo  centro  de  enseñanza  que  se  cono- 
cía con  el  nombre  de  Casa  de  Contratación  de  Sevilla. 

Esta  casa  había  sido  creada  por  los  Eloyes  Católicos, 
como  una  necesidad  de  los  liempos,  y  tenia  el  triple  carác- 
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ter  de  establecimiento  de  enseñanza,  donde  se  cursaban 
todas  las  ciencias;  de  observatorio  y  taller  de  instrumen- 
tos científicos  y  construcción  de  mapas,  y  de  cuerpo  consul- 
tivo del  Estado  en  materia  de  ciencias. 

Todos  los  nombres  de  los  profesores  de  aquella  escuela 
adquirieron  fama  europea;  sus  observaciones  y  descubri- 
mientos deben  ser  una  de  las  mayores  glorias  de  nuestra 
patria;  sus  mapas  eran  los  más  consultados,  y  sus  instru- 
mentos no  tuvieron  rival  en  ninguna  nación.  Del  extran- 
jero venían  los  hombres  más  afamados  á  estudiar,  á  des- 
empeñar sus  cátedras  ó  á  presentar  sus  descubrimientos 
ó  sus  estudios. 

Pero  limitándonos  á  las  relaciones  que  tuvo  con  Italia, 
nos  bastará  decir  que  las  obras  de  sus  profesores  fueron 
casi  todas  traducidas  al  italiano,  como  decimos  en  otros 
puntos,  y  que  de  allí  vinieron  Américo  Vespucio  y  Sebas- 
tián Caboto  para  explicar  en  nuestra  escuela;  y  hasta  tal 
punto  hubo  relaciones  difíciles  de  conocer  hoy  exacta- 
mente entre  esta  escuela  é  Italia,  que  algunos  de  sus  tra- 
bajos originales  se  encuentran  en  las  bibliotecas  italianas, 
y  el  programa  de  los  exámenes  para  pilotos  se  halla  ma- 
nuscrito en  la  biblioteca  de  Buoncompagni  en  Rorna. 
Agregada  á  esta  casa  hubo  una  escuela  de  artillería  diri- 
gida por  Andrés  de  Espinosa,  artillero  que  había  venido 
de  Italia,  donde  parece  había  sido  ya  profesor  de  artille- 
ría, y  también  por  una  extraña  coincidencia  existe  en  la 
biblioteca  de  Venecia  el  programa  de  la  enseñanza  y  las 
constituciones  de  aquella  escuela,  en  que  para  entrar  se 
necesitaba  haber  cumplido  veinte  años  y  haber  servido 
en  artillería  tres  años  ó  haber  sido  soldado  de  la  nave  Al- 
miranta. 

Hubo  además  por  este  tiempo  en  España  una  porción 
de  escuelas  especiales,  cuyo  recuerdo,  que  sería  honroso 
para  la  historia  de  nuestra  ciencia,  debe  quedar  limitado  á 
simples  citas,  dado  el  olvido  con  que  aquí  se  han  mirado 
estos  estudios.  Pero"  consta  que  Zaragoza  tuvo  una  escuela 
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para  el  estudio  de  las  ciencias,  titulada  de  Nuestra  ÍSeuo- 
ra,  y  fundada  por  Francisco  Fernández  Raxo,  natural  de 
Orihnela;  que  en  el  colegio  de  Santa  María  de  Jesús,  agre- 
gado á  la  universidad  de  Sevilla,  había  cátedras  libres  de 
ciencias,  y  en  una  de  ellas  explicó  su  fundador  Rodrigo 
Fernández  Santaella  (].j08),  el  cual  tradujo  los  viajes  de 
Marco  Polo  y  el  tratado  de  Cosmografía  de  Micer  Poggio, 
publicado  en  la  misma  ciudad  en  1518;  que  algunas  ciu- 
dades de  la  costa,  como  San  Sebastián,  tenían  escuelas 
de  náutica ,  á  lo  cual  debe  agregarse  lo  que  en  otro  lu- 
gar decimos  sobre  la  enseñanza  particular  que  daban  en 
su  casa  algunos  profesores. 

También  consignaremos  aquí  que  en  muchas  casas  de 
la  nobleza  daban  los  profesores  lecciones,  que  aunque  di- 
rigidas á  la  familia,  tenían  cierto  carácter  de  publicidad, 
favorecida  por  las  costumbres  de  la  época,  porque  solían 
asistir  á  ellas  los  amigos  y  otras  muchas  personas:  entre 
ellas  debemos  citar  las  que  se  daban  en  casa  de  Gonzalo 
de  Córdova,  donde  recibían  esta  enseñanza  hasta  los  cria- 
dos, y  las  que  daba  sobre  historia  natural  en  el  palacio 
del  duque  de  Gandía  en  Valencia  Juan  Andrés  de  Es- 
tray  (1531),  que  escribió  unas  anotaciones  sobre  Plinio, 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  En  Madrid 
hubo  constantemente  profesores  de  ciencias,  entre  los  cua- 
les debemos  citar  á  D.  Ginés  de  Rocamora  y  Torrano, 
procurador  en  las  Cortes  de  Castilla  por  la  ciudad  de 
Murcia,  que  habiendo  venido  á  la  corte  en  representación 
de  su  ciudad,  estableció  en  su  casa-posada  la  enseñanza 
de  la  astronomía,  publicando  el  resumen  de  sus  explica- 
ciones en  una  obra  notable  á  que  agregó  la  Esfera  de  Sa- 
crobosco  para  que  se  comparara  con  su  trabajo,  obra  que 
pasó  á  Italia  (1). 


(1)      El  licenciado  Camai-iiio  escribió  on  este  motivo: 

Cosí  Jonesio  gaueroso  angello 
Sprezzando  qua  nostra  visibil  tena 
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Pero  entre  todas  estas  academias  ninguna  más  nota- 
ble que  la  de  matemáticas,  primera  de  este  género  en  Eu- 
ropa, que  tuvo  su  fundamento  en  las  lecciones  de  cosmo- 
grafía que  Alonso  de  Santa  Cruz  daba  en  palacio,  como 
recuerdo  de  la  ciencia  llevada  á  aquellas  cámaras  por 
doña  Isabel  la  Católica. 

En  1583  adquirió  consistencia  esta  academia,  en  la 
cual  se  explicaban  y  discutían  teórica  y  prácticamente  las 
cuestiones  científicas,  y  se  daba  una  enseñanza  tan  com- 
pleta, que  algunos  extranjeros  la  elogian  extraordinaria- 
mente. Visitáronla  varios  italianos,  y  entre  ellos  el  fí oren- 
tino  Cardúcelo,  que  escribiólos  siguientes  párrafos:  «Lle- 
váronme otro  día  en  casa  del  marqués  de  Leganés,  general 
de  artillería  (1),  donde  sobre  espaciosas  mesas  se  veían 
globos,  esferas  y  otros  instrumentos,  con  los  cuales  el  doc- 
tor Firrufino,  catedrático,  leía  y  enseñaba  las  matemáti- 
cas, artillería  y  otras  cosas  tocante  á  aquella  materia,  de 
que  tiene  compuestos  algunos  libros,  unos  impresos  y  otros 

que  pronto  se  darán  á  la  estampa De  esta  escuela  tan 

importante  salen  cada  día  lindos  discípulos  que  liarán 
mucho  fruto  en  la  geografía,  cosmografía  y  astronomía.» 
El  mismo  Cardúcelo  habla  detenidamente  de  los  instru- 
mentos, y  dice  que  la  academia  tenía  hasta  fundición  de 
artillería.  Presidió  esta  academia  en  su  principio  el  céle- 
bre Juan  de  Herrera  (1530-J597),  arcabucero  que  había 
sido  en  Italia,  y  arquitecto  que  se  dio  á  conocer  por  su 
habilidad  en  la  ilustración  del  códice  astronómico  de  don 
Alíonso  (12). 


Descri.sse  raramente  1  alto  cielo 
Tal  che  scribendo  lia  fatto  a  dotti  guerra 
Et  a  se  stesso  Athlante  eccelso  e  bello 
Sopradel  grande  Alcide  a  cui  s'afferra. 

(1)  La  academia  tenia  casa  propia  en  la  antigua  calle  del  Teso- 
ro, cerca  de  palacio;  pero  se  trasladó  durante  unas  obras  á  casa  del 
marqués  de  Leganés. 

C¿)     Excusado  es  decir  que    la  istatua  que  algunos  extranjero.-^ 
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Sería  prolijo  enumerar  las  muchas  y  notables  obras 
(|ue  salieron  de  aquella  academia.  Baste  decir  que  en  ella 
e.scribieron  todas  las  suyas  García  de  Céspedes,  Labaña, 
Cedillo  Díaz  y  Onderiz,  autor  de  la  Dianoia ,  formándo- 
se una  notable  colección  científica  de  obras  sobre  astrono- 
mía, proj^ecciones,  cosmografía,  perspectiva,  especularía, 
arquitectura  náutica,  conducción,  encauzamiento  y  apro- 
vechamiento de  aguas  y  propiedades  del  imán. 

Sostuvo  esta  academia  constantes  relaciones  con  Ita- 
lia: en  ella  explicó  Luis  Georgio;  el  trinormo  inventado 
por  Cedillo  fué  usado  en  la  península  italiana,  y  corrió 
también  mucho  en  esta  nación  el  tratado  de  artillería  de 
Cristóbal  de  Rojas,  á  cuya  cátedra  asistían  hombres  emi- 
nentes por  su  posición  militar  y  política,  entre  ellos  el 
conde  de  Puñonrostro,  el  marqués  de  Moya  y  el  embaja- 
dor en  Francia  D.  Bernardino  de  Mendoza.  Juan  de  He- 
rrera escribía  con  frecuencia  al  embajador  en  Venecia  pi- 
diéndole los  libros  más  nuevos  é  importantes  de  ciencias 
para  la  biblioteca  de  la  academia. 

Duró  este  útil  establecimiento  hasta  que  en  1625  los 
jesuítas  consiguieron  apoderarse  de  la  enseñanza,  supri- 
miéndose esta  academia,  é  indudablemente  heredaron  gran 


citan  como  de  Juan  de  Herrera  eu  el  Escorial,  no  existe,  ni  menos 
es  cierto,  como  dijeron  los  periódicos  franceses  no  ha  mucho,  que 
en  Madrid  se  hubieía  erigido  un  monumento  á  su  memoria,  confun- 
diendo esta  noticia  coa  la  de  haber  dido  su  nombre  á  una  calle 
(bien  pobre  por  cierto),  único  homenaje  quo  los  españolee!  han  tri- 
l)Utado  al  insigne  arquitecto. 

Al'ortunadamente  y  para  vergüenza  nuesti  a,  el  famoso  Otho 
Van-Veum,  natural  de  Leyden,  maestro  de  Rubons,  en  unión  con 
PierrePerret,  admirador  tainb'ón  de  Herrera,  comisuso  y  grabó  una 
magníñca  alegoría  con  versos  latinos  en  recuerdo  del  artista  es- 
pañol. 

El  italiano  Ti-ezzo  eonsigró  también  á  su  memoria  una  medalla 
de  gran  módulo  con  su  busto,  de  la  cual  croemos  que  está  copiado 
el  que  hace  pocos  año3  se  puso  en  la  fachada  de  la  Escuela  de  Ar- 
iiuitectura  de  Madrid,  y  ha  servido  de  modelo  para  las  que  en  ta- 
maño pequeño  se  han  hecho  en  It.iJi». 
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número  de  sus  obras  é  instrnmentos,  que  han  desaparecido 
por  completo  (1). 

Ninguna  ciencia  tuvo  en  el  siglo  XVI  la  importancia 
que  la  astronomía,  que  abrazaba  en  aquella  clasificación 
de  las  ciencias  la  cosmografía,  gran  parte  de  la  geograiía 
y  otros  conocimientos  que  hoy  pertenecen  á  la  física  y  á 
la  química.  El  primer  viaje  á  América  enseñó  las  iiregu- 
laridades  de  la  brújula,  causando  un  profundo  terror  en 
los  marinos,  y  obligándoles  á  buscar  en  el  cielo  la  deter- 
minación del  rnmbo  y  la  situación  del  buque  en  aquella 
inmensidad  de  un  mar  nunca  surcado.  El  mismo  Cristóbal 
Colón,  al  descubrir  este  fenómeno ,  dudó  de  la  ciencia,  y 
con  la  superioridad  de  su  genio  lo  ocultó  á  sus  compañeros 
de  viaje,  temiendo  el  efecto  que  en  ellos  pudiera  producir. 
Aquel  día  (13  de  Septiembre  de  1492)  quedó  para  siempre 
grabado  en  la  memoiia  del  gran  navegante,  como  la  fecha 
de  uno  de  los  más  terribles  sucesos  de  su  \'ida,  porque  no 
parecía  sino  que  hasta  las  leyes  de  la  naturaleza  perdían 
su  fuerza  á  medida  que  avanzaban  en  el  viaje  y  que  iban 
entrando  en  otro  mundo  sometido  á  desconocidas  in- 
fluencias. 

Pero  si  aquella  fecha,  como  decimos,  pudo  quedar  gra- 
bada en  la  memoria  de  Colón  por  el  terror  y  la  sorpresa, 
debe  grabarse  también  en  los  anales  de  la  ciencia  espa- 


(1)  Es  muy  probable  que  proveug'a  de  esta  academia  un  radio  ó 
báculo  astronómico  q\ie  se  conserva  en  el  gabinete  de  física  del 
Instituto  de  San  Isidro  de  Madrid,  y  figura  en  su  catálogo  con  el 
número  20.3.  Es  de  metal  y  tiene  grabada  una  inscripción  latina,  en 
que  se  consigna  que  fué  construido  en  1-563  por  el  célebre  Gemma 
Frisio. 

Tal  vez  perteneció  también  á  aquella  academia  la  celebérrima 
caja  matemática  que  se  consers-a  en  el  Museo  Arqueológico  de  Ma- 
drid y  llamó  tan  extraordinariamente  la  atención  en  la  E.Kposición 
de  instrumentos  científicos  de  Kensigton,  ejemplar  único  en  Euro- 
pa, y  cuya  inteipretación  é  liistoria  ha  publicado  el  autor  de  estas 
lineas,  mereciendo  que  se  ocuparan  de  su  trabajo  importantes  pe- 
riódicos científicos  de  Europa. 
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ñola,  porque  eu  la  explicación  que  dio  el  marino  geno  vés  á 
los  españoles  se  descubre  la  superioridad  de  ilustración 
de  unos  y  oti'os.  Allí  quedó  sentado  que  la  aguja  no  apun- 
taba exactamente  á  la  estrella  polar,  y  la  ciencia  no  dijo 
en  mucho  tiempo  una  palabra  más.  Pero,  á  pesar  de  esta 
explicación,  perdió  la  aguja  parte  de  la  misteriosa  fe  con 
que  á  ella  se  entregaban  los  marinos,  y  por  algún  tiempo 
recobró  la  astronomía  su  primitiva  razón  y  norma  de  los 
movimientos  del  hombre  en  el  mar. 

Por  otra  parte,  las  tradiciones  astrológicas  que  busca- 
ban la  causa  de  la  mayor  parte  de  los  hechos  físicos  y 
químicos  en  la  influencia  de  los  astros,  las  dificultades  que 
cada  día  presentaba  la  doctrina  aristotélica  para  conciliar 
sus  hipótesis  con  la  verdad  de  los  movimientos  celestes  y 
otras  razones  semejantes,  contiibuían  á  hacer  de  la  astro- 
nomía no  sólo  la  ciencia  más  iinportante,  sino  la  más  ne- 
cesaria. 

Todavía  no  había  dado  íruto  aquel  inmenso  progreso 
realizado  durante  el  resto  del  siglo  XVI,  que  consistió  en 
separar  la  vista  del  cielo  y  dirigirla  á  la  tierra;  progreso 
que  ha  dado  un  nuevo  y  gigantesco  paso  en  nuestros  días, 
reconcentrando  todavía  más  la  vista  de  la  ciencia  no  ya 
en  el  planeta  que  habitamos,  sino  en  el  mismo  hombre, 
tendiendo  á  consolidar  el  precepto  griego  nosce  te  ipsiim, 
como  resumen  de  la  ciencia  y  la  idea  del  microcosmos,  no 
explicada  por  nadie  tan  profundamente  como  por  el  cor- 
dobés Séneca. 

Es  necesario  tener  presente  esta  marcha  del  progreso; 
es  preciso  recordar  que  la  ciencia  antigua  buscó  ante  todo 
el  conocimiento  de  lo  remoto,  de  lo  lejano,  de  los  cielos, 
pretendiendo  saber  lo  que  existía  á  mi-llares  de  leguas 
antes  que  lo  que  tenía  al  alcance  de  la  vista  y  de  la  mano; 
es  preciso,  decimos ,  conocer  de  este  modo  el  carácter  de 
la  ciencia  antigua,  para  no  incurrir  en  las  vulgaridades 
de  algunos  escritores  que  ante  el  desprestigio  ú  olvido 
que  hoy  tiene  la  astronomía,  ante  el  progreso  de  otras 
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ciencias  de  más  inmediata  utilidad,  censuran  aquella  épo- 
ca como  entregada  á  delirios  estériles. 

España  había  sido,  según  decimos  en  otro  lugar,  la 
nación  que  había  enseñado  á  Europa  la  a.stronomía ,  ya 
tomando  la  ciencia  antigua  del  Oriente  y  de  Crrecia,  ya  en- 
riqueciéndola con  nuevas  observaciones,  aparatos  y  tablas. 
Asi  es  que  en  aquel  gran  mo\imiento  literario  y  cien- 
tífico de  Italia,  sus  sabios  vinieron  ú  estudiar  á  España, 
sin  que  les  bastara  el  tesoro  que  anteriormente  habían 
llevado  á  su  patria  célebres  discípulos  de  nuestras  escue- 
las. Agustín  Eicci  de  Casal  Monferrato,  en  su  Tratado  de 
la  esfera  asegura  que  egli  avea  faüi  cotali  studi  in  Cartage- 
na e  in  Salamanca;  Maurolico  dice  también  que  tomó  casi 
todo  cuanto  sabía  de  la  ciencia  española;  Magini  y  otros 
muchos  fundaron  sus  estudios  sobre  las  obras  españolas, 
y  los  más  eruditos  interpretaban  las  obras  árabes,  acu- 
diendo casi  siem])re  álos  españoles  para  que  las  explicasen. 
El  duque  de  ürbino,  que  tuvo  en  su  agitada  vida  períodos 
de  gran  afición  á  las  ciencias,  encargó  á  D.  Guillen  Rai- 
mundo de  Moneada,  noble  catalán,  la  traducción  de  la 
obra  de  Ali  ben-Alhaten,  que  tituló  De  imacjinibus  cades- 
tibus;  varios  ¡Dapas,  especialmente  Paulo  III  y  León  X, 
comisionaron  á  españoles  para  la  traducción  é  interpreta- 
ción de  obras  de  astronomía  árabes,  así  como  para  recoger 
y  coleccionar  escritos  de  este  género,  en  que  Roma  y  toda 
Italia  llegaron  á  tener  \\n  riquísimo  tesoro. 

Los  judíos  españoles,  venerados  casi  siempre  en  Espa- 
ña por  sus  grandes  conocimientos,  á  pesar  de  la  Inquisi- 
ción y  de  las  predicaciones  de  algunos  fanáticos,  fueron 
también  consultados  en  Roma.  Los  italianos  tradujeron 
al  latín  y  publicaron  en  Venecia  en  1502  las  tablas  astro- 
nómicas de  Abrabám  ben  Samuel  Zacuth,  llamado  ge- 
neralmente Zacuto,  natural  de  Salamanca  y  profesor  en 
Zaragoza;  emplearon  también  las  de  Alfonso  de  Córdova 
ó  de  la  Reina  Católica  y  las  de  Francisco  Sarzosa,  arago- 
nés, que  fué  seguramente  un  hombre  ilustre,  aunque  no  se 
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tengan  detalles  de  su  vida.  Las  primeras  noticias  que  de 
él  se  recuerdan  fueron  debidas  á  lo  que  sobre  sus  trabajos 
escribió  Juan  Bautista  Riccioli,  á  otros  autores  italianos 
que  citan  sus  obras,  y  á  Tico-Brahe,  que  en  sus  cálculos 
empleaba  las  tablas  de  Sarzosa.  Ello  es  que  merecieron 
ser  reimpresas  en  Venecia  y  en  París. 

Durante  todo  el  siglo  nuestra  ciencia  astronómica  tuvo 
constantemente  intimas  relaciones  con  la  italiana.  Nebrija 
disputó  en  Italia  sobre  la  reforma  de  las  ciencias ;  Pedro 
Nuñez  estudió  los  mismos  problemas  que  los  italianos, 
resolviendo  el  del  menor  crepúsculo  antes  que  Bernouilli; 
en  ambas  naciones  muchos  sabios  trabajaron  al  mismo 
tiempo  en  el  problema  de  hallar  la  longitud  por  medios  as- 
tronómicos, pasando  con  frecuencia  de  uno  á  otro  pueblo; 
Juan  de  Rojas  enseñó  la  construcción  de  un  nuevo  astro- 
labio,  siendo  su  obra  traducida  al  italiano  y  empleándose 
sus  procedimientos  por  el  célebre  Ignacio  Danti;  empren- 
dieron en  España  é  Italia  el  estudio  de  la  i'eforma  de  los 
métodos  de  observación  al  mismo  tiempo  Onderiz,  Simón 
Tovar  y  Antonio  Lupiciui;  nuestros  libros  de  cosmogra- 
fía se  usaban  en  Italia  traducidos  en  castellano  (1);  y 
cuando  Jerónimo  Muñoz  sospechó  que  los  cometas  no  es- 
taban en  el  cielo  de  nuestro  planeta,  sino  á  mayor  distan- 
cia que  el  sol,  halló  en  Italia,  y  sobre  todo  en  Ancona,  una 
entusiasta  acogida  su  opinión. 

Pero  en  ningún  hecho  científico  aparecen  tan  unidas 
España  é  Italia  como  en  aquella  importantísima  correc- 


(1)  Jerónimo  Giraba  escribió  nva,  Cosmografía,  que  fu<*  publica- 
da en  Milán  y  Venecia  en  castellano  en  1552,  1558  y  1570.  Fué  tra- 
ducida al  inglés  y  al  italiano  en  1600. 

Giraba  residió  algún  tiempo  en  Milán  encargado  de  una  mi<ión 
diplomática.  "Entendióse,  dice  Pietro  Torrelli  en  lOiíO,  que  este 
docto  español  sostenia  el  movimiento  de  la  tierra,  porque  colocó 
hábilmente  en  la  portada  de  su  obra  un  astrónomo  contemplando 
una  esfera,  con  la  inscripción:  con  ef  tiempo  giraba^  y  á  la  vuelta  el 
lema  spe  in  sitentiu;  pero  nada  autoriza  sospechar  que  incurriera  en 
tan  desacreditado  error.,, 
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cióii  del  calendario  que  dio  nombre  á  Gregorio  XIII, 
corrección  cuya  trascendencia  y  dificultad  no  puede  apre- 
ciar nuestro  siglo. 

El  arte  de  medir  el  tiempo  y  de  concordar  esta  medida 
con  los  movimientos  de  los  astros,  había  de  tener  por  ne- 
cesidad gran  importancia  en  un  pueblo  en  que  caminaban 
rápidamente  las  ciencias,  á  las  cuales  se  pedía  que  corri- 
gieran aquella  falta  absoluta-de  uniformidad  entre  el  cielo 
y  la  tierra. 

Los  primeros  calendarios  que  ustj  Europa  fueron  ára- 
bes ó  españoles,  y  desde  aquellos  primeros  tiempos  nues- 
tros almanaques  ó  repertorios  de  los  tiempos  fueron  imi- 
tados en  toda  Europa. 

Publicábanse  en  España  con  minuciosas  descripciones 
y  con  láminas  que  representaban  las  vistas  de  los  eclipses 
para  muchos  años,  cosa  por  cierto  que  no  ha  conseguido 
ver  nuestra  patria  en  este  siglo.  Por  estas  razones  y  por 
la  importancia  de  la  astronomía  española,  cuando  después 
del  primer  intento  de  Sixto  V,  reprodujo  la  resolución  de 
este  problema  León  X,  acudió  á  la  universidad  de  Sala- 
manca, que  con  extraordinaria  prudencia  conoció  que,  si 
bien  la  reforma  era  necesaria  y  podría  ser  recibida  con 
aplauso  por  los  sabios ,  habría  de  encontrar  oposición 
por  falta  de  inteligencia  en  el  pueblo,  siendo  ineficaz  si 
no  la  adoptaban  todas  las  naciones.  Tan  previsoramente 
obró  Salamanca,  que  sesenta  y  cinco  años  después,  cuando 
al  fin  se  llevó  á  cabo,  después  de  muchos  trabajos  prepa- 
ratorios, todavía  la  combatieron  por  no  comprenderla  los 
matemáticos  franceses,  entre  ellos  el  famoso  Vieta,  los 
cosmógrafos  ingleses  y  alemanes  y  aun  algunos  italianos, 
que  consultaron  á  España ,  como  hizo  la  universidad  de 
Bolonia,  recibiendo  amplia  y  satisfactoria  explicación  de 
nuestros  sabios. 

Era,  pues,  necesario  preparar  ante  todo  esta  reforma 
y  hacerla  popular,  y  esta  misión  la  realizó  España,  escri- 
biendo gran  número  de  obras  sobre  la  necesidad  de  la  re- 
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forma,  obras  que  fueron  traducidas  á  varias  lenguas  y  es- 
pecialmente al  italiano.  Preparado  así  el  terreno,  volvió 
de  nuevo  Gregorio  XIII  á  consultar  á  Salamanca,  y  ésta, 
en  21  de  Octubre  de  1 578,  dio  el  luminosísimo  informe  que 
decidió  la  corrección,  adoptándose  sus  consejos  y  siguien- 
do para  los  cálculos  las  tablas  de  Lilio,  según  recomen- 
daba la  misma  universidad.  Para  llevarla  á  cabo  fué  nom- 
brada una  comisión  compuesta  de  españoles  é  italianos,  y 
formada  por  Clavio,  Pedi-o  Chacón  é  Ignacio  Danti. 

Aunque  la  palabra /mea  no  tenía  en  los  tiempos  que 
vamos  estudiando  la  significación  y  el  alcance  que  ahora 
tiene,  ni  mucho  menos  las  aplicaciones  que  ha  hecho  de 
sus  principios  en  nuestros  días,  nosotros  la  empleamos 
aquí  en  la  acepción  moderna,  abrazando  todos  aquellos 
estudios  y  observaciones  que  hoy  se  explican  en  un  curso 
ordinario  de  física. 

En  el  siglo  XVI  se  explicaba  en  toda  Europa  la  física 
de  Aristóteles,  comentada  con  sutiles  argumentos,  extra- 
ños siempre  y  opuestos  muchas  veces  á  la  observación  y 
al  experimento  que  han  ido  dándonos  á  conocer  las  leyes 
de  la  naturaleza.  Para  progresar  en  este  género  de  cono- 
cimientos era  necesario  romper  en  absoluto  con  aquel  sis- 
tema y  en  general  con  la  doctrina  del  Estagirita.  No  fué 
España,  según  dejamos  demostrado,  la  nación  que  con 
menos  ardor  emprendió  y  sostuvo  esta  campaña,  ya  de- 
mostrando los  errores  en  que  había  incurrido  Aristóteles, 
ya  los  que  se  deducían  de  la  aplicación  de  sus  principios, 
buscando  unas  veces  la  sustitución  de  sus  axiomas,  im- 
puestos tiránicamente,  por  los  resultados  de  la  propia 
observación,  como  hizo  Pereira,  y  otras  la  unión  de  la 
física  y  las  matemáticas,  como  aconsejó  Domingo  Soto. 
Por  último,  hubo  también  quien,  dejando  á  un  lado  en 
absoluto  la  ciencia  aristotélica,  consignó  sus  propias  ob- 
servaciones sin  cuidarse  de  que  estuvieran  ó  no  conformes 
con  lo  que  se  sostenía  en  los  libros  y  se  explicaba  en  las 
cátedras. 

Tomo  I.  18 
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Puede  asegurarse,  sin  incurrir  en  temeridad,  que  el 
progreso  científico  de  los  tiempos  modernos  se  debe  al 
estudio  de  la  íisica;  á  la  concentración  del  estudio  analíti- 
co en  torno  de  los  fenómenos  que  se  verifican  al  alcance 
de  nuestra  mano  y  a  su  correlación  establecida  en  síntesis, 
hijas  también  de  la  observación;  al  predominio  de  las  cien- 
cias como  conjunto  de  experimentos  y  de  aplicaciones; 
carácter  que  nos  lleva  hoy  á  preferir  la  meteorología, 
ciencia  de  ntilidad  inmediata,  á  la  astronomía,  ciencia  teó- 
rica y  de  curiosidad  en  gran  parte.  Bajo  este  punto  de 
vista,  los  dos  grandes  progresos  que  abrieron  un  ancho 
campo  á  la  investigación,  fueron  el  nacimiento  de  lo  que 
hoy  se  llama  física  terrestre,  y  el  minucioso  y  detenido 
examen  de  las  propiedades  de  los  cuerpos,  que  ha  produ- 
cido las  grandiosas  aplicaciones  del  vapor  y  de  la  electri- 
cidad, orgullo  de  nuestro  siglo. 

En  estos  dos  grandes  progresos  tiene  España  un  lugar 
ciertamente  envidiable,  así  en  la  expresión  del  nuevo  con- 
cepto de  la  física,  como  en  las  observaciones;  porque  si 
se  examinan  detenidamente  las  obras  y  las  cartas  de  los 
primeros  españoles  que  escribieron  sobre  América,  se  des- 
cubre en  sus  palabras  el  concepto  de  un  estudio  que  había 
de  darnos  con  el  tiempo  el  conocimiento  de  nuestro  plane- 
ta, creando  una  ciencia  que  es  hoy  la  más  importante 
fuera  de  España^  y  dando  origen  José  Acosta  y  Fernán- 
dez de  Oviedo  á  que  Humboldt  nos  llame  los  fundadores 
de  la  física  del  globo. 

Y  no  fueron  estos  estudios  descubrimientos  casuales, 
sino  producto  de  la  investigación,  del  experimento,  como 
bastaría  á  demostrarlo  la  sucesión  de  trabajos  sobre  un 
mismo  punto.  Puede  atribuirse  á  la  casualidad  ó  juzgarse 
como  un  hecho  necesario  el  descubrimiento  de  la  varia- 
ción magnética  hecho  por  los  primeros  viajeros  á  América; 
pero  no  así  los  estudios  meteorológicos,  el  origen  y  expli- 
cación de  los  ciclones,  por  Andrés  de  Urdaneta ;  la  cons- 
trucción de  la  brújula  de  variación  en   1524,  por  Felipe 
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Guillen;  las  modificaciones  de  este  mismo  aparato  por 
otros  muchos;  el  trazado  de  las  cartas  magnéticas  por 
Alonso  de  Santa  Cruz;  el  descubrimiento  del  polo  magné- 
tico por  Martin  Cortés;  la  idea  del  telégrafo  magnético 
por  Fernán  Pérez  de  Oliva ;  las  aplicaciones  mecánicas, 
favoreciendo  extraordinariamente  la  potencia,  por  Blasco 
de  Garay  (J);  la  intervención  directa  y  principal  en  el 
descubrimiento  del  telescopio  y  en  el  concepto  del  vapor; 
progresos  todos  respecto  de  los  cuales  nos  debe  Europa 
mucho  agradecimiento. 

Los  italianos  nos  hicieron  justicia  desde  luego  en  todos 
estos  puntos,  porque  se  hallaban  en  estado  de  conocer  la 
importancia  de  nuestros  estudios,  y  se  apresuraron  á  tra- 
ducirlos ,  extractarlos  y  comentarlos ,  aunque  no  tanto  ni 
tan  profundamente  que  no  haya  merecido  algún  compa- 
triota la  censura  por  no  haber  tomado  una  parte  más  activa 
en  este  estudio,  especialmente  en  lo  que  se  refería  á  las 
observaciones  hechas  sobre  América. 

Tradujeron  total  ó  parcialmente  las  obras  de  Acosta 
y  de  Oviedo  (2):  Libio  Sanuto,  que  pasa  hoy  por  el  prime- 
ro que  fijó  el  polo  magnético,  no  hizo  más  que  copiar 
en  1588  lo  que  Martín  Cortés  había  escrito  en  1545  y  pu- 
blicado en  1551. 

Pero  son  tan  íntimas  y  profundas  las  relaciones  cientí- 
ficas entre  España  é  Italia  en  todo  aquel  siglo,  que  bien 
merecerían  un  estudio  especial  y  detenido,  de  mayor  ex- 
tensión que  el  que  nosotros  podemos  hacer  aquí.  Los  des- 


(1)  Blasco  de  Garay  dio  varios  informes  como  mecánico,  entre 
ellos  \ino  en  1541  sobre  el  molino  del  doctor  Latorre  y  el  de  Salazar, 
opinando  qne  mientras  sólo  se  tratara  de  aumentar  las  ruedas  ó  sus 
puntos,  sólo  se  conseguiría  tener  que  aumentar  la  potencia  ó  el 
número  de  bestias ,  lo  cual  realmente  no  era  ningún  descubri- 
miento. 

(2)  SumiiKirio  de  la  naturule  e  genérale  historie  deU'Indle  occiden- 
tali,  composta  da  Uonznlo  Feídittando  d' Oviedo,  alttrimenti  de  Valde, 
nathio  de  In  tena  de  Madril. 
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cubrimientos  más  importantes  tienen  su  origen  en  una  ó 
en  otra  nación,  y  algunas  veces  proceden  de  trabajos  comu- 
nes de  ambas,  de  tal  modo  que  no  es  posible  sino  estu- 
diarlos pro  indiviso,  como  demostraremos  con  algunos 
ejemplos. 

Uno  de  los  descubrimientos  científicos  más  asombrosos 
de  aquel  siglo  fué  el  telescopio.  Y  en  efecto,  suplir  la  vista 
humana  en  la  inmensidad  de  la  distancia,  atraer  los  obje- 
tos lejanos  hasta  el  punto  de  parecer  que  se  ponían  al 
alcance  del  brazo,  aproximar  los  astros  á  la  tierra  y  poder 
examinar  su  superficie,  absorber  el  espacio,  era  verdade- 
ramente un  descubrimiento  tan  admirable,  que  aunque 
no  hubiera  hecho  con  el  microscopio  una  completa  revo- 
lución en  las  ciencias,  bastaría  para  inmortalizar  á  su 
autor  y  á  la  nación  que  hubiese  tenido  la  fortuna  de  verle 
nacer. 

No  está  perfectamente  dilucidado  quién  inventó  el  te- 
lescopio. Los  autores  modernos,  que  con  objeto  de  escri- 
bir libros  de  reducido  volumen,  fijan  de  una  manera  abso- 
luta el  nombre  y  la  fecha  de  todos  los  descubrimientos 
científicos,  no  sólo  incurren  en  graves  errores,  sinoque 
pretenden  un  absurdo  tan  grande  como  el  de  suponer  que 
un  árbol  ó  un  palacio  brotan  instantáneamente  en  hora  y 
minutos  fijos  sobre  la  superficie  de  la  tierra.  No.  La  cien- 
cia, como  la  naturaleza  y  como  el  arte,  no  proceden,  salvo 
rarísimos  casos,  per  saltum,  sino  por  una  serie  de  progre- 
sos casi  insensibles  y  frecuentemente  lentos  y  laboriosos. 

Los  descubrimientos  científicos  nacen  ante  todo  en  pue- 
blos que  puedan  prestarles  atmósfera  respirable;  y  no  son 
nunca  un  principio  sin  antecedente  alguno,  sino  conse- 
cuencia lógica  y  necesaria  de  hechos  anteriores.  Por  esta 
razón  incurren  en  grave  error  los  que  suelen  atribuiíios  á 
un  hombre  superior,  siguiendo  la  opinión  vulgar  que  acu- 
mula en  cada  época  los  hechos  históricos,  así  para  lo  bue- 
no como  para  lo  malo,  sobre  una  sola  persona,  y  los  que 
gastan  el  tiempo  y  el  ingenio  en  demostrar  que  la  mayor 
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parte  de  los  descubrimientos  se  deben  á  hombres  oscuros 
é  ignorantes  y  son  liijos  de  la  ciega  casualidad. 

No  puede  asegurarse  quién  inventó  el  telescopio,  como 
tampoco  quién  inventó  la  brújula;  pex"0  no  hay  duda  de 
que  este  riquísimo  medio  de  observación  nació  y  fué  apli- 
cado antes  que  en  ninguna  otra  nación  en  España  é  Ita- 
lia; y  por  lo  menos  tenemos  la  seguridad  de  que  nuestra 
patria  fué  la  primera  que  construyó  perfectos  telescopios, 
enseñando  este  arte  á  los  mismos  compañeros  y  discípu- 
los de  Galileo. 

La  opinión  de  que  este  grande  hombre  inventó  el  te- 
lescopio, aunque  demasiado  vulgarizada,  es  hija  de  la  igno- 
rancia de  los  mismos  escritos  de  Galileo.  Cuando  por  ca- 
sualidad le  vio  por  vez  primera,  adivinó  desde  luego  con 
su  grandísima  inteligencia  toda  su  importancia  y  le  aplicó 
á  los  estudios  astronómicos.  Tal  es  su  mérito,  que  no  pue- 
de rebajar  en  nada  la  gloria  de  su  nombre;  pero  volva- 
mos á  España,  y  demostremos  con  los  datos  históricos  que 
se  conservan,  la  proposición  que  hemos  asentado. 

El  conocimiento  práctico  y  experimental  de  las  lentes 
cóncavas  y  convexas  y  de  sus  combinaciones  es  muy  an- 
tiguo, de  tal  modo,  que  se  encuentra  expresado  más  ó  me- 
nos confusamente  durante  todo  el  siglo  XVI  en  los  auto- 
res de  matemáticas;  y  á  mayor  abundamiento  Juan  Bau- 
tista Porta  le  expone  concretamente,  diciendo  que  la  com- 
binación de  las  lentes  cóncavas  y  convexas  produce  la  vi- 
sión clara  de  los  objetos  distantes.  El  hombre  de  ciencia 
debe  buscar  en  estos  principios  el  origen  de  los  instru- 
mentos y  de  los  aparatos;  pero  si  se  quiere  acudir  sola- 
mente á  la  construcción  material  de  los  telescopios,  los  do- 
cumentos más  antiguos  que  se  conocen  aseguran  que  los 
mejores  y  los  más  antiguos  constructores  fueron  espa- 
ñoles. 

La  primera  obra  que  se  escribió  sobre  el  telescopio, 
dando  reglas  para  su  construcción,  fué  publicada  en  Mi- 
lán en  1618  por  Jerónimo  Sirturo,  el  cual  afirma  que  ha- 
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bía  aprendido  aquel  arte,  que  llama  hispano,  en  uuesti-a 
patria,  estudiando  los  dibujos,  las  armaduras  y  los  teles- 
copios de  Rogete  en  Gerona,  atribuyendo  á  una  feliz  pro- 
videncia haber  hallado  á  este  arquitecto  español,  que  le 
puso  en  camino  de  comprender,  no  sólo  la  forma,  sino  los 
secretos  del  telescopio.  Y  no  se  crea  que  los  de  Rogete 
eran  de  pequeña  importancia,  porque  Sirturo  afirma  que 
tenía  modelos  de  once  tamaños  diferentes,  y  entre  ellos 
uno  cuya  lente  convexa  medía  veinticuatro  pulgadas  de 
diámetro. 

Nada  sabemos  de  la  \ida  de  este  Rogete,  y  aun  las 
pocas  noticias  que  de  él  se  conservan  son  contradictorias, 
y  quizá  tengan  explicación  en  que  hubo  una  familia  com- 
puesta del  padre  y  tres  hijos,  que  llevaban  este  mismo 
apellido,  y  parece  se  dedicaron  todos  á  la  construcción  de 
telescopios.  Ello  es  que  Sirturo  hace  á  Rogete,  padi'e,  ve- 
cino de  Barcelona  ó  de  Gerona  y  á  uno  de  sus  hijos,  fraile 
dominico;  Robisou ,  Brewster  y  el  Sr.  Rico  y  Sinovas  le 
suponen  de  la  Coruña;  pero  todos,  lo  mismo  que  Maignet, 
convienen  en  que  estos  Rogetes  son  los  constructores  más 
antiguos  que  se  conocen ,  y  también  los  que  hicieron  en 
aquella  época  los  más  perfectos. 

No  creemos  necesario  hablar  de  Nicolás  Jansen,  á 
quien  algunos  han  atribuido  la  invención  del  telescopio, 
porque  está  y^  demostrado  que  su  aparato  visual  fué  uu 
microscopio  compuesto  y  no  un  telescopio. 

Pero  si  efectivamente  la  construcción  material  del  pri- 
mer telescopio  fué  un  hecho  hijo  de  la  experiencia  y  de  la 
fortuna;  si  Rogete,  si  Meció,  Lipersheim  y  otros  que  los 
propagaron  en  Europa,  no  fueron  más  que  artífices;  si  se 
quiere  buscar  el  descubrimiento  científico  del  telescopio, 
habría  que  atribuírsele  al  físico  Juan  Bautista  Porta,  que 
fué  el  primero  que  observó  que  la  combinación  de  las  len- 
tes cóncavas  y  convexas  producía  la  visión  telescópica. 

El  Sr.  D.  Manuel  Rico  y  Sinovas  en  carta  que  nos  es- 
cribió refiriéndonos  su  viaje  científico  á  Francia  é  Ita- 
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lia  (1),  nos  decía  lo  siguiente  al  visitar  la  cámara  de  Ga- 
lileo  en  el  Museo  de  Florencia:  «Allí  contemplé  y  vi  aque- 
llos telescopios  italianos  construidos  por  el  sabio  floren- 
tino en  los  primeros  años  del  siglo  XVII.  Pero  yo  no  era 
toscano;  y  estudiando  el  primer  anteojo  montado  en  esque- 
leto, mi  mente  rompió  al  través  de  la  cámara,  cruzó  los 
mares,  alcanzó  aquel  punto  donde  los  latinos  escribieron 
el  finis  terree  de  la  Iberia,  aun  cuando  estaba  seguro  de 
no  encontrar  el  lugar  de  la  Coruña  donde  trabajó  Rogete, 
diestro  artífice  gallego  que  vivió  en  1550,  á  quien  se  atri- 
buye la  invención  del  primer  telescopio. » 

Todo  esto  demuestra  que  si  España  no  fué  la  patria 
del  telescopio,  ninguna  otra  nación  podrá  disputarnos 
haber  tenido  los  primeros  constz-uctores,  que  dieron  lec- 
ciones á  los  amigos  y  discípulos  de  Galileo,  sin  que  en  la 
historia  de  la  ciencia  haya  nombre  alguno  anterior  al  de 
Rogete. 

Respecto  del  estudio  de  esta  asombrosa  fuerza  que  co- 
nocemos con  el  nombre  de  vapor,  debemos  decir  que  Es- 
paña é  Italia  dedicaron  igual  afición  á  sus  observaciones 
y  al  comentario  de  las  obras  antiguas;  de  tal  modo,  que 
Europa  no  puede  decirse  que  debe  á  una  nación  más  que 
á  otra  respecto  de  este  punto. 

Los  italianos  tradujeron  á  su  lengua  el  Herón;  y  An- 
tonio Gracián  se  ocupó  del  estudio  del  vapor  en  su  juven- 
tud, porque  «fué  deleite  de  su  mocedad»;  tradujo  del  grie- 
go al  castellano  la  obra  de  Herón,  copiándola  además  del 
griego,  y  la  pidió  en  latín  á  D.  Diego  de  Guzmán,  emba- 
jador en  Venecia,  según  consta  en  carta  de  Gracián  de  2o 
de  Febrero  de  1 573,  en  que  dice  «que  el  rey  tiene  dos  ó  tres 
ejemplares  en  griego». 

Otros  muchos  preparaban  del  mismo  modo  los  descu- 


(1)     Se  publicó  esta  carta  en  los  números  desdo  el  U  ¡il  20  de  la 
Revista  del  movimiento  intelectual  de  Europa  de  1«6-j. 
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brimientos  y  aplicaciones  que  han  variado  la  faz  de  las 
ciencias  y  las  artes,  previendo  el  poderoso  motor  que  se 
encerraba  en  el  producto  gaseoso  de  la  ebullición  del 
agua;  y,  por  último,  vinieron,  no  sólo  á  coincidir  en  el  gé- 
nero de  estudios,  sino  á  reunir  sus  trabajos  y  hacer  juntos 
los  primeros  ensayos  del  empleo  del  vapor  en  las  má- 
quinas. 

Dedicáronse  á  estos  trabajos  el  eminente  físico  Juan 
Bautista  Porta  y  sus  amigos  los  españoles  Juan  Escriba- 
no y  Pedro  de  Torres;  publicó  Porta  su  libro  sobre  las 
Neumáticas  en  latín;  y  Escribano,  creyendo  «que  no  po- 
drían entenderle  los  mecánicos  italianos»  á  quienes  ca- 
lifica de  indoctos,  le  tradujo  al  italiano  y  al  español,  aña- 
diendo un  capítulo  en  que  establece  precisamente  el  es- 
tudio de  la  aplicación  del  vapor  (1).  De  aquí  ha  resultado 


(l)  La  Biblioteca  Nacional  posee  un  ejemplai-  de  esta  obra.  Por- 
ta tuvo  muchos  amigos  españoles,  entre  ellos  el  dottisimo  siviyliano, 
chiamato  Pedro  de  Torre,  que  le  ayudó  en  sus  trabajos  y  experimen- 
tos. Nuestros  escritores  le  citan  con  frecuencia.  Calderón  de  la 
Barca  refiere  del  siguiente  modo  la  persecución  que  Porta  padeció 
en  Roma,  acusado  de  mago: 

Llegué  á  Ñapóles,  á  donde 
Por  mi  dicha  conocí 
A  Porta,  de  quien  la  fama 
Cantaba  alabanzas  mil. 


¡Qué  mucho  si  desde  alli 
Contaba  cuantas  estrellas 
Tiene  el  celestial  zafir! 
De  aquesto  tomó  ocasión 
El  vulgo  para  decir 
Que  tenia  familiar 
Secreto;  mas  no  es  asi, 
Que  el  vulgo  ninguna  acción 
Admira  sin  añadir 

En  este  tiempo  envidiosos, 
Que  quisieron  deslucir 
Su  opinión,  le  denunciaron 
Diciendo  dól  y  do  mi 
Esto  de  los  familiares, 
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una  polémica  sostenida  por  muchos  escritores,  entre  ellos 
Arago  y  Libri,  que  solicitan  la  invención  para  España  ó 
para  Italia.  ¡Hasta  tal  punto  están  unidos  los  nombres  y 
los  trabajos  científicos  de  ambas  naciones,  que  parece  son 
indisolubles! 

Una  gloriosa  tradición  en  las  matemáticas  y  sus  inme- 
diatas aplicaciones  á  la  astronomía  y  á  la  navegación,  nos 
obligaba  en  el  siglo  XVI  á  dar  extraordinaria  importan- 
cia á  su  estudio.  Y  así  lo  hicimos;  de  tal  manera,  que  á 
principios  de  aquella  centuria  los  tres  primeros  profesores 
de  matemáticas  en  la  universidad  de  París  eran  españoles: 
Pedro  Sánchez  Ciruelo,  Juan  Martínez  Silíceo  y  Gaspar 
Lax  (1).  Durante  todo  el  siglo  estuvimos  á  la  altura  que 
nos  correspondía;  pero  la  separación  de  la  ciencia  del  cál- 
culo, aunque  indicada  por  nosotros,  y  la  creación  de  las  ma- 
temáticas puras  á  últimos  del  siglo  XVI,  época  en  que  co- 
menzaron sus  grandes  progresos,  no  tuvieron  ya  eco  en 
España,  porque  comenzaba  nuestra  rápida  decadencia;  de 
modo  que  en  esta  materia  fué  entonces  Italia  superior  á 
nosoti'os,  y  continuó  sin  descanso  por  la  senda  de  un  pro- 
greso en  que  España,  no  sólo  no  dio  ningiin  paso,  sino  que 
retrocedió  visiblemente,  del  mismo  modo  que  en  las  demás 
ciencias,  como  tendremos  ocasión  de  demostrar  más  ade- 
lante. 


Y  aunque  salimos  al  ñu 
Libres  de  íiquella  aflicción, 
No  lo  pudimos  salir 
De  la  sospecha  común. 

(1)  Montucla  con  su  acostumbrada  exactitud  dice  (tomo  I,  pá- 
gina 573),  que  Gaspar  Lax  fué  papa!  Lax  nació  en  Cariñena  en  1487; 
estudió  en  Zaragoza;  á  los  veinte  años  fué  catedrático  de  la  uni- 
versidad de  Paris  ó  individuo  de  la  Sorbona.  Vino  después  á  Zara- 
goza, donde  regentó  y  luego  adquií-ió  en  propiedad  la  cátedra  de 
.Juan  Tarabal.  Murió  el  23  de  Febrero  de  1.560  y  fué  enterrado  en  San 
Nicolás  de  Bari  con  este  epitafio :  Hic  jacit  Gaxpur  Lax  Ai-tium,  ct 
Sacrac  theologiac  doctor  Acadaniífí  Cacsarauc/iistanae  vice  cancellarius, 
ft  Rector,  qui  ohiit  7  idun  mensis  ftLrwirii  loOO. 
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Llevadas  las  matemáticas  á  Italia  desde  España,  ha- 
biendo venido  á  estudiarlas  aquí  los  más  famosos  maes- 
tros, continuó  durante  los  siglos  XV  y  XVI  la  comunidad 
de  esta  ciencia  en  ambas  naciones,  sin  que  nadie  se  antici- 
para al  propósito  de  sistematizar  la  enseñanza  científica, 
escribiendo  Pedro  Sánchez  Ciruelo  (1470-1550)  el  primer 
tratado  completo  de  la  ciencia  del  cálculo  y  sus  aplicacio- 
nes, ó  sea  lo  que  se  llamaba  matemáticas  puras  y  mixtas. 
Del  mismo  modo  nos  anticipamos  en  hacer  de  la  geometría 
■el  fundamento  de  la  enseñanza  facultativa;  y  cuando  des- 
pués de  estos  progresos  que  encontraron  gran  eco  en  Ita- 
lia, en  el  último  tercio  del  siglo  se  conoció  que  era  ya 
conveniente  la  separación  de  las  ciencias  para  que  cada 
una  marchara  por  sí  sola,  también  en  este  propósito  fueron 
España  é  Italia  al  mismo  tiempo  las  que  indicaron  tal 
necesidad  (1). 

Europa  estudió  la  mayor  parte  de  este  siglo  indistin- 
tamente por  las  obras  españolas  ó  italianas;  y  cuando 
nuestros  matemáticos  escribían  en  castellano,  eran  sus 
trabajos  vertidos  fuera  de  España  al  latín  como  lengua 
universal.  Así  sucedió,  por  ejemplo,  con  las  Proposiciones 
{jeométricas  de  Juan  Molina  Cano,  que  fueron  traducidas 
al  latín  por  Nicolás  Jansonio  en  1620,  después  de  haber- 
las elogiado  en  gran  manera  Gerardo  Vosio  (2),  px'odu- 
ciendo  esta  obra  curiosas  discusiones  y  disputas,  entre  las 
■cuales  debemos  recordar  la  que  sostuvo  Cataldi  en  su  libro 


(1)  Antich  Roclia,  gerundense,  catedrático  en  Barcelona,  fué 
uno  de  los  primeros  que  propu.sieron  en  15(34  la  separación  de  las 
matemáticas  con  olijeto  de  formar  la  ciencia  pura.  Debió  ser  Antich 
individuo  de  una  lamilla  dedicada  á  las  ciencias,  cuyos  principales 
individuos  fueron  Tomás  Rocha,  que  contestó  á  Agustín  Sessa  sobre 
la  conjunción  de  I5'2i  y  escribió  un  tratado  de  cosmografía  en  1522, 
y  Esteban  Bocha,  autor  de  un  libro  de  aritmética,  que  citan  varios 
autores  y  que  para  nosotros  es  desconocido.  Es  muy  probable  que 
Antich  Rocha  sea  el  prorenzal  Anticus  Roch,  de  quien  dice  Giu- 
.seppe  Dolci  que  marcó  el  verdadero  camino  ú  las  matemáticas. 

(2)  Scicnt.  Math.,  cap.  XVI. 
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Dijfesa  de  ArcJiimede,  publicado  en  Bolonia  en  1620  (1). 
Pero  donde  aparece  relacionada  la  ciencia  matemática 
italiana  con  la  española  es  principalmente  en  la  obra  de 
Pedro  Núñez  (1492-1567),  que  examinando  las  teorías  del 
célebre  Lucas  del  Burgo,  las  puso  en  claro  y  las  demostró 
con  maj'^or  ingenio  que  su  mismo  autor,  dando  carta  de 
naturaleza  en  España  á  los  trabajos  de  Cardano  y  Perrari 
sobre  el  álgebra,  los  más  notables  de  aquella  época,  y  co- 
rrigiendo los  en'ores  en  que  había  incurrido  Tartaglia  y 
de  que  ya  se  habían  ocupado  otros  españoles. 

Núñez,  sin  embargo,  tiene  para  la  posteridad  un  mé- 
rito mucho  mayor,  que  consiste  en  haber  inventado  el  ins- 
trumento genérico  para  medir  las  fracciones  de  la  unidad 
longitudinal  recta  ó  curva,  instrumento  que  salió  de  sus 
manos  tan  perfecto  que  no  han  podido  modificarle  tres 
siglos  de  progreso.  Esta  maravillosa  invención  fué  adopta- 
da en  seguida  en  Italia ,  donde  se  aplicó  casi  al  mismo 
tiempo  que  en  España  á  los  aparatos  de  precisión  Mucho 
después  penetró  en  Prancia,  donde  cambiaron  su  nombre 
español  de  Niiñez,  el  latino  de  Nonius  y  el  italiano  de 
Nonio,  por  el  de  Yernier,  que  fué  el  que  lo  introdujo  en 
la  nación  vecina,  habiendo  llegado  modernamente  á  dár- 
sele este-  nombre  en  España  por  profesores  y  escritores 
que  ignoraban  sin  duda  su  origen. 

Por  el  mismo  tiempo  llamaba  la  atención  en  la  univer- 
sidad de  Ancona,  á  donde  había  sido  llamado  desde  Va- 
lencia, Jerónimo  Muñoz  (1584),  que  fué,  según  muchos 
matemáticos  contemporáneos,  superior  á  Tolomeo  y  Eu- 
clides  en  la  exposición  y  progreso  de  la  ciencia  mate- 
mática. Se  ha  perdido  gran  parte  de  sus  obras;  pero  lo 
que  ha  quedado,  unido  á  la  opinión  que  mereció  á  los 


(1)  Molina  Cano  empleaba  para  los  usos  prácticos  de  resolucio- 
nes geométricas  en  el  papel  tina  razón  que  no  era  exactamente  la 
tradicional  de  Arquímedes,  y  sobre  las  ventajas  de  su  empleo  se 
discutió  en  toda  Europa. 


28  i  LOS  ESPA.ÑOLES  EN  ITALIA. 

hombres  más  eminentes,  es  lo  bastante  para  juzgar  de  su 
valer  (1). 

Apenas  hay  autor  italiano  de  aquella  época  que  no  le 
cite  como  una  notabilidad  ó  por  haber  tomado  parte  en  al- 
guna cuestión  de  aquellas  con  que  comenzaba  la  ciencia  á 
romper  la  tiranía  de  la  tradición.  Tadeo  Hagecio,  Cornelio 
Gemma  y  Gerardo  Vosio  le  presentan  como  hombre  de  una 
superioridad  incontestable  en  ciencias;  Piazzi  en  su  Viaggio 
in  torno  la  Sciencia ,  dice  además  que  hablaba  el  hebreo 
lo  mismo  que  el  castellano,  y  Tico  Brahe  en  el  Procjymna- 
niatiim,  le  considera  como  uno  de  los  primeros  geómetras 
y  astrónomos  de  su  siglo. 

Muñoz  corrigió  los  cálculos  de  las  trayectorias  de  Tar- 
taglia,  demostrando  los  errores  en  que  el  matemático  ita- 
liano había  incurrido,  errores  indicados  ya,  pero  no  de- 
mostrados, por  el  capitán  de  artillería  D.  Diego  de  Álava. 

Pedro  Esquivel  fué  el  primero  que  concibió  y  comenzó 
á  llevar  á  cabo  la  triangulación  geodésica  en  gran  escala; 
trabajo  que,  si  bien  fué  ideado  por  algún  matemático  ita- 
liano, no  encontró  eco  en  su  patria  sino  en  teoría  ó  en 
menos  importantes  aplicaciones,  valiéndose  para  ello  los 
italianos  de  obras  é  instrumentos  españoles,  como  hizo 
Danti. 

Ya  hemos  indicado  que  el  descubrimiento  de  América, 
cuya  gloria  recae  íntegra  sobre  Italia  y  España,  no  fué 
respecto  de  nuestro  país  un  hecho  casual  ó  hijo  de  la  for- 
tuna. España  era  la  única  nación  capaz  de  comprender  á 
Colón,  que  se  vio  bien  pronto  rodeado  de  hombres  que  le 
superaban  en  ánimo  y  resolución,  y  de  marinos  y  cosmó- 
grafos que  valían  tanto  como  él  y  que  frente  á  frente  le 
disputaban  «quién  sabía  más»,  como  se  puede  ver  en  los 


(1)  También  hemos  visto  en  un  periódico  ilustrado  un  articulo 
en  que,  hablando  del  proceso  do  Galileo,  se  cita  á  Muñoz  como  ita- 
liano con  el  nombre  de  Mugnozio,  que  le  daban  en  Ancona  y  en  toda 
Italia. 
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expediente.ü  y  pleitos  de  aquel  tiempo,  y  principalmente  en 
los  descubrimientos  5'  observaciones  científicas  que  hicie- 
ron los  mismos  compañeros  de  sus  viajes. 

Por  otra  parte  debemos  hacer  aquí  una  observación 
importante,  que  se  deduce  de  la  lectura  de  las  obras  de 
aquel  tiempo.  Sólo  España  comprendió  la  magnitud  del 
hallazgo  de  un  mundo  más  allá  de  los  mares.  Europa  no 
vio  en  aquel  hecho  asombroso  más  que  un  objeto  de  cu- 
riosidad algo  pueril  ó  un  aumento  de  territorio  para  Es- 
paña, bajo  el  punto  de  vista  político.  La  misma  Venecia 
consideró  aquel  descubrimiento  con  estrechez  de  miras, 
como  si  fuera  un  hecho  que  afectase  solamente  al  comercio 
local  y  no  al  completo  conocimiento  del  mundo.  Impor- 
tante era  para  las  naciones  latinas,  que  habían  convenido 
en  llamar  al  Mediterráneo  Marenostrum,  ver  que  se  levan- 
taba España  desde  las  columnas  de  Hércules  dirigiendo 
su  vista  al  ilimitado  Océano  y  pudiendo  decir  también 
Mare  nostrum;  pero  este  hecho,  político  en  su  esencia,  ape- 
nas tenía  importancia  para  el  porvenir  ante  lo  que  el  des- 
cubrimiento de  América  debía  ser  en  la  historia  de  las 
ciencias  y  en  el  progreso  humano. 

La  invención  de  la  imprenta  aterró  á  los  gobiernos  y 
á  los  amantes  del  absolutismo;  la  del  principio  del  libre 
examen  conmovió  hasta  en  sus  cimientos  la  sociedad  reli- 
giosa; pero  el  descubrimiento  de  América  no  fué  conside- 
rado verdaderamente  como  objeto  de  estudio  más  que  por 
España.  Así  tardó  tanto  Europa  en  acudir  á  aquellas  le- 
janas tierras  y  en  comentar  y  estudiar  lo  mismo  que  nos- 
otros habíamos  descrito. 

Un  hombre  político  ha  dicho  que  verdaderamente  el 
descubrimiento  de  América  no  tuvo  ingreso  en  la  historia 
universal,  ni  formó  uno  de  sus  capítulos  más  importantes 
hasta  mucho  tiempo  después;  y  un  literato  y  profesor  italia- 
no ha  escrito  las  siguientes  palabras,  con  que  estamos  de 
acuerdo:  «La  historia  modei-na  de  la  humanidad  comienza 
con  el  descubrimiento  de  América  bajo  cualquier  punto  de 
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vista  que  se  considere.  Las  ciencias  políticas  y  sociales  co- 
nocieron de  un  golpe  todas  las  razas  humanas,  al  mismo 
tiempo  que  las  ciencias  físicas  entraron  en  posesión  de  toda 

la  tierra ;  acaso  Europa  no  comprendió  esta  importancia 

por  creer  que  aquellas  razas  no  eran  de  nuestra  familia; 
acaso  creyó  que  toda  la  ciencia  estaba  resumida  en  la  as- 
tronomía ,  y  que  el  cielo  en  su  perpetuo  giro  se  veía  lo 
mismo  en  el  viejo  y  en  el  nuevo  mundo,  sin  hacerse  cargo 
de  que  en  el  estudio  de  nuestro  planeta  no  hay  que  aguar- 
dar con  oriental  indolencia  que  los  astros  vengan  á  visi- 
tarnos, si  no  que  sólo  la  actividad  del  hombre  puede  estu- 
diar la  tierra  en  sus  rincones A  España  se  debe  el 

espíritu  científico  que  desde  el  terrorífico  descubrimiento 
de  la  variación  magnética  se  fijó  en  la  tierra,  extendiendo 
el  dominio  de  las  ciencias  sobre  la  morada  del  hombre. » 

Todavía  para  escritores  superficiales  aquellos  descu- 
brimientos nuestros,  aquellas  navegaciones  por  el  Océa- 
na  y  el  Atlántico,  fueron  obra  exclusiva  de  genios  aven- 
tureros y  de  ambiciones  insaciables;  habiendo  también 
quien  ha  escrito  tan  sonoros  como  estúpidos  párrafos, 
diciendo  que  fueron  consecuencia  de  una  emigración  á 
que  se  veían  lanzados  los  españoles  por  el  absolutismo 
que  reinaba  en  su  patria. 

Ni  la  ambición  ni  el  genio  aventurero  pueden  realizar 
milagros,  ni  dirigú'  una  nave  en  el  mar,  ni  hacer  profun- 
das observaciones  y  exactos  cálculos,,  ni  crear  la  ciencia 
moderna.  Todo  esto  era  resultado  de  nuestra  ciencia.  Ni 
Erancia  ni  Inglaterra  podían  lanzarse  á  semejantes  em- 
presas cuando  por  espacio  de  un  siglo  no  conocieron  el 
arte  de  la  navegación  sino  por  lo  que  aprendieron  de  Es- 
paña. Sólo  Venecia,  la  reina  de  los  mares ,  repúbhca  tan 
sabia  como  valerosa,  hubiera  podido  rivalizar  con  nosotros 
en  los  descubrimientos  marítimos:  sus  mismos  historiado- 
res la  han  culpado  de  no  haberlo  hecho,  contentándose 
con  desfogar  un  injusto  odio  contra  nosotros.  Holanda  y 
Portugal  siguieron  nuestros  pasos.  Inglaterra  no  lo  hizo. 
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No  tememos  asegurar  que  todavía  los  historiadores, 
dedicados  á  buscar  eruditos  datos  para  esclarecer  los  an- 
tecedentes del  descubrimiento  de  América,  y  los  poetas 
arrastrados  en  alas  de  su  imaginación  á  cantar  el  triunfa 
del  marino  genovés;  todavía,  decimos,  puede  asegurarse 
que  no  han  estudiado  este  hecho  bajo  mnchos  puntos  de 
vista  dentro  de  aquella  sociedad  y  de  aquella  situación 
política. 

Apenas  puso  Colón  el  pie  en  España,  viniendo  como 
un  mendigo  extranjero,  con  un  niño  en  brazos  y  pidiendo 
por  favor  agua  y  pan  en  la  puerta  de  un  convento,  halla 
un  fray  Juan  Pérez,  que  le  acoge  y  conviene  con  él  en  la 
posibilidad  de  aquel  viaje  temerario.  Desconfia  éste,  sin 
embargo,  modestamente  de  su  ciencia;  acude  al  médico 
del  pequeño  pueblo  de  Palos,  García  Hernández,  y  tam- 
bién éste  aprueba  el  proyecto;  ambos,  sin  embargo,  creen 
que  deben  someter  las  teorías  de  la  ciencia  á  las  prácticas 
de  la  navegación,  y  llaman  al  viejo  marino  Pedro  Velas- 
co,  que  también  coincide  con  ellos. 

De  aquellas  conferencias  en  los  silenciosos  claustros 
del  convento  de  la  Rábida  nacen  las  recomendaciones 
para  la  corte. 

Una  simple  carta  de  fray  Juan  y  la  presencia  de  Co- 
lón consiguen  que  el  contador  mayor  de  Castilla,  don 
Alonso  de  Quintanilla,  acoja  al  genovés  y  le  dé  generoso 
asilo  en  su  casa,  decidiéndose  por  su  causa,  lo  mismo  que 
el  nuncio  Antonio  Geraldini,  su  hermano  Alejandro, 
maestro  de  los  príncipes  y  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, gran  cardenal  de  España.  Reúnese  la  primera  junta 
de  Salamanca  y  el  proyecto  halla  un  enérgico  defensor 
en  Diego  de  Deza,  que  pone  su  persona  y  su  bolsa  á  mer- 
ced del  extranjero;  acude  Colón  á  la  nobleza,  y  encuentra 
al  duque  de  Medinaceli,  que  acepta  el  proyecto  é  influye 
en  la  corte,  y  una  marquesa  de  Moya  que  le  defiende  con 
entusiasmo;  y,  por  último,  se  une  á  marinos  como  los  Pin- 
zones, que  ofrecen  también  su  bolsa  y  su  persona,  y  un 
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Luis  Santangel,  receptor  eclesiástico  de  Zaragoza,  que  da 
desde  luego  diez  y  siete  mil  florines  para  la  enipresa. 

Sin  embargo,  Colón  tarda  seis  años  en  llevar  ú  cabo 
su  proj^ecto;  y  por  esta  dilación  algunos  escritores  extran- 
jeros culpan  injustamente  á  España.  Quisiéramos  que 
estos  historiadores  desContentadizos  compararan  esta  de- 
mora con  la  que  han  sufrido  otros  descubrimientos  mo- 
dernos de  menor  importancia  y  de  mayor  facilidad  ante 
la  ciencia  de  nuestros  días  y  ante  los  recursos  necesarios 
para  llevarlos  á  cabo.  Quisiéramos,  sobre  todo,  que  tra- 
yendo la  cuestión  á  estos  tiempos  de  libertad  en  que  la 
prensa  forma  una  atmósfera  en  breves  instantes  y  en  que 
la  voz  del  último  arbitrista  se  deja  oir  en  el  parlamento, 
que  es  toda  la  nación,  quisiéramos,  decimos,  saber  si  aun 
con  estas  condiciones  hoy  hubiera  encontrado  semejante 
empresa  mayor  rapidez  en  su  ejecución. 

Es  necesario  recordar  que  los  Reyes  Católicos  habían 
concentrado  toda  su  atención,  toda  su  fuerza,  todos  sus 
recursos  en  la  terminación  de  la  reconquista  de  la  patria; 
y  que  en  el  fondo  de  aquella  contestación  que  Doña  Isabel 
dio  á  Colón  la  primera  vez  que  le  recibió  en  148G,  había 
un  grandísimo  y  respetable  sentimiento  patriótico,  que 
consistía  en  no  acometer  empresa  alguna  de  ningún  géne- 
ro hasta  conseguir  la  unificación  de  la  patria;  palabras  que 
tuvieron  exacto  cumplimiento,  porque  el  mismo  año  de  la 
toma  de  Granada  salió  Colón  con  las  naves  españolas  por 
el  desconocido  Océano. 

Quisiéramos  ver  en  nuestro  tiempo  un  rey,  una  corte 
y  un  pueblo  empeñado  en  empresa  semejante  á  las  con- 
quistas de  Málaga  y  Granada,  y  un  oscuro  extranjero  que 
les  proponía  en  el  campamento  y  en  medio  del  rumor  de 
los  combates  un  proyecto  reñido  con  la  ciencia  vulgar, 
sospechoso  á  la  teología,  temerario  ante  las  creencias  po- 
pulares, costoso  y  ocasionado  á  la  pérdida  de  buques, 
hombres  y  dinero,  para  ver  si  hoy  mismo  sería  mejor  aco- 
gido que  en  aquellos  días. 
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Y,  sin  embargo,  aquel  pobre  extranjero  halló  siempre 
acogida  benévola,  vivió  desahogadamente  en  las  casas  de 
la  nobleza,  recibió  de  la  reina  Isabel  varias  veces  dinei'O, 
y  obtuvo  una  orden  por  la  cual  desde  12  de  Mayo  de  1489 
se  mandaba  á  los  magistrados  de  todas  las  villas  y  ciuda- 
des de  España  que  se  proveyera  de  alojamiento  gratis  á 
Cristóbal  Colón  y  á  los  que  le  acompañasen. 

Sólo  creeremos  que  habrá  algún  motivo  para  censurar 
á  España  cuando  en  la  historia  de  la  ciencia,  así  antigua 
como  moderna,  se  nos  cite  un  solo  caso  en  que  con  igual- 
dad de  circunstancias  haya  habido  un  re}'  ó  una  nación 
que  hayan  hecho  tanto  como  hicieron  los  Reyes  Católicos 
y  España. 

Sólo  entonces  podremos  admitir  que  ha  habido  otra 
nación  que  puede  ponerse  al  nivel  de  la  nuestra  en  este 
punto  (1). 

El  mérito  científico  de  esta  empresa  se  descubre,  no 
precisamente  en  los  viajes  de  Colón,  sino  en  todos  los 
demás  que  hicieron  los  españoles,  estudiados  en  conjunto 
y  uno  por  uno.  El  de  Juan  Sebastián  de  Elcano^  j)rimero 
que  dio  la  vuelta  al  mundo,  fué  una  expedición  científica 


(1)  En  el  empeño  que  han  tenido  algunos  franceses  en  dirigir 
cargos  á  España,  han  llegado  á  decir  que  los  buques  que  llevó 
Colón  eran  unos  viejos  Lanchones. 

Robertson  y  Washington-Irving  han  tratado  este  punto  demos- 
trando que  España  poseia  buques  de  gran  cabida  en  aquella  época, 
citando  muchos,  y  entre  ellos  los  encargados  do  cixstodiar  á  Boab- 
dil  hasta  la  costa  do  África,  que  salieron  del  puerto  de  Bermeo,  y 
tenían  desde  150  á  1250  toneladas.  Colón,  marino  experto,  j'  los  Pin- 
zones, no  menos  entendidos,  que  dirigieron  los  preparativos  de  la 
expedición,  prefirieron  desde  luego  los  buiiues  pequeños  por  muchas 
razones,  y  entre  ellas  porque  preveían  la  necesidad  de  costear  pla- 
yas desconocidas  y  tal  vez  peligrosas  y  explorar  ríos  y  bahías.  El 
mismo  Colón  se  lamentó  de  la  magnitud  de  los  baques  en  otros 
viajes,  y  en  el  tercero  mandó  f.onstruir  una  carabela  excesivamen- 
te pequeña. 

Por  razones  también  muy  atendibles  se  prefirieron  tres  buques 
pequeños  á  uno  grande,  cuya  pérdida  habría  sido  la  de  toda  la  ex- 
pedición. 

Tomo   i.  19 
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honrada  en  todas  las  naciones  más  que  en  España,  donde 
es  costumbre  antigua  hacer  grandes  cosas  y  olvidarlas  (1). 

El  italiano  Ramusio  decía  de  él:  «Es  una  de  las  em- 
presas más  grandes  y  maravillosas  que  se  han  llevado  á 
cabo  en  nuestro  tiempo  y  aun  de  las  que  sabemos  de  los 
héroes  antiguos. » 

Sin  embargo ,  Cano  tiene  un  monumento ,  aunque  po- 
bre, en  su  patria,  Guetaria.  En  isOO  le  erigió  una  estatua 
un  particular,  cuyo  nombre  no  podemos  menos  de  escribir 
con  gratitud:  D.  Manuel  Agote.  En  la  guerra  civil  quedó 
destrozada  á  balazos,  y  la  diputación  de  Vizcaya  mandó 
erigir  otra  que  está  colocada  en  magnífica  situación  mi- 
rando al  mar. 

Cantú  es  injusto  cuando  censura  duramente  como  adu- 
lador á  Ariosto,  porque  al  hablar  de  descubrimientos  de 
nuevos  mundos  sólo  cita  á  los  españoles  y  á  los  portu- 
gueses. El  historiador  italiano,  como  corrigiendo  al  célebre 
poeta,  pone  en  frente  de  los  nombres  españoles  los  de 
Colón,  Américo  Vespucio  y  Sebastián  Caboto.  Pero  preci- 
samente estos  tres  hombres  sólo  fueron  protegidos  por 
España  (2).  Nadie  en  Europa  hubiera  podido  dar  al  pri- 


(1)  Los  extranjerosno han  podidü  comprender  que  nuestra  patria 
no  erigiera  desde  luego  un  monumento  colosal  á  Juan  Sebastián 
de  Elcano.  Prevost,  Bougainville  y  otros  mucho.s  aseguran  que  en 
España  se  conserva  como  un  recuerdo  de  gloria  la  nave  Vtctorin  en 
que  hizo  su  célebre  viaje,  y  que  fué  teatro  de  sus  hazañas  y  testigo 
de  su  ciencia  y  su  valor.  Desgraciadamente  no  es  exacto:  esta  nave 
hizo  después  de  la  famosa  expedición  otros  muchos  viajes  y  se  per- 
dió en  el  Océano,  yendo  á  América. 

(2)  He  aqui  las  palabras  de  Ariosto: 

"Ya  sabrás  que  el  Océano  rodea  al  mundo  por  todas  partes:  sus 
olas  ruedan  á  un  tiempo  bajo  las  zonas  glaciales  y  la  zona  tórrida; 
pero  como  el  cabo  de  África  se  adelanta  en  el  Mediodía  hasta  el 
fondo  de  los  mares,  se  ha  pensado  que  era  éste  el  limite  del  impe- 
rio de  Neptuno.  Esta  opinión  detiene  á  los  marinos,  que  no  intentan 
el  paso  de  esas  barreras,  y  ninguno  de  ellos  ha  dejado  la  Europa 
para  penetrar  en  estas  regiones.  Al  ver  ese  promontorio  inmenso, 
retroceden  todos  y  creen  que  se  extiende  la  tierra  hasta  el  otro  he- 
misferio. Sin  embargo,  en  los  siglos  venideros,  otros  Argonautas, 
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mero  los  elementos  que  nosotros,  y  respecto  de  los  dos 
últimos^  bueno  es  recordar  que  fueron  llamados  á  España, 
donde  sólo  por  su  ciencia  recibieron  títulos  y  sueldos  que 
no  obtuvieron  en  ninguna  otra  nación. 


nuevos  Tipfys,  venidos  de  la  extremidad   del  Occidente,  se  abrirán 
caminos  desconocidos.  Unos,  después  de  haber  dado  vuelta  al  rede- 
dor del  África,  seguirán  las  costas  habitadas  por  los  negros.  Llega- 
dos al  signo  que  atraviesa  el  sol  cuando  sale  del  Capricornio  para 
alumbrar  nuestras  comarcas,  conocerán  que  el  promontorio  parece 
dividir  en  dos  esos  mares  que  forman  uno  solo.  Explorarán  asi  to- 
das las  costas,  todas  las  islas  inmediatas  á  la  Arabia,  la  Persia  y  la 
India.  Otros  navegantes,  salidos  de  esas  costas  que  creó  la  mano  de 
Hércules,  imitarán  el  curso  del  sol   y  descubrirán  nuevas  tierras  y 
un  mundo  nuevo.  Veo  la  cruz  sagrada  y  el  estandarte  del  imperio 
elevarse  sobre  verdes  playas:   veo  los  jefes  que   conducirán  los  na- 
vios á  conquistar  países  maravillosos;  diez  de  esos  héroes  ijondrán 
en  inga  á  millares  de  enemigos.  Aquellos  reinos  sufrirán  el  yugo  del 
Aragón.  ¡La  victoria  coronará  por  do  quiera  á  los  soldados  de  Car- 
los V!  Quiere  el  Eterno  Ser  que  ese  camino,  desconocido  hasta  aho- 
ra, permanezca  ignorado   aún  durante  miachos  varios  siglos;  se  le 
revelará  á  los  hombres  cuando  el  cetro   del  mundo  esté  empuñado 
por  el  emperador  más  sabio  que  haya  aparecido  desde  el  tiempo  de 
Augusto.  Veo  nacer  á  orillas  del  Rliin,   de  sangre  austríaca  y  ara- 
gonesa, un  príncipe  valeroso  entre  los  más  valientes.  A  su  voz  ba- 
jará Astrea  de  lo  alto  de  los  cielos,  y  las  virtudes,  desterradas  de 
la  tierra  por  la  corrupción,  regresarán  de  su  destierro.  El  poder  di- 
vino le  concederá,  no  sólo  los  estados  que  han  poseído  antes  de  él 
Augusto,  Trajano,  Marco  Aurelio  y  Severo,  sino  también  regiones  tan 
cítensas  que  su  imperio  no  verá  nunca  ponerse  el  sol.  Para  cumplir 
los  decretos  del  Omnipotente,  todos  los  pueblos  irán  á  colocarse  bajo 
las  banderas  de  tan  gran  emperador.  Los  jefes  de  sus  flotas  y  ejér- 
citos serán  capitanes  invencibles;  Hei'nán  Cortés  someterá  á  su  do- 
minio nuevas  ciudades  y  reinos  tan  lejanos,  que  sus  nombres  no  han 
llegado  aún  á  nosotros.  Un  Próspero  Colona,  un  marqués  de  Pesca- 
ra, un  joven  marqués  de  Guast   harán  arrepentir  á  los   caballeros 
do  Francia  de  sus  empresas  contra  la  Italia.  Semejante  al  fogoso 
corcel  que  en  la  carrera  alcanza  y  pasa  pronto  á  los   que  le  prece- 
den, el  último  de  estos  héroes  se  aproxima  á  los  otros  dos  y  va  á 
arrebatarles  la  palma  del  triunfo.  En  recompensa  de  su  valor  y  leal- 
tad^ Alfonso  (que  asi  se  llamará  el  héroe)  á  la  escasa  edad  de  veinti- 
séis años,  será  generalísimo  do   las  tropas  del  emperador.  ¡Con  la 
ayuda  de  tales  tropas  salvará  Carlos  V  sus  batallones,   conservará 
sus  conquistas  y  someterá  al  universo;  su  poder  no  tendrá  por  lími- 
tes sino  los  países  más  remotos  del  antiguo  continente;  dominará 
en  los  mares  de  Europa  y  de  África!., — {Orlando,  canto  XV.) 
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Del  mismo  modo  son  injustos  otros  escritores  italianos 
de  menos  fama  que  elogian  con  entusiasmo  á  Torcuato 
Tasso,  en  contra  de  Ariosto,  por  su  sobriedad  respecto  de 
España,  al  predecir  en  el  canto  XV  de  la  Jerusalén  liber- 
tada los  descubrimientos  de  Colón. 

Bajo  el  punto  de  vista  exclusivamente  patriótico  po- 
drán ser  disculpados  estos  italianos;  pero  nunca  dejará 
de  ser  una  ingratitud  separar  el  nombre  de  España  del 
de  Colón.  Más  justos  lian  sido  en  este  punto  nuestros 
j)oetas  y  nuestros  historiadores  uniendo  siempre  los  nom- 
bres de  Colón  é  Italia,  y  enviando  con  motivo  del  descu- 
brimiento de  América  un  afectuoso  saludo  á  nuestra 
hermana  y  madre  del  afortunado  navegante. 

Pero  no  fué  América  ni  el  Océano  la  única  jurisdic- 
ción en  que  briUaron  los  méritos  de  los  españoles  y  el 
ixnico  casual  objeto  de  luuestras  exploraciones.  Desde  los 
tiempos  de  D.  Enrique  III,  en  que  el  madrileño  Kuy  Gon- 
zález de  Clavijo  hizo  su  célebre  viaje  al  Oriente,  cuj'a  obra 
ha  sido  en  nuestros  días  objeto  de  discusión  en  las  socieda- 
des de  geografía,  especialmente  en  la  de  París,  los  españo- 
les dieron  á  conocer  á  Europa  constantemente  los  países 
más  ignotos.  Recorrieron  el  Atlántico  en  todas  direcciones, 
se  dedicaron  en  el  mar  del  Norte  con  gran  ardor  á  la  pes- 
ca de  la  ballena,  exploraron  el  gran  Océano,  descubrieron 
el  Archipiélago  filipino,  visitaron  la  Persia,  el  Japón  y  la 
China,  y  fueron  los  primeros,  como  ya  hemos  dicho,  que 
llevaron  á  estos  países  las  artes  europeas  y  la  imprenta. 
Y  cuando  hoy  se  habla  tanto  de  explorar  esa  inmensa 
incógnita,  llamada  África,  bueno  es  recordar  que  Europa 
no  ha  tenido  hasta  los  tiempos  modernos  más  noticias  de 
aquel  continente  que  las  que  los  españoles  les  han  ense- 
ñado. Pedro  Medina  describió  su  costa  Norte;  Luis  Már- 
mol el  imperio  de  Marruecos  y  parte  de  la  Guinea,  la  Ber- 
bería y  el  Egipto  (1),  y  Eduardo  López  el  Congo  y  los 


(1)     Luis  Mármol  y  Carvajal,  natural  de  Granada,  asistió  como 
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orígenes  del  Nilo,  tres  siglos  antes  que  Stanley,  según 
ha  comprobado  recientemente  Brucker,  demostrando  que 
los  mapas  de  Stanley  coinciden  exactamente  con  los  de 
López  y  con  los  globos  construidos  sobre  los  antiguos 
viajes  de  españoles  ó  portugueses,  como  el  de  la  Biblio- 
teca de  Lyón  (1).  La  célebre  obra  de  López  fué  escrita 
en  1578,  traducida  al  italiano  por  Eelipe  Pigaffeta  y  al 
latín  por  Agustín  Casiodoro,  siendo  impresa  en  Francfort 
en  ló'.)8. 

Nuestros  viajeros,  sin  embargo,  han  vivido  en  el  olvi- 
do, hasta  que  la  importancia  que  en  nuestros  días  ha 
adquirido  la  geografía  va  resucitando  los  estudios  histó- 
ricos en  esta  materia,  y  la  crítica  va  demostrando  que 
hasta  principios  del  siglo  XVIil  los  mejores  mapas  fueron 
hechos  copiando  los  españoles  ó  tomando  sus  indicaciones 
de  obras  españolas. 

Miguel  Pérez  tradujo  el  Teatro  del  Mundo  de  Gfallucio, 
añadiéndole  notables  comentarios,  así  como  corrigiéndole 
las  tablas  de  los  senos  (2).  Jaime  Rebullosa  tradujo  y 
comentó  también  las  Relaciones  geográficas  de  Juan  Botero 


soldado  en  1535  á  la  expedición  de  Túnez;  sirvió  22  años  en  el  ejér- 
cito, y  estuvo  siete  cautivo  en  Afi'ica.  Recorrió  hasta  sus  confines 
el  imperio  de  Marruecos,  y  escribió  su  obra  de  Geografía,  que  ha 
sido  por  espacio  de  dos  siglos  el  fundamento  de  cuanto  se  ha  escri- 
to en  esta  materia.  Era  profundo  en  letras  griegas. 

(1)  Nadie  mejor  oue  Stanley  conocía  esta  antigua  ciencia  geo- 
gráfica española.  Así  es  que  vino  á  España  y  desde  Madrid  partió 
para  sus  exploraciones.  Aquí,  en  un  modesto  cuarto  de  la  calle  de 
la  Cruz,  donde  le  conocimos,  formó  la  pequeña  biblioteca  que  le 
sirvió  de  guia  en  su  viaje. 

('.i)  Como  prueba  de  la  ligereza  ó  ignorancia  con  que  los  france- 
ses han  escrito  siempre  respecto  de  la  ciencia  española,  dii-emos 
que,  al  juzgar  esta  libro  Lenglet  et  Fresnoy  {Métliode  jioitr  étudier 
l'histoire,  tomo  X,  pág.  U8)  y  su  corrector  y  adicionador  M.  Urovet 
dicen:  "Libro  pasadero  ó  mediano  en  cuanto  á  los  hechos  que  con- 
ciernen á  la  historia  general  y  mejor  en  lo  que  interesa  á  España.,, 
Hay  que  advertir  que  la  obra  de  Gallucio  y  su  traducción  no  hablan 
una  pa'abra  de  historia,  y  sólo  una  vez  citan  el  nombre  de  España 
en  la  tabla  de  las  longitudes  y  latitudes. 
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Benes,  imprimiéndolas  en  Gerona  y  Barcelona  en  1 602 
y  1603,  y  otros  muchos  publicaron  extractos  de  obras  ita- 
lianas de  geografía. 

Italia  recordó  á  nuestros  grandes  geógrafos,  haciendo 
Hermolao  una  edición  monumental  de  Pomponio  Mela;  y 
al  mismo  tiempo  que  nosotros  hacíamos  tantos  estudios 
sobre  Italia,  los  italianos  correspondían  estudiando  nues- 
tra península.  Giacomo  Castaldo  publicó  en  Venecia,  de- 
dicado á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  su  magnífico 
mapa  titulado  la  Spaña,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  y  salió  de  las  prensas  de  Venecia 
en  1 544.  Casi  al  mismo  tiempo  el  veronés  Paulo  de  Foi-- 
lani  hacía  también  su  mapa,  que  se  conserva  en  la  misma 
biblioteca.  Hesfelo  Gerardo  grababa  en  Italia  otro  mapa 
de  España.  Vicencio  Luchiui  grababa  en  Pi.oma  en  1;359 
su  Hispanice  descriptio.  Juan  Bautista  Nicolosio  daba  á 
luz  su  Hispania  descripfa.  Dominico  Zenoi  publicaba  su 
Descripción  de  España,  magnífico  mapa  grabado  en  Vene- 
cia en  1560,  sin  contar  con  otros  muchos  trabajos  respecto 
de  España,  como  la  célebre  Tahula  moderna  Hispanie, 
publicada  en  Roma  en  1552. 

Las  ciencias  naturales  tienen  entre  sí  tan  íntima  rela- 
ción, que  no  es  posible  el  progreso  de  una  sin  que  le  siga 
inmediatamente  el  de  las  otras.  Así  es  que  la  concentra- 
ción en  España  del  estudio  de  la  antigua  medicina  de  los 
hebreos,  la  más  sabia  del  Asia,  }'■  la  afición  de  los  árabes 
á  la  alquimia  y  á  la  botánica,  produjeron  un  conocimiento 
tan  profundo  de  las  aplicaciones  de  estas  ciencias  á  la  me- 
dicina, que  no  sólo  tuvo  que  aprender  en  ella  toda  Euro- 
pa, sino  que  recientemente  muchos  de  los  que  pasan  por 
descubrimientos  nuevos  de  la  ciencia  extranjera,  eran  en 
España  remedios  hasta  vulgares,  que  formaban  parte  de  la 
medicina  doméstica. 

No  queremos  hablar  de  aquel  conocimiento  especial 
de  los  venenos  vegetales,  que  luego  hizo  famosa  á  Italia, 
donde  llevaron  esta  horrible  ciencia  los  judíos,  y  que  tara- 
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bien  tuvo  su  aplicación  en  España,  llegando  á  ser  sinóni- 
mas las  frases  envenenar  y  dar  hierbas. 

Limitándonos  á  los  verdaderos  remedios  que  forman 
hoy  parte  de  la  terapéutica,  hay  que  reconocer  que  nin- 
guna nación  adelantó  á  España  en  el  conocimiento  prác- 
tico de  las  aguas  medicinales ,  de  los  jugos  vegetales  y 
aun  de  las  sustancias  procedentes  del  reino  animal  (1). 

De  esta  época  datan  en  España  análisis,  destilaciones, 
purificaciones  y  extractos,  que  se  impusieron  á  toda  Euro- 
pa y  que  se  hacían  en  verdaderos  laboratorios,  como  el  de 
Simón  Tovar,  de  tal  manera,  que  pueden  mirarse  como 
uno  de  los  más  ricos  predecesores  de  la  química.  Nuestros 
botánicos  publicaban  anualmente  los  catálogos  de  plantas 
á  la  manera  que  lo  hacen  hoy  los  primeros  jardines  botá- 
nicos, y  los  enviaban  al  extranjero,  como  puede  verse  en 
Clusio  y  Dallechamp,  dando  á  conocer  muchas  plantas  y 
dedicándose  á  constantes  exploraciones  en  toda  la  Penín- 
sula, que  bien  puede  envidiar  nuestro  siglo,  como  lo  prue- 
ba el  que  muchas  plantas  lleven  nombres  españoles,  y 
sobre  todo  la  riqueza  no  estudiada  todavía  de  nuestro 
lenguaje  botánico,  que  no  tiene  igual  en  ninguna  nación 
de  Europa. 

La  botánica,  calificada  justamente  como  ciencia  orien- 
tal comunicada  á  Europa  por  los  españoles,  no  podía  me- 
nos de  ser  objeto  preferente  de  estudio  en  nuestra  patria. 
Desde  los  tiempos  más  antiguos  tenía  gran  importancia 
médica  en  España,  y  ya  hemos  visto  que  los  farmacéuti- 
cos españoles  fueron  los  primeros  que  se  organizaron  en 


(1)  Entre  los  muchos  ejemplos  que  podríamos  citar  y  que  nos 
alejarían  de  nuestro  propósito,  dándole  un  carácter  especial,  con- 
signaremos sólo  como  ejemplo  el  uso  del  caldo  de  carne  de  perro  y 
de  la  leche  de  perra,  que  recientemente  liau  tomado  nuestros  médi- 
cos de  obras  extranjeras,  y  que  era  tan  común  en  España,  con  cono- 
cimiento de  su  composición,  que  en  nuestra  lengua  se  llamaba 
enraniiarlo  al  raquitico  ó  anémico,  por  la  costumbre  de  curarle  con 
carne  de  perro  ó  de  can. 
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un  cuerpo  científico  y  dieron  á  luz  una  farmacopea  com- 
pleta. Al  estudio  de  las  plantas  orientales,  tomado  en 
general  de  los  árabes,  y  al  de  las  españolas  hecho  por 
hombres  tan  eminentes  como  Mico,  Simón  Tovar,  Fran- 
cisco Jiménez  y  otros  muchos,  añadimos  el  conocimiento 
de  las  plantas  de  América,  en  que  sobresalieron  los  Mo- 
nardes  (1)  y  Francisco  Hernández,  contribuj^endo  así 
España  más  que  ningún  otro  pueblo  á  la  formación  de  la 
ciencia  botánica. 


(1)  Las  obras  de  casi  todos  e.stos  botánicos,  fueron  publicadas 
en  varias  naciones;  la  de  Monardes  fué  traducida  al  latin  por  Clu- 
sio  (1572J  y  por  Macri  en  1588,  al  inglés  en  1577  y  1596  y  al  italiano 
en  1576  y  1582. 


LIBRO  SEXTO. 

ARTES. 

CAPITULO    XYIII. 

Del  arte  en  general. 

El  arte  en  Italia. — Condiciones  artísticas  de  España. — Artistas 
italianos  y  españoles. — Los  artistas  en  Italia. 

Italia  es  la  patria  del  arte.  En  los  tiempos  antiguos, 
como  en  los  del  renacimiento,  Europa  tiene  que  reconocerla 
como  maestra,  no  sólo  porque  introdujo  en  las  naciones 
occidentales  el  arte  oriental,  sino  porque  le  perfeccionó,  le 
modificó,  le  dividió  en  estilos  y  en  escuelas ,  le  dio  carta 
de  naturaleza,  y  le  aplicó  desde  las  obras  piíblicas  bajo 
el  imperio,  hasta  el  refinamiento  de  la  vida  bajo  el  pa- 
pado. 

España  no  fué  en  este  punto  más  que  una  discipnla; 
pero  si  hubo  una  nación  que  en  el  arte  romano  aplicado 
á  las  grandes  obras  de  interés  general  pudiera  rivalizar 
con  Italia,  fué  seguramente  nuestra  patria,  donde  los 
hijos  del  país,  imitando  las  obras  que  hicieron  las  legiones 
romanas,  levantaron  otras  muchas  y  casi  cubrieron  el 
suelo  de  la  Penín.sula  de  puentes,  acueductos ,  termas  y 
palacios  (1). 


il)     Las  legiones  romanas  no  solían  hacer  más  que  las  vías  miU- 
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Pero  tras  de  aquella  primera  cultura  vino  la  suspen- 
sión del  ejercicio  de  las  artes  y  aun  el  abandono  ó  des- 
trucción de  los  monumentos  en  manos  de  los  bárbaros, 
quedando  Europa  sumida  en  la  barbarie. 

Sólo  Italia  supo  salir  de  aquel  estado  de  ignorancia  3' 
de  atraso,  spento,  affato,  tutto  ü  numero  degV  arteficí,  con 
los  nombres  de  Nicolás  de  Pisa  en  la  escultura ,  Cimabue 
«n  la  pintura  y  Arnolfo  di  Lapo  en  la  arquitectura,  dando 
al  arte  arraigo  y  estabilidad,  protección  y  fama  en  aquella 
floreciente  vida  municipal  que  convirtió  la  Italia  en  tantos 
centros  de  cultura  y  de  civilización. 

Desde  allí  se  propagó  el  arte  por  toda  Europa,  por 
más  que  en  otras  naciones  haj^a  habido  historiadores  en- 
tusiastas, excesivamente  patrióticos,  que  pretendan  atri- 
buir á  su  país  la  gloria  de  haber  conservado  ó  introducido 
el  arte  en  Europa.  Ni  los  alemanes,  que  han  querido  riva- 
lizar con  los  italianos  en  determinados  estilos,  ni  los  espa- 
ñoles, que  pudieran  presentarse  como  autores  de  aquel 
primitivo  arte  gótico,  llamado  gallego  ó  asturiano,  y  como 
discípulos  y  continuadores  del  arte  árabe,  teniendo  una 
Alhambra  y  otros  muchos  monumentos,  pueden  negar,  ni 
siquiera  poner  en  duda,  que  Italia  sea  la  maestra  de  las 
bellas  artes  y  la  nación  en  que  éstas  se  arraigaron  hasta  in- 
filtrarse en  todas  las  manifestaciones  de  la  vida.  Podrán 
encontrarse  como  en  España,  donde  quiera  que  se  hagan 
investigaciones^  huellas  de  la  existencia  de  artes  antiguas, 
procedentes  casi  siempre  del  Oriente,  como  necesidad  de 
pueblos  que  no  tenían  otro  medio  de  consignar  sus  creen- 
cias 5'  sus  hechos;  pero  el  progreso  y  la  enseñanza  del  arte 
como  un  elemento  de  la  civilización  dentro  de  la  vida  culta, 
pertenece  exclusivamente  á  Italia,  que  sembró  su  suelo  de 


tares,  los  templos  y  en  todo  caso  los  palacios  do  la  autoridad  y  las 
termas.  Las  demás  obras  de  utilidad  pública  fueron  bechas  por  la 
nación  dominada,  y  cuando  más,  las  iniciab.in  ó  mandaban  hacer 
los  prefectos  ó  gobernadores. 
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monumentos  y  los  cubrió  por  dentro  y  por  fuera  de  ricas 
preciosidades. 

España  vivió  en  un  atraso  lamentable  respecto  de 
cierta  vida  del  arte  en  los  siglos  medios.  Las  constantes 
guerras,  el  paso  sucesivo  de  pueblos  que  por  diversas  ra- 
zones destruían  la  civilización  del  que  los  había  precedido; 
el  carácter  de  la  re(;onquista  en  la  cual  se  tomaban ,  po- 
blaban ,  despoblaban ,  y  voh  ían  á  destruir  cien  veces  las 
ciudades,  villas  y  lugares;  la  necesidad  que  tenía  el  ejér- 
cito cristiano  de  asolar  los  campos  y  destruir  las  pobla- 
ciones para  impedir  que  las  correrías  de  los  árabes  les 
proporcionasen  rico  botín,  viéndose  obligados  á  seguir  en 
este  punto  procedimientos  distintos  de  los  que  empleaban 
los  hijos  del  Profeta;  la  organización  de  los  pueblos  funda- 
da exclusivamente  en  las  necesidades  de  la  guerra;  la  po- 
blación distribuida  en  castillos  y  fortalezas  en  los  campos; 
las  iglesias  consideradas  más  bien  como  cindadelas  que 
como  monumentos  artísticos,  fueron  seguramente  las  cau- 
sas de  que  nuestra  patria  viviera  alejada  del  arte,  cuando 
ya  Cario  Magno  llevó  á  Francia  muchos  artistas  italianos 
que  propagaron  allí  el  gusto  y  la  enseñanza. 

Ninguna  otra  nación  sostuvo  una  guerra  del  carácter 
■de  la  nuestra,  tanto  más  destructura  cuanto  más  avanza- 
ban los  tiempos.  Los  cristianos  poco  después  de  la  con- 
quista se  sometieron  completamente  á  la  dominación 
árabe,  ó  celebraron  para  rendirse  tratados  en  que  se  con- 
signaban principios  de  mutua  tolerancia,  impuestos  por  la 
necesidad,  llegando  á  tener  intereses  comunes  con  los 
africanos  en  la  conservación  de  las  ciudades  y  en  el  pro- 
greso general.  Pero  á  medida  que  iban  adquiriendo  con- 
fianza en  la  reconquista  de  la  patria ,  la  guerra  se  hacía 
más  terrible,  y  preferían  destruir  nuestra  propia  riqueza 
antes  que  tolerar  que  se  aprovechasen  de  ella  en  lo  más 
mínimo  nuestros  enemigos.  Se  trataba  ya  de  quitarles 
todo,  de  recuperar  lo  que  creíamos  que  debía  ser  nuestro, 
de  donde  nació,  no  sólo  el  odio  que  después  les  profesaron 
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los  españoles,  y  la  imposibilidad  de  cumplir  los  tratados 
en  que  se  les  concedía  la  posesión  de  terrenos,  sino  la  pri- 
mera idea  de  nuestro  porvenir  en  África,  arrebatándoles 
su  territorio  como  en  justa  venganza  de  habernos  arreba- 
tado el  nuestro. 

En  una  guerra  de  este  género  no  podía  pedirse,  ni 
que  el  arte  viviera  con  los  elementos  que  necesita  para  su 
existencia,  ni  que  una  y  otra  raza  conservaian  los  monu- 
mentos de  la  enemiga.  Las  creencias  religiosas  opusieron 
los  templos  y  catedrales  á  las  mezquitas  y  sinagogas;  la 
guerra  levantó  los  castillos  en  vez  de  fundar  aquellas  po- 
blaciones cuyos  alrededores  forman  en  los  pueblos  tran- 
c[UÍlos  un  teatro  de  gratas  expansiones  de  la  vida,  y  las 
necesidades  sociales  erigieron  los  monasterios ,  que  si  fue- 
ron un  poderoso  elemento  de  cultura,  se  vieron  muy  limi- 
tados en  el  desarrollo  del  arte  y  de  la  ciencia. 

Ante  aquella  guerra  es  todavía  admirable  que  se  con- 
serven algunos  monumentos  de  los  muchos  que  hubo  en 
España.  Afortunadamente  las  capitulaciones  unas  veces, 
como  sucedió  en  Toledo  y  Granada,  la  aplicación  de  edifi- 
cios árabes  al  culto  cristiano,  como  sucedió  en  Córdoba  y 
Toledo,  y  la  dificultad  material  de  borrar  la  existencia  de 
fuertes  construcciones,  nos  ha  conservado  mucho;  pero 
todo  ello  indica  que  en  España  no  existió  más  que  el  arte 
religioso,  y  dentro  de  este  arte  la  arquitectura,  unida  á 
creencias  3-  sentimientos  muy  distintos  de  los  que  en  Ita- 
lia erigieron  sus  soberbios  templos. 

Por  otra  parte,  el  sentimiento  artístico  no  brota  aisla- 
do como  el  estudio  científico  ó  las  inspiraciones  literarias. 
Puede  un  hombre  solo  en  el  más  árido  desierto ,  en  el  re- 
tiro de  wn  gabinete  ó  en  la  soledad  del  silencioso  claustro 
entregarse  á  la  observación  ó  á  las  especulaciones  de  la 
ciencia,  así  como  transmitir  al  papel  las  creaciones  de 
su  fantasía;  pero  el  artista  necesita  una  educación  á  pro- 
pósito, una  enseñanza  continua  que  penetre  en  él  por  los 
ojos  del  cuerpo  y  por  los  ojos  del  alma,  un  gusto  que  es 
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Ilijo  de  la  experiencia  y  del  sentimiento  cultivado,  un  auxi- 
lio que  depende  en  parte  de  la  ciencia  y  de  la  industria, 
sin  todo  lo  cual  es  imposible  la  existencia  del  arte  en  una 
sociedad. 

Y  España  ¿qué  podía  ofrecer  para  esta  enseñanza  del 
artista?  ¿Qué  ejemplos,  qué  escuela,  qué  modelos  podían 
presentarle  fortificaciones  y  castillos ,  ciudades  amuralla- 
das, agrupadas  sobre  alguna  roca,  campos  incultos  ó  aso- 
lados, calles  estrechas  y  toituosas,  y  el  conjunto  de  una 
vida  casi  siempre  en  peligro  y  en  la  cual  no  podía  asegu- 
rarse que  el  sitio  en  que  se  moraba  perteneciera  á  la  pa- 
tria al  día  siguiente?  ¿Dónde  hubiera  encontrado  el  artista 
la  atmósfera  necesaria  para  desarrollar  sus  creaciones,  el 
aplauso  del  público,  la  protección  de  los  ricos ,  el  premio 
de  sus  obras,  ante  guerrai-os  atentos  sólo  á  la  lucha,  y 
ante  un  pueblo  pobre  y  rudo  que  vivía  de  una  agricultura 
sostenida  con  las  armas  en  la  mano  ó  del  botín  adquirido 
en  sus  correrías? 

La  concentración  de  la  vida  en  diversos  puntos,  la 
aglomeración  de  personas,  el  concurso  del  comercio,  que 
en  muchas  ciudades  de  España  tenía  fama  europea ,  eran 
solamente  necesidades  absolutas  para  la  vida,  contrata- 
ciones que  versaban  sobre  artículos  de  pi'imera  necesidad, 
verdaderos  mercados,  ferias  que  se  celebraban  donde  se 
podía  y  en  las  cuales  se  hacía  acopio  para  mucho  tiempo. 
El  dinero,  producto  de  aquel  comercio,  se  guardaba  cui- 
dadosamente ante  las  eventualidades  del  porvenir,  y  su 
curso  no  modificaba  en  manera  alguna  las  condiciones  gro- 
seras de  la  vida;  mu}^  al  contrario  que  en  Italia,  donde 
las  artes  vivían  al  lado  de  los  mercaderes,  que  no  tenían 
estos  temores,  no  menos  que  al  lado  de  un  poder  religioso 
que  so  creía  asegurado  y  que  contaba  con  pingües  y  tran- 
quilas rentas. 

Por  todas  estas  razones  la  educación  española  fué  en 
aquellos  tiempos  y  siguió  siendo  antiartística,  habiendo 
llegado  á  tener  en  este  punto  nuestra  patria  un  atraso 
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lamentable.  Y  no  es  ciertamente  porque  los  españoles 
carezcan  de  condiciones  artísticos,  sino  porque  constante- 
mente éstas  y  otras  causas  históricas  han  contribuido  al 
abandono  casi  sistemático  de  la  enseñanza  de  las  artes. 

Nuestros  soldados  al  llegar  á  Italia  se  contaminaban 
fácilmente  ante  aquel  culto  al  arte.  Admiraban  aquellos 
edificios  tan  cuidados  (porque  en  esto  no  tiene  rival  Italia) 
y  tan  llenos  de  preciosidades;  buscaban  con  entusiasmo 
la  amistad  de  los  pintores;  visitaban  sus  talleres;  copiaban 
sus  cuadros,  y  seducidos  por  el  amor  al  arte  abandonaban 
las  armas  y  trocaban  la  espada  por  el  buril  ó  el  pincel, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Juan  de  Toledo,  natural  de  Lor- 
ca,  que  ascendió  desde  soldado  á  capitán  de  caballos  por 
su  heroico  valor,  y  que,  habiéndose  hecho  amigo  de  mu- 
chos pintores  italianos,  dejó  el  ejército  y  adquirió  ilustre 
nombre  en  la  pintura,  copiando  primero  obras  italianas,  y 
dedicando  después  su  pincel  á  consagrar  las  glorias  de  la 
patria,  como  hizo  en  su  cuadro  La  liatalla  de  Lepanto. 

•Nuestras  autoridades  en  Italia,  los  caballeros  de  la 
corte  en  Ñapóles  y  Milán  y  en  Genova  durante  el  protec- 
torado de  España,  y  muchas  familias  que  pasaron  á  esta- 
blecerse en  las  primeras  ciudades  de  Italia  se  dedicaron 
con  ardor  á  la  pintura.  El  duque  de  Alcalá  se  distinguió 
por  la  valentía  del  dibujo  y  la  suavidad  del  colorido.  El 
poeta  D.  Juan  de  Jáuregui  copió  las  mejores  obras  de 
Rafael,  Miguel  Ángel,  Reni  y  otros  muchos,  llegando  uno 
y  otro  á  tener  su  casa  cubierta  con  sus  obras ,  asi  como 
las  de  muchos  amigos  ó  establecimientos  á  quienes  rega- 
laban sus  cuadros. 

En  breve  tiempo  llegó  á  tener  nuestra  patria  tantos 
pintores  como  Italia;  y  muchos  de  ellos  recibieron  los 
nombres  de  los  más  célebres  artistas  italianos,  lo  que  era 
la  más  .significativa  consagración  de  su  mérito. 

Las  anteriores  consideraciones  pueden  servir  para  de- 
mostrar las  íntimas  relaciones  que  tuvo  España  con  Italia 
en  materia  de  artes.  Nuestros  reyes  llamaban  á  los  artis- 
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tas  italianos  para  las  grandes  obras;  los  nobles  y  ricos 
solían  traerse  á  su  lado  artistas  italianos;  las  ciudades  y 
municipios  les  encai-gaban  también  muchas  obras,  y  nues- 
tros artistas  iban  á  perfeccionarse  á  Italia,  quedándose 
allí  muchos  avecindados  y  tomando  parte  en  la  actividad 
de  la  vida  de  aquel  país. 

Pompej^o  Leoni  trabajó  en  el  Escorial  é  hizo  las  esta- 
tuas de  Carlos  Vy  Telipell;  Lucas  Jordán  pintó  los  fres- 
cos del  mismo  monasterio;  Miguel  Florentino  y  Pedro  To- 
rrigiano  tuvieron  en  España  un  sucesor  enBerruguete,  al 
mismo  tiempo  que  Pedro  de  Prado  (Pedro  Prata),  traba- 
jaba con  gran  aceptación  en  Ñapóles,  y  José  Ribera,  lla- 
mado el  Spagnoldo,  en  la  Academia  de  Roma,  trabajó  en 
toda  Italia,  siendo  rival  del  Dominiquino,  distinguiéndose 
además  en  el  grabado  al  agua  fuerte,  inventado  no  hacía 
.mucho  por  Francisco  Mazzuoli,  y  dejó  escritos  unos  nota- 
bles preceptos  de  pintura,  mereciendo  por  todos  estos  tra- 
bajos que  el  papa  le  premiara  con  el  hábito  de  Cristo.  En 
muchas  obras  trabajaron  juntos  españoles  é  italianos  en 
una  y  otra  nación,  sobre  todo  en  Ñapóles  y  en  Roma;  por- 
que nació  tal  simpatía,  que  los  artistas  italianos  venían  en 
gran  número  á  nuestra  Península,  donde  eran  recibidos  con 
aplauso,  hallando  en  seguida  colocación,  y  encontrando  un 
favor  y  una  tranquilidad  que  no  podían  gozar  en  su  pa- 
tria, donde  las  envidias,  los  odios  y  las  rivalidades  hacían 
agitada  y  peligrosa  la  vida  del  artista,  llena  de  todo  gé- 
nero de  dificultades. 

Y  en  efecto,  conveniente  es  recordar  que  la  vida  de 
aquellos  artistas  italianos  no  tenía  semejanza  alguna  con 
la  de  los  nuestros.  Benvenuto  Cellini  era  un  hombre  entre- 
gado á  todos  los  vicios  imaginables:  estafaba  á  sus  amigos, 
robaba  doncellas,  se  juntaba  para  acciones  indecorosas 
con  lo  más  ruin  de  las  ciudades,  adulaba  á  los  poderosos 
y  los  escarnecía  con  su  maledicencia ,  insultaba  al  papa  y 
luego  le  pedía  perdón  y  dinero;  sus  actos  le  hacían  vivir 
prevenido  siempre  contra  el  puñal  y  el  veneno  y  veía  con 
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frecuencia  en  peligro  su  vida,  siendo  ésta  el  resumen  de  la 
de  todos  aquellos  artistas.  Jacobo  Baregone,  el  Domiui- 
quino,  y  otros  muchos,  murieron  envenenados;  Anníbal 
Caracci  se  salvó  milagrosamente  de  manos  de  Facini;  el 
Ticiano  no  abandonaba  la  espada,  ni  se  quitaba  la  coraza 
ni  aun  para  pintar;  Torrigiano  abofeteó  á  Miguel  'Ángel, 
dejándole  señalada  la  cara  para  toda  su  vida 

Nuestros  artistas  como  nuestros  literatos^  casi  todos 
soldados,  tenían  desafios  y  pendencias  que  estaban  en 
perfecta  armonía  con  el  espií'itu  de  una  sociedad  caballe- 
resca. Ya  sacaban  su  espada  en  defensa  de  una  señora 
desconocida,  cumpliendo  un  deber  que  era  sagrado  para 
los  caballeros,  ja  acudían  á  lo  que  se  llama  el  terreno  del 
honor  en  defensa  de  su  honra  ó  de  la  de  su  familia,  ya  se 
comprometían  en  lances  mortales  saliendo  á  la  defensa  de 
algún  caballero  asaltado  traidoramente  en  la  calle,  ó  ven-, 
tilaban  con  la  espada  en  la  mano  las  cuestiones  amorosas 
dejándose  llevar  del  espíritu  de  los  tiempos;  pero  ni  vi- 
vían amenazados  del  puñal  de  un  asesino,  ni  descendían 
á  rivalidades  que  terminaban  en  un  odio  que  acudía  á  las 
armas  más  prohibidas. 

Entre  los  artistas  italianos  no  hubo  uno  que  fuera 
siempre  leal  al  papa  ó  á  los  soberanos.  El  cariño,  la  fide- 
lidad, la  adulación  duraban  lo  que  las  dádivas;  y  asi  como 
jamás  se  han  oído  lisonjas  más  serviles,  tampoco  se  oyei'on 
diatribas  é  insultos  más  horribles,  que  han  llegado  á  for- 
mar con  el  tiempo  las  biografías  anecdóticas  de  aquella 
época  (1). 


(l)  Los  escvitore.s  italianos  cuentan  qne  Ribera,  pintor  de  cá- 
mara del  virrey  de  Ñapóles,  per.seguía  de  muerte  empleando  el  ve- 
neno, el  puñal  y  las  intrigas  más  alevosas  á  los  pintores  italianos, 
.sirviéndose  para  todos  estos  crímenes  de  \\n  italiano  también  pin- 
tor, llamado  Corenzio,  que  no  era  capaz  de  retroceder  ante  ningu- 
na maldad.  Sin  embargo,  no  hemos  podido  comprobar  estos  hechos, 
ni  los  hemos  hallado  autorizados  por  personas  formales  ó  críticos 
respetables  en  materia  de  arte  y  de  historia. 
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Aunque  creemos  muy  exagerada  la  descripción,  no  hemos  de 
privar  á  nuestros  pintores  de  lo  que  liastii  aliora,  á  lo  menos,  lia 
sido  opinión  general  de  los  viajeros  y  de  los  historiadores  del  arte. 
"La  época  más  brillante  de  la  pintura  en  Ñapóles  es  la  de  Ribera; 
pero  es  también  la  más  odiosa.  Eibera,  discípulo  de  Miguel  Ángel 
de  Caravaggio,  se  estableció  en  Ñápeles  y  se  impuso  por  su  propio 
mérito,  por  el  l'avor  del  virrey  y  por  sus  intrigas.  Unido  á  su  maes- 
tro y  á  Corenzio,  á  quien  hizo  ejecutor  de  sus  planes,  comenzó  á 
perseguir  á  todos  los  demás  artistas.  Annibal  Caraccio  fué  llamado 
para  pintar  los  frescos  de  las  iglesias  del  Espíritu  Santo  y  del  Nue- 
vo Jesús;  pero  se  vio  obligado  á  volver  á  Roma,  donde  murió  al 
poco  tiempo.  Arpiño,  encargado  de  pintar  la  capilla  real  de  San  Ja- 
vier, no  pudo  terminar  su  obra  y  tuvo  que  huir.  Le  sucedió  Guido 
Reni;  pero  <al  poco  tiempo  apalearon  á  su  criado  para  que  anunciara 
á  su  amo  que  se  preparase  á  morir  si  no  se  marchaba  pronto.  Gessi, 
(jue  le  sucedió  con  otros  dos,  fué  invitado  á  visitar  una  galera  an- 
clada en  el  puerto.  Apenas  habian  entrado  en  ella  los  dos  amigos, 
levó  anclas  y  no  ha  vuelto  á  saberse  de  ellos:  Gessi  huyó.  Entonces 
fueron  mandados  borrar  todos  los  frescos  de  Corencio  y  de  Carac- 
ciolo  y  se  llamó  al  Dominiquino  para  continuar  la  obra;  pero  éste 
al  segundo  día  encontró  en  la  cerradura  de  la  puerta  de  su  casa  una 
carta  en  que  le  anunciaban  que  si  no  se  marchaba  inmediatamente 
seria  muerto.  Quejóse  al  virrey,  el  cual  le  dio  su  palabra  de  grande 
de  España  de  que  seria  protegido,  y  ante  aquel  poder  absoluto  pu- 
do salvar  la  vida,  pero  se  corrompió  á  sus  servidores  y  se  cubría  de 
una  capa  de  ceniza  preparada  la  pared  donde  debía  pintar  sus  fres- 
cos, de  modo  que  al  secarse  se  descascaraban  y  caían.  Por  último 
recibió  orden  de  trabajar  para  el  rey  de  España:  Ribera  le  corregía 
y  enviaba  sus  cuadros  á  Madrid  sin  terminar  para  desacreditarle. 
Ante  esta  persecución  huyó  á  Roma:  pero  fué  cogida  en  rehenes  su 
mujer  y  tuvo  que  volver  á  Ñapóles,  donde  murió,  según  se  cree,  en- 
venenado. Le  sucedió  su  acérrimo  enemigo  Lanfranc,  que  pudo  con- 
tinuar la  obra,  gracias  á  que  Caracciolo  murió  antes  que  el  Domi- 
niquino, á  que  Corencio  cayó  de  un  andamio  causándole  la  muerte 
el  golpe  y  a  que  Ribera  tuvo  que  huir,  siendo  víctima  de  unos  pira- 
tas que  le  cautivaron.,. 

Tal  es  la  opinión  vulgar  en  Italia  acerca  del  predominio  de  Ri- 
bera; pero  nos  parece  que  basta  leer  las  anteriores  i^alabras  para 
convencerse  de  que  hay  en  ellas  mucho  de  novela,  como  creación 
de  una  rica  fantasía.  Lo  cierto  es  que  estas  acusaciones  no  están 
probadas,  que  no  tienen  analogía  ni  semejanza  alguna  con  las  cos- 
tumbres de  nuestros  pintores  en  la  misma  época  en  España,  y  que 
en  los  escritores  modernos,  el  buen  juicio  va  eliminando  muchas  de 
estas  consejas,  como  ajenas  á  la  verdad  histórica. 


Tumo   I, 


CAPITULO     XIX, 


Pintura  y  escultura. 


Carácter  del  arte  en  general  y  de  la  pintura  en  particular  en 
Italia. — ídem  en  España. — Murillo  y  Velázquez. 


Italia  abusó  del  arte.  Tras  de  la  imitación  de  las  for- 
mas griegas  vino  una  libertad  excesiva,  que  lindaba  siem- 
pre con  la  obscenidad.  Las  casas  de  campo  de  los  papas 
eran  paganas  en  su  arquitectura  y  en  sus  adornos;  el 
cardenal  Bibiena  hizo  cubrir  las  paredes  de  su  palacio  de 
ninfas  voluptuosas  pintadas  por  Rafael,  y  pretendía  que 
hubiera  en  Roma,  no  ya  una  corte  secreta,  sino  pública 
de  mujeres  que  alentaran  á  los  artistas;  abundaban  en 
todas  partes,  aun  dentro  del  Vaticano  y  de  los  templos, 
las  pinturas  mitológicas  y  lascivas.  Alejandro  VI  se  hizo 
retratar  en  el  mismo  Vaticano  bajo  la  figura  de  un  Rey 
Mago  adorando  de  rodillas  una  Virgen,  que  era  Julia 
Farnesio;  en  la  sacristía  de  Siena  se  colocaron  las  tres 
Gracias  desnudas  y  en  actitud  lasciva;  se  llenaron  las 
iglesias  y  los  oratorios  de  imágenes  que  eran  retratos  de 
cortesanas,  y  se  representaban  los  dogmas  de  la  religión 
con  símbolos  y  emblemas  tomados  de  la  mitología,  hasta 
hacer  de  Jesucristo  «el  grande  y  el  único  hijo  de  Júpi- 
ter; ;  se  llamaba  bárbaro  todo  lo  cristiano,  y  el  mi.smo  car- 
denal Bembo  escribía  á  Sadoleto:  «No  leas  las  Epístolas 
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de  San  Pablo  para  que  su  estilo  bárbaro  no  corrompa  tu 
gusto  (1).» 

Ante  esta  horrible  perturbación  del  sentimiento  artís- 
tico y  religioso ,  preciso  es  consignar  que  siguieron  muy 
distintas  sendas  Italia  y  España.  Aplicóse  el  arte  princi- 
palmente en  aquélla,  á  la  fusión  del  paganismo  con  el 
cristianismo,  revistiendo  los  grandes  misterios  de  la  reli- 
gión predicada  por  el  Mártir  del  Gólgota  con  la  forma 
griega  ó  romana,  mientras  en  España  se  inspiraba  sola- 
mente en  la  fiel  y  exacta  expresión  del  sentimiento  cató- 
lico. Domina  allí  la  belleza  humana  y  aquí  el  sentimiento; 
cópianse  allá  mujeres  hermosas,  robustos  mancebos,  cuél- 
gase el  hábito  del  monje  y  la  túnica  del  mártir  de  los 
hombros  de  apuestos  donceles,  y  cúbrense  con  el  manto 
de  las  vírgenes  las  esculturales  formas  de  las  Venus  grie- 
gas ó  de  las  cortesanas  de  Roma.  Fermenta  la  vida  pagana 
con  sus  prisiones  y  sus  vicios  en  cuantas  obras  salen  del 
pincel  italiano^  y  toma  el  arte  aquel  carácter  carnavalesco 
y  teatral,  que  estaba  infiltrado  en  la  sociedad  romana  y 
convertía  un  disoluto  en  un  cardenal  y  un  bandido  en  un 
fraile,  cambiando  sólo  el  traje  de  caballero  por  la  púrpura 
y  el  trabuco  por  el  escapulario.  La  Madona  es  una  virgen, 
que  con  un  par  de  pinceladas  se  transforma  en  una  me- 
retriz (2). 

En  España  sucede  todo  lo  contrario.  Todas  nuestras 


(1)  La  iglesia  de  San  Juan  y  San  Pablo  de  Venecia,  de  la  cual 
dijo  Valery  que  ''era  chocante  que  ol  hombre  ocupase  tanto  espa- 
cio en  la  casa  del  Señor,  tenía  dos  estatuas  do  Adán  y  Eva,  de 
Lombardo,  que  por  su  actitud  y  desnudez  fué  preciso  trasladar  á 
un  museo.  Todavía  se  enseña  ol  cuarto  de  la  abadesa  del  convento 
de  San  Ludovico  de  Parma,  cuyas  pinturas  de  Diana  y  Adonis,  exce- 
sivamente libres,  alternan  con  símbolos  religiosos. 

Carlos  Alberto,  tan  amante  de  las  artos,  mandó  cubrir  con  cor- 
tinas algunos  cua'lros  do  la  Pinacoteca  de  Turín. 

(2)  Boruin  en  Santa  María  de  la  Victoria  en  Roma,  pintó  á 
Santa  Teresa  en  éxtasis  voluptuoso  y  casi  lascivo,  mientras  un  ángel, 
copia  de  Cupido,  le  apunta  con  una  flecha  al  corazón  y  sonríe  ma- 
liciosamente. 
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artes,  y  especialmente  la  pintura,  parece  qi^e  son  una  pro- 
testa contra  tales  abusos.  Nuestros  pintores  extienden 
sobre  sus  cuadros  un  ambiente  religioso  que  se  apodera 
del  sentimiento  del  que  los  contempla.  Sus  Cristos  y  sus 
mártires  representan  dolores  más  que  humanos,  buscando 
la  realidad,  espantosa  alguna  vez,  no  en  la  belleza  de  la 
forma  ni  en  la  expresión  de  las  pasiones,  sino  en  algo 
superior  y  ajeno  al  mundo,  que  parece  dirigir  la  mente  y 
la  mano  del  artista,  y  le  hacen  mojar  su  pincel  alternati- 
vamente en  tintas  más  suaves  que  los  colores  de  la  aurora 
ó  en  resplandores  tenibles  como  las  llamas  del  infierno. 

El  desnudo,  huyendo  igualmente  de  la  lascivia  gra- 
ciosa de  Italia  y  de  la  excesiva  realidad  de  la  escuela 
flamenca,  adquiere  en  manos  de  nuestros  pintores  la  mor- 
bidez de  la  verdad ,  y  toma  en  los  cuadros  religiosos  el 
carácter  sombrío  del  martirio,  dando  á  las  carnes  la  vita- 
lidad del  dolor  y  del  tormento,  como  consecuencia  de  un 
estudio  anatómico ,  en  que  tal  vez  no  nos  igualó  nación 
alguna.  Nuestras  Vírgenes  son  verdaderamente  Vírgenes, 
y  aunque  se  les  variara  el  traje  y  se  cambiaran  los  acciden- 
tes del  cuadro,  quedaría  siempre  en  su  expresión  algo 
que  indicara  el  celestial  origen  que  el  artista  quiso  darles. 
Nuestros  mártires,  nuestros  santos,  vestidos  con  el  traje 
de  corte ,  llevarían  impresasen  su  rostro  las  huellas  del 
ilolor  ó  de  la  penitencia. 

La  influencia  del  arte  italiano  se  dejó  sentir  en  Es- 
paña, después  del  estilo  bizantino,  que  duró  hasta  el  si- 
glo XIII,  y  del  gótico,  que  dominó  hasta  el  XIV.  Enton- 
ces comenzó  la  imitación  de  Giotto,  alternando  con  el  gus- 
to flamenco,  hasta  el  italianismo  casi  puro  del  siglo  XVI, 
predecesor  del  españolismo  del  XVII. 

Pero  debemos  notar  que  en  aquel  gran  número  de 
pintores,  que  empiezan  en  Castilla  con  Eerrán  Cxonzález, 
en  tiempo  de  D.  Juan  I,  y  en  Valencia  con  Torrente  en 
1325,  se  imita  el  gusto,  el  estilo,  y  jamás  la  exageración, 
y  menos  la  inmoralidad  del  arte.  La  costa  de  Levante 
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toma  más  afición  al  arte  italiano ,  y  en  Castilla  se  intro- 
duce el  gusto  flamenco,  con  cierta  rigidez,  sin  duda  por 
la  influencia  de  Van-Eyck,  tan  bien  acogido  en  España, 
preparándose  así  el  gusto  puramente  español  de  la  época 
de  los  Reyes  Católicos  (1). 

La  pintura,  arte  esencialmente  cristiano,  adquirió  su 
primer  desarrollo  y  todo  su  vuelo  dentro  de  la  religión: 
sus  primeros  asuntos  fueron  religiosos,  y  por  tanto  para 
establecer  una  comparación  entre  la  pintura  española  y  la 
italiana,  comparación  que  sería  prolija  y  ajena  á  nuestro 
objeto,  descendiendo  á  cada  escuela  y  á  cada  artista,  resu- 
mamos en  dos  pintores,  en  dos  genios  y  en  dos  obras ,  el 
juicio  que  nos  merecen  una  y  otra.  Tomemos  como  sím- . 
bolos  del  arte  pictórico  las  Vírgenes  de  Rafael  y  de  Muri- 
11o,  que  compartirán  siempre  la  admiración  del  mundo,  y 
copiemos  lo  que  hemos  dicho  en  otra  parte. 

« Sólo  el  genio  de  Murillo  se  atrevió  á  desprenderse  de 
todos  los  accidentes  de  un  cuadro,  y  á  trazar  una  sola  figu- 
ra poniendo  en  ella  mayor  sentimiento  y  mayor  inspira- 
ción que  pusieron  todos  sus  antecesores  en  sus  meditadas 
composiciones. 

»Murillo,  superior  en  este  punto  á  Rafael,  no  copia  mo- 
delos y  trajes,  sino  que  toma  directamente  de  su  alma  el 
tipo  de  la  creencia  y  le  traslada  al  lienzo  como  si  fuera 


(1)     Como  dato  carioso  citaremos  aqiii  algunos  pintores  españo- 
les del  siglo  XV,  no  citados  cu  otros  puntos  de  este  libro: 

Domingo  Crespi,  iluminador:  Lorenzo  Zaragoza,  Tristán  Bata- 
11er  (UOO):  Pedro  Xicolau,  Koger  Espcrandeu,  Guillermo  Stoda, 
Jaime  Estopinia  (1404);  Domingo  de  la  Rambla,  Juan  ZareboUeda 
(1407;;  Pedro  Cerda,  Juan  Alfonso,  Pedro  Sánchez  (1418;;  Antonio 
Pérez  (14'¿0;:  Bernardo  Talens  (1421);  Domingo  Azuora  (1438);  Juan 
Reixats  (14.56);  Luis  Dalmau,  Luis  Rodríguez  de  Villarroel;  (14.5b  ; 
Luis  Pascual  (1471);  Francisco  Chacón,  pintor  de  la  reina  (1480);  Ro- 
drigo de  San  Pedro,  Sancho  Contreras,  Juan  Sánchez  de  Castro, 
Pedro  de  Aponte  (1483);  Alfonso  Ledesma,  Francisco  Sánchez,  Mar 
tin  Rodríguez  (1490),  Antonio  del  Rincón,  Diego  López  (1495);  En- 
rique Egas,  Alejo  Vahia  (H^);  Beniardiuo  Canderroa,  Alfonso  Ji 
mcnez,  Alfonso  Vázquez.  .Juan  de  Mora,  iluminadores  (1500;. 
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un  espejo  que  reflejara  fielmente  su  sentimiento  religioso. 
Rafael  pinta  sus  Vírgenes  en  la  tierra  y  Murillo  en  el  cie- 
lo; el  uno  hace  mujeres  y  el  otro  ángeles;  aquél  pone  en 
su  frente  la  ternura  de  la  virtud  y  éste  la  sonrosada  nube 
de  la  inocencia  inmaculada.  El  artista  italiano  destaca  sus 
admirables  cabezas  sobre  ese  azul  intenso  del  cielo,  que 
sólo  se  ve  en  su  patria,  y  el  artista  español  coloca  su  ima- 
gen en  un  ambiente  que  hace  concebir  la  vaguedad  del  in- 
finito. En  la  antítesis  de  la  Virgen  Madre,  Rafael  prefie- 
re la  maternidad  y  Murillo  la  pureza.  No  ha)',  pues,  para 
qué  decir  que,  en  igualdad  de  ejecución,  el  triunfo  está  del 
lado  del  pintor  español,  que  se  propuso  vencer  todas  las 
dificultades. 

»Así,  su  obra  se  destaca  entre  los  demás  cuadros  como 
una  aparición  refulgente:  antes  de  estudiarle  atrae,  y  des- 
pués subyuga.  La  Sacra  Familia  de  Rafael  está  en  la  tie- 
rra; la  Concepción  de  Murillo  no  se  sabe  si  sube  al  cielo 
como  un  aroma,  ó  baja  á  la  tierra  como  un  consuelo.  Ra- 
fael copia  y  siente;  Murillo  crea. 

»Si  hay  un  estilo  cristiano  en  la  pintura,  es  el  de  Muri- 
llo, como  si  hay  un  estilo  cristiano  en  la  arquitectura,  es  el 
gótico.  Ambos  miran  directamente  al  cielo:  el  uno  con  los 
ojos  de  sus  Vírgenes,  el  otro  con  los  vértices  de  sus  arcos 
ojivos  5''  de  sus  airosas  agujas. 

»Todo  es  ideal  y  purísimo  en  estas  creaciones  de  Muri- 
llo. Su  Concepción  no  recuerda  nada  material,  ni  tiene  el 
macizo  globo  ú  sus  pies,  ni  sobre  su  cabeza  aquel  sólido 
cielo  en  que  estudiaba  aún  la  astronomía  aristotélica  los 
movimientos  de  los  astros. 

»Es  una  inspiración  que  se  arranca  de  la  tierra:  el  res- 
plandor que  brota  de  aquella  divina  cabeza  es  á  un  tiem- 
po tan  profundo  que  oculta  las  estrellas  del  firmamento,  y 
tan  tenue  que  se  desvanece  sin  limites  en  el  espacio  inde- 
finido. 

»Aquella  imagen  no  ocupa  un  lugar  determinado;  flota- 
en  el  aire,  en  el  éter,  sin  saber  dónde,  como  no  se  sabe 


312  LOS    ESPAÑOLES    ES    ITALIA 

tampoco  dónde  flotan  las  inspiraciones  de  este  mundo  mis- 
terioso que  llevamos  dentro  de  nosotros  y  que  rio  ocupan 
lugar  en  la  naturaleza.  María  vive  en  la  región  de  las  nu- 
bes, en  la  región  de  los  ángeles  que  la  rodean  3'  le  ofrecen 
palmas  y  olivas,  rosas  y  azucenas,  que  el  pintor  con  una 
gran  íe  ha  hecho  pálidas  y  descoloridas,  como  eclipsadas 
ante  aquella  suprema  hermosura. 

sTodo,  decimos,  es  ideal,  aéreo  y  flotante  en  esa  crea- 
ción; flotante  en  la  región  de  la  paz  y  de  la  calma;  flotan- 
te como  todo  lo  que  está  por  cima  de  la  vida  material. 
Flota  el  manto  en  el  espacio  con  toda  libertad;  flota  el 
suelto  cabello  con  infinita  gracia;  flota  la  túnica  desceñida 
del  talle,  sin  el  meditado  estudio  de  los  pliegues  y  del  ro- 
paje, sin  forma  determinada  que  corresponda  á  este  ó  al 
otro  siglo;  vaga  y  aérea  como  el  cuerpo  que  envuelve,  re- 
velando el  idealismo  en  su  forma  y  en  su  claro  oscuro. 

»Es  una  creación  eterna  y  universal,  independiente  del 
tiempo  y  del  espacio:  está  sobre  los  siglos  y  sobre  los  lu- 
gares de  la  tierra.  El  cielo  en  que  mora  es  el  cielo  de  todo 
el  mundo;  el  traje  que  viste  no  tiene  pueblo  ni  época  de- 
terminada. Es  una  imagen  de  ayer,  de  hoy  y  de  mañana. 
Bajo  su  forma  se  adivina  en  el  artista  el  sentimiento  de  la 
eternidad  de  la  creencia.  No  la  pintó  Murillo  para  su 
tiempo  ni  para  sus  contemporáneos;  la  pintó  para  siempre; 
y  mientras  exista  la  creencia  en  ese  misterio,  su  exacta  re- 
presentación será  en  todo  el  mundo  la  obra  del  pintor  se- 
villano. 

»La  fantasía  de  los  poetas,  las  ricas  galas  de  la  elo- 
cuencia, el  escalpelo  de  la  critica,  que  tanto  se  han  ocupa- 
do de  esta  creación,  no  han  llegado  todavía  á  interpretar- 
la completamente.  Ha  sabido  excitar  todos  los  sentimien- 
tos. Unos  han  sentido  el  perfume  y  la  calma  que  extiende 
en  su  derredor;  otros  han  enmudecido  al  llegar  á  sus  plan- 
tas, como  si  temieran  tui'bar  la  religiosa  paz  que  respira 
y  como  si  de  aquellas  manos  tan  delicadamente  puestas  en 
oración  partiera  la  imagen  del  silencio.  Ha  habido  quien 
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la  ha  llamado  eco  perfecto  de  la  letanía  y  quien  lia  anali- 
zado fisiológicamente  aquel  rostro,  buscando  en  él  la  doble 
representación  del  misterio  de  la  Encarnación  3-  de  la 
Concepción. 

»Por  otra  parte,  la  Concepción  de  Murillo  es  la  imagen 
de  mayor  verdad  histórica.  Los  pintores  y  escultores  han 
abusado  extraordinariamente  en  sus  obras  respecto  de  los 
trajes.  Solamente  Murillo  supo  copiar  el  idealismo  del  tra- 
je hebreo,  acomodándole  como  hemos  dicho  á  todos  los 
tiempos,  y  quitándole  el  carácter  local  que  hubiera  sida 
impopular  en  una  época  en  que  el  fanatismo  y  la  ignoran- 
cia perseguía  tan  claramente  á  la  raza  hebrea.» 

En  esta  comparación  y  en  cuanto  hemos  dicho  ante- 
riormente no  tratamos  en  modo  alguno  de  confundir  el 
arte  con  la  moral,  que  viven  en  regiones  muy  distintas,  y 
que  si  bien  deben  coincidir  en  un  supremo  objeto  dentro 
de  la  síntesis  de  la  civilización,  siguen  diversos  caminos 
y  tienen  muy  contrarios  procedimientos.  El  arte  italiano 
pudo  vivir  por  si  propio,  dentro  de  su  esfera,  sin  tratar  de 
confundir  el  paganismo  y  el  cristianismo,  como  empezó  á 
vivir  entre  nosotros  fuera  de  la  religión  en  los  cuadros  de 
historia,  como  vivió  en  la  escuela  flamenca,  con  la  mayor 
libertad  en  las  formas,  sin  perturbar  en  modo  alguno  el 
sentimiento  religioso;  como  vive  hoy  con  más  extenso 
campo,  sin  intentar  amalgamas  imposibles  y  disponiendo 
de  todos  los  elementos  c^ue  necesita. 

Creemos  por  tanto  que  se  equivocan,  que  se  extravian, 
los  que  admirando  aquellas  obras  dicen  que  sólo  la  mez- 
cla de  lo  pagano  pudo  dar  origen  á  aquellos  grandiosos 
frescos,  á  aquellas  maravillosas  concepciones  y  á  aquella 
belleza  que  forman  los  principales  méritos  de  la  pintura 
italiana.  Buena  prueba  de  ello  es  toda  la  historia  del  arte^ 
y  la  modificación  que  en  nuestra  España  sufrieron  los  mis- 
mos pintores  italianos,  dejándonos  obras  en  que  no  abusa- 
ron como  en  su  patria  de  las  escenas  paganas. 

Aquel  abuso  de  la  mitología  llegó  al  punto  de  que  jui- 
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€Íosos  autores  modernos  no  pueden  concebir  cómo  en  el 
seno  del  cristianismo  y  bajo  el  poder  de  la  Inquisición, 
ante  la  suspicacia  de  los  papas  y  los  escrúpulos  del  clero, 
la  mitología  llegase  á  imperar  de  tal  modo  que  hubiera  es- 
critores que  dijeran:  «¡Por  Baco,  yo  ignoraré  mi  propia 
lengua  y  mis  costumbres,  pero  sé  las  de  Roma  y  Grecia! » 

Los  oradores,  los  poetas,  los  gramáticos,  los  retóricos 
y  los  pedagogos  martirizaban  su  imaginación  para  repro- 
ducir escenas  mitológicas  é  invocar  los  dioses  de  Grrecia  y 
de  Roma;  ponían  á  sus  amadas  bajo  la  protección  de  Ve- 
nus y  Diana,  á  los  guerreros  bajo  la  de  Marte,  á  los  labra- 
dores bajo  la  de  Ceres,  y  hasta  la  ciencia,  hija  de  Miner- 
va, pi'etendía  dar  á  los  metales,  á  los  fenómenos  y  á  los 
astros  nombres  mitológicos,  costumbres  que  han  llegado 
hasta  nuestros  días;  se  censuraba  duramente  una  oración 
ó  una  obra  porque  usaba  alguna  palabra  que  no  había  em- 
pleado Cicerón:  en  las  academias  se  llamaba  bárbai'o  el 
estilo  de  la  Biblia,  el  idioma  nacional  y  el  nombre  que 
cada  uno  había  recibido  en  la  pila;  de  modo  que  hubo 
quien  cometió  la  inocencia  de  decir:  «Me  llamo  Bruto,  y 
en  lenguaje  bárbaro  Agustín.» 

Contra  este  furor  mitológico  y  pagano,  que  dentro  de 
la  literatura  y  aun  del  arte  podría  ser  sólo  una  ridiculez, 
pero  que,  infiltrado  en  las  costumbres,  era  un  gi-ave  mal,  se 
levantó  Velázquez  en  la  misma  Roma,  patria  de  aquellos 
extravíos,  y  lanzó  al  mundo  asombrado  sus  célebres  cua- 
dros mitológicos. 

Aquel  pintor  de  tan  excelso  genio  atajó  en  su  camino 
á  la  turba  de  sabios,  poetas  y  artistas  que  corrían  ciegos 
tras  de  los  dioses  del  Olimpo,  y  les  dijo  presentándoles 
su  dios  Marte,  sus  Borrachos  y  su  Vulcano:  ¡Ecce  Homo!, 
ahí  tenéis  al  hijo  de  Juno,  engendrado  milagrosamente 
por  el  contacto  de  una  delicada  flor;  el  modelo  de  los 
caballeros,  rodeado  de  los  atributos  de  la  guerra  y  de  la 
victoria;  el  Dios  y  el  jefe  á  quien  las  damas  encomien- 
ilan  á  sus  apuestos  y  guerreros  amantes.  Ese  Dios,  can- 
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tado  por  vuestros  poetas,  es  un  gañán  zafio  y  grosero; 
como  este  Baco  es  un  borracho  vulgar,  rodeado  de  los 
tipos  más  repugnantes;  como  este  otro  Apolo  es  un  mise- 
rable, que  va  á  contar  á  las  sucias  fraguas  de  Vulcano 
las  infidelidades  de  su  esposa. 

No  es  posible  comprender  hoy  el  efecto  de  aquellas 
atrevidas  composiciones,  que  no  sólo  herían  el  sentimiento 
general  v  la  educación,  sino  que  asustaban  á  los  hombres 
tímidos  y  escrupulosos  que  veían  en  ellas  un  germen  de 
escepticismo,  crej'endo  que  Velázquez  atacaba  los  funda- 
mentos del  arte  y  de  la  poesía;  así  como  en  nuestros  días 
ha  habido  quien  se  ha  asustado  ante  el  género  bufo,  des- 
cubriendo en  él  la  infiltración  del  espíritu  revolucionario 
é  incrédulo,  que  se  burla  de  lo  que  algunos  llaman  funda- 
mentos sociales. 

Sin  embargo,  es  fácil  en  nuestros  tiempos,  cuando  ha 
muerto  por  completo  el  arte  pagano,  aplicar  el  género  bufo 
á  la  mitología  y  llevar  al  teatro  con  la  música  popular  de 
la  zarzuela  los  dioses  mitológicos  para  ponerlos  en  ridícu- 
lo'y  convertirlos  en  ludibrio  del  público.  En  el  fondo  se 
practica  aquí  el  refrán:  á  moro  muerto  gran  lanzada. 

Pero  humillar  ó  despreciar  aquellas  divinidades  cuan- 
do el  renacimiento  dominaba  absolutamente,  cuando  el 
clasicismo  tenía  la  cátedra  y  el  poder,  era  dar  un  bofetón 
á  la  sociedad  culta  y  hacer  una  protesta  tan  rebelde  que 
llegaba  á  los  límita.s  de  lo  incomprensible.  Necesitábase 
para  ello  no  sólo  la  elevación  de  genio,  como  inspiración 
del  arte,  y  la  rectitud  y  autonomía  del  juicio,  como  arma 
contra  los  extravíos,  sino  todo  el  valor  español. 

Si  Velázquez  resucitara,  consideraría  con  justísimo  or- 
gullo como  un  triunfo  propio,  como  una  predicción  suj^a, 
como  una  imposición  de  su  genio,  este  carácter  de  la  pin- 
tura que  en  nuestros  días  tiende  al  retrato,  al  género,  á  la 
reproducción  de  hechos  históricos  nacionales,  iniciada 
por  sil  cuadro  de  la  Rendición  de  Breda,  y  al  completo 
olvido  de  la  escuela  mitológica,  que  ni  siquiera  ha  resuci- 
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tado  momentáneamente  en  esta  afición  á  la  arqueología  y 
al  arte  antiguo  que  se  ha  desarrollado  recientemente  (1). 

Cubren  hoy  los  salones  de  nuestra  ai'istocracia  y  los 
gabinetes  de  nuestras  damas  los  objetos  y  los  adornos  de 
gusto  antiguo;  se  reproducen  y  se  imitan  los  muebles  de 
las  épocas  pasadas;  el  arte  gótico,  desterrado  por  las  gigan- 
tescas novedades  del  siglo  XVI,  reaparece  en  los  planos 
de  nuestros  arquitectos,  penetra  en  el  hogar  doméstico  y 
llena  los  escaparates  de  nuestros  establecimientos  de  lujo. 
Muebles,  vajillas  y  utensilios  de  uso  vulgar  recuerdan 
otras  centurias;  se  crea  un  comercio  especial  de  antigüe- 
dades en  todos  los  pueblos  cultos  que  viven  del  estudio 
no  ajeno  al  imperio  de  la  moda;  se  fundan  periódicos  y 
museos  arqueológicos;  el  neocatolicismo  quiere  resucitar 
intactos  los  que  llama  sus  siglos  de  oro;  pero  la  mitología, 
unida  casi  indisolublemente  muchas  veces  á  esos  recuer- 
dos, no  resucita,  porque  murió  para  siempre  bajo  el  golpe 
del  inspirado  pincel  del  pintor  sevillano. 

Y  no  resucitará.  No  hay  poeta  tradicionalista  que  in- 
troduzca en  sus  versos  ó  en  sus  inspiraciones  las  fábulas 
mitológicas  con  que  se  tropezaba  á  cada  paso  en  los  retó- 
ricos de  los  tiempos  que  se  llaman  clásicos;  no  se  crean 
cátedras  de  mitología  al  lado  de  las  de  moral  cristiana; 
antes  por  el  contrario,  de  los  escrúpulos  de  algunos  cató- 
licos brota  una  censura  contra  la  enseñanza  demasiado  pa- 
gana del  latín  y  del  griego;  y  del  fondo  de  la  doctrina 
artística  brota  también  una  censura  contra  el  intrincado  la- 
berinto de  un  mundo  ficticio  y  ajeno  á  la  realidad  de  la 
vida  y  á  la  misión  del  hombre. 

España  tuvo  una  parte  más  activa,  más  gloriosa,  más 
útil  que  ninguna  otra  nación,  apartando  al  mundo  de  la 
senda  extraviada  que  seguía  y  empleando  para  ello  la  sá- 


(1)  Bautista  Torre  opina  que  la  pintura  liistórica  comenzó  con 
gran  éxito  en  el  .siglo  XVI;  pero  el  carácter  especial,  propio  de  nues- 
tro siglo,  no  aparece  en  realidad  hasta  Velázquez. 
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tira  más  noble  y  más  delicada  en  la  literatura  y  en  las 
artes;  saliéndose  de  aquel  estrecho  y  miserable  círculo  del 
silogismo  y  de  las  disputas  dialécticas,  para  penetrar  con 
acerado  escalpelo  en  la  realidad  de  la  vida,  en  la  pintura 
de  la  verdad,  lanzando  de  paso  á  la  admiración  de  los  si- 
glos obras  que  gozan  y  gozarán  el  privilegio  de  la  inmor- 
talidad en  todas  las  naciones  cultas. 

Todos  aquellos  grandes  ingenios  fueron  profetas.  Al 
conocer  y  poner  de  relieve  los  males  de  su  tiempo,  adivi- 
naron el  porvenir  aspirando  á  corregir  los  defectos  de  la 
época  en  que  vivieron. 

Los  historiadores,  los  políticos  y  los  filósofos  han  dis- 
cutido mucho  sobre  si  la  idea  de  progreso  es  un  descubri- 
miento tan  reciente  que  apenas  le  conocieron  nuestros  pa- 
dres; pero  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  ¿quién 
duda  que  si  se  hubiera  preguntado  á  Nebrija,  á  Villalobos, 
á  Luis  Vives,  á  Cervantes,  á  Quevedo,  á  Velázquez  y  á 
tantos  otros  si  creían  que  el  porvenir  estaría  de  acuerdo 
con  sus  opiniones  habrían  contestado  afirmativamente^ 
¿Quién  podrá  negar  que  en  esta  tendencia  á  identificar  las 
ciencias  y  las  artes  con  la  realidad  de  la  vida,  hay  una  con- 
fesión en  el  dogma  del  progreso,  una  aspiración  al  porve- 
nir, un  pensamiento  elevado  que  se  traduce  en  actos  de 
valor  3^  en  un  conocimiento  no  vulgar  del  espíritu  humano 
en  la  serie  de  sus  manifestacionesV 

El  mundo  que  censuraron  esos  ingenios  no  existe  ya. 
8obre  sus  ruinas  se  ha  levantado  la  sociedad  moderna, 
infinitamente  mejor  que  la  antigua,  y  sobre  todo  menos 
visionaria,  menos  supersticiosa. 

Sería  un  estudio  curioso  y  profundo  la  investigación 
de  la  influencia  que  ejercieron  en  su  tiempo  estos  ingenios, 
y  lo  que  prepai*aron  el  fácil  advenimiento  de  esta  época 
moderna  fundada  en  la  ciencia. 

Varios  críticos  franceses,  tan  atrevidos  como  superfi- 
ciales, han  culpado  á  nuestros  grandes  escritores  y  artistas 
de  haberlo  destruido  todo  sin  haber  creado  nada.  Ha  habi- 
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do  quien  ha  diclio  que  España  no  había  escrito  más  que  un 
libro,  el  Quijote,  y  ese  tenía  por  objeto  ridiculizar  todos 
los  demás.  Ha  habido  quien  ha  dicho  que  Velázquez  no 
hizo  más  que  una  burla  del  clasicismo,  que  era  el  alma  del 
arte  y  la  literatura.  Ha  habido  quien  ha  dicho  qiie  Que 
vedo  era  un  espíritu  escéptico  y  demoledor,  que  quería  ha- 
cer imposibles  las  leyes  y  las  costumbres.  Desatinos  que 
el  hombre  de  juicio  no  podrá  comprender  que  hayan  sido 
escritos  por  admiradores  de  Voltaire,  y  que  no  hemos  de 
refutar  directamente,  porque  su  refutación  nos  haría  es- 
cribir mucho. 

Pero  podríamos  preguntar  si  el  progreso  que  nos  ha- 
dado la  vida  moderna  podría  coexistir  con  la  fanática  afi- 
ción á  los  libros  de  caballería,  con  la  mitología  y  con  todas 
las  costumbres  de  la  vida  social  y  los  vicios  y  errores  de 
la  vida  intelectual  que  combatieron  estos  hombres  con  la 
pluma  y  con  el  pincel.  Podríamos  preguntar  si  no  era  el 
primer  paso  que  debía  darse,  el  mayor  bien  que  podría 
hacerse  al  progreso,  ahuyentar  de  los  entendimientos  aque- 
llas visiones  y  de  las  costumbres  aquellos  extravíos,  qui- 
tar aquellas  telarañas,  que  impedían  ver  la  realidad  de  las 
cosas  en  la  región  de  los  hechos  y  en  la  región  de  las  ideas. 

La  escultura,  como  industria  y  como  arte  religioso,  tuvo 
en  España  más  desarrollo  que  en  ninguna  otra  nación.  E) 
número  de  estatuas  que  adornan  nuestros  edificios  es  ver- 
daderamente asombroso.  Este  arte  llegó  á  su  mayor  bri- 
llantez en  el  siglo  XVI  con  Alonso  de  Berruguete,  natu- 
ral de  Paredes  de  Nava  (1480-1 561),  y  adquirió  en  el  tem- 
plo una  perfección  extraordinaria  unido  á  la  pintura  en 
las  imágenes. 

Pero  si  en  general  la  pasión  por  la  escultura  fué  igual 
desde  los  siglos  medios  en  Italia  y  en  España,  hay  que 
reconocer  que  la  primera  dio  á  este  arte  una  aplicación 
nnás  extensa,  más  conforme  á  la  vida  moderna,  y  más  pro- 
])ia  de  un  pueblo  que  tuvo  tiempo,  ocasión  y  riqueza  para 
elevar  monumentos  públicos  de  todo  género. 
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En  España  puede  decirse  que  la  escultura  vivió  sola- 
mente dentro  del  templo;  y  aunque  por  el  carácter  que  he- 
mos dicho  tuvieron  siempre  nuestras  iglesias,  presentaban 
un  campo  bastante  grande  al  dominio  del  arte,  no  cabían 
en  su  recinto  ciertas  manifestaciones  de  la  vida  pública. 

Nuestros  escultores  modelaban  estatuas  de  reyes  y  de 
príncipes,  de  guerreros  y  hombres  que  se  habían  distin- 
guido; pero  siempre  relacionaban  de  algún  modo  la  erec- 
ción ó  colocación  de  uiia  estatua  con  la  vida  nacional,  re- 
sumida en  la  lucha  con  los  infieles.  De  aquí  proviene  la 
falta  de  monumentos  públicos  en  España,  hasta  un  punto 
que  parece  increíble.  Madrid  no  ha  tenido  hasta  nuestros 
días  una  estatua  de  Colón,  ni  de  Isabel  la  Católica,  y  toda- 
vía no  tiene  un  monumento  á  Carlos  III,  que  hizo  los  prin- 
cipales edificios  de  la  villa  y  varió  su  aspecto  por  com- 
pleto. 

En  éste,  como  en  otros  muchos  puntos  que  se  relacio- 
nan con  las  manifestaciones  de  la  vida  pública,  resalta 
aquella  observación,  elevada  á  axioma  por  los  extranjeros, 
de  que  España  hace  las  grandes  cosas  y  las  olvida;  axio- 
ma resumido  en  las  siguientes  palabras:  «Es  tan  natural 
la  afición  al  heroísmo  en  España,  que  ni  el  que  hace  una 
acción  sublime  la  aprecia,  ni  los  que  la  conocen  la  dan 
mérito,  sintiéndose  capaces  de  ella.»  Es  una  verdad  en 
España  la  leyenda  de  Hernán  Cortés,  que  refiere  que  ha- 
biéndole predicho  una  jitana  que  conquistaría  imperios  y 
adquiriría  un  nombre  inmortal,  contestó:  «Poco  es»;  y  cuan- 
do le  anunció  que  moriría  olvidado,  dijo:  «Eso  es  algo.» 

Italia,  impregnada  en  aquel  amor  al  paganismo  como 
manifestación  del  arte ,  inspiró  á  los  escultores  tantas 
obras,  que  hacen  un  verdadero  museo  de  toda  la  penínsu- 
la, y  dirigió  los  pasos  de  este  arte  por  caminos  no  trilla- 
lílos  en  nuestra  patria.  El  abandono  en  ésta  fué  tan  gran- 
de, que  Italia  ha  tenido  casi  más  monumentos  que  nos- 
otros sobre  asuntos  españoles. 

El  viajero  admira  con  frecuencia  todo  género  de  re- 
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«uerdos,  que  forman  uu  verdadero  sistema,  uua  vida  ar- 
tística desde  Milán  liasta  Ñapóles.  Los  fastos  de  la  Casa 
de  Aragón  inspiraron  cuadros  y  estatuas  á  muchos  artis- 
tas, entre  ellos  á  Belisario  Corenzio;  Carlos  V  y  casi  todos 
nuestros  reyes  tienen  allí  más  recuerdos  hijos  del  arte  que 
en  España;  entre  ellos  el  magnífico  arco  triunfal  de  Pa- 
lermo,  erigido  en  ]ó3ó  para  conmemorar  la  expedición  á 
Tiinez;  en  la  plaza  de  la  Victoria  de  la  misma  ciudad  es- 
tán representados  por  estatuas  los  países  sometidos  á  Es- 
paña, y  abundan  las  representaciones  del  Ebro  y  del  Ta- 
jo al  lado  del  Tíber  y  del  Nilo,  con  una  profunda  signifi- 
cación tan  propia  del  arte,  cuando  nosotros  apenas  pode- 
mos citar  un  monumento  de  este  género. 


CAPITULO  XX. 


Arquitectura  y  música. 


I.  La  ciencia  en  la  arquitectura  antigua. — El  renacimiento. — El 
templo  en  España  é  Italia. — Las  antigüedades, — Analogias  en 
la  ai-quitectura  de  ambas  naciones. — ü.  Música. — Su  antigüedad 
en  España. — Helaciones  con  Italia. — Músicos  españoles. 


I. 


La  mecánica,  la  arquitectura,  la  hidráulica  no  existían 
verdaderamente  como  ciencias  ni  en  la  edad  media,  ni  aun 
en  el  siglo  XVI.  En  las  cátedras  y  en  los  libros  se  comen- 
taban las  obras  de  Aristóteles  y  de  Arquímedes  como 
puras  teorías  acerca  del  movimiento;  y  los  hombres  prác- 
ticos, desdeñando  estas  cuestiones,  buscaban  particulai'- 
mente  reglas  y  preceptos  experimentales,  que  empleaban 
en  sus  obras. 

Por  esta  razón  uno  de  los  mayores  misterios  de  los  si- 
glos pasados  es  la  mecánica.  Artistas  y  hombres  de  estu- 
dio se  han  dedicado  á  investigar  los  fundamentos  de  aque- 
lla ciencia;  pero  no  los  han  encontrado  escritos,  porque 
la  ciencia  no  existía.  Lo  único  que  han  podido  deducir  es 
que  aquellos  maestros  de  fábrica,  que  elevaron  los  suntuo- 
sos palacios  y  las  soberbias  catedrales  de  los  siglos  XIII, 
XIV,  XV  y  XVI,  adivinaron  las  leyes  de  la  mecánica 
aplicada  y  tuvieron  indudablemente  conocimientos  muy 
profundos. 

Algunos  mecánicos  modernos  más  teóricos  que  prácti- 

TüMü  I.  21 


322  LOS    ESPAÑOLES    EX    ITALIA 

CCS,  que  no  han  podido  dejar  su  nombre  en  ninguna  obra 
arquitectónica,  llaman  ignorantes  á  los  arquitectos  y  cons- 
tructores de  aquellos  siglos,  porque  «no  sabían  más  que 
reglas  empíricas».  Como  siempre  se  han  distinguido  en 
esta  exageración  los  franceses,  hasta  el  punto  de  que  Sa- 
verien,  en  su  Historia  de  las  ciencias  exactas,  llama  bárba- 
ros j  groseros  á  todos  los  arquitectos  del  estilo  ojival,  y 
Laugel^  en  los  Problemas  de  la  naturaleza,  les  culpa  de 
mal  gusto,  de  impotencia  y  de  constructores  de  edificios 
ruinosos. 

A  pesar  de  este  orgullo  de  la  ciencia  moderna,  que  no 
ha  que]"ido  conferirles  el  titulo  de  mecánicos,  ni  aun  de  ar- 
quitectos, ni  siquiera  consignar  en  1  a  historia  de  la  cien- 
cia los  nombres  de  los  constructores  de  aquellos  edificios, 
limitándose  alguna  vez  á  decir  que  aquellas  obras  estaban 
encomendadas  á  legos  ó  cuando  más  á  frailes  profesos,  la 
justicia  obliga  á  confesar  que  fueron  hombres  eminentes  3' 
que  la  posteridad  es  ingrata  con  ellos,  lo  mismo  en  Espa- 
ña que  en  Italia,  aunque  mucho  más  en  nuestra  patria. 
Juan  de  Herrera  y  Juan  de  Toledo,  arquitectos  del  Esco- 
rial; Pedro  Larrea,  maestro  de  San  Marcos  de  León;  Juan 
Guas,  de  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo ;  Buscheto  3- 
Reinaldo  de  Pisa,  Campiano  y  Fossano,  de  la  cartuja  de 
Pavía;  Arnolfo  de  Lapo  de  la  de  Florencia,  Vicenzi  de 
Bolonia  y  otros  muchos  son  nombres  que  ha  sacado  á  luz, 
no  la  historia  de  la  ciencia,  sino  la  historia  del  arte.  La 
grandiosidad  de  la  catedral  de  Sevilla  (1),  el  gusto  delica- 


(1)  El  "fagamos  una  catedral  quesea  la  mayor  del  mundo  „ 
convertido  por  la  exageración  andaluza  en  "fagamos  una  catedral 
tal  que  nos  tengan  por  locos,,  tiene  su  eco  en  Italia,  no  sólo  en  San 
Pedro  de  Roma,  sino  en  otros  templos.  Igual  proten.^íión  tuvo  Bolo- 
nia en  San  Petronio,  que  había  de  tener  231  metros  de  largo  por  165 
de  ancho.  En  la  orden  para  construir  la  catedral  do  Florencia  t.e 
dice  "^rhefacria  il  inodrlo  cotí  qittlta  pin  alta  c  Koninosa  wa(/n\ficrn:a 
che  inventar  non  si possa  ne  maf/f/iar  ne  pin  lilla.,. 
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do  de  la  de  León,  la  filigrana  de  la  de  Bui'gos  no  han  en- 
contrado más  que  admiradores  en  la  forma. 

Sin  embargo,  en  todas  aquellas  obras  había  principios 
matemáticos,  cálculos  exactos,  leyes  y  relaciones,  desco- 
nocidas hoy,  entre  las  formas  generales,  el  tamaño,  el 
peso  y  el  volumen  de  los  elementos  de  construcción;  rela- 
ciones que  oscuramente  se  van  conociendo  á  fuez'za  de  cu- 
riosísimas investigaciones. 

En  las  grandes  obras  del  arte  gótico  existe  un  ele- 
mento geométrico  primordial,  que  suele  ser  un  polígono 
regular;  y  además  el  conjunto  de  la  traza,  la  constitución 
intima  del  edificio,  solía  ser  lo  que  hoy  llamamos  fanción 
de  determinados  números,  que  servían  de  módulos  ó  uni- 
dades de  relación  en  toda  la  obra.  En  nuestra  riquísima 
catedral  de  León  sirve  de  base  geométrica  el  pentágono, 
y  de  módulo  el  número  ;'>;  el  ábside  está  formado  por  cinco 
lados  de  decágono  regular  ;  cinco  son  las  capillas  y  de 
cinco  lados  cada  una;  cinco  son  las  naves  del  crucero; 
cinco  los  pilares  de  la  nave  central;  diez  las  bóvedas  de 
la  misma;  cinco  las  puertas  del  crucero,  etc.  (1).  En  ma- 
chas catedrales  también  el  piso  estaba  estudiado  de  tal 
modo,  que  las  juntiiras  de  las  losas  poligonales  tenían 
una  longitud  determinada. 

Estas  relaciones  misteriosas,  aunque  no  están  bien  es- 
tudiadas, indican  claramente  que  aquellos  maestros  no 
eran,  como  ha  dado  en  decirse  «unos  sumadores  de  pie- 
dras^ que  hacían  montañas  de  granito»,  sino  que  infiltra- 
ban en  la  piedra  un  profundo  pensamiento. 

Semejantes  consideraciones  podríamos  hacer  sobre  la 
hidráulica,  la  construcción  de  buques  y  de  máquinas  é 
instrumentos.  Aquellos  hombres  no  dejaron  constituida 
una  ciencia,  porque  no  escribieron  sus  preceptos,  porque 


(Ij     /-('  f-sif-lica  en  ki  nutiirahza,  m  la  ri,  ti<  ia  y  en  el  aru,  por  el  au- 
tor de  este  liliro.  Madrid,  1880. 
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no  aplicaban  como  hoy  se  hace  nna  fórmula  general,  sino 
que  en  cada  caso  deducían  la  regla  particular,  en  lo  cual 
no  vemos  razón  alguna  para  que  la  ciencia  les  niegue  su 
mérito,  les  apellide  bárbaros  y  sostenga  que  la  mecánica 
arquitectónica  no  ha  existido  hasta  que  se  la  sometió  á  las 
fórmulas  matemáticas. 

No  es  más  exacto,  digámoslo  de  paso,  que  aquellos 
hombres  no  supieran  crear  escuela  ni  pudieran  tener  dis- 
cípulos. La  historia  del  arte  demuestra  la  existencia  de 
los  estilos,  y  la  facilidad  con  que  los  hijos,  los  hermanos 
y  los  discípulos  continuaban  las  obras  más  difíciles  y  más 
admiradas  hoy. 

La  pasión  por  el  estilo  grecoromano  proscribió  el 
arte  llamado  gótico,  que  algunos  en  su  furor  condenaron 
con  las  más  duras  frases,  combatiéndole  como  si  fuera  un 
enemigo  personal.  Distinguióse  en  esta  guerra  como  he- 
mos dicho,  Francia  que,  no  teniendo  género  de  arquitec- 
tura propio,  quiso  tomar  como  suyo  el  italiano,  algún  tan- 
to desfigurado. 

Sin  embargo,  el  destierro  del  estilo  ojival  íué  una 
verdadera  pérdida  para  el  mundo,  como  lo  será  siempre 
la  de  todo  lo  que  excite  aquellos  grandes  sentimientos 
que  conmueven  á  los  pueblos,  conducen  al  idealismo  y 
pueden  llevar  á  los  hombres  y  á  las  naciones  á  grandes 
empresas  y  á  nobles  y  desinteresadas  virtudes. 

El  arte  llamado  gótico  encontró  desde  luego  en  Italia 
una  gran  oposición  ante  los  recuerdos  de  estilos  anteriores 
que  se  habían  infiltrado  y  naturalizado,  llegando  á  tomar 
el  nombre  de  arte  italiano,  por  más  que  fuesen  distintos  en 
cada  región  y  con  modificaciones  de  otros  estilos,  desde  el 
etrusco  hasta  el  griego  más  puro.  Así  es  que  se  encuen- 
tran en  Italia  poquísimos  monumentos  exclusivamente 
góticos:  este  estilo  se  halla  siempre  modificado,  ó  cuando 
menos  combinado  con  los  del  arte  italiano ,  por  lo  cual 
son  más  variados  que  en  ninguna  otra  nación  los  juicios 
de  los  mismos  artistas  sobre  los  monumentos. 
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Por  otra  parte,  en  ningún  país  se  impusieron  tanto  á 
la  arquitectura  las  costumbres ,  los  sucesos  políticos ,  las 
vicisitudes  de  los  pequeños  Estados  y  la  voluntad  de  los 
fundadores.  El  artista  vivía  en  Italia  más  esclavo  que  en 
ninguna  otra  nación  de  la  voluntad  del  rico  ó  del  podero- 
so, que  le  pagaba  largamente,  y  con  cuyos  caprichos  tenia 
que  transigir,  resultando  á  veces  de  esta  oposición  obras 
extrañas  en  que  luchan  el  genio  del  artista  y  condiciones 
de  localidad,  ó  rarezas  y  faltas  que  son  incomprensibles 
para  el  que  no  tiene  presente  la  razón  que  acabamos 
de  indicar.  Esta  es  también  la  causa  de  que  en  Italia  apa- 
rezcan los  estilos  más  confundidos  que  en  ninguna  otra 
parte. 

España,  con  gran  juicio  y  prudente  severidad,  tomó  del 
renacimiento  y  del  arte  italiano  la  parte  útil  y  sana  que 
encerraba  un  elemento  de  progreso.  Pero  no  se  dejó  arras- 
trar por  una  exageración  ridicula ,  ni  llegó  á  la  profana- 
ción^ ni  mucho  menos  se  propuso  resucitar  el  templo 
griego  con  todos  sus  detalles,  ni  el  romano  con  todas  sus 
medidas,  incurriendo,  por  ejemplo,  en  la  exageración  de 
Erancia  al  construir  el  templo  de  la  Magdalena. 

Nosotros  no  podíamos  romper  en  absoluto  la  tradición, 
porque  esto  habría  equivalido  á  romper  de  nuevo  la  pa- 
tria. Teníamos  una  ciencia  nuestra,  formada  en  unión  con 
los  árabes  y  los  judíos  ó  creada  por  los  cristianos;  tenía- 
mos una  literatura  que  había  cantado  en  sus  romances 
los  esfuerzos  de  muchos  siglos  para  llegar  á  la  unidad 
nacional,  las  costumbres  de  los  árabes  y  las  relaciones 
caballerescas  de  uno  y  otro  pueblo;  teníamos  verdadera- 
mente un  arte  nacional,  reflejo  de  esta  literatura  y  de  esta 
historia  y  debíamos  conservar  en  él  la  tradición  de  la 
patria. 

Así  es  que,  lejos  de  retroceder  para  buscar  el  arte  en 
un  pasado  muerto  y  reconstituir  los  edificios  midiendo 
ruinas  y  consultando  cadáveres  ó  esqueletos,  continuamos 
con  el  arte  tradicional,  y  cuando  le  modificamos  hicimos 
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de  él  x\n  retrato  de  los  tiempos,  una  profecía  ñ  una  pro- 
testa. 

Quizá  en  ningún  país  haya  una  sucesión  de  estilos 
tan  significativa  como  en  España.  Los  abusos  del  período 
gótico  florido  hallan  una  corrección  en  Juan  de  Herrera; 
de  la  frialdad  constante  de  la  línea  recta  en  éste,  pasamos 
á  los  abusos  de  Churriguera,  que  tuvieron  que  hallar  á 
su  vez  un  duro  correctivo  en  la  belleza  de  la  restauración 
de  Villanueva  y  de  D.  Ventura  Rodríguez. 

La  historia  de  nuestra  arquitectura  es  una  serie  de 
protestas  de  líneas.  La  curva  enroscada  y  de  doble  cur- 
vatura protesta  contra  la  rigidez  de  la  recta,  y  á  su  vez 
la  recta,  unida  al  círculo  en  la  columna,  protesta  contra 
el  abuso  de  la  curva.  La  fachada  del  hospicio  de  Madrid 
y  la  célebre  fuente  de  Antón  Martin,  protestan  contra  el 
Escorial;  y  el  Museo  del  Prado  se  levanta  contra  aquella.^ 
extravagancias;  si  bien  debemos  consignar  que  eu  el  úl- 
timo período  del  siglo  pasado,  la  arquitectura  española 
sufrió  cierta  influencia  italiana,  traída  por  Carlos  III. 

Además  nuestros  alcázares,  nuestros  palacios,  respon- 
diendo ,  como  hemos  dicho,  á  la  tradición  de  la  patria, 
unieron  de  un  modo  admirable  la  belleza  del  arte  gótico 
con  la  regularidad  del  arte  del  renacimiento  y  con  el  mi- 
nucioso trabajo  del  arte  mahometano.  Así  es  muy  frecuen- 
te encontrar  en  ellos  la  línea  recta  en  la  fachada,  la  co- 
lumna y  el  arco  de  medio  punto  en  el  patio,  el  arco  gótico 
en  las  puertas,  en  las  ventanas  y  en  las  barandillas  de 
las  escaleras,  y  el  trabajo  árabe  cubriendo  las  paredes  y 
alguna  vez  los  techos  y  aun  los  cercos  de  las  puertas. 
Combinación  e.xtraña  de  la  influencia  del  renacimiento 
sobre  el  arte  que  pudiera  llamarse  nacional.  En  el  mismo 
templo,  por  más  que  se  borraran  ó  se  cubrieran  en  el  in- 
terior todos  los  recuerdos  del  arte  mahometano,  cuando  la 
mezquita  ó  sinagoga  se  aplicaba  al  culto  cristiano,  se  cons- 
truían torres  y  puertas  que  recuerdan  la  arquitectura 
árabe,  sin  que  baste  á  explicar  esta  mezcla,  como  han  que- 
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rido  algunos  críticos,  el  que  los  moros  conversos  ó  es- 
clavos trabajasen  en  nuestros  templos  (1). 

Juan  de  Herrera  se  sometió  á  la  necesidad  de  la  épo- 
ca, desterrando  todo  elemento  del  arte  gótico;  pero  no 
sucumbió  á  una  pobre  imitación .  Eligió  un  estilo  apro- 
piado en  cada  uno  de  los  casos,  dando  majestuosa  severi- 
dad al  templo,  conjunto  agradable  á  las  fachadas,  é  impo- 
niendo sobro  los  edificios  religiosos  la  esfera  y  la  cruz, 
símbolo  de)  cristianismo,  ya  como  protesta  contra  un 
estilo  puramente  pagano,  ya  como  indicación  de  que  el 
cristianismo  estaba  muy  por  cima  de  la  forma  artística. 
Su  severidad  retrata  la  época  de  Felipe  II ,  y  crea  un  es- 
tilo que  no  es  aplicable  más  que  á  las  obras  propias  de 
aquel  monarca. 

La  arquitectura  tuvo  en  España  una  aplicación  mucho 
más  limitada  que  en  Italia  durante  todo  este  tiempo. 
Nuestro  estado ,  la  situación  política ,  las  guerras  en  el 
exterior ,  no  consintieron  la  creación  de  aquellos  palacios 
suntuosos  dentro  de  las  poblaciones,  de  aquellas  agrada- 
bles y  pintorescas  casas  de  recreo  en  el  campo  qué  cubrie- 
ron el  suelo  de  Italia,  y  que  eran  el  retiro  de  los  papas, 
de  los  cardenales,  de  los  príncipes,  de  los  mercaderes,  de 
los  ricos,  en  una  palabra.  En  España  el  sabio  y  el  poeta 
eran  pobres;  la  aristocracia  erigió  sólo  palacios  severos  en 
los  pueblos  de  su  dominio,  más  como  señal  de  posesión  y 
como  recuerdo  del  antiguo  castillo,  que  como  casa  de  ha- 
bitación y  de  recreo;  palacios,  que  rara  vez  habitados  por 
sus  dueños,  ocupados  en  la  guerra,  han  venido  á  desmo- 
ronarse en  brazos  del  abandono  ó  á  ser  mal  vendidos 


(1)  En  casi  todas  las  obras  de  aquella  época  se  nombraba  una 
junta  compuesta  de  cristianos,  moros  y  judíos,  con  el  encargo  de 
proponerla  y  ejecutarla.  Puede  servir  de  ejemplo  la  construcción 
de  la  torre  inclinada  de  Zaragoza,  que  se  decidió  erigir  en  1504,  jjara 
cuya  delineación  y  construcción  fueron  nambrados  Gabriel  Gom- 
bao  y  Juan  Sariñena,  cristianos;  Jucé  de  Gali,  hebreo;  Ezmel  Baila- 
bar  y  Maestre  Monferri,  moros. 
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para  el  aprovechamiento  de  la  piedra.  La  poca  estabili- 
dad de  nuestra  corte,  que  andaba  ambulante,  según  las 
vicisitudes  de  la  guerra  y  de  la  política,  hasta  que  Feli- 
pe II  la  fijó  en  Madrid,  pueblo  insignificante,  fué  causa 
también  de  que  la  nobleza  y  la  actividad  de  todo  género 
que  sigue  á  la  corte  de  una  nación,  no  levantaran  edificios 
notables  del  orden  civil,  cuya  falta  se  siente  en  España 
más  que  en  ninguna  otra  parte. 

Así,  pues,  nuestra  arquitectura  quedó  limitada  á  los 
edificios  de  enseñanza,  á  los  de  beneficencia  y  á  los  reli- 
giosos, no  teniendo  más  campo  que  el  palacio  aislado  del 
noble,  la  universidad,  el  hospital  y  el  templo,  únicas  obras 
en  que  es  posible  establecer  la  comparación  con  Italia. 

Y  el  templo  en  aquella  península  era  un  monumento 
de  arte,  conjunto  de  preciosidades  lo  mismo  religiosas 
que  profanas;  edificio  público  en  cuanto  las  costumbres  le 
hacían  reflejo  de  la  moda  y  lugar  de  suntuosas  funciones. 
Pero  en  España  el  templo  era  la  patria,  el  pueblo,  la 
grandiosa  idea  de  la  reconquista  y  de  la  constitución  na- 
cional encarnada  en  piedra  y  en  una  obra  sucesiva  }'• 
nunca  acabada;  significaba  un  triunfo  ó  una  desgracia; 
consignaba  una  batalla  ó  la  toma  de  una  población. 

Elevábase,  no  como  monumento  artístico  sometido  á 
unas  reglas  y  sujeto  á  la  crítica  de  propios  j  extraños, 
rodeado  de  anchas  plazas  y  buscándole  un  favorable  pun- 
to de  vista,  como  muchos  templos  italianos,  sino  en  medio 
de  estrechas  calles,  saliendo  de  las  mismas  casas,  pegado 
al  palacio,  á  la  choza  ó  la  muralla ,  como  formando  parte 
integrante  de  la  ciudad,  de  la  aldea  y  de  la  fortaleza. 
Erigíase ,  no  sobre  terrenos  liábilmente  estudiados  para 
que  luciese  sus  esbeltas  formas,  sino  sobre  el  suelo  mis- 
mo de  las  sinagogas  y  de  las  mezquitas ,  como  señal  de 
triunfo  de  nuestras  creencias  y  de  humillación  para  el 
enemigo. 

Agrúpanse  en  él  las  construcciones  de  los  siglos; 
como  en  Toledo,  cuya  catedral  es  la  historia  de  España; 
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toma  otras  veces  los  caracteres  de  una  fortaleza,  como  en 
Sigüenza  y  Avila,  para  indicar  que  es  templo  y  castillo, 
hijo  de  la  fe  y  de  la  guerra.  Afean  sus  alrededores  mer- 
cados y  accesorios,  que  sirven  para  demostrar  que  el  pue- 
blo lleva  sus  intereses,  su  vida  y  su  comercio  bajo  la  pro- 
tección de  la  Iglesia;  en  su  pórtico,  en  sus  claustros  y  en 
sus  naves,  se  congregan  las  Cortes  del  reino,  se  reúnen 
los  tribunales  más  populares,  se  celebran  las  primeras 
farsas,  autos  ó  comedias  de  nuestra  literatura  y  muchos 
actos  del  poder  civil,  y  hasta  en  los  tiempos  modernos  el 
templo,  resumen  de  la  vida,  remedio  de  todas  las  necesi- 
dades^ amparo  en  todos  los  peligros,  sirve  de  fortaleza  en 
las  guerras  civiles,  de  hospital  tras  de  un  día  de  combate, 
y  de  lugar  de  reunión,  desde  cuyo  piilpito  se  arenga  al 
pueblo. 

No  hay  templo  de  alguna  historia  ó  de  alguna  impor- 
tancia en  España  que  no  tenga  esta  significación.  Todos 
respiran  en  su  interior  y  en  su  exterior,  en  el  conjun- 
to y  en  los  detalles  esta  idea  constante  de  la  patria  cris- 
tiana. 

Desciibrese  á  lo  lejos  al  subir  á  T()ledo  aquel  insigne 
monumento  llamado  San  Juan  de  los  Reyes,  y  vése  su  fa- 
chada cubierta  de  los  grillos  que  llevaban  los  cautivos  es- 
pañoles en  Granada  y  en  África,  como  si  el  templo  en 
nombre  del  pueblo  estuviera  dando  un  beso  constante  y 
una  bendición  eterna  á  aquellos  instrumentos  de  martirio. 
Penetrase  en  su  claustro  y  en  su  iglesia  medio  destruidos 
por  la  barbaiie  francesa  á  principios  del  siglo,  y  descú- 
brense  unidos  la  cruz  y  el  yugo  de  los  E;e3^es  Católicos, 
los  bustos  y  las  estatuas  de  los  capitanes  que  ajnidaron  á 
la  conquista  de  Granada  y  á  la  unificación  de  la  patria 
con  las  imágenes  de  los  santos  y  de  los  mái'tires.  Recó- 
rrense  las  naves,  las  sacristías  y  los  archivo  s  de  nuestras 
catedrales,  y  se  encuentran  confundidos  los  misterios  reli- 
giosos y  las  tradiciones  populares,  la  historia  de  la  reli- 
gión y  la  historia  de  la  patria,  los  retratos  de  los  obispos 
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y  de  los  alfaqiües,  los  privilegios  de  las  iglesias  y  los 
fueros  de  los  pueblos. 

En  el  templo  se  juran  las  libertades  populares,  se 
consagran  los  fueros  y  se  hacen  las  renuncias;  en  él  jura 
Alfonso  VI  en  manos  del  Cid  no  haber  tenido  parte  en 
la  muerte  de  su  hermano  D.  Sancho,  y  en  él  terminan  las 
guerras  y  las  contiendas;  en  él  se  reúnen  las  primicias 
del  arte,  se  leen  las  poesías  y  se  premia  á  los  poetas  (1). 

La  conservación  y  destracción  de  monumentos  obede- 
cieron en  España  é  Italia  á  causas  muy  diversas.  Fueron 
en  ésta  consecuencia  casi  siempre  de  las  ideas  religiosas 
y  de  aquella  guerra  inmortal  de  ocho  siglos,  al  paso  que 
en  Italia,  y  especialmente  en  Roma,  obedecieron  á  las  vi- 
cisitudes políticas,  á  las  guerras  y  saqueos  y  á  las  ideas 
artísticas,  llevadas  con  frecuencia  á  una  exageración  que 
parece  propia  de  nuestro  carácter. 

En  1430,  según  Pogge,  no  había  en  Roma  más  que 
seis  estatuas.  Pero  Eugenio  IV,  Calixto  III,  Sixto  IV  y 
sobre  todo  Alejandro  VI^  dieron  varias  disposiciones  para 
que  fueran  respetadas  las  antigüedades,  penando  dura- 
mente su  destrucción,  y  León  X  nombró  á  Rafael  de  Ur- 
bino  comisario  especial  para  impedir  que  se  emplearan 
los  antiguos  mármoles  y  piedras  en  construcciones  mo- 
dernas. 

Sin  embargo,  el  mismo  León  X  destruyó  nuchas  an- 
tigüedades para  hacer  obras  nuevas,  y  Urbano  VII  des- 
manteló el  Panteón,  hecho  que  fué  censurado  en  el  céle- 
bre pasquín  Quod  non  fecerunt  Barhari  jectre  Barherini. 
Justo  es  decir,  á  pesar  de  esto,  que  rara  vez  los  italianos 
han  destruido  un  monumento  sino  para  elevar  otro;  pu- 
diendo  servir  de  ejemplo  la  estatua  de  Felipe  II  de  la 


(1)      "En  martes  29  de  Diciembre  del  dicho  año  (1598),  estando  yo 
en  la  santa  iglesia  entró  un  poeta  fanfarrón  y  dijo  un  soneto  sobro 
la  grandeza  del  túmulo.,, — Sucesos  de  Setillit  do  1592  á  1604. 
Este  ¡Villa  fanfarrón  era  Cervantes. 
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Bagione  de  Milán  sustituida  por  la  de  Bruto,  y  tantos 
monumentos  como  han  sido  reemplazados  para  poner  en 
su  lugar  otros  que  recuerden  y  glorifiquen  la  unidad  ita- 
liana. 

Después,  cuando  hubo  en  Roma  una  especie  de  reac- 
ción contra  el  paganismo,  el  amor  al  arte  conservó  todos 
los  objetos^  de  tal  modo  que  puede  hoy  recorrerse  Italia 
aprendiendo  la  historia  de  cada  edificio,  de  cada  estatua, 
de  cada  cuadro  y  en  general  de  cada  objeto  de  arte,  y  so- 
bre todo,  convencerse  de  que  nuestra  dominación,  lejos  de 
ser  enemiga  de  las  artes,  las  protegió,  visitando  aquel  mag- 
nifico templo  circular  de  San  Pietro  in  Montorio,  obra  de 
Bramante,  que  es  la  tercera  maravilla  de  Roma,  construí- 
do  por  los  Reyes  Católicos;  la  catedral  de  Ñapóles,  levan- 
tada por  Alfonso  I  de  Aragón;  el  palacio  que  hoy  sirve  de 
museo  nacional,,  erigido  por  el  duque  de  Osuna;  la  capilla 
de  Santa  María  la  Nuova,  costeada  por  Gonzalo  de  Gor- 
do va;  los  sepulcros  de  los  capitanes  enemigos  Lautrec  y 
Navarro,  erigidos  por  la  generosidad  española;  el  colegio 
de  Bolonia  y  tantos  otros  edificios  notables  que  allí  le- 
vantaron nuestros  antecesores,  cubriendo  su  interior  de 
grandes  riquezas. 

Durante  el  siglo  XVI  fueron  bastante  respetadas  en 
España  las  antigüedades^  como  basta  para  probarlo  el 
número  de  obras  clásicas  que  sobre  este  asunto  se  es- 
cribieron; pero  el  siglo  siguiente  al  destruirlo  todo,  y  el 
XVIII  al  maldecir  nuestro  pasado,  dejaron  consignados 
.solamente  en  eruditos  trabajos  estos  estudios. 

Paso  y  camino  ambas  penínsulas  de  tantos  y  tan  no- 
tables pueblos,  ofrecen  sus  edificios  un  estudio  lleno  de 
misterios,  de  fábulas  y  de  leyendas,  que  no  se  encuentra 
con  tal  abundancia  en  ninguna  otra  nación.  Lo  mismo  en 
España  que  en  Italia  se  hallan  restos  de  aquellas  enormes 
construcciones  pelásgicas  y  ciclópeas;  sobre  ellas  se  ex- 
tendió después  la  regularidad  del  arte  griego;  dominó  el 
suntuoso  arte  romano,  que  sufrió  la  devastación  de  los 


332  LOS   ESPAÑOLES   EX    ITALIA 


bárbaros;  impusiei'on  su  estilo  los  sarracenos,  enfrente  del 
arte  ojival,  y  sobre  las  ruinas  de  éste  se  elevó  el  del  re- 
nacimiento; sin  más  diferencia  en  una  y  otra  nación  que 
la  influencia  etrusca  y  lombarda  en  Italia  y  la  indepen- 
dencia gallega  ó  asturiana  en  España  y  la  confusión  que 
con  artistas  extranjeros  trajo  Alfonso  VI. 

Los  edificios,  las  construcciones,  en  general,  sufren 
las  vicisitudes  históricas,  y  sobre  un  mismo  terreno,  y 
muchas  veces  con  unas  mismas  piedras,  se  hacen  monu- 
mentos distintos  por  su  forma  y  por  su  objeto,  sirviendo 
de  base  los  templos  del  paganismo.  La  catedral  de  Córdo- 
ba, que  fué  primero  templo  dedicado  á  Jano  por  los  roma- 
nos, iglesia  de  San  Jorge  con  los  godos,  mezquita  con  los 
árabes  y  catedral  con  la  reconquista,  puede  servir  de 
ejemplo  á  muchísimos  edificios  de  ambos  pueblos. 

Asi  los  eruditos,  al  investigar  la  historia  de  estos  mo- 
numentos, tienen  que  estudiarlos  piedra  por  piedra  y  co- 
lumna por  columna,  siguiendo  sus  vicisitudes  al  través  de 
los  siglos,  y  tropiezan  á  cada  paso  con  tradiciones  y  le- 
yendas á  que  se  mezcla  la  religión,  la  historia  general  de 
la  patria  3^  la  historia  local,  las  rivalidades  de  los  pueblos 
y  de  los  nobles,  las  glorias  y  las  desgracias. 

Italia  tiene  además  en  su  arquitectura  caracteres  y 
recuerdos  que  sólo  se  encuentran  en  España.  La  domina- 
ción de  los  sarracenos,  la  influencia  de  sus  aites  en  aquel 
pueblo  tan  propenso  á  la  asimilación,  y  hasta  cierta  afini- 
dad en  el  carácter,  dieron  por  resultado  una  imitación  del 
arte  mahometano,  qiie  no  es  posible  encontrar  en  ninguna 
otra  nación  de  Europa. 

La  libertad  del  genio  en  Italia,  que  apenas  consintió 
la  pureza  de  ningún  estilo,  se  dejó  influir  por  el  arte  ma- 
hometano, cuyos  vestigios  ó  cuyo  sabor  van  creciendo 
desde  Florencia  á  Ñapóles,  llegando  á  manifestarse  clara- 
jnente  en  Sicilia,  de  tal  modo  que  aparece  en  la  catedral 
de  Palermo  mezclado  con  el  estilo  normando  y  el  ojival 
más  puro,  dándolos  riqueza  con  la  delicada  ornamentación 
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árabe.  Allí  se  encuentran  ya  las  inscripciones  del  Alcorán, 
y  en  el  palacio  real  el  español  se  detiene  con  gusto  ante 
una  reproducción  de  los  monumentos  de  su  patria,  ante 
un  edificio  obra  de  todos  los  siglos,  de  todos  los  estilos  y 
de  todas  las  razas,  donde  sobre  los  restos  de  un  castillo 
árabe  se  van  encontrando  el  estilo  normando,  la  severidad 
gótica  y  la  ornamentación  y  las  leyendas  de  nuestra  Al- 
hambra. 

Así  es  que  los  viajeros  del  Norte  sienten  allí  la  misma 
impresión  que  en  España,  se  entregan  á  los  mismos  re- 
cuerdos y  admiran  la  influencia  de  un  sol  semejante  al  de 
Andalucía,  tostando  la  piedra  y  endureciendo  la  antigua 
argamasa. 


II. 


Fué  la  música  desde  los  tiempos  más  antiguos  consi- 
derada en  España  como  una  de  las  artes  más  bellas  y  más 
necesarias;  de' tal  modo,  que  su  enseñanza  en  academias 
especiales  no  reconoce  prioridad  en  Italia,  sin  tener  en 
cuenta  la  que  se  daba  en  las  catedrales  desde  tiempo  de 
los  godos,  exclusivamente  para  el  servicio  divino. 

Ya  los  romanos,  según  el  testimonio  de  Cicerón,  acu- 
dían á  España  á  buscar  músicos  que  cantaran  y  tañeran 
en  sus  banquetes  y  fiestas.  La  monarquía  visigoda  permi- 
tió un  magnífico  desarrollo  en  este  arte,  ya  importando  la 
música  griega,  ya  creando  la  religiosa,  de  modo  que  San 
Leandro,  San  Braulio,  San  Eugenio,  Conancio  y  San  Isi- 
doro encontraron  en  sus  bellas  composiciones  un  gi-an  eco 
en  Italia. 

La  gravedad  de  estos  recuerdos  se  armonizó  de  un 
modo  extraño  con  la  música  popular,  en  que  se  infiltró  el 
gusto  árabe,  dándole  esa  melancolía  especial  y  ese  senti- 
miento profundo  que  no  posee  ninguna  otra  nación. 

Una  de  las  academias  más  antiguas  de  E.spaña  es  la 
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que  se  conoce  con  el  nombre  de  Escolania  de  Monserrat, 
qu.e  se  cree  existía  ya  por  los  años  de  1 200  y  que  fué  re- 
formada en  1456,  saliendo  constantemente  de  sus  célebres 
aulas  multitud  de  músicos  eminentes  y  de  hombres  céle- 
bres, que  influyeron  en  el  estudio  y  profesión  de  la  músi- 
ca en  Italia  (1). 

Pero  viniendo  á  tiempos  más  modernos  en  que  la  en- 
señanza musical  tomó  nuevo  carácter,  debemos  refutar  la 
opinión  de  muchos  escritores,  que  citan  como  la  primera 
academia  de  música  la  creada  en  Milán  á  principios  del 
siglo  XVI.  Los  mismos  italianos  afirman  y  prueban  que 
mucho  antes  fundó  Nicolás  V  en  Bolonia  otra  academia, 
á  la  cual  fué  llamado  en  14S2  como  una  notabilidad  Bai'- 
tolomé  Ramos  Pereira,  profesor  de  la  universidad  de  Sa- 
lamanca, donde  se  daba  la  enseñanza  de  la  música  con 
gran  método  y  bastante  extensión  (2). 

La  música  formaba  parte  en  España,  desde  los  tiempos 
más  antiguos,  de  una  buena  educación.  El  sentimiento  re- 
ligioso por  un  lado,  las  costumbres  caballerescas  y  la  in- 
fluencia de  los  trovadores  ó  de  la  poesía  provenzal  por 
otro,  contribuyeron  á  que  el  arte  llamado  divino  se  asocia- 
ra en  España  á  las  ideas  y  á  las  costumbres  más  caracte- 
rísticas de  nuestro  pueblo.  Mientras  la  música  religiosa 
inspiraba  el  sentimiento  de  los  hombres  de  fe  que  conci- 
bieron aquellas  profundas  creaciones  que  todavía  son  la 
admiración  de  nuestro  tiempo  y  se  oyen  en  solemnísimas 


(1)  Es  curioso  recordar  aquí  algunas  particularidadcti  de  esta 
escuela.  Los  alumno-s  cobraban  20  libras,  además  del  vestido,  fl 
maestro  120  y  el  organista  100  florines.  Entraban  los  niños  á 
edad  de  ocho  k  diez  años,  debiendo  saber  leer  y  escribir  correctii- 
mente  y  tener  nociones  de  música.  Reformó  esta  escuela  á  mediados 
del  siglo  XIV  el  abad  Cisneros. 

(2)  Prima  dell'accadtniid  di  músico  stabilita  in  Milano,  un'aliia 
aveanc  aperia  in  Boloyna  il  Pontef.  Xiccolo  T',  e  ad  e-tsa  fu  ckiomato 
nel  Jrff<L>  da  Salomancu  /íaitolomp  Hamos  Pereira,  uomo  dottissimo  in 
íjuelViirie. — TiRAutisciii. 
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funciones,  el  canto  tenía  siempre  una  parte  principal  en 
todas  las  fiestas  pviblicas  y  particulares,  en  las  reuniones 
y  en  el  seno  de  las  familias.  No  hay  en  nuestros  clásicos 
descripción  de  alguno  de  estos  sucesos  en  que  no  inter- 
venga la  música:  ella  servía  para  dar  esplendor  á  las  fun- 
ciones urbanas,  organizándose  á  veces  coros  inmensos, 
como  los  que  recibieron  en  la  vega  de  Toledo  á  la  reina 
Isabel,  esposa  de  Felipe  II,  cuando  llegó  á  aquella  ciudad 
y  juró,  según  costumbre  antes  de  pisarla,  conservar  sus 
libertades;  ella  servía  de  amorosa  declaración,  ó  consolaba 
la  soledad  del  desgraciado. 

El  arpa  y  la  vihuela  eran  instrumentos  tan  apreciados 
(j^ue  todas  las  personas  de  la  nobleza  aprendían  á  tañerlos. 
Doña  Isabel  la  Católica  había  estudiado  música  y  mane- 
jaba el  arpa  con  exquisita  dulzura  (1);  Carlos  Y,  no  sólo 
tocaba  algunos  instrumentos,  sino  que  acompañaba  con  la 
voz,  habiendo  cantado  la  epístola  en  su  coronación  en  Bo- 
lonia con  una  regularidad  fácil  de  adivinar,  conociendo  su 


(1)  Doña  Isabel  no  sólo  tuvo  una  decidida  afición  á  la  música, 
según  el  testimonio  de  todos  los  escritores  de  su  época,  sino  que 
en  aquella  educación  tan  moral,  tan  política,  tan  científica  y  tan 
artística  del  principe  D.  Juan  cuidó  especialmente  de  la  música,  y 
aun  del  canto,  á  pesar  de  que  tenia  mala  voz. 

''Era  el  principe  D.  .Juan  mi  señor,  dice  Oviedo,  naturalmente 
inclinado  á  la  música  ó  entendíala  muy  bien,  aunque  su  voz  no  era 
tal  como  él  era  porfiado  en  cantar:  é  para  eso  en  las  siestas,  en  es- 
pecial en  verano,  iban  á  palacio  Joanes  de  Ancheta,  su  maestro  de 
capilla,  ó  cuatro  ó  cinco  muchachos  mozos  de  capilla  de  lindas  vo- 
ces, de  los  cuales  era  uno  Corral,  lindo  tiple;  y  el  príncipe  cantaba 
con  ellos  dos  horas  ó  lo  que  le  placía,  ó  les  hacía  tenor,  ó  era  bien 
diestro  en  el  arte.  En  su  cámara  habia  un  claviórgano  é  órganos  ó 
( lavicimbanos  é  clavicórdeo  é  vihuelas  de  mano  é  vihuelas  de  arco 
t»  flautas:  ó  en  todos  esos  instrumentos  sabia  poner  las  manos.  Te- 
nía músicos  de  tamborines  é  dulzainas  é  de  harpa  é  un  rabelico 
muy  precioso  que  tenía  un  Madrid,  natural  de  Carabanchel,  de  don- 
de salen  mejores  labradores  que  músicos;  pero  éste  lo  fué  muy  bue- 
no. Tenía  el  princíjie  muy  gentiles  menestriles  altos,  ó  sacabuches, 
ó  clieremías  ó  cornetas  é  trompetas  bastardas  ó  cinco  ó  seis  pares 
de  atabales,  ó  los  unos  é  los  otros  muy  hábiles  en  sus  oficios  ó  como 
convenían  para  el  servicio  ó  casa  de  tan  alto  principe.,. 
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carácter  y  el  peligro  de  hacer  un  mal  papel  en  aquel  acto 
solemne  á  que  asistían  los  mejores  músicos  de  Italia;  Fe- 
lipe II  fué  discípulo  aventajado  de  Luis  de  Narvaez,  fa- 
moso maestro  de  vihuela,  y  Felipe  IV  se  distinguió  en  la 
música  y  el  canto. 

Garcilaso  de  la  Vega,  embajador  en  Roma,  llamó  la 
atención  en  aquella  culta  sociedad  por  su  delicadeza  como 
músico  de  arpa;  Baltasar  de  Alcázar  alternaba  en  la  lec- 
tura de  sus  poesías  festivas  con  las  más  suaves  composi- 
ciones en  el  arpa  y  la  vihuela;  Luis  de  Guzmán,  tan  elo- 
giado por  Paulo  Jovio,  y  Baltasar  Ramírez  de  Granada 
tuvieron  fama  de  ser  los  mejores  tañedores  de  laúd  er 
Europa;  Hernando  de  Jaén,  después  de  ser  maestro  de  v'- 
huela  de  gran  parte  de  la  nobleza  de  Castilla,  pasó  á  S6-^ 
lo  de  los  reyes  de  Portugal;  Juan  de  la  Encina,  proíe-or 
de  Salamanca,  fué  llamado  á  Roma  y  nombrado  ma-íiti'O 
de  capilla,  de  León  X;  I'rancisco  Peñalosa  llegó  á  s<^^  ad- 
mirado en  la  misma  capilla,  templo  del  arte  donde  los  es- 
pañoles tuvieron  constantemente  el  lugar  más  distinguido. 

«La  capilla  del  papa,  dice  Cantú,  se  componía  princi- 
palmente de  españoles;  Bartolomé  Ramos  Pereira,  ce  Sa- 
lamanca, fué  nombrado  por  Nicolás  V  para  desempeñv-j^ 
cátedra  de  música  en  Bolonia,  y  demostró  la  insuficie^ia 
del  sistema  de  Guido  de  Arezzo ,  proponiendo  un  mec^o, 
que  si  bien  fué  combatido  por  Gaífurio  y  otros,  fué  al  íi^ 
adoptado.  Fray  Pedro  de  Ureña,  que  vino  á  Italia  hacií 
el  año  1.520,  añadió  el  si  ala  escala,  y  se  reputa  á  Fran- 
cisco Salinas  como  el  mejor  teórico  de  su  tiempo  (1);»  pa- 
labras que  han  confirmado  todos  los  historiadores  italia- 
nos de  la  música,  declarando  que  Salinas  escribió  la  obra 
más  completa  y  trascendental  que  tuvo  Europa  en  aquella 
época;  y  aun  hoy  mismo  su  libro  de  música  especulativa 


(1)     Libro  XV,  cap.  13. 
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es  estudiado  y  forma  la  base  de  toda  biblioteca  musical 
un  poco  notable. 

Diego  Lorenzo  recibió  idénticos  elogios  de  los  autores 
italianos,  y  Cristóbal  Morales  precedió  á  Palestrina,  pu- 
blicándose en  Roma  sus  obras  con  las  de  éste. 

Todos  los  historiadores  que  han  hablado  de  la  música 
en  Ñapóles,  convienen  en  que  durante  el  siglo  XVI  sólo 
sobresalieron  en  este  arte  los  españoles;  consignando  el 
hecho  notable  de  que  sólo  después  de  la  decadencia  de  la 
pintura  se  desarrollase  la  música  napolitana  con  brillan- 
tez y  fecundidad,  siendo  mirado  Alejandro  Scarlatti,  ya  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  como  el  fundador  de 
aquella  escuela. 

Mas  para  no  descender  á  pormenores  ajenos  á  nuestro 
propósito,  bastará  citar  algunas  de  las  obras  de  música 
que  entonces  se  publicaron  en  España  y  tuvieron  gi'an 
eco  en  Italia.  Fernando  Esteban,  sacristán  de  San  Cle- 
mente de  Sevilla,  escribió  en  141Ü  las  Reglas  de  canto  pla- 
no y  de  contrapunto  (] ),  Ramos  de  Pareja  dio  á  luz  su  Arte 
de  música  en  14S2;  Marcos  Duran  en  1492;  D.  Guillermo 
de  Podio  sus  Comentarios  músicos,  dedicados  á  Alfonso  de 
Aragón,  en  Valencia  en  1495;  Diego  del  Puerto  en  1504; 
Tobar  en  1510;  Gonzalo  Martínez  de  Viscargues  su  Arte 
decanto  llano,  contrapunto  y  órgano  en  Zaragoza  en  1512, 
y  sus  Entonaciones  corregidas  según  el  uso  de  los  modernos 


(1)  Habla  mucho  en  su  libro  de  la  historia  de  la  música  desde 
San  Gregorio,  citando  lo  que  hicieron  Boecio,  Alberto  de  Rosa,  Mo- 
sén  Filipo  de  Viti-iaco,  Guillermo  Mascadio,  Egidio  de  Merino,  y 
especialmente  su  maestro  Eemón  de  Cncio,  de  quien  dice  que  apren- 
dió cuanto  sabia.  "E  maestro  le  puedo  decir  á  este  sobredicho  face- 
dor  sobre  este  arte,  porque  muy  muchas  cosas  fizo  nuevas,  fundán- 
dose sobre  lo  antiguo,  ó  non  menguando  nada  dello.  De  lo  ciaal,  yo 
Fernaiid  Esteban,  sancristan  de  la  capilla  de  .Sant  demiente  de  la 
muy  noble  ó  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  que  estas  reglas  fago  ó 
<ompongo...  dó  testimonio  de  la  su  obra,  deste  sobredicho  Remon 
de  Cacio,  por  muclias  cosas  que  le  vi  fazer,  las  cuales  cosas  él  por 
su  merced  quiso  á  mi  demostrar;  las  cuales  cosas  nunca  jamas  vie- 
se en  ome  que  deste  arte  supiese... 

Tomo  T.  ¡>2 
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en  Burgos  en  1511;  Pedro  Ciruelo  su  Tratado  de  música 
en  1516;  D.  Luis  Milán  su  Libro  de  música  de  vihuela  de 
mano  en  1535;  Miguel  de  Fuenllana  su  Libro  de  música 
para  vihuela,  titulado  Orfénica  lira,  en  Sevilla  en  1554; 
Juan  Bermudo  su  Declaración  de  instrumentos,  en  Osuna 
en  1555;  Tomás  de  Santa  María  su  Arte  de  tañer  fantasía, 
en  Valladolid  en  1565;  Esteban  Daza  su  Parnaso,  en  Va- 
lladolid  en  1576;  Francisco  Salinas  su  Tratado  de  música, 
en  Salamanca  en  1592;  Pedro  Cerón  su  Melopea  y  maes- 
tro en  Ñapóles;  Pedro  Ruimonte  su  Parnaso  español  de 
madrigales  y  villancicos  para  cuatro,  cinco  y  seis  voces,  en 
Amberes  en  1614,  y  otros  que  fuera  prolijo  enumerar. 


CAPITULO  XXI. 


Artes  y  oficios. 


Antigüedad  de  las  relaciones  industriales  entre  España  é  Italia. — 
Los  Reyes  Católicos. —  Obras  públicas. — La  madera.' — El  hierro. 
— Cerámica. — Orfebreria. 


Las  relaciones  artísticas  é  industriales  entre  Italia  y 
España  son  tan  antiguas,  que  comienzan  con  la  historia 
de  nuestra  patria.  «Italia  (dice  un  ilustradísimo  viajero), 
á  quien  los  Iberos  mandaron  por  millares  las  hojas  de  las 
espadas,  las  moharras  de  las  lanzas,  las  puntas  de  los 
dardos,  las  trenzadas  hondas,  el  bastón  ferrado,  los  escu- 
dos de  cuero  y  hierro  gallegos  y  cántabros,  y  los  cascos 
de  acero  bilbilitano;  para  quien  en  tiempo  de  Sertorio  la- 
bró con  hierro  catalán  y  vizcaíno  las  ballestas  portátiles, 
ó  sean  las  primeras  armas  conocidas  de  precisión  en  el 
tiro,  con  seis  veces  más  alcance  que  los  dardos  movidos 
por  el  arco  antiguo.  Italia,,  que  se  procuraba  en  la  vieja 
Iberia  un  arsenal  de  clavazón,  maderas,  brea,  lona,  cables 
y  cuerdas  trabajadas  con  el  cáñamo  y  el  esparto  de  la  re- 
gión que  los  latinos  llamaron  la  Espartería,  sirviéndose 
además  de  los  más  hábiles  artífices  españoles,  entonces 

los  primeros  en  el  arte  difícil  de  construir  los  barcos 

enseñando  á  la  antigua  Italia  que  la  Providencia  en  el 
libro  del  destino  de  las  naciones,  tenía  señalado  á  la  Ibe- 
ria el  lugar  de  hermana » 
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Las  relaciones  políticas  entre  España  é  Italia  en  los 
tiempos  de  Pedro  el  Grande  y  sus  sucesores  hasta  Al- 
fonso V,  promovieron,  como  era  de  necesidad,  las  relacio- 
nes artísticas  y  comerciales. 

La  madera,  el  hierro,  la  loza,  los  tejidos  de  seda  fue- 
ron objeto  de  activo  comercio  y  por  tanto  de  recíproca  in- 
fluencia entre  España,  Genova,  Pisa,  Roma,  Ñapóles  y 
Sicilia,  hasta  el  punto  de  que  curiosos  escritores  no  han 
podido  poner  en  claro  lo  que  cada  nación  debe  á  la  otra. 

La  ocupación  del  trono  por  Doña  Isabel  la  Católica, 
marca  un  período  de  gloria  y  de  riqueza  en  que  al  com- 
pás de  la  política  se  promueven  y  desarrollan  la  iudustria, 
el  comercio,  las  artes  y  todos  los  gérmenes  de  la  prospe- 
ridad pública.  Desgraciadamente  sus  sucesores  dieron  ma- 
yor importancia  á  las  conquistas  y  á  las  guerras,  y  rom- 
pieron aquel  sapientísimo  equilibrio  creado  por  los  Reyes 
Católicos.  Y  como  la  industria  y  la  riqueza  pública  no  se 
improvisan,  vinieron  tiempos,  que  hemos  de  estudiar  des- 
pués, en  que  hasta  se  persiguieron  las  reformas  iniciadas 
por  Doña  Isabel,  y  los  errores  económicos  y  políticos  de- 
tuvieron y  esterilizaron  aquel  progreso. 

Bajo  aquel  cetro  previsor  y  paternal  caen  al  suelo  todos 
los  obstáculos  que  se  oponían  al  comercio  y  á  la  actividad 
y  comunicación  de  la  vida:  se  derriban  todas  las  murallas 
dentro  de  la  Península;  la  paz  pública  y  la  seguridad  per- 
sonal favorecen  el  trabajo;  la  agricultura  se  ve  libre  de 
gabelas;  el  labrador  y  el  comerciante  pueden  fundar  hasta 
la  nobleza  para  el  porvenir  por  medio  de  los  mayorazgos; 
se  premia,  enseñándolo  á  Europa,  la  construcción  de  gran- 
des buques,  y  se  busca  la  grandeza  de  la  monarquía  en 
el  desarrollo  de  la  vida  nacional.  El  oficial,  el  artesano, 
el  pequeño  propietario  llegan  hasta  el  trono,  y  oídas  sus 
pretensiones,  ven  que  la  reina  desciende  á  cuidar  de  los 
más  livianos  intereses,  porque  de  ello  depende  la  grande- 
za y  explendor  de  su  corona. 

Así  se  suceden  las  cédulas,  órdenes  y  pragmáticas,  de 
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modo  que  no  es  posible  en  breves  líneas  decir  cuánto  hi- 
cieron los  Reyes  Católicos  en  favor  de  la  riqueza  pública; 
reformaron  las  ordenanzas  de  todas  las  artes  y  oficios; 
suprimieron  todas  las  imposiciones,  pontazgos  y  portazgos 
sobre  los  ganados  (1480);  decretaron  la  libertad  del  co- 
mercio de  cueros;  mandaron  suprimir  los  estancos  'de  co- 
mestibles^ especiería  y  calzado  (1492);  reglamentaron  la 
minería  y  libraron  de  gabelas  al  comercio  interior  de  la 
Península. 

En  obras  públicas  dieron  tales  disposiciones,  que  si 
no  hubieran  dejado  de  cumplirse,  habrían  puesto  á  Espa- 
ña en  el  plazo  de  cincuenta  años  por  cima  de  todas  las 
demás  naciones.  Mandaron  reparar  el  acueducto  y  los 
puentes  de  Segovia  (1484);  ensanchar  el  cauce  del  río  Se- 
gura para  evitar  las  inundaciones  (1488);  reparar  todos 
ios  caminos  de  Piasencia;  construir  puentes  sobre  el  Due- 
ro, el  Tiétar,  el  Ebro,  el  Esla,  el  Guadalquivir,  el  Manza- 
nares, el  Tajo  y  el  Termes;  mandaron  hacer  puentes  ade- 
más en  Ciudad  Real,  Cabezón,  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, Melgar,  Segovia,  Oviedo,  Trujillo,  Medina  del 
Campo,  Ciudad  Rodrigo,  Boecillo,  Cáceres,  Ubeda,  Car- 
mona^  Logroño,  Cádiz  y  Burgos;  dispusieron  también  que 
se  ampliaran  las  almadrabas  de  Sevilla,  que  se  sangrara 
el  Guadagenil  y  se  recompusieran  las  acequias  de  Ecija; 
que  se  compusieran  todas  las  fuentes,  puentes  y  albercas 
de  Medina;  que  se  hiciera  una  azuda  en  Logroño,  así  como 
la  albufera  de  Murcia  y  las  alcantarillas;  que  se  hiciera  el 
muelle  de  Bermeo  y  se  recompusieran  los  de  Málaga,  así 
€Omo  las  presas  del  río  Segura.  Mandaron  también  que  se 
habilitaran  todos  los  caminos  de  Granada,  Jaén,  Ubeda, 
Baeza,  Alcalá  la  Real,  Guadix  y  Loja;  mandaron  abrir 
calzadas  desde  Granada  á  los  Puertos  y  desde  Ronda  á 
Sevilla  y  Gibraltar,  5'  desde  Almería  á  Vera  y  Lorca;  que 
cada  concejo  hiciera  los  caminos  de  su  término  (1407); 
que  se  repararan  los  caminos  de  Galicia,  de  Málaga,  Cá- 
•cex'es  y  de  Burgos;  que  «todas  las  ciudades  y  villas  tuvie- 
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sen  casas  grandes  y  bien  hechas  para  ayuntamientos  y 
concejos;»  dotaron  de  fuentes  á  Valladolid  y  tomaron  pre- 
cauciones contra  las  aguas  del  Esgueva;  mandaron  hacer 
casas  consistoriales  en  Madrid,  Cádiz,  Zamora  y  Falencia; 
dieron  frecuentísimas  disposiciones  sobre  policía  urbana, 
limpieza  de  las  calles,  uso  de  las  aguas,  etc. 

Respecto  de  la  agricultura,  protegieron  la  cría  caballar, 
mandaron  estudiar  los  terrenos  de  Orihuela  para  sembrar 
arroz,  algodón  y  cáñamo;  fomentar  los  plantíos  de  viñas- 
en  Asturias  y  Granada  y  las  ai-boledas  del  Genil;  promo- 
vieron los  riegos  con  aguas  del  Ebro  y  de  los  ríos  de  An- 
dalucía; mandaron  reponer  las  arboledas;  dieron  muchas 
provisiones  sobre  los  montes  y  autorizaron  el  libre  tráfico 
de  semillas. 

La  marina  fué  objeto  especial  del  cuidado  de  los  Reyes 
Católicos.  Dieron  seguro  á  las  naves  venecianas  y  genove- 
sas  para  comerciar  con  España;  concedieron  premios  y 
franquicias  á  los  marineros;  mandaron  construir  muelles 
en  los  puertos  principales;  establecieron  una  gratificación 
anual  de  1 00  maravedís  por  tonelada  á  todos  los  que  cons- 
truyesen buques  que  píisasen  de  600  toneladas,  disponien- 
do que  esta  gratificación  fuese  compatible  con  cualquier 
otro  sueldo  en  servicio  del  rej^  (10  de  Noviembre  de  1495 
y  20  de  Marzo  de  1498);  reglamentaron  el  colegio  de  pi- 
lotos de  Cádiz;  mandaron  construir  el  gran  faro  de  esta 
misma  ciudad,  etc. 

Así  se  consiguió  aquella  riqueza,  aquel  movimiento  de 
nuestras  ferias,  de  nuestras  ciudades  y  de  nuestros  puer- 
tos, llegando  á  contratarse  en  los  cinco  Bancos  de  Medina 
53.000  cuentos.  Así  pudo  Tomás  Mercado  describir  la  ciu- 
dad de  Sevilla  en  los  siguientes  términos:  «Sevilla  es  la 
puerta  y  puerto  principal  de  España,  á  do  se  descarga  lo 
(^ue  viene  de  Flandes,  Francia,  Inglaterra  é  Italia.  De 
sesenta  años  á  esta  parte,  los  mercaderes  se  han  aumen- 
tado en  número,  y  en  haciendas  y  caudales  han  crecido 
sin  número Así  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  y 
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el  trato  de  ella  es  uno  de  los  más  célebres  y  ricos  que  hay 
en  el  día  de  hoy  ó  se  sabe  en  todo  el  orbe  universal:  es 
como  centro  de  todos  los  mercaderes  del  mundo.» 

Así  se  concibe  que  un  escritor  extranjero  diga:  «La 
imaginación  no  llega  á  comprender  lo  que  habría  sido 
España,  si  la  Casa  de  Austria  hubiese  seguido  las  huellas 
de  Isabel  la  Católica,  poseyendo  media  Europa  y  la  Amé- 
rica é  imponiendo  su  ciencia,  su  comercio  y  sus  artes.» 

De  este  poderoso  impulso  puede  decirse  que  sólo  se 
conservó  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Felipe  II  el  ramo  de 
obras  públicas.  «Ni  Roma  bajo  los  emperadores  tuvo  tan- 
tos artífices  y  mecánicos  trabajando  á  sus  expensas,  como 
tiene  el  rey  de  España  en  Europa,»  decía  Pompeyo  Leoni; 
si  bien,  como  demostramos  más  adelante,  se  empleó  desgra- 
ciadamente tanto  dinero  y  tanta  actividad  en  obras  esté- 
riles para  el  progreso  y  el  bienestar  de  España  (1). 


(1)  Las  obras  principales  que  se  hicieron  por  orden  de  Felipe  U, 
importaron  un  número  de  millones  verdaderamente  asombroso.  Hé 
aquí  algunas  de  ellas.  Además  del  Escorial,  hizo  en  la  misma  villa 
la  iglesia  de  San  Bernabé;  los  dormitorios  y  sacristía  de  San  Feli- 
pe el  Real  de  Madrid,  el  claustro  del  monasterio  de  la  Esperanza 
junto  á  Ocaña,  el  de  Atocha,  el  aumento  y  jardines  del  alcázar  de 
Madrid  y  las  caballerizas;  el  palacio  y  jardines  del  Pardo  y  las  ca- 
sas de  oficios;  el  artificio  de  Juanelo  en  Toledo;  compuso  el  acue- 
ducto de  Segovia  y  edificó  la  Casa  de  la  Moneda,  mandando  cons- 
truir el  aparato  hidráulico  que  la  movía  y  permitía  labrar  en  un 
día  30.000  ducados  en  plata;  el  pantano  de  Alicante  para  el  riego; 
el  caz  del  Tajo;  la  capilla  y  casas  de  oficios  en  Aranjuez;  intentó 
convertir  en  sitio  real  á  Colmenar  de  Oreja;  el  puente  del  Guada- 
rrama y  otros  muchos;  arregló  casi  todos  los  caminos.  Fortificó  á 
Fueuterrabia;  hizo  el  castillo  de  Fregenil,  el  baluarte  de  la  Taco- 
nera,  capaz  de  cuarenta  cañones  gruesos;  las  fortificaciones  de 
Jaca,  Rosas,  Peñiscola,  los  Alfaques,  Cullera,  Ayamonte;  comenzó 
las  de  Cartagjna  y  el  muelle  de  Málaga;  en  Gibraltar  acabó  el  man- 
dracho; levantó  los  castillos  de  Setubal,  Otonviejo,  San  Sian,  Ca- 
beza Seca  y  Peniche;  San  Antón  y  el  Morro  de  la  Corvina;  reparó 
casi  todas  las  plazas  fuertes  del  estado  de  Milán;  hizo  ó  reparó  las 
fortificaciones  de  Orvitelo,  Telamón,  Puerto  Hércules,  Gaeta,  Civi- 
tela,  Brindis,  Otranto,  San  Telmo,  Catel  de  Lobo,  las  Atarazanas  de 
Castelnovo,  que  contenían  sesenta  arcos  ó  naves  donde  cabían  ciento 
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No  fueron  estériles  las  relaciones  entre  España  é  Ita- 
lia en  esta  materia;  pues  viuieron  de  aquel  país  famosos 
mecánicos  que  hicieron  obras  importantes.  Entre  ellos 
merece  especial  mención  Juanelo  Turriano  (1),  que  hizo  el 
ingenioso  artificio  de  Toledo  para  subir  el  agua  á  la  ciu- 
dad y  escribió  en  castellano  un  curioso  libro  sobre  todo 
género  de  máquinas. 

También  es  digno  de  especial  memoria  Antonelli, 
que  hizo  las  fortificaciones  de  Cartagena  y  Oran,  propuso 
la  navegación  del  Guadalquivir,  Ebro  y  Duero  é  hizo  na- 
vegable el  Tajo  hasta  el  Manzanares,  tomando  parte  en 
otra  porción  de  obras  con  artistas  españoles. 

No  menos  importancia  se  dio  en  España  á  la  hidráu- 
lica y  á  todas  las  obras  que  se  relacionaban  con  las  aguas, 


noventa  galeras  y  navios  de  guerra;  estableció  las  fundiciones  de 
artillería  de  Ñapóles,  Sicilia  y  España;  hizo  el  muelle  de  Palermo 
y  el  de  Caller;  el  castillo  de  la  isla  Tercera;  el  fuerte  de  San  Cris- 
tóbal del  Morro  en  la  Habana  y  la  conducción  de  aguas;  la  forta- 
leza y  castillo  de  San  .Juan  de  Puerto  Rico;  las  fortificaciones  de 
la  Margarita,  Rio  de  la  Hacha,  Santa  Marta,  Cartagena,  Getsema- 
ni,  Puerto-Velo;  las  casas  reales  de  Panamá  y  los  fuertes  del  Callao, 
Paita  y  Guayaquil;  y  tal  número  de  audiencias,  seminarios,  hospi- 
tales y  conventos  que  no  pueden  referirse  en  breves  páginas;  baste 
decir  que  un  solo  fraile  de  San  Agustín  construyó  cuarenta  por 
su  orden. 

Gastó  millón  y  medio  en  las  fortificaciones  de  la  costa  de 
África;  un  millón  en  el  castillo  de  Amberes  y  otro  en  el  de  Edin- 
for;  dio  siete  mil  ducados  para  el  convento  de  Guisando;  otro  tanto 
para  el  de  San  Benito  de  Valladolid;  dos  mil  para  el  de  San  Ber- 
nardo de  Salamanca;  mil  para  el  de  Santo  Domingo  en  Mérida; 
cuatro  mil  para  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  Penitencia  en  Alcalá; 
el  privilegio  de  la  impresión  de  las  cartillas  de  los  niños  á  lá  cate- 
dral de  Valladolid;  cuatro  mil  ducados  á  los  carmelitas  descalzos 
de  Madrid;  tres  mil  ducados  al  hospital  de  Antón  Martín;  costeó 
las  rejas  de  San  Jerónimo  en  Madrid  y  de  Santo  Dojiiingo  en  Se- 
govia,  etc.,  no  pasando  apenas  día  en  que  no  auxiliase  algún  edi- 
ficio. 

(])  Es  muy  de  notar  que  Madrid,  población  que  no  dedicó  nin- 
guna calle  á.  sus  hombres  célebres,  hasta  nuestros  días,  en  que  va 
cayendo  en  el  abuso  contrario,  diera  á  dos  callos  los  nombres  de 
Juanelo  y  .Jacometre;.o. 
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conservando  todavía  nuestra  patria  la  fama  de  sus  conoci- 
mientos en  esta  materia. 

Las  nivelaciones  de  los  ríos,  los  grandes  proyectos  de 
canalización  de  aquella  época,  algunos  de  los  cuales  no  se 
han  realizado  hasta  nuestro  siglo,  los  informes  de  sabios 
é  ingenieros  sobre  la  navegación  de  los  ríos,  entre  los  cua- 
les descuella  el  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  sobre  el  Gua- 
dalquivir; las  peticiones  de  muchas  personas  sobre  este 
punto,  son  pruebas  inequívocas  de  la  importancia  que  tu- 
vieron estas  obras  en  España. 

Juan  de  Oviedo,  sevillano  (1565-1625),  soldado  vale- 
roso y  autor  del  célebre  túmulo  de  Felipe  II,  era  un  hi- 
dráulico consumado;  hizo  en  Sevilla  grandes  obras  para 
impedir  las  inundaciones  y  distribuir  las  aguas,  contribu- 
yendo estos  trabajos  así  como  su  valor,  á  que  el  rey  le  hi- 
ciera caballero  de  Montesa. 

Patria  del  hierro  y  de  la  madera  fué  llamada  la  nues- 
tra con  gran  exactitud;  y  hoy,  que  nos  va  faltando  la  se- 
gunda por  consecuencia  de  la  despoblación  de  los  bosques, 
y  que  nos  vemos  inundados  por  los  trabajos  en  madera  de 
Francia  y  Alemania,  que  llenan  nuestras  habitaciones, 
puede  ser  útil  fijar  un  poco  la  atención  en  lo  que  fué  la 
industria  de  la  madera  en  España  y  de  lo  que  es  hoy  des- 
graciadamente. 

Desde  los  tiempos  más  antiguos  eran  afamadas  nues- 
tras maderas  en  Italia.  Los  romanos  las  aprovecharon  en 
nuestros  mismos  puertos  y  en  los  de  la  península  italiana. 
La  dominación  árabe  y  la  restauración  cristiana  dieron 
gran  importancia  á  la  madera  en  las  construcciones,  en 
los  muebles  domésticos  y  en  las  artes  de  todo  género,  así 
en  las  más  vulgares  como  en  las  de  adorno. 

Ninguna  nación  tal  vez  puede  presentar  el  número  de 
esculturas  de  madera  que  poseía  y  posee  todavía  nuestra 
patria,  ni  el  sinnúmero  de  instrumentos,  aparatos,  inge- 
nios, artefactos  y  útiles  de  madera,  que  tendían  muchas 
veces  á  tomar  cierto  carácter  artístico.  Los  antiguos  reta- 


346  LOS    ESPAÑOLES    E.\   ITALIA 


bles  y  altares,  los  utensilios  de  la  casa,  los  artesonados, 
las  puertas,  las  sillas  llegaron  á  tener  xina  perfección  que 
era  justamente  celebrada  en  todas  partes.  En  algunas 
provincias  montañosas,  y  sobre  todo  en  el  reino  de  León, 
descendía  este  arte  á  los  objetos  más  vulgares,  como  de- 
muestran los  antiguos  vasos  y  cazuelas  y  los  zapatos  de 
madera  llamados  zuecos,  galochas  ó  madreñas,  en  los  cua- 
les se  hacían  delicadísimas  labores  ó  se  tallaban  adornos 
y  figuras  profusamente,  de  modo  que  eran  objeto  de  apre- 
ciados regalos. 

El  descubrimiento  de  América  á  últimos  del  siglo  XY 
nos  trajo  aquellas  riquísimas  maderas  llamadas  de  las  In- 
dias, que  se  prestaban  tanto  al  arte  y  al  lujo,  y  que  ejer- 
citaron la  mano  de  nuestros  artífices  en  delicadísimos  tra- 
bajos. Las  sillas  de  despacho  en  que  se  tallaban  escudos, 
leyendas,  versos,  emblemas,  etc.  (1),  y  los  escritores  ó  bu- 
fetes, llamados  vargueños,  en  que  alternaba  el  marfil  con 
la  madera,  tienen  hoy  toda^aa  extraordinaria  fama.  Y  en 
este  punto  teníamos  tal  afinidad  artística  con  Italia,  que 


(1)  El  señor  marc|uÓ8  de  Sardoal  posee  uno  de  estos  sillones  an- 
tigaos, todo  de  roble,  en  cuyo  respaldo,  al  rededor  del  escudo,  se 
leen  estos  versos: 

Soy  Martin  Pelayz,  y  el  Cid 
Fué  mi  dueño  y  capitán, 

Y  á  mi  casa  de  Terán 
Honré  en  mucha  de  la  lid. 

Y  no  con  gloria  pe«]ueña 
Dejé  tras  de  tanta  hazaña 
Mi  nobleza  en  la  montaña, 
Mis  haberes  á  Cárdena. 

Tres  bandas  que  ves  aquí. 
Entre  aquestas  dos  estrellas, 
A  tres  Reyes  que  venci 
Las  quité  y  prendí  con  ellas. 

Estas  con  grande  decoro 
El  Rey  por  armas  me  dio, 

Y  en  ello  .signitícó 

Que  del  uno  al  otro  polo 
Nailie  á  un  Rey  mejor  sirvió. 
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los  más  inteligentes  no  aciertan  hoy  á  distinguir,  no  sien- 
do por  la  clase  de  madera  ó  por  algún  accesorio,  si  estos 
ricos  bufetes  son  españoles  ó  italianos. 

La  baratura  de  tales  muebles  en  España  (costaban  250 
ó  300  reales)  impidió  que  penetraran  los  extranjeros,  por 
cuya  razón  se  conservan  muchos,  al  paso  que  han  desapa- 
recido otros  de  un  género  exclusivamente  español,  que 
tenían  embutidos  y  adornos  de  plata  y  de  oro,  los  cuales 
fueron  además  prohibidos  en  1594  á  causa  de  su  excesi- 
vo lujo. 

En  este  género  quedan  restos  de  trabajos  de  madera 
que  si  estuvieran  bien  conservados,  serian  la  admiración 
de  los  viajeros,  como  son  en  Italia  otros  de  menor  mérito 
y  de  carácter  artístico  más  vulgar.  Los  artesonados  de 
nuestros  palacios,  los  adornos  mudejares,  las  bóvedas  y 
techos  estalactíticos  son  verdaderamente  glorías  del  arte 
español. 

Empleábase  la  madera  en  la  constrticción  de  todo  gé- 
nero de  máquinas  y  aparatos  científicos,  sin  que  tuviéra- 
mos necesidad  de  acudir  para  ello  al  extranjero.  El  gran 
número  de  obras  publicadas  en  España  en  aquel  siglo  so- 
bre invención  y  uso  de  instrumentos  y  la  formación  de 
gabinetes  para  la  enseñanza  ó  el  estudio  demuestran  la 
actividad  qiie  en  este  punto  reinaba,  como  bastará  á  pro- 
barlo el  recuerdo  de  García  de  Céspedes,  Eelipe  Guillen, 
Blasco  de  Garay,  Herrera,  Rojas  y  otros  muchos  de  que 
hablamos  en  sus  sitios  respectivos. 

Además  se  hicieron  muchos  ensayos  de  máquinas  y 
aparatos  y  se  concedieron  varios  premios,  que  prueban 
que  España  conoció  antes  que  otras  naciones  las  ventajas 
que  en  ciertos  casos  tenía  el  hierro  sobre  la  madera,  como 
sucedió  en  la  sustitución  de  las  bombas  para  achicar  el 
agua  en  los  buques,  descubiertas  por  Diego  Rivero. 

La  cerámica,  arte  tradicional  español,  elogiado  ya  por 
Plinio,  Marcial  y  otros  escritores  latinos,  formaba  parte 
de  nuestro  comercio  con  Italia,  adonde  enviaban  sus  pro- 
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ductos  las  fábricas  ó  tallei-es  de  Talavera,  Sevilla,  "Valen- 
cia, Toledo,  Murcia^  Calatayud  y  otras  poblaciones.  Biar 
sólo  tenía  catorce  fábricas  en  el  siglo  XVI,  y  Manises 
compartía  con  ellos  los  frecuentes  pedidos  que  se  hacían 
de  toda  Italia,  suministrando  vajillas  y  objetos  artísticos 
á  los  papas,  cardenales  y  príncipes. 

Este  arte,  que  tenía  íntimas  relaciones  con  otros  mu- 
chos, y  especialmente  con  el  dibujo  y  la  química  indus- 
trial ,  solía  aprenderse  mediante  contratos  en  que  los  maes- 
tros se  comprometían  á  dar  la  enseñanza  por  una  cantidad 
en  cierto  número  de  años  (1). 

Por  los  años  de  1418  pasó  el  trabajo  de  la  loza  con  el 
uso  del  esmalte  blanco  desde  las  costas  del  Mediterráneo 
y  desde  las  Baleares  á  Italia,  donde  recibió  el  nombre  de 
Majórica  ó  Mayólica,  por  ser  Mallorca  la  población  que 
sostenía  principalmente  este  comercio,  hasta  el  punto  de 
haber  año  en  que  salieron  de  sus  puertos  para  Italia  nove- 
cientos buques  cargados  de  esta  loza.  En  aquella  penín- 
sula se  modificaron  los  dibujos,  reemplazando  á  lo-s  nues- 
tros^ que  conservaban  cierto  carácter  oriental,  cristiano  ó 
aristocrático,  llegando  á  adquirir  gran  perfección  en  Flo- 
rencia bajo  la  dirección  de  los  liermanos  Fontana  de  Ur- 
bina,  y  compartiendo  desde  entonces  Italia  con  España  la 
exportación  al  Norte  de  África,  al  Oriente  y  á  los  demás 
países  de  Europa  (2). 

Otra  de  las  industrias  españolas  que  llegaron  al  más 
alto  grado  de  perfección  fué  la  orfebrería  y  platería.  Des- 
de los  tiempos  más  antiguos  hubo  en  casi  todas  las  pobla- 
ciones asociaciones  ó  gi-emios  de  plateros  en  que  se  entra- 
ba por  medio  de  examen  ó  concurso,  que  versaba  no  sólo 


(1)  Se  conserva  una  escritura  otorgada  en  Calatayud  en  1507 
en  que  un  maestro  se  comprometía  á  ensoñar  este  arte  eu  cuatro 
años. 

(Ü)  Recientemente  ha  escrito  sobre  oste  asunto  el  barón  Davi- 
llier  con  el  titulo  l,es  fatcncef  hispano  mamesques. 
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sobre  el  conocimiento  material  de  los  metales  y  sobre  la 
parte  de  oñcio,  sino  sobre  los  conocimientos  artísticos.  Se 
conservan  algunos  de  estos  trabajos,  y  entre  ellos  tres  to- 
mos de  dibujos  artísticos  de  plateros  catalanes  que  pre- 
tendían entrar  en  este  gremio,  y  que  abrazan  desde  153-i 
á  1586,  fií-mados  por  Juan  Masanell,  Rafael  Jiménez,  An- 
tonio de  Valdés^  Benedicto  Sabat,  Gabriel  Comes,  Pedro 
Juan  Pocli,  Antonio  Cornill,  Francisco  Pérez,  Juan  Ji- 
ménez, Francisco  Vida,  Felipe  Ros,  Narciso  Valla  y  Juan 
Pan. 

Los  nombres  de  artistas  españoles,  como  la  familia  de 
Arfe,  Becerril,  Merino,  Carrión,  Benes  y  otros  muchos 
eran  conocidos  en  Italia,  habiendo  entre  ellos  algunos  que 
además  de  sus  obras  artísticas  escribieron  libros  de  gran 
mérito. 

La  abundancia  del  oro  y  ia  plata  en  España  daba  ex- 
traordinario trabajo  á  estos  artistas,  que  como  imitaron 
siempre,  según  es  costumbre,  las  formas  arquitectónicas, 
dejaron  infinidad  de  obras  de  gran  valor  artístico  y  ma- 
terial. 

Desgraciadamente  este  iiltimo  ha  sido  causa  de  que 
disminuyendo  luego  la  plata  y  el  oro,  hayan  sido  destrui- 
das casi  todas  las  que  no  estaban  dedicadas  al  culto,  en- 
cerradas en  el  templo  y  defendidas  por  la  fe  de  nuestros 
mayores,  conservándose  hoy  casi  exclusivamente  las  cus- 
todias, que  son  la  admiración  de  los  inteligentes.  Pero  los 
objetos  exclusivamente  de  arte  y  de  adorno,  las  vajillas, 
los  utensilios  de  servicio  diario,  las  empuñaduras  de  es- 
padas, braseros,  estufillas,  badilas,  tenazas,  etc.,  cuyo  uso 
era  tan  frecuente  que  sorprende  en  los  inventarios  de 
aquella  época,  han  desaparecido  casi  por  completo,  y  tal 
vez  conserva  en  este  punto  más  que  España  la  aristocra- 
cia italiana. 

Este  arte  era  tan  español  que  apenas  hubo  en  España 
italianos  que  á  él  se  dedicaran.  Sólo  algunos  trabajaron 
más  bien  como  artistas  que  como  plateros,  debiendo  citar 
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entre  ellos  á  Jacome  Trezzo  (1),  que  con  Juan  Esteban 
hizo  la  gran  custodia  del  Escorial;  también  Fontana  y  Ri- 
balta  trabajaron  del  mismo  modo  en  la  universidad  de 
Ñapóles. 

Respecto  del  hierro,  le  empleamos  con  profusión  en  la 
ornamentación  de  edificios,  dando  á  su  trabajo  carácter 
artístico  desde  los  más  pequeños  objetos  hasta  las  magni- 
ficas rejas  de  nuestras  catedrales,  que  serán  siempre  obje- 
to de  estudio  para  el  artista.  España  tiene  que  lamentar 
la  pérdida  ó  destrucción  de  tantos  objetos  de  hierro  de 
gran  mérito;  caprichos,  llaves,  cerraduras,  candados,  guar- 
niciones de  espadas,  adornos  en  que  el  hierro  alternaba 
con  la  plata,  etc.,  que  dieron  fama  en  España  é  Italia  á 
nuestros  gremios  de  herreros. 

Esta  industria  era,  puede  decirse,  general  en  España, 
porque  no  sólo  sobresalieron  en  ella  artistas  como  el  maes- 
tro Bartolomé^  que  hizo  la  reja  de  la  capilla  real  de  Gra- 
nada (2);  Cristóbal  Andino,  que  hizo  la  de  la  capilla  del 
Condestable  en  Burgos  en  1528,  y  Francisco  Yillalpando, 
que  trabajaba  en  Toledo  en  154S,  ni  otros  muchos  cuyos 
trabajos  en  rejas  y  balcones  de  Toledo  y  Segovia,  se  re- 
producen hoy  en  álbums  artísticos,  sino  que  se  trabajaba 
el  hierro  donde  apenas  queda  hoy  recuerdo.  En  1576  se 
distinguían  en  la  fabricación  de  frenos,  espuelas  y  estri- 
bos Ocaña  y  Ajofrín;  en  Illescas  se  trabajaban  en  finísimo 
hierro  estos  y  otros  objetos;  en  Calatayud  cascos  y  arma- 
duras, llegando  Toledo  á  tener  en  armas  una  fama  que 


(1)  Debemos  citar  á  Arfe  y  Villafañe,  que  hizo  la  custodia  de 
Avila;  Fernando  Carrión,  autor  do  la  corona  de  la  Virgen  de  Tole- 
do (15.56);  Alejo  Montoya  (l574;;  Francisco  Alvarez,  aiitor  de  la  cu.s- 
todia  de  Santa  Maria  de  Madrid  (1.5í)8);  Juan  Ruiz,  de  las  custodias 
dp  Jaén,  Baza  y  San  Pablo  de  Sevilla,  y  Lesmes  Fernández  del  Mo- 
ral, ensayador  de  Segovia,  que  hizo  la  custodia  de  Osma  (1596). 

(2)  Esta  verja  se  ajustó  primero  en  Zaragoza  el  20  de  Octubre 
de  1518  con  los  maestros  artilleros  Juan  Zagala  y  Juan  de  Cubilla- 
na  en  3.000  ducados  de  oro;  pero  la  hizo  Bartolomé  en  1.600  ducados. 


-E,SI>A.\A    É    ITALIA  351 


conserva  todavía  sobre  todas  las  poblaciones  de  Euro- 
pa(l). 

Juan  del  Pozo  de  Llerena,  autor  del  reloj  de  la  Giral- 
da, fué  un  cerrajero  de  justa  fama,  y  construyó  varias  de 
aquellas  cerraduras  de  secreto  que  han  desaparecido  del 
arte  moderno;  nuestros  armeros  y  arcabuceros  tenían  nom- 
bre en  Italia,  y  entre  ellos  le  dejó  Simón  Marcuarte,  in- 
ventor de  la  llave  de  patilla,  llamada  llave  española. 

Con  esta  industria  se  relaciona  íntimamente  la  de  fun- 
dición de  metales,  que  se  aprendía  científicamente  para  la 
artillería  en  las  escuelas  especiales  de  Madrid,  Sevilla  y 
otros  puntos,  y  los  talleres  de  fundición  de  campanas  (2), 
arte  que  aunque  se  cree  importado  de  Italia,  llegó  en  Es- 
paña á  una  extraordinaria  perfección  en  manos  de  Pedro 
Barahona,  Sebastián  de  la  Torre  y  otros  muchos,  en  cuyos 
talleres  se  fundieron  las  magníficas  campanas  de  nuestras 
catedrales. 

El  carácter  de  este  libro  no  nos  j)ermite  descender  á 


(1)  La  delicadeza  y  temple  de  las  armas  de  Toledo  ha  sido  cons- 
tantemente objeto  de  admiración  en  Italia  hasta  hace  muy  poco. 
Al  formarse  el  ejército  expedicionario  de  Crimea  los  soldados  de 
caballeria  que  recibieron  espadas  de  Toledo  no  tenían  fe  en  aque- 
llas armas  tan  ligeras. 

(2)  Se  distinguieron  como  campaneros  fundidores: 
Juan  Deal.  1424  (Campana  AKac/ara,  de  Toledo). 
García  de  Córdoba,  1497  (La  Calderona,  de  Toledo). 
Jaime  Ferrer,  de  Lérida,  1.508. 

Toribio  de  Güemes,  1538. 

Sebastián  de  la  Torre,  de  Entrambasaguas,  1.545  (La  Ascensión 
y  el  A/fonni,  de  Toledo). 

Cristóbal  Soriano,  de  Toledo,  1.552. 

Sancho  de  la  Isla,  de  Sietavillas,  1556. 

Domingo  de  la  Maza  y  Diego  Fernández  de  Nalda,  15(58. 

Pedro  Barahona,  de  Málaga,  1597  (La  Enrarnación  y  San  Felipe, 
de  Toledo). 

Juan  de  la  Sota,  1.597. 

Juan  de  Tonqueba,  de  Toledo,  1609. 

Pedro  de  la  Maza  y  Güemes  y  Juan  Sánchez  Plaza,  1619  {Alba  y 
Santa  Leocadia,  Toledo). 
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más  pormenores  en  materia  de  artes  y  oficios,  limitándo- 
nos á  lo  que  dejamos  dicho  para  establecer  más  adelante 
la  comparación  entre  esta  actividad  y  la  pobreza  del  si- 
glo XVII. 

Por  otra  parte,  el  estudio  del  desarrollo  de  nuestras      / 
artes  no  está  hecho  aún  en  España,  y  es  tanto  lo  que  se 
ha  perdido,  que  sería  un  trabajo  importantísimo,  pero  muy       i 
difícil,  y  tal  vez  superior  á  las  fuerzas  de  un  hombre,  el       ' 
bosquejar  la  historia  de  las  artes  y  oficios  en  nuestra  patria.       I 

Sin  embargo,  en  la  segunda  parte  de  esta  obra  hemos       ! 
de  volver  sobre  este  asunto,  examinándole  bajo  un  nuevo 
punto  de  vista. 


FIN    DEL   TOMO   PRIMERO. 


•^,  '  '!> 


ÍNDICE  DEL  TOMO  PRIMERO. 


PARTE  PRIMERA. 

ESI*A.Ñ^    É    ITA.LIA.. 


LIBRO  PRIMERO. 

COSTUMBRES,  INSTITUCIONES  Y  CREENCIAS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Analogías  históricas  y  geográficas. 


Pás 


Dos  naciones  hermanas. — Semejanzas  geográficas. — Carácter 
de  los  e^ipañoles  ó  italianos. — Unidad  nacional. — Amoi  k 
la  patria. — Diferencias  entre  una  y  otra  nación. — Olvido 
de  España  respecto  de  Italia. — Esperanzas .-; 

CAPÍTULO    H. 

Costumbres. 

Objeto  de  este  libro. — La  moralidad,  pública  y  privada  de 
España  ó  Italia. — Costumbres,  vicios  y  penitencias. — El 
orgiiUo  y  la  ferocidad  de  los  españoles. — El  clero  y  lo.s 
conventos 19 

CAPÍTULO    HI. 

Instituciones. 

Intentos  y  proyectos. — Enseñanza. — Costumbres  literarias  y 
universitarias. — Beneficencia. — Manicomios. — Cárceles. — 

Policía  urbana 43 

Tomo  I.  2^ 


334  IXDICE 

CAPÍTULO  IV. 

Supersticiones. 


Págs. 


La  astrologia  en  España  y  en  otras  naciones. — Creencias  en 
brujas,  diablos,  etc. — Leyendas  y  tradiciones  españolas  so- 
bre este  pnnto 61 


LIBRO  SEGUNDO. 

CULTUEA    LITEEAEIA. 

CAPÍTULO  V. 
Instrucción  pública. 

Ilustración  española. — Alfonso  de  Ñapóles. — Nobleza  de  la 
ciencia  en  España. — Cortesía  castellana. — Fiestas. — Ejér- 
cito.— Autoridades  españolas  en  Italia 73 

CAPÍTULO  VL 
Academias. 

Antigüedad  de  las  academias  en  España  é  Italia. — Acade- 
mias notables  en  una  y  otra  nación. — Costumbres  litera- 
rias.— Los  españoles  en  las  Academias  de  ItaUa 91 

CAPÍTULO  VIL 
Educación  é  ilustración  de  la  mujer. 

La  mujer  en  España. — Escritoras  y  poetisas  en  Italia. — Es- 
critoras y  poetisas  españolas. —  Profesoras.  —  Monjas. — 
Mujeres  valerosas 1*^^ 

CAPÍTULO  VIII. 

La  imprenta. 

Su  introducción  en  Italia  y  en  España. — Libertad  de  que 
fjozó  en  España. — Su  propagación  desde  España. — La  Bi- 
blia poliglota  en  España  é  Italia 117 


I.\DICE  355 


LIBRO  TERCERO. 

POLÍTICA, 

CAPÍTULO  IX. 

Política  en  general. 


Págs. 


Estados  italianos. — Diferencia  entre  su  organización  y  la  de 
las  naciones  modernas, — Maqiiiavelo. — Política  española. 
■ — Nviestro  gobierno  en  Ñapóles 131 


CAPITULO   X. 

El  papado. 

Conducta  de  los  Reyes  Católicos  y  de  los  españoles  con  el 
papa. — Nuestros  soldados  ante  Roma. — Opiniones  de  los 
papas  y  cardenales  sobre  los  españoles. — Catolicismo  y 
religiosidad  de  España  y  de  nuestros  soldados. —  Misión 
de  los  españoles  en  Italia 141 

CAPÍTULO  XL 

Justicia. 

Venalidad  en  Italia. — Estado  de  la  administración  de  justi- 
cia en  España. — Comparación  entre  ambas  naciones 161 


LIBRO  CUARTO. 

LITEKATUEA. 

CAPÍTULO  xn. 

Las  lenguas  castellana  é  italiana. 

Formación  de  la  lengua  castellana. — D.  Alfonso  el  Sabio. — 
Su  influencia. — Petrarca. — Perfección  de  ambas  lenguas. 
—  Universalidad  de  la  lengua  castellana. — Influencia  do  la 
lenarua  castellana  en  la  italiana 169 


•3ofi  i.NDICE 

CAPÍTULO  XIII. 

Géneros  literarios. 


Páa 


I.  Afinidades  literarias  entre  España  ó  Italia. — Poetas  espa- 
ñoles ó  italianos. —  Ti'adnctores.  —  Imitadores. — II.  Lite- 
ratura dramática. — Inoertidumbre  de  sii  origen. — Riqueza 
y  originalidad  de  la  española. — Teatro  italiano. — Nues- 
tras comedias  en  Italia. — III.  El  soneto  y  el  poema  épico 
en  España  é  Italia. — Poemas  latinos. — IV.  Poesía  .satírica 
y  burlesca.  —  V.  Prosistas. — Fray  Luis  de  Granada. — 
VI.  Moralidad  literaria 183 


LIBRO  QUINTO. 

CIENCIAS. 

CAPÍTULO  XIV. 

Historia  de  la  ciencia. 

Dificultades  con  que  ha  tropezado. — Origen  de  la  ciencia  eu- 
ropea.— La  historia  de  la  ciencia  en  cada  nación. — Erro- 
res de  lo.s  franceses. — Libri. — Humboldt 231 

CAPÍTULO  XV. 

Cultura  científica. 

Modo  de  apreciarla. — La  ciencia  y  la  literatura — La  cien- 
cia en  la  poesía. — Carácter  de  la  ciencia  en  Italia  y  espe- 
cialmente en  España 239 

CAPÍTULO  XVI. 

Copérnico  y  Galileo. 

Protesta  de  D.  Alfonso  el  Sabio  contra  el  sistema  de  Tolo- 
meo. — Platón  y  Aristóteles  en  España. — Protesta  do  An- 
drés de  San  Martin. —  España  fué  la  primera  nación  que 
adoptó  el  nuevo  sistema. — Salamanca.  —Vasco  de  Pina. — 
Suarez  Arguello. — Notabilísima  opinión  de  Diego  de  Zú- 
ñigu 251 


337 


CAPITULO  XVII. 

Establecimientos  de  enseñanza.— De  las  ciencias 
en  particular. 


Casa  ele  contratación. — Academia  de  Madrid. — Profesores. — 
Astronomía. —  Fisica. —  Magnetismo. —  Telescopio.  —  Va- 
por.— Matemáticas. — Geografía. —  Viajes. — Botánica.  ...     266 


LIBRO   SKXTO. 

ATITES. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Del  arte  en  general. 

El  ai'te  en  Italia. — Condiciones  artísticas  de  España. — Ar- 
tistas italianos  y  españoles. — Los  artistas  en  Italia 297 

CAPÍTULO  XIX. 

Pintura  y  escultura. 

Carácter  del  arte  en  general  y  de  la  pintura  en  particular  en 
Italia.  -ídem  en  España. — MuríUo  y  Velázquoz 307 

CAPÍTULO  XX. 

Arquitectura  y  música. 

I.  La  ciencia  en  la  arquitectura  antigua. — El  renacimiento. 
— El  templo  en  E.spaña  é  Italia. — Las  antigüedades. — 
Analogías  en  la  arqviitectura  de  ambas  naciones. — II.  Mú- 
sica.— Su  antigüedad  en  España. — Relaciones  con  Italia. 
— Músicos  españoles 321 

CAPÍTULO    XXI. 

Artes  y  oficios. 

Antigüedad  de  las  relaciones  iudusti-iales  entro  España  ó  Ita- 
lia.— Los  Reyes  Católicos. — Obras  públicas. — La  madera. 
— El  hierro. — Cerámica. —  Orfebrería 33& 


ÜNIVERSITY  OF  TORONTO, 
LIBRARY 


Do    not 


Acmé    Library    Card    Pocket 

Under  Pat.  "  Ref.  ludex  Ule." 
Made  by  LIBRAR!  BUREA U 


